


A L Z A T E 



1 0 8 0 0 2 4 4 8 5 

HEMETHERII V A L V E R D E TELLEZ 

Episcopi Leonensis 



D E M E X I C O 

RAMIREZ, 

SOCIO CORRESPONDIENTE 

BASCONGADA. 

AUZTra. a l i°S CaPmt> merCGS m i h i 9«** 

"MO S E G U N D O , 

PUEBLA. 



Q ¡ I ? 

t> Ajif 

f ) H 

t & L 

2 í a real academia de cirugía de Parí?, al ver que el 
célebre fisiólogo le Cat, se llevaba anualmente los p ésnios 
propuestos á Ta mejor memoria que se presentase, no pu-
do menos de manifestarle su sorpresa en estos términos: 
iUsque quol ¿Hasta cuando? En un sentido totalmente di-
verso, ¿no se pudiera decir del mi-.mo modo á los escolás-
ticos: ¿Usrjue qvol ¿Hasta cuando? ¿Hasta cuando, vuelvo 
a decir, rasgareis e$e obscuro velo que cubre vuestros ojos, 
y os impide ver la brillante luz del mediodía? ¿Qué, ni 
las repetidas órdenes de nuestros soberanos, ni el ejemplo 
de tantas y tan ilustres academias, ni los clamores y ec-
sortaciones de tantos hombres sábios, han sido bastantes pa-
ra recordaros de ese profundo letargo en qde os hallais se-
pultados-i i'hque quo? ¿Hasta cuando, aristotélicos? ¿Hasta 
cuando abandonareis esa inútil gerigonza, con que bajo el 
pretesto de ensenar á los jóvenes los recónditos misterios 
de la naturaleza, les inspiráis, si no los mas perniciosos er-
rores, a lo menos los mas estravagantes sueños y delirios 
de vuestra imaginación? ¿Cisque quo? ¿Hasta cuando? ¿No 
os atemorizan ni la-- acres y reiteradas censuras de Roselli 
ni las continuadas sátiras y burlas? ¿Qué digo atemorizan« 
V uestra preocupación ha llegado á tanto, que no solo venl 
deis vuestra filosofía ó algaravia por la mejor, sino que 
aun la eréis necesarísima a la teología, como si esta sagra-
da tacultad se hallara cimentada en los fútiles, y tal vez fal 
sos principios de vuestra secta, ¡Valí quanta insania mentís! 
*>\ ' f Pri™eros padres de la iglesia no hubieran sido es-
celenfes teologos, sin embargo de no haber sido peripatéti-
cos/ Mas ¿a que fin se dirige esta declamación? A mam-
estaros que en el día ya no podréis murmurar impunemen-

te a los hlosofos modernos, como lo muestra la adjunta car-
ta escrita a uno de nuestros compañeros. 

Qui ad virtutem acquirendam animum serió apptflunt, in aliis 
rebus quam in Rehgione cognoscenda bonisque exercendis ove. 
nbus viédítationes suas £ otium raro collocant:::::; in vita sic 
instituía mhü est quod carpamus:::::: At vero ne naturae coa. 
mtionem ut rehmoni repugnantem damnenf. quippé ouum na. 
tura volúntate Dei regatur, vera naturae coqnitio nos in po. 
téntwe magnitudims, f sapientiae divinae admirationem rapit. 
Jualebranch. de Inquisit. verit. lib. 4, cap. 6. núm. 2. 
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S l u y R. P . Fr. Manuel Aparicio: Púede Y. P. e r a r -
me aertamente, que solo el interés de la pàtria y crédito 

ta n o S r h r r Í Í m u I a d o à ^ l e ^ W j a 
¡ 5 Z i 3 • , d e , 0 8 m a s c r a s o s errores que contienen 
soy hZ T ñ e \ ^ J * *ne h a P o i c a d o ? Yo de mio 
ouennr ? e n e ^ ^ -y h u ? ° ** las censuras 
?n p b ¡ c ^ ^ n r i q U f ^ V ™ s e s u e l v e à hablar 
m J n l M l p i n C P a , I í i e n , e e n escritos apologéticos, que la 
íno T ) r o S e ¡ ^ , l e C t 0 r e s s u e ! e ca ' ificar ^ustamente co! 
n|p producciones del espíritu de soberbia y sedición- por 

e n f m t T 0 « u e °kras puedan'aleni 
H c n Z t Y T i esp.eran^a de la gloria 6 de ia alaban-
» ? cuando todos saben que el talento de criticar lo malo 
es muy inferior al de producir lo bueno; y Gue no es o 

S a n i l i ' 0 " ^ f ° S a ' ? U G " 0 Í a r S l ¥ defectos cuando 
d o r l h e C h ;- P e r ° ' VCr 0 m u c h o f i " ü s e espone el cré-
Íasando t a l P v t n ? f n ^ ° I e r a r " " P u m e n t e unos papeles que pasando tal vez a la Europa, pueden granjearnos allá, cuín-
t T S * T d G C a f r e S , ó i r 0 í i u e s es , hube de resolver-
me a tomar la pluma, para hacer saber así al público co-

V el juicio que en esta córte han formado los li-
i n L n l ñ m p a r C 1 ? 6 8 t r SU , m p r e s o ' E s í a e s únicamente mi intención, que la sublime compre'nension de V. P no uue-
de menos de reconocer por justa, como que está' m u / r e -
mota de estenderse a otra cosa que á sus absurdas y es-
estravao-antes opiniones, sin tocar ni por asomos las duali-
dades de su persona, que solo podría yo tomar en boca pa-
i a tributarles los elogios de que son merecedoras 

En esta suposición, lo primero que llamó la atención 
oe los críticos, y desde luego les dio un bravo g-olpe é idea 
de la obra de V. P . fué la" famosa empresa q f e Seva en 
el frontispicio; que viene à ser un cono ó pirámide medio 
huminada con las luces del sol, en cuya base se lee este 
ro.uío: Speciahter aristotelica. Tengo por escusado entrar 
en la averiguación del significado, pues es fácil conocer que 
la piramide representa à la escuela tomistica, á la que por 
cierto no hace V. P . mucho favor en suponer que ha ju-
rado ciegamente en las palabras de Aristóteles: pero me es 
indispensable suplicar á V. P. q u e considere si seme,antes 
puerilidades son capaces de hacer recomendable una doctri-
na, que por sí no lo es: ó si por el contrario solo son pro-
pias para entretener la imaginación de los niños v del po-

pulacho, y para hacerse la risa de los hombres serios, cuan-
to mas de" los literatos. . . 

3 ¡Tal es la empresa! Y así no le debía ir en zaga la 
pedantería del título de la obra. Dice así: Aristotélicae ve-
ritatis foníes tandiu eritnt nolis ad venerandum quousque cas 

•prae caeteris inuserit angélico sito diejiio Divas Tilomas ecc. 
¡Feliz principio! ¡Fordes eas! Luego quiso la trampa que 
una mala concordancia de sustantivo y adjetivo quitase to-
do el lucimiento á un título tan pomposo y retumbante 
con un foníes eas en lugar de Joules eos, pues fons Jontis 
es masculino en toda tierra en que resuena el eco de musa 
musael Hubiera sido mas acertado poner un titulo sencillo 
y natural, cuidando al mismo tiempo de la pureza del len-
guaje, que no estampar un titulon estrepitoso y retumban-
te, descuidándose notablemente de los primeros elementos 
de la gramática. Omito por ahora el ningún sentido de la 
frase, cui dicavit times ad tutelar,i Fratris &c. la eslrava-
gancia de unir la idea de fuentes con !a de veneración; 
no hago caso de la de tandiu con quousque, adverbio de 
pregunta ó de lugar, en vez de tamdiu quandiu, ni de otras 
muchas impropiedades de solo el frontispicio, porque estan-
do errada ia primera concordancia como lo están otras mu-
chas, ¿qué se puede esperar en lo demás'? Solo quisiera 
que "V. P . que es calificador mayor de los pecados morta-
les literarios, de las maldades y de los escándalos, me di-
jese ingenuamente ¿si reputa venial ó mortal el primer pe-
cado de su cuaderno; y qué penitencia juzga que sea bas-
tante para espiarlo, de suerte que Nebrija quede enteramen-
te desagraviado? 

4. Dejando, pues, los defectos del estilo, porque para 
apuntarlos todos sería necesario formar un grueso volumen, 
paso al proemio, en que como es fácil lo conozca el menos 
advertido, intenta V. P. establecer que el estudio de la f í -
sica moderna no es propio de los religiosos, y que solo les 
conviene el de la peripatética. Este sin duda fué el objeto 
de Y. P., porque de otra manera no sé como venga al ca-
so la doctrina de S. Agustín y Sío. Tomás, que quieren 
que los religiosos se dediquen principalmente á aquellos es-
tudios que conducen mas á la piedad. Concedo sin emba-
razo alguno todo el contenido del proemio, pues no se 
puede dudar, ni ningún hombre de juicio duda, que los 
religiosos deben poner su principal atención en semejantes 
estudios, como peculiares de su estado, y necesarios para 



moderna? ¡Brava con l l ^ p T , ^ « * " « « física 
sas probar el supuesto S n L a V ' R a , l í e í o d a s c o " 
esto es, que la £ a J X ¡ . q J ? semejante discurso, 
ro mientras asf no ?o faace ]e s l l i T ^ k , l a P í e d a d ' P e " 
atender á las s i g u i e n t e r n o n e n í ° ^ U b ü n d a d d e 

gue ser necesarios m u c L ^ a r ^ S o ! ^ P 0 *»«»*«-
verdad tan clara; sino p o r q u e ° W o n n í ^ d e m o s í r a r

l
l , n a 

un error, quesería f L ^ ^ 
buena filosofía, si todos los S i o-¡ni , Progresos de la 
modo de pensar de V P g * a d ü P t a s e n e l absurdo 

^ M r ^ T á e , c d i o d e I a 

mueve infinitas cuestiones inútiles acería t P ° r q u e 

« o lo son, si esta tiene ^ 

pirar por ventura afectos muy T v 0 S d e n i e d L ¿ T 
arcano de que la figura de las n f r i r t £ d grande 

»„ches portentos de su 
e insectos, un origen tan vil y bajo como el de U Du?re 
facción! ¡Mucha devocion puWde ¿ci tar en „ue'tr» cora" 

tí. Esto es todo el fruto oue si V P „1 , , 
na ffi, debe confesar, se saca^ do la o'J J T ^ b u e " 
las escuelas: de suert'e q u f d o s s„ * ff d r f e t ? I t S e ™ 

S O T Í J f i j S . « ¿ g S 

el segundo, atribuir estos á unas causas supuestas^ y fantásti-
cas como se ve claramente en uno ú otro fenómeno, que 
los' peripatéticos tocan de paso y con mucho descuido, co-
mo la subida del agua en las bombas, los meteoros, cielos, 
&c. de que suele traer algo uno ú otro curso peripatético. 

7. Si V. P . quisiera abrir algún buen libro de física 
moderna, y leerlo con imparcialidad y sin preocupación, 
conocería cuan á propósito es el estudio de la verdade-
ra física para inspirarnos sublimes ideas de la ecsistencia, 
omnipotencia, sabiduría y bondad del criador. Los moder-
nos se afanan en averiguar las admirables leyes de los mo-
vimientos, por medio délos cuales se mantiene el orden y 
armonía que observamos en la hermosísima máquina del mun-
do: consideran la naturaleza y equilibrio de los fluidos, las 
•virtudes del fuego y demás elementos, la naturaleza de la 
luz, la diversidad de colores que esta representa segun la 
diversa refracción ó modificación de sus rayos: los objetos 
de los sentidos, la estupenda fabrica de estos, como la de 
los ojos,, oidos &c. Alli es donde el espíritu humano se en-
golfa y se pierde, digámoslo asi, en el infinito piélago del 
poder y sabiduría de su hacedor, alli queda absorto y ató-
nito considerando la sencillez y proporcion de los medios 
de que se vale para llegar á ios fines que se propone, de 
la aptitud y conecsion de éstos, y de la acertada elección 
que los prefirió á otros muchos, por los cuales parece q u e 
se hubiera podido conseguir el mismo intento. En una pa-
labra, por no discurrir largamente por todos los asuntos de 
la física; porque para desvanecer el error de V. P. ó lo 
espuesto debe bastar, ó nada basta; me limitaré solamente 
al siguiente raciocinio del P . (1) Malebranche, en su obra 

. (1) Malebranchius hic naturam vocat Numen inferius Etnico-
T.um more, quorum mentem non pudet Déos majares-, Sf minores 
adunare, concl. 2. Lo contrario dice Malebranche en muchísimos 
lugares; como que de la opinion de los filósofos que atribuyen ver-
dadera actividad á las criaturas, pretende sacar el absurdo de que 
de este modo se les atribuye algo de divino. Vaya un solo pasage, 
que es el cap. 4. lib. 6. en donde dice: Verúm. Philosophia vulga-
ris ipsis (atheis) errorum alimenta satis suppeditat. Illa enim ipsis 
tíggerit quasdam facultates motrices, uno verbo, nescio quam natu-
ram, quee est principium motas cujitsque rei, quamvis illius 
Haturae millam liabcant ideam dhtinctam, ipsos tamén juvat, prop-
ter cordis corruptionem, illam Deo substituere, illi tribuendo om-
nia mirabilia, qtiae vidémns. ¿Como podia pues decir el despropó-
sito que se le atribuye? Sobre todo venga la cita. 



f r f S k r eiénia1^ v T 
en formar a! referido aiitor una ^ .'¡kV q U e r e» a r í> 
ra de escuchar con p a r i e n c i " s n Y ^ C e n ^ > s í ^ a s e aho-
maravillosa fábrica d d S ^ doctrma. Dios formó la 
genes de sus soberanos S l f ' f » * ? * » c , , a l a s 

í ««posible ei que no l v t a t T u ^ . ? l i , r i d a d es 
racional, escitando en u m e n t e e l T™'™ -d° , a C r i a t u r * 
tan grande artífice- nor J l f c o n o c ™ienío y amor d e 

^ a s i a m p l í a n T a ^ L h s S e T ^ 0 ' * Ú e c u o n t ° 
™tor: lue/o Dios nu. 'eS n U e fe > 1 * ^ a n d e , z a d e ** 
este estudio: y asi ( 1 f l q 1 , o n ! b r e s s e dediquen á 
Juntad. Esta' ¿i n , J 3 - 1 ^ » p e r a n , resisten á s u vo. 
V. P. piense q u " ^ ^ ^ ^ 0 

d a s l a f S U S Ü f c ^ 6 » - o a lega, 
caso está en que d ^ i s S p ^ p K t ^ ^ 1 

con evidencia, no solo ia u t i f t hd cíe j - fV" ' SC. 
no también la necesidad n „ r f l S I C a m o d e r n a , si-
p'asticos tienen d ^ t t ^ De 2 t e r m f r ^ / 
g r n queda asentado, deben d e d i ™ T • r e l i g i o s o s > se-
llos estudios que dicen mTŝ  reí 'el™' p n f ! í , a l ! n e n t e ^ q u e -
das, y especialmente 4 i L Í ^ n , ^ C ' C n C , a s 

^ a n , para ser buenos eó o" o / E n ? es? ' ^ 
las principales oblio-aciones M 7 ¿ X J - suposición una de 
trina sana contra aqueSos u t r S°S Í e n e i" l a d e -
fender ios dogmas de h r e l L i l f C < f t r a d i c e n - esto es, de-
sofismas de los heredes Ahora -V . r e ^ l a d a de los 
eon las jerigonzas de la fea^^l' S T 

g T S he D l 0 S ' SU P r - i d e - i a , bondad v demás' a t i b ? 
tos/ De buena gana viera vo á V. P b'aiar T L " 
con un materialista, y probarle la espfrituaíidad del I T 
después de asentar como una verdad"P¡ndub able, q l £ 

¿qué habia de vlr .siüo un ^ m M ^ V 
C r e e r q u e s e proporcionalmente en 

t o s hereges que por permisión divina inficionan - la tierra 
en nuestros dias, se dedican con dañada intención al es-
tudio de las ciencias dé que abusan; y no es justo que cuán-
do ellos corrompen la filosofía para hacerla servir á sus im-
piedades, ignoremos nosotros el uso legítimo que debemos 
hacer de ella en beneficio de nuestra creencia, v gastemos 
el tiempo en frioleras que nada pueden aprovecharnos. 

9. ¿Qué es lo que reprehende el Illmo. Cano en algu-
nos de los teólogos, que impugnaron á los hereges, que rom-
pieron la unidad de la iglesia en el siglo XVI, sino el que 
por haberse entregado enteramente á Ta sofistería del esco-
lasticismo, en la mayor urgencia de la iglesia se hallaron 
sin las armas necesarias para combatir las nuevas heregias, 
y solo con cañas débiles de muchachos, con las cuales pe-
learon, es cierto; ¿pero con qué suceso? Entretenidos en las 
cuestiones de los universales, del principio de la individua-
ción,, del infinito &c. no pudieron ser muy felices en el 
combate; y erraron por ignorancia de la verdadera senda, 
que deberian haber seguido: sin embargo son dignos de 
reprehensión en el mismo sentir del autor: ahora pues 
¿qué juzga V. P . de los que con pleno conocimiento y ad-
vertencia se obstinan en seguir aquellas mismas pisadas?-

10. Se alaba con muy justa razón el celo de Santo To-
mas y otros autores escolásticos, que viendo el abuso que 
se hacia de la doctrina de Aristóteles, se valieron de la 
misma para impugnar á los hereges en aquellos tiempos en 
que estaban -ciegamente apasionados por ella; ¿y será, 

mal recibido que los religiosos se valgan de la filosofía mo-
derna, (de que los buenos pueden usar como deben, y que 
los malos corrompen precisamente por capricho, y por la de-
pravación de su corazon) para confutar á los hereges, que 
no la estudian con otro fin que el de oponerse a la reli-
gión? No es esta por cierto la conducta que han observa-
do los hombres. Abra V. P. los libros de los mejores au-
tores del día, y no de hereges, sino de católicos muy pia-
dosos y doctos, como ciertamente lo son fJacquier,' B'rixia, 
Genovesi, y otros infinitos, y reconocerá claramente la ver-
dad de mi proposicion. De la sagrada orden de Y. P. pu-
diera citar varios; pero valga por todos un héroe, que pue-
de sin duda servir de modelo en el punto de que tratamos. 
£ s t e es el grande Fr. Antonino Valsecchi en su inmortal 
obra intitulada De Fundam. Relig. Leále V. P. con aten-
ción, y despues me dirá, ¿qué fiiosofia es la que usa para 



defende^ la religión contra sus mas perniciosos enemigos? 

aplicación q^íe hace de líTdnrf V * 
dase de I o s \ r ¡ n e h L s f ¿ n ? d e S ™to Tomas, valién-
en las o b r a s ' T i ZZ ño?****** n i e t a f í s i ? 1 u e . c h a l l a n 
adherir por eso del m i t ' -y, c o n d , , c e , n á 811 intento, sin 
servilmente e l s a n ) o n o adhirió 
¿os S P. Rubeis. 
sabio dominicano a^ n í™ ? fi °fia peripatética (dice este 
de Santo Tom?« ^ - P i Inc, 'P10 d e l ^ m o 16 de las obras 
santo) de ? d e V e n e c i a d e 1753 hablando del 
PnédLlU^nZt Smk reponerlos, que con poco trabajo 

Zeri^cia T Z q U e ? qUÍdere> com°P°r P^« 
duda otros J* <2T ^ c h a s Veces> V lo Anacerán sin auaa otros mas esactos y diestros que yo. En efecto esto es 
deb q e U s e iemnr d e i T a ^ « U e s e ^ hácer, / T ' l o q u l 

t m h r • T , venerac'011 i ía santidad 6 
í a 3 t V t l ^ - T / 6 1 A n " é l ¡ C 0 D o ^ o r ; p e r o posponer 
Que nos lit ' a a u t o r í d a d en puntos del todo filosóficos, en 
sT a r r e b ^ í ** l a I u z d e I a experiencia: dejar-
de 1 ! , n p r e d e l e s P f r i t u d e P a r t 'do, y no hacer uso 
ceden C í ' ^ ^ T e n a%U e ! l a s investigaciones que no es-
I t t l Z 1 f 6 SU e S Í e r a ' e s u n obsequio necio y su-
?un n p ? \ q U f f a l T P ° d r á l i s o n Í e a r soberbia de al-
I l l n a ^ t S t K e r ™ ^ ^ ^ ^ 

d a r l L I ' ™ 6 á W a ! e-St0 e I í e ó , 0 £ ° necesidad de la ver-
í t t S - i T P f r a d e s a r r

L T« a r , a s supersticiones de que sue-
e de H n H C r i . s t i a n° ' P a r a sanamen-te de la oposir-ion o conformidad de las opiniones con los 

dogmas sagrados, para muchas cuestiones f e la moral F 
finalmente para otros fines de su profesion. ¿Como podrá 

h Z u S S Z Z r e C t ° d G l0S- s I * 'evSs de la naturaleza y por consiguiente no puede distino-u'ir los 
d é t e d 1 e I , < ^ d e Í 0 S e s c e d e n l a Actividad 
Í r i n í i J n T n a U l r a l e S ' -V ,Po r t a n t o d eben atribuirse a un 
S e P e n ° » a S"S f l ' e r z a S ? M u c h o h a b i a decir 
tn l J l ' p e W J ° , ° m , t 0 r e s P e c t 0 á q«e puede V. P. ver-
« Í P k e í í - P ° r $ d o c t o valenciano D. Juan 
t J l T / T Z - e n f r t a c i o n intitulada de recto philo-
f f c rZeT lH ther-gia, W ' v "- V a l e n t - 1767, pues yo paso 
a hacer un breve analisis de sus conclusiones, para que vea 
v. f . que solo irónicamente podría dárseles el epíteto de 

I I 
selectísimas ad Physicam pnriorem spectantes. ¡Ya se' vé 
que V. P. fué quien les dio tan honroso título! 

13. Entra V. P. en la primera castigando á Muschen-
broek por haber dicho que el cuerpo, el movimiento y el 
espacio son los objetos de la física; porque siendo dudosa 
la ecsistencia del espacio, se infiere claramente, que el tal 
Muschenbroek que establece objetos dudosos, no es hombre 
sabio como el del evangelio, que edifico su casa sobre piedra. 
Sin embargo cualquiera conoce que prescindiendo de la cues-
tión metafísica del espacio, sobre si es ente real, ó esten-
sion imaginaria, se puede afirmar que es objeto de la física. 
¿No considera esta sus dimensiones? ¿No es necesario que 
trate de él, para conocer la velocidaa y fuerza del movi-
miento, sus diferentes direcciones? &c. ¿La geometría no se 
emplea toda en la contemplación del espacio sin averiguar 
si es ente real ó no? ¿Pues en qué está el error de Mus-
chenbroek? Espero que V. P. me avise en que lugar de 
sus obras defieude Gasendo que el espacio es un ente espi-
ritual con dimensiones espirituales increadas é independientes, 
como sin poner la cita afirma V. P. en el mismo núm. 18. 

14. Antes de seguir adelante tengo por conveniente avi-
sar á V. P. lo mucho que ha desagradado á los teólogos 
la mezcolanza que reina en su cuaderno de testos sagra-
dos con conclusiones, arrastrando aquellos violentamente para 
censurar las opiniones de los otros filósofos. En el número 
tercero para ponderar los absurdos que se seguirían de que 
hubiese otros principios á mas de la materia y forma, dice 
V. P. que si esto fuese cierto, ya no seria milagro que el 
paralitico cargase su cama. En el 7 despues de' referir las 
diversas opiniones en que se han dividido los autores para 
esplicar las fuerzas activas de las criaturas, toma V. P. una 
terrible sentencia de Jesucristo, y concluve tronando y re-
lampagueando: sed sinite i/los, caeci sunt á-e. Lste abuso se 
ha notado otras muchas ocasiones, y por eso no hao-0 mas 
que apuntarlo. D 

15. Las nueve primeras conclusiones tratan de la mate-
ria y sus apetitos, de la forma v su educción, y de la pri-
vación; y asi están llenas de cavilaciones, de hipoteses vo-
luntarias y falsas, y de discursos que no fundándose en ! a 
espenencia, y versándose acerca de la naturaleza de la o b s -
tancia de la cual nosotros no tenemos idea adecuada, deben 
ser todos vanos y ridículos: nosotros sabemos que la o b s -
tancia corpórea, ó materia tiene los atributos de estension, 



solidez, inercia, gravedad &c.: sabemos también que la hay 
en todos los cuerpos, y que unas veces está de una mane-
ra, otras de otra; y podemos pensar que es una misma en 
todos: fuera de esta idea obscurísima- de la materia, ningu-
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lo que dijeren; por lo que en empegando los peripatéticos 
á brincar con los silogismos y á hablar de este asunto, lo 
mejor es no contestarles y oirlos como quien ove llover; no 
obstante puede Y. P . consultar el curso filosófico del P. 
Celis, que tiene la paciencia de mostrar la futilidad de los 
discursos de los escolásticos; porque yo no puedo detener-
me en esta cuestión. 

16. La conclusión décima es el error común de los aris-
totélicos, que creen que hay movimientos violentos en la na-
turaleza. Ven la causa que hace moverse á un cuerpo per-
pendicularmente hacia arriba; y como inmediatamente des-
pues lo ven bajar, sin ver la causa que lo impele, esto les 
basta para creer que el principio del segundo movimiento 
esta en el mismo cuerpo, y por consiguiente que cuando 
este sube va de mala gana; v cuando' baja ansioso y desa-
lado por unirse con su centro. Esta es toda la teórica del 
movimiento violento, cuya confutación puede V. P . ver en 
la física de Piquer Tra't. 3, cap. 3, núm. 78. Entre tanto 
crea V. P . que siendo todos los movimientos conformes á 
las sábias reglas y disposiciones de la naturaleza, y no pu-
diendo los entes inertes y destituidos de libertad, oponerse 
al orden establecido por ella, el dicho movimiento violento 
esjuna quimera indigna de un filosofo. 

17. Las cuatro siguientes conclusiones son definiciones de 
nombre de las causas, y cuestiones de posible acerca de es-
tas. ¿Qué fruto pueden dar? 

18. En el núm. 15 trata V. P . del movimiento, y ya 
se vé que como este es el alma de la física, y sin su co-
nocimiento se ignora totalmente la naturaleza, pondría V. P . 
todos sus cinco sentidos en la consideración de su esencia* 
propiedades y leyes; pero ¡qué lástima! que en el cuader-
no no nos haya "puesto V. P . mas que la antigualla de la 
definición, actus entis vi potentia Enfadándose mucho 
con los modernos que la juzgan obscura, se prepara V. P . 
para impugnar la definición común de estos, y dice: Car-
tesius motum localem cum Gassendo dejbút, migrationem de 
loco in locum; en lo que inmediatamente tropieza confun-
diendo á Cartesio con Gasendo: del primero no se pueda' 

dudar que dió una mala definición del movimiento; (veáse 
á Piquer ibid. num. 74) pero en la de G a s e n d o q u e tiene. 
V P que criticar, y mas para añadir aquella temeraria y; 
atrevida censura: quo nifúl absurdms m orbe Iliterario exco-
qitatmn video. ¿Yo si que pudiera decir que no he visto 
satisfacción ni ligereza mayor que la de \ . F . en censu-, 
rar á los hombres mas grandes; pero veamos la impugna-
ción que sigue así: puta si díceres: motus locahs est motus 
localis: num transitus est motus. .¡Pues por eso mismo es 
buena definición; porque poniéndola en lugar del obje o 
definido, ecsita la idea de él con toda claridad: apelo a la. 

- esperiencia que se haga diciendo á un rustico: moverse o 
menearse el caballo, es pasar de este lugar á este otro, lím 
fin concluye la impugnación de e s t a s u e r t e : demde non ex-
plicat motum pkysieum, sed mutationem corpnris utcumqvef 
que son palabras totalmente vacias y faltas de significado.. 

19, En el número 16. nos dice V. P . que el miedo del 
vacio está demostrado: vacuum ergo naturáliter dan neqmt, 
ut probat. Div. Thom. naturamque vacuum liorrere in de-
monstralione erit; ¡pero que dolor que esta demostración se 
le quedase en el tintero! Ya tarda V. P . en darla á luz: 
por lo que encarecidamente le ruego que no nos prive de 
Un maravilloso descubrimiento; pues estoy entendido en que. 
será recibido del orbe literario con más aplauso que la 
cuadratura del círculo, ó la causa física de la gravedad. 
Ojalá que con esa famosa demostración nos diese V. P . la 
esplicacion de los siguientes fenómenos. ¿Por qué cesa el 
afan del agua por impedir el vacio luego que ha llegado 
á la altura de 32 pies, y de ahí para arriba ya no se es-
panta del v'acuo? Porque el azogue es menos solícito, ó no 
está tan reñido con el vacuo como el agua, pues no sube 
sino hasta la altura de 28 pulgadas? ¿Qué es lo que sosie-
ga los temores del vacuo en el azogue, y lo hace bajar del 
todo luego,, que se estrahe el aire de la máquina pneumá-
tica; y como recobra este su antigua solicitud, luego que 
se vuelve á dar entrada al aire? Deseo vér esplicados estos 
fenómenos por el miedo del vacio; y no dudo que V. P . 
los esplicará de un modo tan claro como plausible. 

20. En el número 17 encuentro esta proposicion: certum 
est autem de infinito in actu repugnare creaturam infinité 
perfectam praeter Deum. Que tal? podré yo sacar deseme-
jante proposicion esta consecuencia: ergo Deus est creatural 
Padre mió inventor de los pecados viortales literarios, de las 



maldades, de los crímenes, de los escándalos, y de las he. 

S r S ^ q U é 6 S t a b a p e n S a n d ° V : P - ««ando 

. 21. En el número 21 tratando de la física celeste trahe 
L C a p - 3 7 d e J o b ' e n ^ e se dice que los 
cielos son solidísimos, como si fueran fundidos de bronce, 
v P. vio el testo en el Goudm, y sin mas ecsamen nos lo 
Planto en cuerpo y alma en la conclusión, sin refl. jar en 
boca de quien pone la historia de Job aquellas páiabras. 
> ea V. I . el principio del cap. 36, y hallará que ni en todo 
el, m en el habla Dios ni Job una palabra, sino Eüu , 
uno de sus amigos, de quien no consta que fuese voto en 
la materia, y de quien pregunta Dios en el ve so 2. del 
cap. 38, ¿quien era aquel que estaba diciendo necedades? 
Este es el gran fundamento que tiene la opinion de la so-
lidez de los cielos en la sagrada escritura. Por lo que hace 
a la física pienso que me agradecerá Y. P . la noticia de 
que ha muchos años que los cometas hicieron pedazos las 
solidísimas esferas de Ptolomeo con grafr júbilo y contento 
de sus amigos los planetas, que antiguamente tenian que 
atravesar una multitud de canales y encrucijadas para con-
tinuar constantemente en sus giros, y aun estando las dichas 
esferas todas cascadas y llenas de agujeros, llevaban muy b u e -
nos porrazos contra ellas: de esta suerte pasaban una 
vida llena de trabajos, hasta que los cometas, estos astros 
orgullosos v malignos, que solo anuncian calamidades á la 
tierra, olvidados de que no son mas que débiles concrecio-
nes de sus vapores sulfureos, irritados de verse embarazados 
por aquella tosca y estorvosa máquina, descargaron su fiv ia 
contra ella, la convirtieron en menudas piezas, cruzaron por 
las regiones de los planetas, y á la presente tienen esta-
blecido su curso regular y constante en eí espacio. Por 
tanto en el dia solo los aristotélicos hablan de cielos Sólidos.' 

Finalmente en el núm. 22 trata V. P . de los elementos 
haciéndoles la distribución de las cuatro cualidades con to-
da la formalidad y solemnidad que acostumbra la rancia 
filosofía. 

Esto me parece lo suficiente para hacer ver á V. P . 
que esprimido y prensado de mil maneras su cuaderno de 
conclusiones, no dá una sola gota de jugo, v por consi-
guiente que tuvo muy poco fundamento para* censurar con 
tanto rigor á los mas célebres filósofos, entre los modernos. 
Quizá habré incomodado a Y. P . y ciertamente lo sentirá 

mucho; pero como en V. P . supongo un verdadero deseo 
del bien piiblico, y el amor á la verdad que forma el ca-
rácter de los filósofos, y sin duda esmalta sus grandes vir-
tudes y talentos; me animo no solo á pedirle el perdón de 
mis molestias, sino también el que se digne de contarme por 
uno de sus mas apasionados servidores Q. S. ¡VI. B. Euse-
bio Philopatrio. 

Asi como no hay ocupacion mas molesta y odiosa que 
la de censurar un papel malo; tampoco hay ocupacion mas 
lisonjera y gustosa que la de tener que hablar de uno bueno. 
El papel de que tengo la satisfacción y el honor de noti-
ciar al publico al presente, es de los de esta última clase. 
En una palabra es el famoso acto sostenido en la real y pon-
tificia universidad el dia 16 del pasado por D. José Ig -
nacio López, colegial del real é ilustre colegio de San Ilde-
fonso. El contenido de dicho acto fué nada menos qne los 
cuatro libros de las instituciones del emperador Justiniano. 
De buena gana me estenderia en los justos y debidos elo-
gios de este caballero, si el aplauso universal con que fué 
recibido su acto, y el público testimonio que se le mandó 
dar de orden del Señor rector de escuelas, relativo á su 
mérito, no manifestase mas que lo que pudiera con mis 
elogios, el juicio ventajoso que se debe hacer de su ins-
trucción. 

Estando ya concluido este corto elogio, se nos aseguró 
que unos colegiales del seminario habían sostenido otros ac-
tos muy buenos, y como hasta ahora no hemos tenido las 
noticias necesarias, ni los presenciamos, diferimos su elogio 
para otra ocasion. 

Gaceta de literatura de 7 de setiembre de 1790. 

PROBLEMA HIDRAULICO. 

e supone una ciudad fundada en un plano casi orizon-
,,tal (como lo está México), y que tiene no sólo las a<*uas 
„suficientes para el uso indispensable de sus habitantes,'sino 
„también una cantidad mayor; pero como las aguas sobran-
t e s de las fuentes no pueden aprovecharse en otras, á causa 
-„de la nivelación horizontal del terreno, y la mavor parte 
rfis inservible, porque se encamina a los conductos que sir-
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„ven de desfogo á las inmundicias: se pretende un arbitrio, 
„mediante el cual pueda utilizarse toda la agua." 

La resolución de semejante problema, propuesto por un 
sugeto cuya amistad me es agradable, me hizo meditar so-
bre el particular, por darle gusto, y satisfacerle del mejor 
modo que pudiese. Recorrí en mi imaginación todo l o q u e 
tema leido perteneciente á máquinas hidráulicas; en ningu-
na veía resuelto el problema, restringido á las circunstan-
cias que caracterizan á éste; mas ya fuese una feliz ca-
sualidad, ó la que aquel tal cual estudio que he hecho en 
la hidráulica y maquinaria, me sugiriesen su resolución, lo 
cierto es que hube de resolver el problema con tanta feli-
cidad, que al mas limitado se le entra el efecto por los sentidos. 

Si mi carácter fuese parecido al de aquellos que pro-
curan utilizar en cuanto piensan y en cuanto emprenden, me 
hubiera presentado misteriosamente proponiendo tenia medios 
para aumentar la cantidad de agua .de lo que se surte la 
ciudad; porque en realidad, aprovechar sin costos la que se 
pierde, es aumentar el cúmulo de la que es útil. Pero un 
ciudadano que vive convencido de lo que debe al publico 
en que habita, no puede ni debe usar de estratagemas pa-
ra procurar su interés personal; el del público es el único 
que debe dirigir sus pensamientos y sus acciones. 

Al punto que resolví el problema mandé fabricar unos 
modelos que manifestaron su "utilidad efectiva, y no faltó 
sujeto de mucha-habilidad, adornada con ,los conocimientos 
que enriquecen á un estudio continuo, y á el haber viajar 
do por muchos países, observando con prolijidad cuanto sé 
halla útil en ellos, que aplaudiese el eesito de mi idea. 
¿Pero quien ha puesto límites al gusto y al capricho? No 
há faltado quién desprecie dicha idea, sin decir porqué ¡be-
lla salida! Y aun ha habido quien dijese que se hallaba es-
tablecida en Constantinopla ó en Tetuan. Pero esta es de 
aquella casta de hombres que pretenden debilitar lo bueno 
porque se halhi en tal ó tal parte. Mas si ello es así, esto 
mismo patrocina al buen eesito de lo que se propone: ¿y 
qué? ¿ü na idea-, por. ser vieja en un- pais, desmerece cuan-
do se intenta establecerla en otro en que era desconocida? 
Pero este ha sido y. será el ocurso á que se arrimen los 
genios limitados, y que hablan porque tienen la lengua en 
la boca, y nada mas. 

Perdóneseme, esta digresión, porque ciertamente le és 
doloroso esperimentar cavilaciones tan fútiles al que no lleva 
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otra mira, ni tiene otro interés que pensar en que de este 
modo sirve á sus semejantes, y satisface á las obligaciones 
de buen patriota. , 

E n una ciudad establecida en un terreno inclinado, las 
aguas sobrantes de una fuente (a las que conocemos aqui 
por remanentes) se dirigen á otra situada en parte mas in-
ferior: de esta mana á otra que lo sea mas, y así sucesiva-
mente se conduce la agua por dilatado trecho, sin que se 
verifique pérdida. No sucede lo mismo en una ciudad colo-
cada en un terreno orizontal: despues de llena una fuente, 
si no se tiene el cuidado de cortar la comunicación de la 
cañería, ya sea por medio-del instrumento que llaman llave, 
b por otro arbitrio, la fuente está continuadamente reple-
tándose de agua, y pierde otra tanta de la que recibe, sin 
que el vecindario utilice la mucha cantidad sobrante, que 
se estravia á los conductos inmundos. 

E l cortar la comunicación, cuando la fuente está llena, 
por medio de la llave, ó por su sufocación en la alcantari-
lla ó ventosa, es medio seguro; pero ¿cuantas dificultades se 
presentan para arreglar esto respecto á la utilidad común? 
Querer que un doméstico encargado de esta ocupacion cum-
pla con su ejecución, es solicitar un cuervo blanco: á mas 
de que no faltan gentes que tienen especial regocijo de ver 
inutilizados los remanentes de su fuente, aunque sepan que 
otros vecinos padecen fatigas para conseguir este alimento 
de primera necesidad: todo se remedia con este arbitrio, 

D E S C R I P C I O N D E LA MAQUINA. 

^ ^ u p o n g o una fuente fabricada según se usa en esta ciu-
dad, la que va representada en la F . 1. por su corte ver-
tical para su mejor inteligencia, a. a. es la alcantarilla, que 
provee á la fuente por el caño b. La agua desciende y 
corre por debajo de la tierra, y se encamina á la fuente por 
el cañón surtidor c. En la parte superior se colocará un 
anillo de fierro ó de estañe: puede hacerse de plomo; pero 
no de cobre, por lo pernicioso que es este metal á la salud. 
Se dispone un madero d. d. asegurando la parte en que 
juega en la alcantarilla, si esta se halla contigua á la fuente: 
en un pilar de manposteria, ó en un poste de madera. Pe r -
pendicular al caño surtidor se coloca una maravilla de fierro, 
que tenga movimiento libre por medio de un pernio; en su 



esterilidad se asegura una válvula figurada en cono, la que 
puede ser de fierro, de plomo, de estaño, y mucho mejor 
sera de madera, porque llena bien, el hueco del anillo: à la 
est remi dà d de la palanca ti. d. se coloca otra varilla de fierro 
o ele madera, que tenga movimiento en la palanca por 
medm eje un eje, y en su parte inferior se asegura un pe-
queño barril. o i 

E F E C T O D E LA MAQUINA. 

uando la fuente está vacia, la palanca en virtud del 'pe-
£0 de barrilito toma la dirección oblicua d. d.: el barril 
baja hasta G. y por lo mismo la válvula cónica baja á H, 
dejando libre el hueco del cañón para que mane ia agua. 

paso que la fuente se llena de agua, ésta vá elevando 
el barril, éste á la palanca, y la palanca á la válvula: de 
íorma, que llena la fuente de agua, el barril, por las re-
glas indefectibles de la hidráulica, obliga á la válvula á 
que por ni figura haga el efecto de un fuerte tapón en el 
anillo del caño surtidor. Si se estrae de la fuente cierta 
porcion de agua, el barrilito desciende en proporcion, y 
por el mismo efecto la valvula destapa el agujero, para 
que entre la cantidad de agua proporcionada á la que se 
saca. Los efectos que deben esperimentarse son tan senci-
llos y seguros, que seria torpeza insistir mas en la des-
cripción. Para que se palpe con mas prontitud el efecto de 
la valvula, se han dispuesto las figuras 2 y 3. En la se-
gunda se vé la válvula, impidiendo la salida del agua por 
el cañón, y en la tercera el cañón destapado à causa del 
descenso dé l a valvula. 

Juzgo ser muy difícil ejecutar máquina mas simple ni 
mas segura en sus efectos, y tan barata como la que pro-
pongo para la resolución del problema. Solo me falta sa-
tisfacer á las réplicas que se me pueden proponer ' contra 
ella. Se dirá, que á causa de la válvula introducida en el 
canon surtidor, éste no se podrá bombear con la caña dis-
puesta con trapos, para que las basuras que ensolvan el ca-
ño se disloquen: réplica débil: como el cono ó válvula jue-
ga con libertad en el cañón; por entre ella y lo interior, 
del caño ee puede introducirla caña que sirve para bombear. 

también se dirá, que oí que quisiere despreciar la 
agua de una fuente, privará á el barril de movimiento pa-

í a que permanezca "bajo, y por lo mismo la válvula: si la 
malicia llega á tal estremo, el remedio es muy fácil, por-
que toda la máquina puede colocarse dentro de la alcan-
tarilla. ¿Mas qué? ¿No se podrá fabricar en la misma fuen-
te un cajón que ponga á cubierto la máquina de los ase-
dios de la malignidad? En dos palabras, las situaciones lo-
cales deben determinar de la colocacion de la máquina, y 
seria impertinencia querer dar reglas generales. Si alguna 
persona advirtiere algunas dificultades, se le procurará sa-
tisfacer por medio de esta Gaceta, porque considerando la 
idea sin prevención, por el uso de ella pueden conseguir-
se grandes ventajas, no solo respecto á las fuentes de las 
poblaciones, sino también á las distribuciones de aguas, para 
regadíos, y para impedir los daños que las lluvias causan 
en los conductos de los manantiales. 

Quisiera ya finalizar: ¿mas podré omitir una demostra-
ción que hace patente lo útil de mi máquina? Reconocí el 
tiempo que la fuente de una casa particular tarda en lle-
narse (la menor fuente es mas que suficiente para el abasto 
de una dilatada familia,) y observé que tardaba dos horas 
y media, por lo que resulta, que la agua que se pierde en 
aquella fuente en veinte y una horas y media, podria uti-
lizarse en otras ocho fuentes. Calcúlese el número de las 
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medida la de Chapultepee en la inmediación á su naci-
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¡Qué abundancia de agua! Pocas ciudades la logran," por-
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se demostró en otra Gaceta, es un eeseso de ao-ua de mu-
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ta, que una pulgada de agua continuada por 24 horas es 
«unciente para mi habitantes, correspondiendo en 24 horas 
a cuarenta cuartillos por cabeza, se infiere que entrando, 
o debiendo entrar en la ciudad .962 pulgadas continuadas 
de la alberca de Chapultepec, bastarían 213 pulgadas, y el 
ecsesivo resto se pierde: á que si se agrega lo que se ha es-
pecificado respecto á la de Santa Fé , ambos manantiales 
son suficientes para surtir de la agua necesaria á millones 
d e habitantes. 

Advertencia. Se habla de pulgadas de las que se comprehen-
den 36 en vara: Deparcieux habla de las del pie de París, que 
son a las mexicanas como 31 á 36. 

o obstante de que los frios del invierno no sean en 
esta ciudad muy rigorosos, se esperimentan en ocasiones cier-
tas tozes catarrales, que atormentan demasiado á los pa-
cientes; y como la esperiencia ha manifestado lo útil que 
es el descubrimiento de Mr. Mugde para curarlas, me ha 
parecido oportuno insertarlo en esta Gaceta. 

„Estracto de una carta del Señor Magallanes, [ 1 ] de 
la real sociedad de Londres, escrita á uno de sus corres-
pondientes de París." 

Mi querido doctor y respectable amigo: pasó a anun-
ciar á V. un remedio nuevo y muy sencillo, que acaba de 
publicar Mr. Mugde, de la sociedad de Londres, y ciru-
jano de Plimouth. Este remedio cura infaliblemente" la toz 
catarral en corto tiempo, particularmente cuando no es in-
veterada: el autor habla con confianza en virtud de obser-
vaciones muy seguras, y su método en tanto es mas apre-

(1) Lo que influye en ocasiones el mudar de pais lo vemos ve-
rificado en el tiempo con tantos célebres españoles, que transportados 
a la Italia, han manifestado sus profundos talentos, y se han hecho, 
célebres en el mundo. Magallanes, ascendiente del autor de esta carta, 
desamparó su patria Portugal para servir en la Marina Castellana: 
fué el primero que, imitando á las luces del sol, manifestó se podia 
dar vuelta al globo de la tierra: su ultimo descendiente se transportó 
á Inglaterra, y se ha hecho memorable por sus descubrimientos 
útiles, y por aplicación á la verdadera física, la que utiliza á los hom-
bres, y este es el autor de la presente carta. (Nota del autor de es-' 
ta Gaceta) 

eiable, en cuanto se puede Osar en todos los paises del 
mundo á poca costa, y sin necesidad de la asistencia de 

»médico. Por otra parte, el medicamento es tan inocente, que 
TÍO puede dañar, aun cuando se aplique con indiscreción: se-
mejantes circunstancias lo deben hacer recomendable á los 
que como Y. se interesan con vigor en los beneficios de 
la humanidad. Vivo satisfecho de que comunicándoselo, sen-
tirá aquel grande regocijo que esperimenté cuando llegó á 
mi noticia: nuestro modo de pensar siempre que se trata 
del beneficio público, es de una perfecta analogía, y acaso 
este es el vínculo que conserva nuestra amistad ha tantos años. 

Mr. Mugde está convencido en virtud de sólidos fun-
damentos, que la toz catarral es la resulta de una verda-
dera inflamación (por lo menos parcial) de la membrana 
que cubre los órganos de la respiración, y para curar!» 
usa del tópico mas sencillo, mas inocente, y mas seguro, 
quiero decir, del vapor del agua caliente. Para su feliz 
aplicación tiene inventado un instrumento, á que puedo nom-
brar respirador por el uso á que se aplica. Paso á dar la 
descripción con las correcciones que le he hecho, para que 
sea mas cómodo en la practica, sin que por ellas pierda 
nada de su principal mérito. 

La figura 4 lo representa en aptitud para usarlo: A, 
es una pieza cilindrica, que se puede fabricar fcon plata, 
estaño, plomo, hoja de lata, ó con barro. El material es 
indiferente [salvo el cobre que es pernicioso á la salud]: de-
be formarse de una capacidad suficiente para dos cuarti-
llos dé agua. Es semejante á una regadera con sus dos 
asas B. B. en la tapadera, que debe estar soldada al cuer-
po de la máquina: se suelda el cañón e. d. el que des-
ciende casi al fondo del cilindro: este cañón tiene su tapa-
dera, en la que se disponen algunos agujeros para que pue-
da el aire comunicarse: á su lado se suelda en la parte 
esterior un pequeño cañón formado en figura de cono ó 
embudo, en el que se coloca una bolilla de corcho, ó de 
otra materia ligera, para que sirva de válvula, impidien-
do se introduzca el aire esterior, y deje libertad para que 
salga el que se respira: los diámetros del cañón E. D. y 
del G. F . deben ser del grueso del dedo pequeño, para 
que el aire entre y salga por ellos sin dificultar la respi-
ración. Finalmente L. J . K . es el cañón, que soldado a la 
parte superior de la máquina, sirve para respirar el aire, 
que introducido por el canon E . D. pasa por la agua ca-
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^ní<?, y asi calentado y humedecido, se introduzca á l o s 
vlg<mos de la respiración (1). 

METODO P A R A USAR D E LA MAQUINA. 

( D 
^ - f i l a n d o el paciente atormentado por la toz catarral, ó de 

<le garganta (porque parece que este tópico es muy 
conveniente en esta ultima enfermedad) se prepara á reco-
cerse, se introduce agua caliente por el canon L. no se 

enteramente, sino las dos tercias partes poco mas ó 
menos. Se envuelve la máquina con un lienzo para que no 

. queme las manos, y colocado el canon en la boca, se res-
P i r a el aire, que pasa por entre el agua, con la adverten-
cia de esperar á que pierda aquel calor, que molestaria si 
mese activo. El aire que entra por el tubo E. D. pasa por 
ja agua moderadamente caliente: se recarga del vapor de 
, a agua, y entra por el canon L. i. K . en los pulmones 
oel enfermo, quien puede arrojar el aire de la respiración 
por el mismo conducto; porque no teniendo otra salida que 
por el canon F. G. levantará la pequeña bolita Z de cor , 

. » y como sale humedecido, cau.a al paciente cierta trans-
piración saludable. Se debe usar de este medicamento por 
e i tiempo de veinte minutos ó de media hora. Si la toa 
es reciente, al otro dia -e halla el enfermo enteramente resta-
blecido; pero si es achacoso después de largo tiempo, es 
necesario reiterar el uso del respirador por algunos dias. 

Aconseja el autor, que cuando se quiera hacer uso 
. " f rumen to , se tome con anticipación de media hora una 

opiata para aplicar un remedio concomitante, por lo que 
receta este: tres dragmas ó tres cucharadas pequeñas del 
¿.Itxir Paregoxicum respecto á los adultos, una para los ni-
ños que n o tienen cinco años, y dos para los que se hallan 
entre cinco y diez año«. 

L| título de la obra de que tengo formado el presen-
te estracto es: Jíradical á*c. expeditions cures J'or á recent 
catarrhous covr,. by. J. Mmjde F. R. S. &c. Londres 1778 
en octavo. El lector vera un grande numero de indagacio-

.(1) Este cañón se puede disponer flecsible fabricado con cuero, y 
asi lo aconseja Magallanes. Entonces el paciente acostado puede usar 
d e Ja máquina colocada esta en ia inmediación de la cama. 

M 
nes teóricas muy ingeniosas, y observaciones muy útiles en 
Ja práctica. Respecto á estas ultimas no puedo omitir lá 
del buen efecto que vió el autor en los esputos de sangre, 
que indicaban una fiebre héctica, haciendo tomar al enfei-
mo media dragma de nitro disuelto en agua, dos ó tres ve-
ces al dia, y en la tez seca y molesta pildoras dispuestas 
con goma amnoniaco, y algunas gotas de láudano, y toma-
das antes de recogerse. Deseo que estos medicamentos no sé 
olviden per los facultativos, y que se use de ellos como de 
los demás que se conocen por eficaces, porque tengo ma-
yor confianza en los remedios autorizados por la observa-
ción constante, que en los demás que no se han usado sino 
á favor de la autoridad y teórica de los que los recetaron. 

P . S. M. Mugde habla de un e perimento que puede 
hacerse -con el respirador [mas no me han quedado o-anas 
de reiterarlo]: dice que para convencerse de qoe la toz ca-
tarral proviene de haber respirado un aire frió y húmedo, 
se haga uso del instrumento llenó con agua fría, y se pa-
decerá una toz catarral: véase la estampa que acompaña 
esta Gaceta, y en ella la figura en que se presenta ei res-
pirador. 

Estracto de 
una memoria sobre el mejor uso de los baños, 

presentada por el conde Milly, á la real academia de las 
ciencias de París. 

W ñ , 
¿ 4 rata largamente el autor de la utilidad de los baños, 

que si son conducentes para la limpieza, lo son mucho mas' 
respecto á la salud. Demuestra con esperimentos decisivos 
las ventajas que se consiguen usando de agua corriente, res-
pecto á la que permanece tranquila en un placer, ó en 
una tina; y entre los esperimentos refiere el siguiente, que 
no admite duda. Si se hecha cierta cantidad de azúcar en 
una determinada cantidad de agua, tardará muchas horas 
en disolverse, y aun puede ser que alguna no se disuelva-
pero si el esperimentó se hace con la's mismas dosis y sé 
agita la mezcla, en poquísimo tiempo la azúcar se disuel-
ve enteramente; práctica que vemos diariamente ejecutar 
con el chocolate, que no se disolvería con prontitud si se 
omitiese batirlo con el molinillo. 

De todo esto deduce muy bien el conde Milly la gran-
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de utilidad que se lograria poniendo en movimiento la agua 
del baño, para lo que presenta varias máquinas; pero como 
los instrumentos mas sencillos sdn los mas «preciables, tan 
solamente hablaré del que se ve en la estampa figura 5. Se 
presenta en ella en las letras a. a. a. la cuarta parte de 
una tina ó de un placer. B, manifiesta un pedazo de la 
tapa que cubre p a n e de la tina: en ella está asegurado un 
cuadrado de madera, en el que se mueve el molinete C. 
D representa la manija que dá movimiento al molinete: agi-
tado este, la agua recibe cierto movimiento, mediante el 
cual se logrará mas en medio cuarto de hora, que si permane-
ciese el cuerpo sumergido en agua tranquila cuatro ó mas ho-
ras. Si esta máquina se usase en los baños del peñol, ¿no 
serian sus efectos mas prontos? ¿No serian menos molestos, 
porque en efecto no seria necesario mantenerse largo tiem-
po dentro del agua? Se desea ver ejecutado el esperimento. 
Para muchos seria incómodo estar manejando la manija, por 
lo que añado á la máquina del conde Milly este nuevo ma-
nejo: en lugar de manija coloqúese una garrucha en la 
que enreden dos delgadas sogas en sentido contrario: en-
tonces un doméstico, retirado de la pieza en que se usa el 
baño, con llamar las sogas alternativamente, dará movimien-
to al molinete, y así se evita que el mismo sugeto que 
se baña, tenga que atender á esta operacion, que para al-
gunos seria molesta. 

Si los baños de agua fria y que tenga corriente son 
tan titiles, ¿por qué no se podrian disponer en México en 
la acequia real? Lo cierto es, que en las principales ciu-
dades de Europa, que logran la comodidad de aguas cor-
rientes, se hallan establecidas con pequeñas canoas. 

Lafigura 6 representa una culebra bimana, desconoci-
da por los naturalistas, según me contestó el conde Bulfon 
en virtud de haberle remitido la única que pude conseguir 
en la jurisdicción de Tancítaro en 1780, por diligencias 
que he practicado no he tenido noticias de que se hallen 
en otro parage. Como el conde Buffon juzgaba que los se-
res en la naturaleza forman una cadena continuada, cuyos 
eslabones se diferencian por mutaciones insensibles, me ase-
guró que dicha culebra bimana era el intermedio entre la 
culebra y la lagartija. En el gavinete que ha presentado 
al público D. José de Longinos, se hallan dos que le fran?. 
quee de algunas que me proporcionó la generosidad del Sr. 
1). Miguel Paez de Cadena, superintendente de la real adua--

'25 
na", por lo propenso que es á coadyuvar al aumento da 
los conocimientos científicos. 

Se me ha asegurado que algunos sugetos andan pú-
blicamente desacreditando las dos Gacetas de literatura que 
tratan del verdadero método de aprender la lengua latina. 
Una de dos: ó están satisfechos de la justicia de su cen-
sura, y que tienen luces suficientes para criticarlas, ó no. 
Si lo primero, ¿por qué motivo no las publican por me-
dio de algún impreso á fin de que el público, que siem-
pre es juez imparcial, en estos asuntos decida entre estos 
señores y el autor de ambas Gacetas, cual de ellos ten-
ga razón? Si lo segundo, ¿no es mucho mejor callarse, y no 
esponerse á la risa y burla de los literatos? Yo suplico á 
estos señores, que consideren que no hay ente mas ridícu-
lo que un crítico de baratillo ó de estrado, ni proceder 
mas irregular que condenar á un sugeto sin oirlo, ó mur-
murar de él en parages en que no pueda defenderse. 

Gaceta de literatura de 5 de octubre de 1790. 

Memoria acerca del cliupa-mirtos o colibrí. 

S i los conocimientos de historia natural fuesen sólidos en 
proporcion á lo que un estudio tan ameno se ha propa-

fadoj sin duda deberíamos poseer nociones esactas y hechos 
ien verificados. ¿T)e que sirve tanto diccionario y tanto 

libro dirigido al fin de proporcionar instrucción á los apli-
cados, si los mas de los autores son unos meros copistas, 
que escriben porque leyeron? Tres siglos han corrido desde 
el descubrimiento de la América hasta el dia: en este di-
latado tiempo se ha verificado un continuado comercio en-
tre la Europa y América: muchas naciones europeas se 
han radicado en el nuevo mundo, y no obstante esto, ¿es 
posible que la historia de la primera entre las aves, el chu-
pa-mirtos (1), esté tan viciada y llena de falsedades? 

(1) Es mucha la variedad de nombres con que se conoce esta 
ave: los franceses la conocen por colibrí ó pájaro mosca, los espa-
ñoles por colibrí, pica-flor, mellisuga, tominejo, y los indiós mexica-
nos la nombran huitzitzilin, esto es, chupa-espinas: huitz significa es-
pinas, y tzilin se deriva de chupar. Pero como su idioma, al modo 
que el griego, está sujeto á la posposicion, no es de estrañar la es-
presion. Teniendo bien sabida la propiedad de los nombres que los 
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estos señores, que consideren que no hay ente mas ridícu-
lo que un crítico de baratillo ó de estrado, ni proceder 
mas irregular que condenar á un sugeto sin oirlo, ó mur-
murar de él en parages en que no pueda defenderse. 

Gaceta de literatura de 5 de octubre de 1790. 

Memoria acerca del chupa-mirtos o colibrí. 

S i los conocimientos de historia natural fuesen sólidos en 
proporcion á lo que un estudio tan ameno se ha propa-

fadoj sin duda deberíamos poseer nociones esactas y hechos 
ien verificados. ¿T)e qué sirve tanto diccionario y tanto 

libro dirigido al fin de proporcionar instrucción á los apli-
cados, si los mas de los autores son unos meros copistas, 
que escriben porque leyeron? Tres siglos han corrido desde 
el descubrimiento de la América hasta el dia: en este di-
latado tiempo se ha verificado un continuado comercio en-
tre la Europa y América: muchas naciones europeas se 
han radicado en el nuevo mundo, y no obstante esto, ¿es 
posible que la historia de la primera entre las aves, el chu-
pa-mirtos (1), esté tan viciada y llena de falsedades? 

(1) Es mucha la variedad de nombres con que se conoce esta 
ave: los franceses la conocen por colibrí ó pájaro mosca, los espa-
ñoles por colibrí, pica-flor, mellisuga, tominejo, y los indiós mexica-
nos la nombran huitzitzilin, esto es, chupa-espinas: huitz significa es-
pinas, y tzilin se deriva de chupar. Pero como su idioma, al modo 
que el griego, está sujeto á la posposicion, no es de estrañar la es-
presion. Teniendo bien sabida la propiedad de los nombres que los 



m t o L w E n c ' c ! ó P e d i a metódica, esta obra que .debe-
doros ñor . P e r f e c c , o n ' s e g u n , s e esplicaron sus compila-
Pn h I V - q U e - | , e r t e n e C® a l a N u e v a España está car-
gada de equivocaoones y de errores, que no son tolera-
nK* i ' -US. a u t o r ? n o e s f a b a 1 1 satisfechos de las noticias 
5 r J S T ^ 0 raat

1
eriaIf' *P a r a las publicaron? 

6 f ' m a n a í P ú b I l C 0 d e o m i t i r not-cias falsas 
dolP !•? « ' í ° P,° r d , C ü n t r a r ¡ 0 s e I® Perjudica virtién-
ha he L a r e a h d ? d ' E l P r n r i t ° d e escribir se 
á l * Í í r r a m ° d e

1
c o m c r c , ° - Un autor famélico se de-

e fima,¡nPn !¡' Un a o b r a : r e í i e c s i o n a s o b r e 'as que logran estimación, y de ellas estracta, cópia, ó finge alguna cos a
; 

) con esto los lectores tropiezan en la red que 1 a codicia 
el amor propio ó la vanidad les tendió. ' 
¿A que se reducen los dos tomos de la nueva Enciclope-

tuía estérilG í ? d e l f í ° r i a n a t « r a ! ? A ™ a nomencla-
t u r a estéril. Se dice que tal ave tiene as. ó asado el obis-
pillo; que su estension es de tantas pulgadas [1] y líneas-
jcosa rara q U e se quieran determinar los conocimientos de 
Jos animales por dimensiones, cuando en la especie huma-
na, el hombre, este animal, el mas perfecto de todos, no 
tiene dimensiones fijas, porque en el mismo pueblo, aun 
mas, en la misma familia, los individuos son mas ó nienoS 
corpulentos;»y que respecto á los animales se quiera espe-
cificar son de tantas pulgadas y tantas líneas! P 

,,„_•<» l a Enciclopedia peca en esta parte, mucho mas se 
verifica respecto a las descripciones particulares. He leido y 
releído con especial atención lo que se dice en ella acer-
ba de los chupa-mirtos en los artículos colibrí, pájaro, mes-

y v e o 1 , l e sus descripciones son superficiales. No se 
mexicanos aplicaban á los objetos, dudé por largo tiempo el'onVen 
de una denominación que me parecía estragante, ha^que r S 
ci que tocias las flores tienen estambres, que por lo reblar son d¡ 
Jgura de agujas, con las antenas en sus estremidades fas mas a.,, 
t 08 estambres pueblan lo interior de la flor, adonde el E i S b 
introduce su delgada engua para chupar la miel, y desde entoncés 
conocí que con propiedad le acomodaron la voz de chupa-espina Es 

£ e v é r T a £ . m e p a r e c e 110 Se r f 0 r z a d a ; a c a s 0 <5- desctbriS: 
[1] Si Maduit se hubiera limitado á decir, que tal ó tal náinm 

que había témdo en sus manos tenia tantas puedas, tantas lineas ó 
puntas, no habría que reprehenderle; pero atribuir á toda la 2 L £ 
cíe las dimensiones de un individuo, es un capricho raro. ^ 
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habla nada de su modo de vivir y de propagarse &c. 8cc. 
que es lo que importa á un aplicado á las "ciencias natu-
rales; porque lo demás se consigue con facilidad registran-
do los dibujos en los que se representan con esactitud: una 
imagen presenta mucho mejor los caracteres de una ave, 
que la mas completa y escrupulosa descripción. 

Al ver las falsedades que se imprimen é imprimirán 
acerca del chupa-mirtos, me he determinado á publicar mis 
observaciones, que son en mucha parte contrarias á lo es-
tablecido; pero en recompensa son sólidas, v nada depen-
dientes de informes. Cuadren ó no, vo cumplo con especi-
ficar lo que he visto, y que verá quien se tome el traba-
jo de repetirlas. 

El^ chupa-mirtos, de que hay una grande variedad res-
pecto a sus tamaños y colores, es la ave mas pequeña que 
se ha registrado en la redondez del mundo conocido. Sus 
Colores disputan la brillantez á las flores y á las piedras 
preciosas, y aun al espectro formado por el prisma, y por 
lo mismo al arco iris. Si el pavo real, este animal pesido 
v tosco, logro por sus inimitables colores ser el ídolo de 
ia antigüedad, ¿de qué encomios no hubieran usado los an-
tiguos si hubiesen tenido noticia de una pequeña ave oue 
aparece como un átomo en el aire revestida de los mas es-
quistos esmaltes? (1) 

Para dar una perfecta idea de las dimensiones de esta 
ave privilegiada, no espondré si tiene tantas lineas ó pul-
gadas; si las plumas de sus alas y cola son tantas y tantas 
fridiculo modo de espresarse, y propio para deslumhrar t 
[os genios limitados]: diré q u e r i e n d o cogido Í2 ] uno a 
tiempo que estaba cubnendo los dos huevecilfos, [rara vez he 
v. o tres en e m d o j y colocada en una balanza muv sen-
sible, p^aro, nido, huevos,y la rama en que estaba a b u r a d o 

S " 0 ' , P e S Ó d ° S ° C b a v a S ' U n t o m i " ' g - a n o í la ave! 
cilla una ochava nueve granos, y los huevos un tomin tres 
granos. *ué tanta mi prolijidad, que no teniendo á mano 
los pesos suficientes para pesar tan'pequeñas camidade™ me 

fi
PaW y SUS Se°uaccs l le*an á tratar del chupa-mirtos oue-

«fe ser profieran quefcomo el clima de América es tan l á S o ^ ñ 
S a 1t 0 r^anÍZadon

J ' el pavo real se redujo aoüfa'clfu-
e s C"b l 0 este pseudo filósofo, que las higueral planta-

gurase ^ ^ * * * C°n ^ N ü se™ Le. 
(2J Era de los que da Enciclopedia nombra verde-perla,. 
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valí del arbitrio de usar de ciertas dimensiones de un plie-
go de papel, eon el ánimo, como lo ejecuté, de verificar 
las proporciones en la oficina de ensaye de la real casa de 
moneda. Estas que parecerán tribialiáádes a muchos, no lo 
son para un genio curioso, que procura averiguarlo todo, 
y que reputa dignas de su atención estas que se creen 
menudencias. 

Ya el lector en virtud de lo espresado vendrá en co-
nocimiento de que esta ave es la pigmea entre las volátiles. 
El lugar en que fabrican el nido, es la débil rama de un 
árbol, ya sea en las mas elevadas, ó en las mas bajas, y 
que apenas se elevan á la altura de un hombre. Algunos 
los forman en peñas, y tengo observado que los que asi cons-
truyen sus nidos, son de una clase subalterna: sus colores 
y su organización no tienen aquella finura que se observa 
respecto á los que se establecen en los huertos y arboledas. 

Los materiales con que fabrican dicho nido son pajas 
muy delgadas, disponiéndolas en figura de media esfera cón-
cava: lo interior lo entapizan con filamentos que proveen 
las plantas garsdticas, esto es, aquellos cuyos frutos están 
apegados á una especie de algodon, como es el que surten 
los sauces, la chicoria y o t ra infinidad. En una palabra, en-
tapizan lo interior del nido con material muy suave, y no 
es estraño observar algunos filamentos de lana y de crines 
en él: lo aseguran con los mismos materiales, y los rodean 
por la circunferencia del pequeño ramo, de modo que cues-
ta algún trabajo separar el nido del ramo. Lo revisten por 
la parte esterior con la pulmonaria ó especie de orsilla que 
los indios conocen por qwpastlasole, planta que vegeta en 
las peñas ó cortezas de los árboles. Este es su nido, j u -
guete de la naturaleza, y en que se ye la industria que una 
primera causa comunicó á unos pajarillos tan débiles para 
que se propagasen. 

Estas aves no están sujetas, como es regular en las de 
otra especie, al influjo de la primavera, para determinarse 
á fabricar sus nidos. Jamás he visto que empollen sino has-
ta el mes de julio: sigueri con vigor en agosto, septiem-
bre, y aun en octubre, tiempo en que se esperimentan, si-
no alo-unas heladas, mucho frío, se ven los nidos con crias. 
Téngase presente esta observación, por lo que se dirá cuan-
do °se trate del pretendido entorpecimiento que se les 
atribuye. . . . . 

No he podido verificar el tiempo preciso de la m e a -
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bacion; pero sospecho [porque las observaciones, Upchas_ so-
bre este punto no son muy esactas] que no pase de doce 
á catorce dias. Por lo general la hembra no pone sino dos 
huevecillos, que son de figura oblonga, y de una cáscara tan 
débil, que con el menor golpe se rompen. Al ver los pollos 
á los primeros dias despues de su nacimiento, nadie se per-
suadirá á que sean eolibris ó chupa-mirtos, sino unos vi-
vientes, que más parecen arañas de pésima organización, 
con una piel de un negro opaco, poblada de ciertas plu-
millas ó pelos muy ralos de color amarillo. ¿Quién,al ver-
los en este estadoj los reputaría por aves que debian den-
tro de poco tiempo poblar el aire adornados de los más 
hermosos colores, y estos con el aparato de los mas brillan-
tes esmaltes? 

En una. palabra, hasta que las plumas llegan á tener 
la mayor parte de su incremento, no manifiestan la her-
mosura de esta admirable avecilla. Si la magnitud del pi-
co de que están poseídos al tiempo que vuelan se debiese 
regular por el que se les registra al tiempo que nacen ó 
poco despues, y en todo el tiempo en que los alimentan sus 
padres, se formaría una idea muy siniestra, porque cuando 
están atenidos á comer por pico ageno, el suyo es muy 
pequeño, y les crece rápidamente cuando ya están en vis-
peras de volar, de vivir por su propia solicitud, ¡providen-
cia admirable de la Omnipotencia, que proporciona aun á 
las aves los instrumentos necesarios á su conservación! Un 
pico proporcinado al que deben tener los chupa-mirtos cuan-
do ya son habitantes del aire, seria incómodo á los padres 
para introducirles el alimento. Pero como lo tienen muy 
pequeño y con unas fauces muy amplias, logran la facili-
dad de alimentarlos. Es digno de notarse que la amplitud 
de sus fauces disminuye en arreglo á lo que crece el pico. 
Estas observaciones deben tenerse por seguras, porque en 
centenares que he registrado aun desde mis tiernos años, 
asi me lo tiene manifestado la esperiencia. 

No referiré las dimensiones del colibri ó chupa-mirtos: 
no dibujaré sus colores, porque este conjunto de caracteres 
no los puede imitar el mas diestro pintor. Es necesario tener 
uno á la vista, para reconocer este juguete de la creación: 
por más que el conde Buffon y otros hornitologistas hayan 
procurado presentarlos á la vista de los lectores, discrepan 
demasiado los retratos del original. Mucho menos se puede 
Venir en conocimiento de 1© que es esta ave, por la nomen-
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c l a t u r a á r í d a que nos'ministra la nueva Enciclopedia niel 
qS á^enEost ¿^Z05 artículos coM, pájítnolca, 

das v Ant' S P f Q u e , i e n e n t a n t a s plumas, tantas pulga-
UsDues Z I Í E R U D ! C I G N ' M P e r t ¡nenfe y superficial!& 

de e2Ver J - L S ^ que h a n P a s a d o « n la novedad 
íeno^ o b f T a V ° ' ¿ m e á referir los hechos que 
S Ü S » C 0 V r , Z e n los informes que han ver-
r fica lo o u i í n í Y f S í ' , , 0 <lue e s P r e s ° ve-
í e s oue V J 6 t r a b a o d e r e i t e r a 1 ' , a s observacio-
he visto ion J-6CU u d ° : y P r ° t e s t 0 1 0 1 u e espongo lo 
pn J ó • T s , h b : ' e s d e t o d a preocupación; antes bien 
la c o n S . d " d 8 n d 0 d e 1 0 ^ v e i a ' U n e tenia leído io contrario; ¿pero quien se resiste á la evidencia? 
a l imanfol , , C r® l d o s e n 1 u e e l chupamirtos sólo se 
£ t i U , m e l m a n a e n e l n e c { a i , ¡ 0 ó fondo 

¡ t : ; o r e s V S e , presentó en América un Mr. Badier, y 
quiso desmentir a la creencia general con decir se alimenta-
ban con insectos, porque disecando algunos, les encontró en 
las visceras cadaveres de insectos. ¿Pero esta observación es 
segura? De que hallase insectos en el buche, ¿se deduce el 
que se alimenten con ellos? Creo que no, y mis fundamen-
tos son estos: o primero, toda ave insectívora tiene el pico-
organizado de forma que con facilidad pilla los insectos: 
el del colibrí es demasiado aguzado, y las fauces son estre-
chas. Lo segundo, toda ave que se nutre con insectos, no 
soio vuela, sino que tiene libertad para caminar en su so-
licitud: el chupamirtos a causa de la pequenez de los pies 
y piernas, no camina, solo le sirven de apoyarse en muy 
ligeras ramas. Estas dos reflecsiones parece 'desbaratan el 
aserto de Badier. Pero supongo que este caballero verifi-
case en sus disecciones los insectos en los intestinos de la 
ave, ¿por esto se debe decir les sirven de alimento? No, 
porque si se hace la anatomía de un perro, se le encon-
traran huesos en los intestinos, y no por esto se alimenta 
con ellos: en el buche de las gallinas se encuentran pie«1 

dras, y este no es su alimento: los abestruees devoran e t 
fer ro , y no es su alimento: muchas aves engullen la semi-
lla del visco y de otras, y deponen las semillas que no son 
su alimento. En el mismo modo se pueden encontrar in-
sectos en el vientre de los chupamirtos sin que sea su al i -
mento. Estas aves se nutren con la miel que mana en el 
fondo de las flores: se sabe que una infinidad de pequeños 
insectos acuden á los nectarios para devorar l a miel: ¿no' 
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es regular que el pajarito al chupar la miel trague alo-unos 
de los insectos ^que se hallaban en la misma ocupacionf Aun 
esto se hara nías creíble, s i s e reflecsiona la voracidad con 
que el chupamirtos chupa ó engulle el licor. Puede, pues, 
ser cierta la observación de Badier, y también que su úni-
co a,miento es la miel; porque he tbnido la paciencia de 
criar muchos, que han vivido largo tiempo sin que se Ies 
haya ministrado otro alimento que azúcar desleída enagua . 

Es cierto que no se lograron vivos por un año; pero 
-en mi concepto esto proviene de que la azúcar desleída en 
agua no les es un correspondiente sustento: faltan á la al-
míbar aquellas partículas balsámicas que caracterizan á la 
miel de las llores. Tal vez seria muy conducente alimentar-
os con miel de abejas, idea que se me presenta al escri-

b i r esto y acaso entonces se conseguiría mantenerlos en ,au-
la por largo tiempo; pero en mi juicio la causa verdadera 
ue su corta vida en la prisión, depende de que como es 

™ i i X l r 1 0 ^ 8 6 b a l ¿ C a s i tín u n con tbuado 
movimiento, la falta de éste, que no puede lograr en la 
jaula, abrevia sus días: aun faltan otros muchos esperímen-

esactos que aclaren esto. 1 

• La rapidez con que esta ave vuela eon los pies enco-
C

F°n
mt;n

,as P a , 7 a J n o ^ para espresarla, Fino para 
vería. En un segundo de tiempo avanza mas de cuarenta 
varas: la agitación de sus alas es tan violenta, que se m a S 
t f T e aire, (1) introduciendo el pico en e fondo d ¡ 
Ja flor, basta que agotan toda la miel. *£! mido que for 
xa» el batido de las alas se oye á mas de veinte paso i 
imita esta voz ron, ron, ron: así camina de flor 1 £ 'de 

£ 1- \° a f o, hasta venir á lo interior de las poblaciones ! 
utilizar las flores que se cultivan en las macetK * 
.vista y oido tan agudos! Al rnenor rn^Z'^Te 

¡!ZnVUld° E n 0 - i 0 b j t a n í e d e entretenida en clmpaiPeí 
jugo de una flor], desaparece como-la luz de un relámpago 

Su modo de volar no es como el de las g 

-ditido e f i f e S i ^ iOS g ,° b 0 S ae r°Stá t ÍC0S h u f e e n "le-
en un m i ^ s Z T T l T GSta a v e Se s o s t i e n e e n eI ^re 
hubieran t « T t « W ^ 

un descubrimiento q^e fufeas i ^ y T ™ 



S e halla estimulado para propagar sü especie, porque en-
tonces se paran en las ramas por largo tiempo, espresando 
su pasión con el chillido monotono tzi, tzi, tzi, que moles-
ta; pero si se forma un combate entre dos ribales, entonces 
se golpean volando, y el vencedor y vencido sin pausa re-
piten por algunos instantes el tzi tzi, no con pausa, sino es 
sin interrupción y en tono mas agudo. 

No he visto autor que refiera el canto del colibri ó chu-
pa-mirtos, sino al P . tabat?dominicano, quien en sus via-
ges á las islas Antillas, refiere que el P. Mondidier, religio-
so de su Orden, habiendo colocado en una jaula un nido 
de chupa-mirtos, los padres los alimentaron venciendo los 
temores inseparables a una ave silvestre. Añade que los 
padres y crias se familiarizaron de tal forma, que no salian 
de su celda, y que les ministraba por alimento una pasta 
compuesta con vino, bizcocho y miel: añade, que su canto 
era una especie de zumbido ó zuzurro muy agradable ( I ) , 
llegando a tal estado el de su doinesticidad, que salian al 
campo, y volvían á la celda á la disposición del P . Mon-
didier, quien por su reclamo los obligaba á colocarse en 
sus manos: finalmente dá fin á sil narración ó fábula con 
este catástrofe; un gato los devoró: Lugete ó Veneres Cu-
pidinesque. La lástima es, que no hubiera hecho otro tanto 
con los viages del P, Labat. Lo primero, los chupa-mirtos 
no pueden sustentarse con vino endulzado, en virtud de lo 
que refiere el padre: planté el esperimento, y los polluelos 
se convelieron. Que cantasen no lo creo, ni lo creeré, por-
que ya.he manifestado que solo articulan el chillido mo-
notono tzi tzi, más Ó menos, agudo. Que se domesticasen 
lo crea quien no hubiere verificado como yo la cria de al-
gunas docenas, los que ;á pesar de ser nutridos por mi ma-
no, aun cuando se hallaban muy tiernos, siempre han con-

(1) Maduit en la Enciclopedia asienta como cosa segura, que Jas 
aves de canto sonoro están adornadas con colores opacos desagrada-
bles, y que las hermosas tienen un canto y una voz desapacible: 
¡qué error para un tan grande naturalista! ¿No estará cansado de 
oir cantar con melodia á los canarios revestidos de los mas bellos 
colores? En América el gilguerillo, la calandria, el xochitotolt (pája-
ro rosa de los mexicanos) se hallan cubiertos con variedad de her-
mosas plumas, y cantan con gallardía y dulzura. Deseara que Mr. 
Maduit reformara su artículo demasiado metafisico, y que espone ea 
el articul® Sinsote (el Tzenzontle.) 

servado un carácter feroz, y siempre listos á valerse de l a 
primera ocasion dé huirse de la jaula. 

Mas contradecir al P . Labat ¿no es una temeridad? 
Fue viagero, y ciertamente yo estoy muy mal con estos 
ambulantes, que observan de paso; inquieren de sugetos 
que ignoran si son ó no verídicos; deciden en virtud de 
su amor propio; escriben en sus diarios lo que les pare-
ce ven llegar a Europa, y hete aqui un nuevo viage á tal 
ó tal parte, que se vocifera por su autor ó por Tos inte-
resados (en el espendio de un nuevo libro) como una obra 
de mucho interés: ¡ojalá y los ejemplares no fuesen tan mul -
tiplicados! No tengo campo, se me atropella lo mucho que 
pudiera decir sobre el particular. Tan solamente espondré 
esta refiecsion: es muy fácil conseguir nidos de colibris, ¿por 
qué el P . Mondidier no reiteró espectáculo tan singular, 
puesto que el mas poderoso en la tierra no puede gloriar-
se de esta pantomima ó comedia, de haber poseído ese nue-
vo coro orgánico &c. &c.? 

Tan Jejos estoy de creer esa docilidad que refiere el 
P . Labat, que veo lo contrario por un hecho digno de ao-re-
garse á los conocimientos que forman la verdadera historia 
de las aves. Me habia dedicado á criar seis pequeños chu-
pa-mirtos, los que iban criándose grandemente. Se me infor-
mó que en un árbol inmediato á la casa en que moraba 
se hallaba un nido de estas aves: en efecto hallé en él un 
individuo, el que introduje en la jaula en que estaban los 
demás: me persuadía á que los padres, al mismo tiempo 
que solicitasen alimentar á su cria, nutrirían en ocasiones á 
los demás polluelos sus compañeros en la prisión: ¡como 
se frustran las ideas! Tenia el cuidado de alimentar á mis 
aves con azúcar desleída en agua, como lo habia ejecutado 
por muchos dias; pero observé que las crias se hallaban 
muy lánguidas, y en estado de ver mis esperanzas mal lo-
gradas, lo que me obligó á espiar con atención lo que pa-
saba. Al principio creia que los padres nutrían on indife-
rencia á todos mis prisioneros, porque veia cómo introdu-
cían sus picos en las fauces de todos; mas al ver que solo 
el hijo de los que yo juzgaba caritativos, era el que nó 
padecía novedad, y que los otros se hallaban casi estermi-
nados, procuré repletarlos de alimento, lo que se conoce en 
que se les llena el buche de licor: ¿cual fué mi sorpresa al 
ver que pasado un corto tiempo, y registrando á mis pe -



quefios prisioneros, les observé los buches vacíos! Por lo que 
vine en conococimiento de que estas aves, semejantes a mu-
chas de rapiña, no sólo no sustentan á los que se les con-
fian, sino que aun les roban el alimento que otra mano les pro-
porciona. En efecto, los animalillos inocentes abren los p i -
cos, porque juzgan son sus padres los que les van á alimen-
tar, y estos tiranos estraen del buche la miel, que debían re-
coger á esfuerzo de sus trabajos en el nectario de las flores. 

Esta esperiencia me hizo separar á mis clientes de pa-
drastros tan perniciosos, lo que les aprovechó mucho, y me 
dediqué á ejecutar un esperimento que me demo§trase el 
maligno natural de estas pequeñísimas aves. La cria, cuyos 
padres me eran bien conocidos, la introduje en una pieza, 
resguardada en una jaula: no dejaron sus padres de intro-
ducirse á la pieza para alimentarla; entonces dispuse los ba-
tientes de una ventana corredizos,, para que cerrasen lue-
go que viesen á uno de los padres en lo interior, lo que 
conseguí dentro de poco tiempo, y en la misma jaula encer-
ré al padre ó á la madre [porque en estas aves no se re-
gistran caracteres diversos], y les proporcioné alimento; ¡pe-
ro cual fué mi sorpresa al registrar por una rajadura de una 
puerta lo que pasaba en la jaula! El padre ó madre á pico-
tones mató al hijo, y pocos instantes después quedó yerta. 
Esta pequeñísima ave es el símbolo de la iracundia. A mas 
de lo que tenia observado en sus combates, en los que pe-
lean con furor, vi este hecho, como también el que esta ave 
silvestre vive pocas horas si se encierra en una jaula, ' sea 
que esta se coloque á la luz, ó en la obscuridad. No soy 
anatómico; pero en las muchas disecciones que tengo ejecu-
tadas de estas aves, ya sean de las que tengo remitidas á 
Europa, ó de las que conservo, he reconocido que la bol-
sa i.' que contiene la bilis ó cólera, es de una magnitud que 
no corresponde á la pequenez del pájaro. Abandono este cam-
po á quien con mejores conocimieetos y practica intente 
cultivarlo. 

Me acerco ya á la mayor dificultad, y es el desenga-
ñar á los naturalistas de un error* que por tres siglos se ha 
propagado de pluma á pluma, de autor á autor. Se dijo lue-
go que se descubrió la América, que el colibrí pasaba el 
tiempo del invierno amortiguado, y que se vigorizaba p a -
ra volar al tiempo de la primavera. Es cierto que se co-
nocen ciertas aves, ciertos cuadrúpedos, que están sujetos á 
esta vicisitud; pero respecto á los chupa-mirtos es muy 
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talsa, aunque se imprima y reimprima la noticia como secura. 
[ 1 ] El sábio Hernández, venido á Nueva España estampo esta 
novedad, la copió Clavijero, puesto que sus espresiones, t ra-
dncidas del latín de Hernández, edición de liorna, página 
322, son estas: Questo sonnof o perdir meglio, questo immo-
bilità cagionata dalla goffezza ò anniglii' titimento delle sue 
membra s' e' fatta consture giunidicamente en più volte pen 
convincere V incredulità d' àlcupii Europei. Storia antica, 
tom. 1, pág. 87, y asi se ha propagado este error. 

Aunque Hernández y su traductor, respecto á esta no-
ticia, citasen cuantos testimonios pudieran dar los escriba-
nos que pueblan al mundo, de ninguna manera abandona-
rla los hechos seguros que palpan" mis sentidos. Esta es 
una fábula, que tiene su curso no sólo entre los eruditos 
el común de las gentes vive en la misma creencia. No obstante 
esto, desde mis tiernos años fui siempre inclinado à reo-istrar 
los efectos de la naturaleza: he viajado mucho: aun" mas-
he prometido gratificación al que me trajese algún chupa-
mirto amortiguado; y con todo esto, hasta la presente mis 
deseos no han conséguido el menor indicio ni la más lio-e-
r a sospecha; cuando en todos tiempos veo que no hay °tal 
amortiguación respecto 4 los chupa-mirtos, sino que son 
aves que desaparecen de los sitios en que no hay flores, pa-
ra acantonarse en los que logran su proporcionado y' ne-
cesario alimento. 

Demostración que no admite rèplica: el mes de ene-
ro es en el que se verifica mas frío en los contornos de Mé-
xico: la sierra de los padres del Desierto es una de las 
m a s , f r | a s 1 u e rodean el valle de México; y no obstante es-
to, a causa de las muchas plantas que florecen en dicha es-
tación en las quiebras ó cañadas de dicha sierra, se ve una 
grande abundancia de chupa-mirtos (2). Si en el tiempo 

(1) El Abate Molina en su erudita reciente historia del reino del 
' * k 2 7 4 - d><f »y cuando llega el invierno se cuelgan 

„por el pico de una ramilla, permaneciendo inmóviles hasta que lle-
ga la primavera » El historiador se dejó arrebatar aqui de üna vul-
garidad muy radicada; no presenta observación propia. 

(2) El chupamirtos es ave muy voraz, lo que compruebo coa 
este esperimento. Encerré dos cnas de los que en la nueva Enciclo. 
pedia se espresan por verde perla, y otros dos de los que se espe-
cifican en dicha obra pagina 248 con el epíteto de pájaro mosca 
con orejas, los que consumían en cada un día de azúcar desleída 

a ° j a P o e o m a s > poco menos de una ochava: ¿y qué dirán è 
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mas frió de todo el año no se amortiguan, ¿como se ha ob-
servado semejante fenómeno? Aun en lo interior de la ciu-
dad se ven uno ú otro en el r igor del invierno: no hace 
mucho tiempo que vi á uno chupando las flores de un ar-
busto que florece por dicho tiempo en lo interior de la ca-
sa de los padres camilos, y tengo sabido que en el copven-
4o de la Encarnación cojieron uno en el rigor del frió: no-
ticia que me comunicó un sugeto erudito, como muy par-
ticular, porque vivia convencido de lo que han escrito los 
naturalistas. ¿Estos chupa-mirtos eran privilegiados para no 
sufrir la suerte de los demás de su especie? 

Se me opondrá á esto, que en la nueva Enciclopedia 
metódica se espone un artículo con el título de pájaro re-
sucitado ó chupa-mirtos, y se anuncia en compendio la^ no-
ticia vertida por Hernández y por Clavijero: ¿pero qué, el 
autor olvidó lo que dice el grande Bomare en su diccio-
nario, que anda en manos de todos, de que se han ejecu-
t ado hasta diez y seis ediciones contrahechas, y que su au-
tor tiene vendidos hasta cuarenta mil juegos? Pues este au-
tor, en el artículo colibrí, se espresa muy á las claras de 
•este modo: Se dice que, después de pasado el tiempo de las 
flores, se entorpecen; pero en Surinam, y en In isla de Ja-
maica, en donde se hallan flores en todo el año, no se dejan 
de ver colibris y en abundancia. ¿Por qué no se tendría 
esto presente para 110 propagar ideas falsas? ¿Por qué no 
se suspendió el juicio para no alucinar á los lectores con 
noticias falsas, ó cuando menos dudosas, puesto que un na-
turalista como Bomare ministraba documento contrario? 

Pero voy á rebatir á la nueva Enciclopedia con sus 
propias armas. En el artículo general golondrinas, para im-
pugnar el sistema de los que aseguran permanecen amor-
tiguadas por el invierno: pág . 56 de la edición de Madrid 

esto los Buffones, los adictos á Paw, que reputan á la América por 
un suelo miserable? ¿Terreno que produce tanta flor aun en el in-
vierno para sustentar á tanto colibrí, sera tierra estenl? Calcúlese la 
cantidad de néctar necesario para que los colibris se sostengan dia-
riamente, y caerán á plomo estos edificios que el pirronismo; 
v aun a b o ma's han edificado para vilipendiar el suelo, de America.' 
Estos nuevos instruidores, estos filósofos, que en Atenas- hubiera^ 
sido apedreados, ¿hasta cuando^ subsistirán en la manía de escribir 
«ontra la América? 

se dice: „La torpeza supuesta en las golondrinas, como ec-
„siste realmente en los lirones y marmotas, no es otra co-
,,sa que un largo sueño::::; pero los cuadrúpedos sujetos á 
„está torpeza periódica, tienen en sí mismos con que sub-
minis t rar á su conservación, y reparar lo que pierden en 
„el tiempo de su inacción; al contrario la naturaleza, no 
„pone repuesto alguno, ni deposita nada en las golondrinas 
„que pueda alimentarlas; necesitan repararse todos los días, y 
s,no pueden conservar su ecsistencia sino con nuevos alimentos.'" 
¿Qué repuesto se halla en los chupa-mirtos para que pasen 
el invierno amortiguados &c. &c.? Yá se desea satisfaga 
á esto el autor de la Enciclopedia. Siempre será cierto 
que los chupa-mirtos no se amortiguan, porque se obser-
va lo contrario; y la opinion de los que defienden el le-
targo de las golondrinas, será punto problemático Ínterin no 
se verifiquen hechos demostrativos de lo contrario. 

Estraño que un naturalista de tanta fama como lo es 
Maduit, autor de esta parte de la Enciclopedia, esponga ar-
gumentos tan débiles para apoyar su opinion tocante á las 
golondrinas, y que se desvanecen con facilidad si se con-
sidera que los gusanos que pasan el invierno en estado de 
crisálidas, no tienen repuesto para alimentarse, como tam-
Í>oco los murciélagos &c. &c. verdades bien conocidas por 
os aplicados al estudio de la naturaleza. El diccionario de 

aves trabajado por Maduit, no lo hará inmortal en la re-
pública literaria. La superficialidad que se observa á cada 
paso, algunas contradicciones manifiestan que trabajó con 
aceleración, sin meditar y coordinar las noticias. 

A P E N D I C E . 

¿JkJn la Gaceta de literatura núm. 14 del 21 de noviembre de 
1788 á la pág. 81 del tom. 1, noticié esta observación: „Ha-
b i e n d o reconocido que unas golondrinas anualmente anida-
b a n en un mismo alcorozado, ó por hablar con mas cla-
r i d a d , en el intermedio formado entre dos vigas, pudiendo 
„variar de domicilio por que los alcorozados eran muchos 
,,y contiguos, procuré verificar si eran las mismas número 
„golondrinas las que allí anidaban anualmente, para lo que las 
„cogí y les apliqué unos anillos de alambre en las piernas, con el 
„ánimo de satisfacer mis dudas. Al retorno de la primave-
r a cuando venían á ocupar el mismo sitio, las cogí por la 
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mas frió de todo el año no se amortiguan, ¿como se ha ob-
servado semejante fenómeno? Aun en lo interior de la ciu-
dad se ven uno ú otro en el r igor del invierno: no hace 
mucho tiempo que vi á tino chupando las flores de un ar-
busto que florece por dicho tiempo en lo interior de la ca-
sa de los padres camilos, y tengo sabido que en el copven-
4o de la Encarnación cojieron uno en el rigor del frió: no-
ticia que me comunicó un sugeto erudito, como muy par-
ticular, porque vivia convencido de lo que han escrito los 
naturalistas. ¿Estos chupa-mirtos eran privilegiados para no 
sufrir la suerte de los demás de su especie? 

Se me opondrá á esto, que en la nueva Enciclopedia 
metódica se espone un artículo con el título de pájaro re-
sucitado ó chupa-mirtos, y se anuncia en compendio la^ no-
ticia vertida por Hernández y por Clavijero: ¿pero qué, el 
autor olvidó lo que dice el grande Bomare en su diccio-
nario, que anda en manos de todos, de que se han ejecu-
t ado hasta diez y seis ediciones contrahechas, y que su au-
tor tiene vendidos hasta cuarenta mil juegos? Pues este au-
tor, en el artículo colibrí, se espresa muy á las claras de 
•este modo: Se dice que, después de pasado el tiempo de las 
flores, se entorpecen; pero en Surinam, y en In isla de Ja-
maica, en donde se hallan flores en todo el año, no se dejan 
de ver colibris y en abundancia. ¿Por qué no se tendría 
esto presente para 110 propagar ideas falsas? ¿Por qué no 
se suspendió el juicio para no alucinar á los lectores con 
noticias falsas, ó cuando menos dudosas, puesto que un na-
turalista como Bomare ministraba documento contrario? 

Pero voy 4 rebatir á la nueva Enciclopedia con sus 
propias armas. En el artículo general golondrinas, para im-
pugnar el sistema de los que aseguran permanecen amor-
tiguadas por el invierno: pág . 56 de la edición de Madrid 

esto los Buffones, los adictos á Paw, que reputan á la América por 
un suelo miserable? ¿Terreno que produce tanta flor aun en el in-
vierno para sustentar á tanto colibrí, sera tierra estenl? Calcúlese la 
cantidad de néctar necesario para que los colibris se sostengan dia-
riamente, y caerán á plomo estos edificios que el pirronismo; 
v aun a b o ma's han edificado para vilipendiar el suelo, dfe America.' 
Estos nuevos instruidores, estos filósofos, que en Atenas- hubiera^ 
sido apedreados, ¿hasta cuando^ subsistirán en la manía de escribir 
«ontra la América? 

se dice: „La torpeza supuesta en las golondrinas, como ec-
„siste realmente en los lirones y marmotas, no es otra co-
,,sa que un largo sueño::::; pero los cuadrúpedos sujetos á 
„está, torpeza periódica, tienen en sí mismos con que sub-
minis t rar 4 su conservación, y reparar lo que pierden en 
„el tiempo de su inacción; al contrario la naturaleza, no 
„pone repuesto alguno, ni deposita nada en las golondrinas 
„que pueda alimentarlas; necesitan repararse todos los días, y 
s,no pueden conservar su ecsistencia sino con nuevos alimentos.'" 
¿Qué repuesto se baila en los chupa-mirtos para que pasen 
el invierno amortiguados &c. &c.? Ya se desea satisfaga 
á esto el autor de la Enciclopedia. Siempre será cierto 
que los chupa-mirtos no se amortiguan, porque se obser-
va lo contrario; y la opinion de los que defienden el le-
targo de las golondrinas, será punto problemático Ínterin no 
se verifiquen hechos demostrativos de lo contrario. 

Estraño que un naturalista de tanta fama como lo es 
Maduit, autor de esta parte de la Enciclopedia, esponga ar-
gumentos tan débiles para apoyar su opinion tocante 4 las 
golondrinas, y que se desvanecen con facilidad si se con-
sidera que los gusanos que pasan el invierno en estado de 
crisálidas, no tienen repuesto para alimentarse, como tam-
Í>oco los murciélagos &c. &c. verdades bien conocidas por 
os aplicados al estudio de la naturaleza. El diccionario de 

aves trabajado por Maduit, no lo hará inmortal en la re-
pública literaria. La superficialidad que se observa 4 cada 
paso, algunas contradicciones manifiestan que trabajó con 
aceleración, sin meditar y coordinar las noticias. 

A P E N D I C E . 

¿JkJn la Gaceta de literatura núm. 14 del 21 de noviembre de 
1788 á la pág. 81 del tom. 1, noticié esta observación: „Ha-
b i e n d o reconocido que unas golondrinas anualmente anida-
b a n en un mismo alcorozado, ó por hablar con mas cla-
r i d a d , en el intermedio formado entre dos vigas, pndiendo 
„variar de domicilio por que los alcorozados eran muchos 
„y contiguos, procuré verificar si eran las mismas número 
„golondrinas las que allí anidaban anualmente, para lo que las 
„cogí y les aplique unos anillos de alambre en las piernas, con el 
„ánimo de satisfacer mis dudas. Al retorno de la primave-
r a cuando venían 4 ocupar el mismo sitio, las cogí por la 
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„noche y siempre verifiqué por el espacio de cuatro años 
„ser las mismas, porque conservaban aquella marca con que mi 
„curiosidad las señaló." Maduit, autor del diccionario de las 
aves, en la Enciclopedia rebate esta idea. Es digno de men-
cionarse su testo; pero iré intercalando algunas reflecsiones 
que desvanezcan su aserto. Maduit: „Mr. Frisch, habiendo 
„atado a los^ pies de algunas golondrinas un hilo de co-
„ 01, volvio a ver el año siguiente estas mismas aves con su 
„hilo, ü-s muy común encontrar personas que aseguren ha-
„ber hecho la misma observación (mi esperimento es mas 
decisivo) ¿pero como se podrá sin embargo imaginar, qite 
„unas aves que han pasado desde Europa á la áfrica, vuel-
» J a n precisamente al mismo parage al año siguiente?" ¡Oh 
Mr. Maduit! ¿Como las abejas caminando mucha estension 
retornan á la misma colmena? ¿Como conducida una col-
mena del campo á la ciudad, como lo he verificado en re-
petidas ocasiones, las abejas en el dia salen de su casa, van 
al campo, trabajan en recoger la miel v cera, v retornan 
ti la ciudad sin perder de vista el pequeño a'ou|ero de 
su colmena, á pesar del aspecto tan estraño que°débe pre-
sentarles una ciudad respecto á una campiña? ¿Como los 
gusanos saben el tiempo en que deben transformase en cri-
sálidas, escoger el sitio mas á propósito para que la ninfa 
no perezca, y para que la mariposa tenga libertad de des-
envolver sus nuevos miembros? Mr. Maduit: ocurramos á los 
decretos ocultos de la Providencia, y no espongamos difi-
cultades que lo son para el hombre" limitado; pero que pa-
ra Dios son una bagatela. „Bien se conoce cuanto puede 
„determinarlas la escasez á mudar de clima; ¿pero qué atrac-
„tivo las llamará al mismo parage?" ¿Qué atractivo tienen 
las abejas para que dislocadas del campo á la ciudad, en 
el dia salgan á correr el campo, y se restituyan á la coi-
mena? ¿Qué atractivo tendrán los murciélagos para retor-
nar á su hoquedad despues de haber vagueado toda la 
noche? Ocurramos á la causa de las causas. „¿Se nipon-
,,drá que la imágen de los lugares se haya conservado pre-
sen t e en la memoria de unas aves, á las cuales no hav au-
t o r i d a d de negar esta facultad, aves también que han atra-
vesado espacios inmensos, v que han sido distraidas por los 
„multiplicados objetos que han visto?" ?Las abejas no han 
sido distraidas por los multiplicados objetos que han visto? 
¿Pues como no pierden el camino que les dirige á su 
propia colmena? Se sabe que varias aves marítimas se in-
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ternan en el mar hasta mas de cuarenta leguas, y retornan 
al nido en que permanecen sus crias, ¿como no han sido 
distraídas? &d. „Se les considera inclinación por el lu-
,,gar donde han nacido?" Sí, porque vemos que las ave-
jas retoman á la colmena en que nacieron. „Pero antes de 
„discurrir sobre el hecho referido por Mr. Frisch ( y por 
mi en la Gaceta de literatura de México^) y tanto menos 
„ecsaminado, cuanto muchas personas le dan crédito, ¿no 
„será necesario verificarlo con nuevas observaciones?" Es-
tamos de acuerdo, y en virtud de haber visto en la casa 
en que habito hace algunos años, retornar un p a r de go lon-
drinas á anidar en la misma hoquedad, no obstante de que 
he procurado no se alverguen por ser muy sucias, he visto 
y veo, que en cada primavera procuran ocupar el mismo 
alcorozado, aunque contiguos á este se hallan otros hasta 
en numero de once. Perdóneme Mr. Maduit esta especie de 
critica, que no tiene otro fin que los progresos de la física. 
Si para escribir hubiera tenido á la vista el plan de Mr. 
Bomare en su diccionario, nos hubiera presentado una obra 
perfecta, ó que se aprocsimase á la perfección. En el esta-
do en que se ha publicado, no es mas que un cúmulo de 
noticias falsas y superficiales: ¿cuando llegará el tiempo en 
que los escritores se hagan cargo del robo que hacen del 
precioso é inestimable tiempo á sus lectores? 

Suplemento. Espresé que en los nidos de los chupa-
mirtos solo se registran dos huevos y rara vez tres. Esta 
observación que no puede desmentirse, falsifica el aserto de 
un anónimo, quien como si hubiese registrado todas las aves 
del mundo [defecto común á muchos de los naturalistas del 
dia], prorumpió en esta atrevida espresion, en la descripción 
que hizo del pájaro abegeruco, concebida en estos térmi-
nos, „El número de huevos varia desde diez á catorce; pe-
r o esta es regla general, en tanto el número de huevos 
„es mas considerable en cuanto la ave es mas pequeña: sé 
„podría decir que la naturaleza en la poblacion y gene-
r a c i ó n de los animales, suple por el número cuando los in-
d iv iduos son pequeños." ¡Qué cúmulo de errores! Á mas 
de que por lo espresado, consta que el chupa-mirtos es 
la ave pigmea entre ias conocidas, y que su incubación se 
reduce á dos, y cuando mas á tres 'huevos; ¿este buen na-
turalista no debe tener bien sabido que el añade y otras 
aves de las corpulentas tienen por succesores veinte ó mas po-
li uelos? E l estudio de la naturaleza ha logrado sus aumen-
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tos; pero el número de los. parleros se ha alimentado en 
tina progresión indefinida. 

Como el chupa-mirtos se alimenta tan solamente con 
liquido, su lengua precisamente debe ser de organización 
muy diversa á las de las otras aves. Confieso el descuido 
que he padecido en no haberla registrado antes con aten-
ción; ahora lo tengo verificado, y supliré con tin símil que 
de á conocer su organización: si un hombre procura acer-
car su muslo al pecho y su pierna al muslo, esta disposi-
ción es en la que está la lengua en lo interior del pico, al 
tiempo que no usa de ella; pero ai modo que el hombre 
al enderezar muslo y pierna dispone todo el miembro en 
una línea recta, en el mismo orden endereza el chupa-mir-
tos la lengua para sacarla del pico y chupar la miel: el 
pico depende ue dos fuertes nérvios, que son los que le dan 
todo el manejo; y acaso estos son los que paralelos y de 
color opaco se registran por todo lo largo de la lengua, 
la que se asemeja á la hoja de una espada, aunque en la 
estremidad está hendida en dos porciones. O si sequiere te-
ner otra idea, supóngase una > consonante, no vertical sino 
orizontal, y asegurada su estremidad de la parte inferior; 
cuando el chupa-mirtos no se alimenta tiene la lengua en 
lo interior del pico en figura de esa S*; pero luego que 
encuentra alimento, la > que formaba ángulo, se transfor-
ma en una línea recta: es de advertir que la lengua no 
forma en su figura una >. ó ángulo de lados desiguales; 
el superior es doble del otro lado, esto es, del inferior, dé 
aquel contiguo al paladar inferior. La miel no sube al bu-
che, á causa de que la lengüeeilla tenga algún tubo que 
la inspire por un mecanismo semejante al que practican los 
perros y otros animales para beber agua, el chupamirtos 
engulle la miel de las flores. 

P . D. Los naturalistas qtie han tratado de los coli-
bris, no lian mencionado una observación respecto á estos 
animales, que tengo bien observada. En el tiempo del ma-
yor calor por los meses de mayo, junio, julio y á gosto, 
eslasspequeñísimas aves toman sus baños, ¿pero á qué ho-
ra? Entre diez de la mañana y dos de la tarde; mas en 
método muy distinto al que acostumbran las demás aves. 
Con su vuelo rápido se dirigen, ya sea contra la corrien-
te, ó siguiendo la dirección de un manantial, y volando 
su lean las aguas: asi se bañan, y cuando su necesidad se; 
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halla satisfecha, reposan en una de las ramas de los árbo-
les contiguos al manantial. 

Gaceta de literatura de 5 y 19 de octubre de 1790. 

DESCRIPCION TOPOGRAFICA D E MEXICO. 

¿ L 
os conocimientos prácticos respecto al pais en que se 

habita, influyen demasiado en los usos civiles. Siempre es 
útil saber de que naturaleza es el terreno que se pisa; la 
de las aguas que sirven para alimento, ó para las artes; 
la de los vientos que soplan; en que tiempo y su dirección; 
los sitios que son sanos ó menos enfermizos. La observación 
diaria continuada por mas de ocho años, me proporcionó 
formar tablas meteorológicas respecto á ese tiempo; otras 
ocupaciones, y el fer la dificultad que se palpa en la im-
presión de obras de semejante carácter, me hicieron aban-
donar ocupacion que por diaria es molesta; pero no me he 
olvidado despues, de formar apuntes de aquellos fenómenos 
que por particulares incitan á la observación. 

En virtud de esto, y de haber registrado todos los ter-
ritorios contiguos al de México, me atrevo á dar una des-
cripción física, dejando el resto á quien escriba con mas 
estension del pais, ó con el fin de que su obra se imprima 
pasados muchos años; por lo que primeramente trataré del 
terreno, continuaré tratando de las aguas, y finalizaré con 
el aire y vientos que son propios á este nuestro clima. D e -
bia tratar de las enfermedades que son regionales; mas co-
mo no llegan allá mis conocimientos, un sábio médico que 
tiene escrito en virtud de propias observaciones, creo des-
empeñará el asunto en toda su estension. 

Si el Dr. Cisneros que imprimió á principios del si-
glo pasado [ 1 ] su descripción del sitio en que se halla Mé-

(1) E! tiempo en que escribió Cisneros, fué aqui muy favorable 
á las ciencias naturales: los aplicados lograron patrocinio, y asT ve-
mas impresas en ese tiempo las obras de Enrique Martinez, de Bar-
rios, de Ximenez, de Torquemada, de Farfan. Medió grande parén-
tesis hasta el tiempo del célebre D. Carlos de Sigüenza y de Betan-
cur, los únicos autores que se dedicaron á escribir de las produccio-
nes del pais. Con su muerte, el estudio de la naturaleza padeció un 
grave letargo hasta nuestros tiempos, en que ya se han aplicado 
muchos á manejar los libros que se reputan por verdaderos maes-
tros en el estudio de la naturaleza. Es preciso confesarlo, la pu-
blicación de 1 a Gaceta de México ha sido de grande estímulo, 
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r k m á f í í f n 7 Í t Í d ° f a n < a , d i s P u f a Urológica, su obra 
mfento te « Í T 1 ? * 0 0 ? f a c l , d a d s e v e n d r i a en conoci-miento de lo que fué el suelo á lo que es en el dia No 
Y C e e i í n d o ° , í e e r t 0 í ° • Cl H b r ° P ™ ir estrayendo b l i t ü 
L Srp r 0 m u c h l s , m o inútil de que abunda; pero en 
f t r ' J 2 J T S f b e r / n . P a r t e perturbaciones qué nuestra 
« S í S 0 n 0 ' h a n - P — d o en la serie 

sue ln P t r \ ? i i l Í e ü ; n ° h a s a l i d o d e M é x i c o > I e P a r e c e q ^ sa suelo se halla dispuesto como lo están los mas de los que 
ocupan el globo terráqueo; pero el que viaja, observa co-
mo encaminándose de cualesquiera otra provincia de las que 
componen la Nueva España, viniendo para la ciudad, se 
sube; como al contrario, alejándose, se desciende. Aun esta 
altura del terreno de México se palpa, si se registra un ma-
pa de la Nueva España, porque se vé que tres de los rios 
principales tienen su origen en las inmediaciones de la ciu-
dad, el de Moctezuma en Huehuetoca, que camina al Nor-
te hasta lampico, y entra en el Seno mexicano; el de To-
inca nace en Ateneo, se dirige al Norueste, y se pierde en 
el mar del Sur en la Barra de San Blas; y el de Zacatu-
ia, nace en Cuernavaca. Estas observaciones manifiestan lo 
elevado que está respecto al mar el plano de México. 

Mas todo esto no advierte la verdadera elevación, por 
lo que es preciso ocurrir á lo que manifiesta el barómetro 
el que se mantiene en México, tomando por término me-
dio su mediana elevación 21 pulgadas 6 lin. que deducida 
de aquí la verdadera elevación en virtud de la tabla que 
publicó Mr. de la Lande, resulta que México se halla ele-
vado al mar 2.650 varas, (1) por lo que, aunque el mar 
aumentase en altura 2.600 varas, México entonces no pade-
cería inundación: su terreno seria una pequeña isla, como 

(1) Esta observación, que comuniqué en el mapa que publicó en< 
Madrid en 1785 D. Juan de López, prueba la anterioridad de mi 
cálculo respecto á lo que publicó D. Antonio Gama en la Gaceta de 
México de 13 de febrero de 87 pág. 299. Es cierto discrepamos en 
120 varas; pero esta discrepancia depende de lo que hemos.verifi-
cado con los barómetros: el del Sr. Gama, según confiesa está fa-
bricado con arreglo al método de Bernoulli: los mios en bastante nú-
mero, se han dispuesto según á lo que describe el cardenal de Luines 
en una memoria aprobada por la academia de las ciencias de París. 
Es necesario otro tercero, que con buenos instrumentos, y manejados 
con arreglo, decida esta pequeña .discrepancia. 

Jo serian el valle de Toluca, paHe de los Llanos de Apa 
Pazcuaro, Calpulalpa, el Real del Doctor, y otros pocos si-
tios que no tengo observados. Por todo esto se vé, que el 
terreno de México es de los mas elevados de la Nueva España. 

Muchos no darán asenso á esta elevación, porque ven 
en las inmediaciones de la ciudad estas lagunas, que antes 
rodeaban á la ciudad, y en el dia solo la rodean por el 
Norte, Sur y Oriente. Mas se debe considerar, que a pesar 
de la grande elevación, el valle en que está la ciudad, y su 
plano, se halla circumbalado de sierras y collados, que "im-
piden á las aguas de las lagunas encaminarse para otros si-
tios mas inferiores. E l grande poder que los hombres tienen 
para vencer los obstáculos que la naturaleza presenta á sus 
ideas, lo vemos verificado en el valle de México. Documen-
tos irrefragables nos manifiestan, como todo el valle en los si 
glos pasados estaba ocupado por las aguas. Xochimilco" 
Uialco, Coyoacan, Iztapalapa, Atzcapozalco &c. eran unas 
islas en que se establecieron los antiguos moradores, v en 
el día son pueblos que comunican con tierra firme A Í P o 
mente de la ciudad se estendia la laguna hasta Chapulte" 
pee, y al presente apenas permanecen algunos vestia-ios en que 
las aguas se conservan para dar indicios del derecho que tíe 
nen a aquel suelo; pero el haber estraviado las avenida 
que venían de Pachuca y el rio de Quautitlan por el des-T 
gue ha minorado el cúmulo de aguas de las lagunas- v 
no ha contribuido poco el que se hayan minorado las ílu 
vías, por haberse talado las arboledas que poblaban los mon 
tes que rodean al valle. 

- i ? u é 1,e°CÍOn , p a r a . , o s < íu e Pr°mueven ideas nuevas sin 
cons,derar las resultas, si meditan lo que ha padecido y su 
frira la ciudad por haberla establecido en este sitio' Q u e 
los mexicanos estableciesen en las islas que componían el 
sitio en que está en el día la ciudad para libertarse de la 
opresión de las naciones enemigas que los rodeaban fi fi 
un efecto de necesidad: lo mismo que ejecutaron los lene 

S ^ r ? q t I e d C S p U e S de, c o n f l u ' s ) a d a la ciudad y des-
truida de forma que se redujo á cenizas, y no quedó níe 
dra sobre piedra, se restableciese ó fundase de nSevo en i" 

o tan incomodo fué empresa que no tiene disculpa Por 
una parte considérese á México establecido, ya fuese e n 

atin 1 3 T e X C 0 C ° ' V 1 P o n i e n t e d e T a c u b a / ó en otro 
C a T f í J V 6 1 ? q U G e n t o n c e s s e r i a u n a ciudad m a ! L a í « * » undante, qué es lo que le falta al pueblo 
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para los dias de vigilia: su hermosura, estension, y la so-
berbia de los edificios, presentarían una de las mas gallar-
das perspectivas del mundo. En el dia no es asi: vista por 
cualesquiera punto del Orizonte, como está en un llano casi 
a nivel, los edificios que descubre la vista, ocultan á los de-
m á s tan solamente se registra la primera fila. Pa ra su lim-
pieza, situada en un terreno inclinado, las lluvias sin costo 
barrerían las basuras, que al presente es necesario descom-
brar a esfuerzos de mucho dinero (1). 

¿Cuanto no se hubiera ahorrado, que se ha empleado 
en construir el desagüe? El público entonces no sufriera 
aquellos gravámenes que ha sido indispensable establecer 
para la fábrica y conservación de una obra digna de los 
romanos; pero en la que jamas se hubiera pensado estable-
cida la ciudad en otro sitio. ¿Cuantas vidas ha costado esta 
obra? Las osamentas que se han encontrado en estos últimos 
años lo manifiestan, pasando en silencio los muchos cadá-
veres que la corriente dirigió hasta el mar por el rio de 
Moctezuma ó de Tampico, cuvo número no puede saberse. 

Abandono pensamientos funestos para continuar mi asun-
to. Si se reflecsiona sobre la elevación del terreno de Mé-
xico, parece por lo que enseña la esperíencia en otras par-
tes, que debería ser un terreno poco fructífero. Vemos en 
Europa, que los cantones, por estar muy elevados, son unos 
países estériles, y que solo la frugalidad de sus habitantes 
y su industria, les proporciona lo escasamente necesario para 

(1) No sé que desgracia acompañó á los que establecieron las prin-
cipales ciudades de Nueva España. Valladolid se situó en un terrena 
inórate, sujeto á fuertes vientos, cuando en sus cercanías se halla el 
hermosísimo valle de Teparé. Guadalajara en un suelo que hace^ falta 
én la Arabia Petrea, compuesto de arena y de piedra poma, é in-
mediato al cerro que fué en un tiempo volcan, y que conocen en el 
día coa el nombre de Colé, presenta el aspecto mas triste que pueda 
imaginarse, cuando á cinco leguas se halla un hermoso llano, que 
atraviesa el caudaloso rio de San Pedro ó Chiconahuateneo, habiendo 
tenido que gastar para dar comunicación al camino que dirige a la 
ciudad en un puente compuesto de 26 arcos: ¡qué diferente sena 
Guadalaiara, situada á la orilla de un rio, respecto a lo que es en 
el dia en un terreno demasiado seco, en donde no vegetan las plan-
t¡rJ A Pázcuaro lo situaron en un monte, pudiendo haberlo estable-
cido en Tzinzontza, capital que fué del reino de Mechoacan, s.tuacion 
hermosa, por serlo e* la orilla de sa laguna: ¡cuantos ejemplares po-
dían referirse! 
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p o d e r sostenerse; m a s l a p rov idenc i a nos destino. u n t e r r e i » 
m u y e l evado , pe ro m u y p i n g u e , y c e r c a d o p o r todas p a r t e s 
d e " te r renos q u e le min is t ran no solo lo necesar io , sino a u n 
l o s u p e r f i n o . Si á un f í s ico háb i l l l e g a d o á Méx ico p o r e l 
m e s de ene ro , q u e es c u a n d o el invierno es a q u í mas v i -
g o r o s o , se le di jese q u e en ocho ó d iez h o r a s p o d í a m i i d a r 
l e t e m p e r a m e n t o , pa sando á pa is en q u e no h ie la , en d o n -
d e se esper imenta u n a c o n t i n u a d a p r i m a v e r a , no lo c ree r í a ; 
p e r o esto se ver i f ica sin l a m e n o r d u d a p o r q u e s a l . e n d o á 
a m a d r u g a d a de Méx ico , y c a m i n a n d o al S u r , a la res O 

c u a t r o de la t a r d e se l l e g a á C u e r n a v a c a pa is del iciosís i-
m o , en q u e n o se sabe lo q u e es h e l a d a , lo q u e es a m b i e n -
t e fr ió. P o r el con t r a r io , si se c a m i n a al P o n i e n t e en m e -
nos horas se l lega al va l l e d e T o l u c a : en el los f r íos en s u 
t i e m p o son tan ' fue r t e s , q u e el t e r m ó m e t r o b a j a del . t e r m i -
n o de i a conge lac ión en l a esca la d e R e a u m u r ; y aun he 

q u e al d e r r a m a r una p o c a d e a g u a , al m o m e n t o s e 
c u a i ó . As i México l o g r a de u n t e m p e r a m e n t o m e d i o , t e m -
p J , en el inv ierno , y p o c o ca lu roso en l a p r i m a v e r a . Asi 
p r o p o r c i o n a á sus hab i t an te s u n t e m p a r a m e n t o ap rec i ab l e , 
y c u y a b e n i g n i d a d solo conocen s e p a r á n d o s e d e e l . P e r o d e 

"esto "trataré en su l u g a r . 
M a s una ref lecsion q u e y a ver t í en o t r a p a r t e es d i g n a 

d e q u e la r e n u e v e : en N u e v a E s p a ñ a se ver i f ica c ie r to t e r -
r i tor io t» n i cha estension q u e se conoce po r Mesqu i t a l , sin 
d u d a po r e l á r b o l mesqu i t e , y otros q u e le son m u y s e m e -
feote¿, q u e so,, ios q u e c o m p o n e n al l i bosques , y sirven p a -
r a los usos indispensables en q u e se necesi ta m a d e r a ; p e r o 
este pa is t an benéf ico p o r ha l l a r s e p o b l a d o d e p r o d u c c i o -
nes vege ta l e s m u y pa r t i cu la re s , con ! a c i r cuns tanc ia de q u e 
las m a s son espino as, y q u e c recen e s p o n t á n e a m e n t e p a r a 
soco r ro d e los h o m b r e s y de los an imales (1) , t i ene su p r i n -
c ip io en l a vega de México . E s un p a i s q u e f o r m a un á n -
g u l o m u y ob tuso , y q u e c o m p r e n d e m u c h a p a r t e de l a N u e -

(1) Pais felicísimo es el Mesquital: comprende varias jurisdiccio-
nes, como la de Ixmiquilpan y Octupan, en que se_ numeran hasta 
setenta y cinco cosas comestibles, que no son carne m pan, las que 
saben utilizar los indios de aquellas poblaciones: solo el maguey, es^ 
ta planta que en el réno vegetable es lo que en el mineral el fierro, 
esto es, amigo del hombre, y que solo la malicia lo hace homicida y 
perturbador de la sociedad, 'provee á los raesquitaleños de mas de 
diez y seis producciones comestibles: espero hablar en otra ocasión coa 
la estension que merece esto» 
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^ e o T ^ t e ^ J - s £ ? £ 
nombre) compuesta de lo que llamamos peñases ó s 

una capa de arena? ¿Como entre esta cp L i u l f , 
de elefantes? ¡Cuanto* p o d L t S r S » " ? S ^ S S T S 
es produccon de animales marítimos corrompido "¿como en 
t r a í a s abras de los enormes peñascos se halla ' ¿ t i e r r a 

l T deT P o í f e n í a e s t a ^ - « a , porque comuiica con la del Poniente por unas pequeñas elevaciones en que esl 

el mérito del S , T p r 0 C U r é r e " n P r i r a i r l » pan, ¿ t S 
g t ^ teair s t e ~ v « s ¡ 

lij En una memoria que remití á la real academia de las cien-

ia el puerto de Barrientos, por donde giran los que van pa-
ra lo que llaman tierra adentro, y con la de Texcoco al 
Oriente por los pueblos de Teotihuacan y [Otnmba, tan so-
lamente se hallan plantas del Mesquital (las mas son espi-
nosas): no falta uno ú otro árbol de la tierra caliente, y hay 
alguna abundancia del precioso árbol Molle, que conoce-
mos pop del Perú, dádiva que se debe á la generosidad 
del primer virey, el Escrao. Sr. D. Antonio de Mendoza. 
E n esta pequeña sierra hubo algún volcan, porque en las 
inmediaciones del pueblo de San" Cristóbal se halla uno an-
tiguo: sú figura asi lo demuestra, y no será estraño que lo 
haya en lo succesivo: el aceite que se registró en años pa-
sados en las escabaciones formadas para la fábrica del con--
vento de Capuchinas en Guadalupe, ¿no manifiesta que en 
lo interior de aquella 

sierra se halla depositada una gran— 
de porcion de materias combustibles? Asi lo aseguré en Iá 
Gaceta de México en virtud de lo que enseñan °los natu-
ralistas: estos cerros están formados con una especie de g ra -
nito muy sólido en lo general, de color carmín claro:°en-
tre ellos se registra el del Chiquihuite ó Tenayuca, á causa 
de haber establecido en sus inmediaciones su corte Xolotl, 
fundador del imperio mexicano: su organización esterior es 
tan particular, como de una grande utilidad: compónese de 

Éiedras colocadas al modo que lo están las hojas de un Ii-
. ro.> muy fáciles de separarse unas de otras, por lo que los 
indios las conducen del tamaño que se las piden á un pre-
cio muy moderado: las hay de varios gruesos, aunque por 
lo regular son de pulgada, ó pulgada y media: el operario 
palanquea la hoja ó laja que quiere desprender: la corta 
en cuadrilongo, según es su intento, y el público de Mé-
xico compra por cuatro reales una piedra, que si se hubie-
ra de disponer en otra cantera, se erogarían seis ú ocho 
cías de París establecí, que no habia encontrado petrificaciones; "mas-
nuevas observaciones me han hecho ver que al Poniente del cerro Te-
peyac, en su misma falda, se hallan en mucha abundancia: se ven 
grandes osamentas petrificadas; mas no se halla una concha transfor-
mada en tierra calcarea: al Oriente se verifica lo mismo: ¿como y en 
que tiempo habitaron estos vivientes cuyos huesos, se ven petrificados? 
Lo mas particular que tengo observado es el haber hallado en lo in-
terior de una piedra de cal una cáscara de huevo bien conservada: 
¿que? ¿Aquella materia que formó la piedra se hallaba en estado de 
Huidez para aprisionar el huevo? Resuélvanlo los [naturalistas que se 
dicen interpretes de la naturaleza. 



pesos: ¡qué poco reconocidos son i la mano pródiga de la 
Omnipotencia, los que se desentienden de los beneficios que 
logra México en su feliz territorio! En las inmediaciones de 
estos cerros al Poniente y Norueste se halla en cantidad lo' 
que los naturalistas llaman mica ú ojo de gato: su brillan-
tez la hace creer á muchos ser oro, y se ha perdido mu-
cho tiempo y dinero por querer realizar lo que es una apa-
riencia: en el cerro del Tesoro, que es un ramo de esta pe-
queña sierra, se halla una cueva, cuyo interior cubierto de 
njica, presenta el mas hermoso aspecto: la luz de la vela, 
reflectada en aquellas superficies, presenta una hermosa bri-
llantez, lo mismo que si artificialmente hubiesen dorado lo 
interior de la escabacion (1). 

Al Poniente de la ciudad, á una legua de distancia, co-
mienza en Chapultepec y lomas de Tacubaya la sierra de 
las Cruces, poblada de hermosos pinos, encinos, madroños, 
y. otra mucha diversidad de árboles, no faltando muchos ce-
dros, los que anteriormente poblaban las lomas (en el dia 
áridas) de Santa Fé, porque en algunas cañadas se regis-
tran algunos peñascos que escapan por ser tiernos á la in-
discreta costumbre de aniquilar los montes. Estas lomas es-
tán compuestas en parte de mucha arena, que se registra 
-formando escabaciones, en parte de piedra poma muy pe-
queña, unida por cierto jugo lapidifico, por lo que se ha 
introducido la pésima costumbre, como se dirá en otra oca-
sion, de estraer paralelipipedo, á que nombran tepetates, pa-
ra construir edificios en México: el origen de tanta piedra 
poma ¿cual es? Está bien averiguado ser producción ele vol-
can: pues esta de las lomas de Tacubaya y de los Reme-
dios, que son terrenos casi semejantes, ¿provendría de la 
erupción de algún antiguo volcan? Creo que sí, porque al 
Poniente de México se conoce el monte elevado, á que 
llaman Bufa, sin duda porque en algún tiempo reventó: no 
lo tengo registrado; pero los materiales que se hallan, ya 
sea á su oriente ú ocaso, lo hacen manifiesto. 

En las lomas de los Remedios se halla piedra que co-
nocemos por de canteria (lápiz arenaria) porque compuesta 

(1) En la traducción a l francés del tratado de minas de Barba, se 
imprimió una memoria d e cierto inglés, quien espuso haber pasado á 
su patria con una porcion de esta mica, y que se le sacó mucho 
oro, lo que n o puede ser , porque aqui sugetos inteligente» han per-
dido el tiempo y el d inero. 

• 49 
de granos de arena, unidos por cierto betún lapidifico, se 
labran con mucha facilidad. No. son espresables la can' da les, 
q u é se han conducido á la ciudad; baste decir, que es de 
los principales materiales que se emplean en los edificios. 
Esta piedra arenaria sirve de apoyo en lo general á la tier-
ra vegetable que nutre á las arboledas de la sierra de las 
Cruces. 

Si cabe alguna duda de que el monte la Bufa hubiese 
sido volcan, no la hay respecto á la sierra que tenemos al 
Sudueste y Sur, porque tengo registrada la boca por don-
de el monte es mas elevado, en cuyo picacho oriental se 
mantiene el barómetro en 18 pulgadas, 3 líneas, y vi que 
por Un flanco se le formó una boca, que se conoce en el 
dia por chicle, por- donde arrojó grandes porciones de arena 
ó de tierra scmivitrificada, que se estiende á mucha distan-
cia, y bien conocida por lo mucho que molesta á los qué 
caminan para Cuernavaca, en lo que llaman el arenal; mas 
el chicle, compuesto de púsolana, arrojó tanta laba, que 
causa admiración, porque se estiende esta de Norte á Sur 
(y es lo que se conoce por pedreo-al) mas de tres leguas, 
y otras tantas de Leste al Oeste. Sus linderos son San Angel, 
San Agustín de las Cuevas, Coyoacán, la laguna de Cbal-
eo y el pueblo de Tepepan [ i j . Esta laba contiene mucho 
fierro, porque molida ia atrae la piedra imán. 

¡Lo que puede la persuasiva de un homb'e elocuente! 
Hace tiempo leí la historia natural compuesta por el conde 
Buffon: me embebí de sus ideas sobre la formacion de las 
montañas por las corrientes de las aguas, v creia que el 
pedregal y capas horizontales de la arena, de que hice men-
ción, reconocían semejante origen; pero mis observaciones va 
me demostraron deberse estas producciones <-,1 fuego. La bo-
ca del volcan, el haber registrado la superficie mas elevada 
del monte de Ajusco, compuesta con capas de materiales 
que son de diferente gravedad; el hallar alií ángulos en-
trantes y salientes, mucha piedra que pirece haber sufrido 
demasiado por las corrientes, y por esío aprocsimarse á la fi-
gura de globo: todo esto me hizo separarme del sistema 
del conde Buffon, y de cuantos se han forjado v forjarán, 
pues decía para conmigo: este cerro de Ajusco se halla ele-
vado respecto á México 1071 varas, re pecto á lo general 
de los territorios de las otras tres partes del mundo 4321 

(1) Vease el mapa adjunto á la anterior. 



varaS; pues escepínada ] a inundación milagrosa que esperi-
menío e! ^lobo, el mente de Ajusco debia estar enjuto, 
cuando el de Ararat, en que reposó la arca, aun debia ha-
llarse cubierto de miles de varas de agua. Luego estos án-
gulos entrantes y salientes, estas capas de diferentes mate-
riales que cubren los cerros, y que son los polos en que se 
apoya el conde Buffon para disponer el sistema de su ima-
ginación, tienen otro origen, y me parece que en mucha 
parte los volcanes que en tanto número se van registrando 
en el mundo conocido, fueron la principal causa natural de 
estos trastornos que se registran en la superficie del globo, 
á que se ha podido estender la atención y registro de los 
hombres. 

^ Esta sierra que leñemos al Sur y Sudoeste, no solo ar-
rojó fuego y materia« inflamadas por la parte del Norteen 
que está México, en la mediación del camino entre Cuer-
navaca y México; en el llano elevado 3550 varas respecto 
del mar, se vé el cerro, que conocemos por (¡ordo: que fué 
volcan lo demuestra su figura, su boca ó cráter, y el mu-
cho material que arrojó por todos rumbos: y como si á es-
te incendio subterráneo no le fuesen suficientes las bocas que 
se abrió para la parte del Norte, aun se formó otra al Sur 
por las inmediaciones de Cuernavaca. Tanto material que 
arrojaron estos volcanes, cubrió los antiguos materiales que 
componían las superficies de estos cerros: asi en ninguno de 
ellos se registra piedra de cal, ni indicio de algún mineral. 
No 9e palpa ni se vé otra cosa que materiales volcánicos. 

A la parte del Sudeste tenemos á los dos volcanes, que 
conocemos por sierra y volcan, tan elevados, que en todo el 
año están cubiertos de nieve: divide á las lagunas de Clial-
co y Texcoco una península compuesta de cerros, que en 
algún tiempo fueron volcanes: de estos se estrae el tezontle 
6 pusolana para fabricar en México. Omito su descripción, 
porque cuando trate de las aguas de este terreno, hablaré 
con la estension correspondiente. 

Al Oriente de la ciudad se halla la sierra, que conti-
nuada, es la misma que la de los volcanes referidos, y sirve 
de límites al arzobispado y obispado de Puebla. Es muy ele-
vada, y no presenta cosa particnlar: la mayor parte hácia 
éí Sur se halla cubierta de los materiales que arrojaron los 
volcanes al tiempo de su esplosion; pero á su Norte fron-
tero al valle de Otumba, se hallan los cerros en que ter-
mina en su primitivo estado. No se veh producciones volcá-

nicas; sí muchos indicios de minerales, principalmente en 
las inmediaciones de Chometla, y en la cuesta inmediata á 
Tepetlastoc se halla mucha piedra calcarea. La inspección 
del mapa dado en la anterior, manifestará las situaciones lo-
cales con mas prontitud y brevedad, que pudiera hacerlo 
por una larga descripción. La dirección é influencia de los 
vientos, depende en mucha parte de la posicion de las sier-
ras, por lo que suspendo presentar estas noticias, hasta que 
trate de los vientos que son regionales. 

Si he tratado de los materiales de que se componen 
las sierras y collados que circundan el valle de México, de-
bo describir el del valle que fué antes fondo de lagunas, 
y al presente se halla en parte desecado. La parte occiden-
tal, terminada por una línea que corre Norte Sur desde el 
pueblo de San Cristóbal, cruza por el peñol de los baños, y 
termina en Iztapalapa: está compuesta de una capa de tier-
ra vegetable, resultado de las lamas que han acarreado de 
los lugares elevados las lluvias, y de la destrucción de las 
plantas acuáticas que antes vegetaban; pero á poca profun-
didad, á una, dos varas, y en ciertos parages aun casi á la 
superficie, se encuentra una capa ó costra de marga, que 
aunque varía en colores, siempre es de la misma naturale-
za. En cualquiera sitio del terreno mencionado, si se forma 
una escabacion, á mas ó menos profundidad se encuentra 
con este material, que aqui los alfareros, que son los úni-
cos que lo aprovechan, conocen por cenizilla. ¿Esta produc-
ción se debe al reino animal, como quieren muchos natu-
ralistas, ó á los muchos volcanes que, aunque estinguidos, se 
registran en los contornos de México? Presento la observa-
ción, v no decido, porque veo, que si fuese producción cu-
yo origen viniese del reino animal, se encontrarían muchas 
conchas, muchas osamentas, y nada de esto se verifica (1). 

(1) Es cosa digna de la atención de un filósofo el ver que en 
las inmediaciones de Guadalupe, entre la piedra calcarea se hallen osa-
mentas petrificadas, y no se vea una sola concha; por el contrario 
en Calpulalpa de la j urisdiccion de Texcoco, sitio elevado respecto 
del mar 3.027 varas, toda la piedra calcarea está compuesta de con-
chas, y no se halla el menor vestigio de algún hueso petrificado. En 
las inmediaciones del cerro del Peñol de los baños, se halla una gran-
de capa de piedra calcarea, en la que ni se observan conchas ni osa-
mentas. Satisfagan los fabricantes de sistemas á estos hechos, que por 
ser muy ciertos son mas difíciles de esplicarse; porque hallar conchas 
petrificadas en una grande elevación, y en lugares muy baj os no ken-



En los sitios en que se logra l a tierra vegetal, el terre-
no es muy pingüe: las roas de las plantas fructifican en to-
do tiempo. Mas se lian estrechado los límites á que se es-
tendían ias lagunas, se ha procurado utilizar terrenos que la 
naturaleza tenia dedicados á las aguas: ¿qué se ha conse-
guido? LI alkali mineral 6 te;¡ues<¡uite, se va aposesionando 
de los dichos territorios, y se esperimentará lo que espuse 
en las Gacetas de México de tomo l, pág. 59, 
U9. (1). 

i reconocer un fenómeno ignorado por los demás natu-
ralistas: presentarlo con sencillez, y con la confianza de que 
ro se pueda impugnar por nuevas observaciones: advertir las 
utilidades prácticas que puedan resultar á los hombres, son 
el móvil que debe dirigir á un ap icado á la historia na-
tural. para preen ta r al mundo lo que vé, lo que registran 
sus ojos, dirigidos por la verdadera c ítica, y por la inge-
nuidad. La naturaleza en Nueva España manifiesta muchos-
portentos naturales, que no deben ser ignorados por los que 
se dedican á saber lo que es la n turaleza y sus raras pro-
ducciones: por ette motivo se irán interpolando en las Ga-

contrarse una sola, sí osamentas, es dificultad de mucho peso. En va-
no los hombres quieren investigar el origen de los efectos que palpan. 

(1) En las Gacetas de México tengo manifestado como el tempe-
ramento de esta ciudad es muy reseco, y que su terreno esta carga-
do con abundancia de alkali mineral; siempre que se minoran las aguas 
el aikali crece en proporcion: esta es una sal muy cáustica, la qué 
introducida por la respiración y poros absorventes, comunica á los 
cuerpos una aikalecencia ó putrefacción. Mas los hechos prueban mas 
que todos los discursos. El barrio de Tlaltelolco era muy ameno, se--
gun nos refieren los historiadores antiguos; en el dia es un pára-
mo en que no se colectará una arroba de yerba en toda la tempora-
da de las aguas. En la parroquial de San Sebastian se halla un barrio 
que era conocido por Zacatlan, esto es, tierra de grama; en el dia 
no crece una soia mata, porque en virtud de haberse retirado las aguas, 
ha ocupado sus veces el alkali. Los llanos que antes servian de ali-
mentar á ¡as reses de que se surte á México, ¿no los vemos casi des-
poblados de yerbas? ¿Las haciendas que están al Sur de México, no 
van desmereciendo de dia en dia, porque el alkali destruye la fecun-
didad? Asi se presentase mas amplitud para referir hechos notorios que 
entran. por los seutidos. Acaso no me faltará ocasion para hablar con 
la estension que pide el asunto. 

eetas de literatura varios artículos, de los cuales unos echa-
rán á tierra varias aserciones de algunos naturalistas, quienes 
intentan restringir los efectos naturales á sus ideas v á sus 
sistemas: otros corregirán muchas falsas noticias, que l a ig-
norancia ó precipitación comunicaron al público. 

AJOLOTL. En una obra que trabajé sobre la historia 
de Nueva España, y que espero se publique muy en breve 
por D. Antonio de Sancha, espuse observaciones seguras acer-
ca del ajolote ó ajolotl, pez raro por su organización, y de 
que se lian vertido muchas falsedades por los que, teniendo 
por guia al sabio Hernández, lo han copiado, sin verificar 
si era cierto ó no lo que este profundo médico, pero en fin 
hombre, aseguraba. Demuestro, que la evacuación periódica 
que se le atribuye, carece de toda verdad: hablo en vir-
tud de las disecciones que tengo ejecutadas en repetidas oca-
siones, las que me han enseñado, que si se verificara tal 
evacuación periódica, seria en el macho, y no en la hembra, 
10 que seria una nueva maravilla. Refiriéndome en lo que 
toca á la historia natural de este pescado á lo que dije eñ 
11 obra citada, por ahora solo advertiré una novedad,' que 
es muy particular, y en la que no habia reflejado. 

Asientan por acsioma los naturalistas, que todo pez de 
pe'Iejo es vivíparo, y el de escama ovíparo; pero esto es 
muy falso: la segunda parte está ya demostrada, v la real 
academia de las ciencias de París se dignó imprimir mis 
observaciones sobre el particular en sus memorias. Ahora 
demuestro, que la primera parte del acsioma es falsa, por-
que el ajolote es pez de pellejo sin escamas, y es ovíparo. 
Es pescado, porque el órgano' de su respiración ' está dis-
puesto con la misma estructura que tienen los verdaderos 
peces: esto es, aquellas agallas u oidos; y esta es la clave 
por la que los naturalistas deciden si un animal acuático 
es pescado ó no. 

Pero lo mas importante que tengo que comunicar en 
beneficio de los hombres, es su eficacia para combatir la 
ti is, enfermedad que tanto resiste á los medicamentos cono-
cidos. Es bien notorio, que el conocimiento de los mas efi-
caces remedios, no se deben ni á las oficinas de los quími-
cos, ni á los conocimientos teóricos- del mas hábil médico: 
la experiencia es el Cristóbal Colon, que descubre, no nue-
vos mundos, sino utilidades mas efectivas respecto á la sa-
lud. Solicitar el donde, como, ó por quien se verificó que 
la planta era buena para esto, tul insecto para esto otro: á 



mas de que es casi imposible verificarlo, no es lo más im-
portante; pero sí lo es haber presenciado hechos que ¡ma, 
nifiesten el que un moribundo se restableció por el uso de 
alguna preparación. A esta clase pertenece la receta que voy 
a publicar. Doña Lugarda Perez, mi abuela, que vivi'a en 
una hacienda situada en parage muy distante de las pobla-
ciones en que puede establecerse médico y boticario, y llena 
de caridad para los pobres, se dedicó a atenderlos, y aun á 
ejecutar algunas ligeras operaciones pertenecientes á "la ciru-
gía: por lo mismo adquirió de los indios ciertas recetas» 
con las <jue logró felices resultas. Entre ellas fué el jarabe 
del pellejo de ajolote, por medio del cual se restablecieron 
muchos tísicos. 

Como en las casas suelen conservarse por tradiccion al-
gunos recetarios, siendo yo joven, observé que un doméstico 
de mas de cincuenta años, atacado por una fuerte tisis, con 
el semblante de moribundo, cuya tos molestaba á toda la 
casa, y se agravaba de dia en'dia. Al esperimentar esto mi 
madre, le hizo tomar el jarabe de ajolote, y advertí con 
pasmo la brevedad con que aquel hombre se restableció, 
con tanta perfección, que despues se casó, y tuvo larga suc-
cesion. Es de advertir, que era muy dado á la embriaguez, 

.y que se ocupaba en ejercicio muy fuerte, y de una pos-
tura muy incómoda aun para un sano. Este' hecho que vi, 
y los que oí referir, me mueven á publicar la preparación 
del jarabe. No ignoro que los médicos ordenan el que los 
héticos usen de los ajolotes; pero esto se reduce respecto 
á la carne, la que ine parece no puede tener tanta virtud 
como la piel, á causa de que esta surte una cola ó gelati-
na, que por lo que vi es la eficaz. 

Se despellejan los ajolotes, y las pieles se ponen á co-
cer en una poca de agua: cuando se ven casi deshechas^e 
>cuela el cocimiento por un lienzo: lo que es pellejo quecla 
en el lienzo, y la agua pasa cargada de la cola ó gela-
tina. A esta se le mezcla la azúcar necesaria, para queen 
virtud de un nuevo cocimiento se forme un jarabe, el que 
se toma dos veces al dia. 

Si mis deseos tienen su efecto, y que los sábios médi-
cos logren curaciones perfectas, ¿qué beneficio no redunda-
rá á la humanidad? Se sabe que la tisis en Madrid, por 
ejemplo/ anualmente lleva á muchos al sepulcro; pero se re-
flecsionará de que en Europa no hay ajolotes, por lo que 
allí es impracticable el, medicamento. Mas seria muy fácil 

preparar aquí la cola en el mismo modo que se ejecuta 
respecto á la que sirve en las artes, y seca conducirla pa-
ra disponer el jarabe, siempre que se considere necesario; 
fuera de que acaso con la piel de otros pescados se con-
seguiría el mismo efecto. 

Aunque en los contornos de México se haya escasea-
do este pez á causa de la desecación de las lagunas, los 
hay en abundancia en la laguna de Lerma, en la de Aten-
eo, y como esta tiene comunicación con la de Chapala por 
medio del rio de Toluca ó Chiqueahutenco, es regular que 
en esta última, por ser de mucha estension, abunden. Cuan-
do estuve en sus orillas, no vi los pescasen; pero la abun-
dancia de esquisitos pescados que allí se cogen, acaso hace 
olvidar á los pescadores la del ajolote. A mas de" que este 
es de organización muy estraña, por lo que pocos se aco-
modan á usarlos por alimento; pero vencida una vez la re-
pugnancia, ya despues gusta, porque el sabor de su carne 
es con corta diferencia el mismo que el de la anguila. 

Pudiera mencionar otros ejemplares de personas, cuyo 
restablecimiento debieron al uso del jarabe de los ajolotes; 
pero no quiero prevenir la decisión de los facultativos, ni 
las resultas de la esperiencia que. son la verdadera medici-
na. ¡Feliz el que en beneficio de la humanidad, inquiriese 
de los indios su práctica en los conocimientos de los sim-
ples propios para combatir las enfermedades! Lo cierto es, 
que las tercianas ó fiebres intermitentes, son las que ator-
mentan á los médicos en su profesion, y de notoriedad pú-
blica consta que los indios de Ixtacalco las sufren tres ó 
cuatro dias, y pasado este término se hallan restablecidos, 
y eon el vigor necesario para ir á cultivar sus huertos Ó 
chinampas, libres de aquellas resultas que no es estraño es-, 
perimenten los que usan el mayor específico^conocido, cual 
es la quina. 

omo el objeto principal del autor de esta Gaceta se 
dirige especialmente á la utilidad pública, y como por otra 
parte no hay noticias mas útiles ni importantes á los hom-
bres que aquellas que puedan coadyuvar en algún modo 
á la conservación de su salud, y á libertarlos de los ata-
ques de ciertas enfermedades, que aunque no son peligrosas, 
son demasiado incómodas y molestas: le ha parecido opor-



^ e s v e r ^ Z ** ^ ^ m e m o r Í a ' c u v a u a cspeiimeniado en sí mismo. 
d i d o M r r 6 S t r a ñ 0 á a , " u n o s s e hayasuspen-
íestar á ] T \ S ? ' ^ C ° m ° e l Í n t e n t o b a s i d o ™ 
mo asunto ^ I T ^ V ™ m e m 0 m ^ S ° b r e u n l n i s -
otros asunto« rl t e n ^ ° c V o v conveniente interpolarla con 

fiU ^ ^ e S t a y a r Í e d a d k = a -
• Estracto de la memoria del Sr. Daubenton acere« de 
as indigestiones que acometen á la mayor S i r t e T e los 

hombres desde la edad de cuarenta á la d f cua ren t a v 
cinco anos. Biblioteca económica de 1786, tom. 1, pda. 304: 

c o m i e n z a á T ' T l 7 , C Í n C 0 ~ f ° S , e l c u e r P ° d e l h o m b r e 
c o m i e n z a a mani fes ta r las s e ñ a l e s d e su d e c a d e n c i a : e n t o n -
ces ha p a s a d o la e d a d viri l , y l a s f u e r z a s ó v i g o r d i s . n i -
n u y e n : s igue el t i e m p o d e l a e d a d q u e m e ha p a r e c i d o 
n o m b r a r con m a s p r o p i e d a d e d a d d e r e t roceso , q u e v e j e z 
p o r q u e - la d e b . h d a d n o es t a n g r a n d e q u e p u e d a n c o n f d n -
ü i r se con la q u e e s p e r i m e n t a n los v ie jos . 

En el tiempo del retroceso el estómago necesita cierto 
cuidado, ciertas precauciones: las personas propensas á la 
indigestión las padecen en semejante época mas graves v 
con mayor frecuenciar{los que por felicidad no han sufri-
do tan molesta enfermedad, sino es rarísima vez en casos 
estraordmarios comienzan á padecerlas, aunque por su par-
te soio se verifique algún motivo ligero.) 

Las indigestiones mas frecuentes no son las que mejor 
se conocen, y aun apenas se les denomina asi; porque no 
les acompañan síntomas graves ni molestos, como vómitos 
o despeno; mas no por .esto dejan de ser verdaderas v pe-
ligrosas por las r e s u l t a s e s importante advertirlas para pre-
venir sus accidentes funestos, que no reconocen otro orí-
gen, y para restablecerse de aquella debilidad de que son 
causas., 

La mayor parte de los h ombres que tienen una vida 
sedentaria (al contrario de los que emplean sus fuerzas en 
el manejo de las artes) se lamentan de indisposiciones de 
su estómago, y de que sienten en él cierto peso despues 
,de comer: molestia á que acompañan la pesacéz del cuer-
po, v el entorpecimiento de las potencias/ Esta situación tan 
incomoda se muda poco á poco; los molimientos del cuer— 
po se reaniman, y luego que comunican al estómago bas-
tantes fuerzas para vencer el obstáculo que resistíalos pro-

gresos de la acción, se manifiestan á lo ester'ior por los eructos. 
Aunque este aire espelido, por lo regular no sea sen-

sible al gusto ni al olfato, no por esto debe reputarse se-
mejante al de la atmósfera que respiramos. Los quimico$ 
presumen ser una mezcla de aire fijo ó metílico de aire infla-
mable, y del atmosférico. Sea lo que fuere del mérito de 
igual opinión, para evitar toda equivocación sobre la deno-
minación de semejante mezcla de aire respecto á sus cua-
lidades, lo nombraré aire de indigestión. El esfuerzo que 
hace el estómago para espelerlo, se hace notable en oca-
siones por una sensación de dolor, la que cesa al punto 
que se espele enteramente, y espelido, cesa la indigestión 
y el estómago se restablece en su estado natural. 

Pero sí la viscera no puede librarse de todo el aire 
que le oprime, la indigestión es mas fuerte y mas dilatada: 
si permanece hasta el tiempo en que el cuerpo se incor-
pora en el lecho, el aire tiene menos facilidad para salir; 
su cantidad aumenta de tal manera, que no solo atormen-
ta al estómago, sino también á otras partes del cuerpo por 
la comunicación de los nérvios. Causa pesantéz, vertióos 
opresión y calor en el pecho, palpitaciones, temblor en las 
rodillas, frialdad en las piernas, sudor en el cuerpo, y pa-
ra decirlo de una vez molesta en tal grado, que el" pa-
ciente se ve precisado a mudar de situación, y en ocasio-
nes á dejar el lecho. Los movimientos que se ejecutan obli-
gan al aire á salir del estómago, y conciban algún alivio. 
Disminuida la cantidad de viento, el estómago se restable-
ce para obrar en arreglo á la economía animal, el viento 
Sale poco á poco, y cesa la indigestión.) 

Si no ha sido bastante fuerte paro impedir el sueño 
ó interrumpirlo, se presentan sueños molestos, que manifies-
tan aspectos espantosos, situaciones peligro-as acompañadas 
d_e la falta de libertad para huir o defenderse: se pronun-
cian voces roncas y mal articuladas cuando se quiere gri-
tar ó pedir socorro. 

La indigestión se manifiesta pasado el sueño por un 
calor estraño en el pecho y estómago, por la falta de ape-
tito, por el entorpecimiento del cuerpo y tristeza del al-
ma, 10 que hace que los fla'ulentos sean tan poco trata-
bles. Llenos de ideas funestas, se irritan con facilidad y 
por el mas ligero motivo. Despues de haberse levantado, 
y_ que los movimientos del cuerpo han motivado la espul-
sion dei airé, cesa la iud¡gestión y sigue la tranquilidad. 

8 
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• Esta incomodidad tan frecuente puede tener resultas 

muy peligrosas: la mayor parte de los hombres se hallan 
interesados a solicitar los medios de curarla v prevenirla. 
Lomo yo la he padecido con frecuencia, me dediqué á so-
licitar las causas y el remedio. 

Estas consideraciones me inclinan á creer que la car-
ne de los animales no es mas digerible que las sustancias 
vegetables para formar un buen quilo, y por lo mismo su* 
ncientes para sostener las fuerzas del cuerpo, ministrarle 
ios jugos para su incremento, y reparar sus pérdidas: tene-
mos pruebas manifiestas por todas partes. Consideremos á 
las gentes del campo, las que apenas consiguen lo necesa-
rio para subsistir, y observarémos que no comen sino pan 
y legumbres mal condimentadas, y alimentos que le son 
muy parecidos. 

No obstante esto, la carne de los animales por su na-
turaleza tiene mas analogia con los diversos materiales que 
forman nuestro cuerpo: parece un alimento mas sustancio-
so, y por consiguiente mas útil que los vegetales. Si esto 
es cierto, debe proporcionar mas fuerzas al cuerpo, mas 
actividad al curso de la sangre, y efectuar secreciones mas 
abundantes &c. es necesario por 'lo mismo que la carne de 
los animales forme un quilo mas activo que los vegetales. 

Es muy verosímil que el hombre en el estado natural, 
reducido á vivir en una pequeña sociedad, v en un clima 
favorable, donde la tierra necesitase poco cultivo para pro-
ducir semillas, se sustentaría con ellas sin ocuparse en ca-
sar animales. Tan solamente la necesidad lo precisaría en 
circunstancias urgentes al uso de la carne, ó tal vez la cu-
riosidad; mas el hábito y el gusto lo ha conservado en el 
uso de ellas, como se verifica con los monos domesticados. 
No es la carne el alimento mas útil al hombre, y su es-
ceso es^ mas temible que el de los vegetales, aun relativa-
mente á las personas robustas; que respecto á las de cons-
titución débil, el uso de la carne necesita de muchas mas 
precauciones á causa de la dificultad de digerirla. 

No obstante que los vegetales y los alimentos que de 
ellos se saca sean mas proporcionados á la digestión que 
las ^carnes de animales, no por esto se debe inferir que 
el régimen vegetable sea • un seguro camino para prevenir 
las digestiones en la edad de retroceso. Reduciendo al es-
tómago á tomar un alimento menos sustancioso en un tiem-
po en que se halla debilitado, se arriesgaría debilitarlo mu-
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recen y se arrojan sin que hayan causado el efecto de-
seado. 

Mota del traductor. El modo con que he dispuesto la 
hipeeacuana es este: reducida á polvo, como también un pe-
dazo de azúcar, le mezc-lo una poca de agua, la suficien-
te para la incorporacion de ambos materiales, y que formen 
una pasta espesa: da reduzco á globillos del tamaño de un 
grano de culantro, y así evito los defectos que Daubenton 
recela, porque las pildoras no se endurecerán con el tiempo 
la azúcar sirve de un intermedio siempre disoluble por la 
humedad del estómago, y si la mezcla se deja por dos ó 
tres dias, con la Corta humedad que se ha espresado, entonces 
las pildoras se forman con mucha facilidad. 

Advertencia que hace Mr. Daubenton á las personas ro-
bustas. 

Es preciso hacer saber áH las personas que gozan de 
temperamento robusto y de una salud continuada, como la 
eomplScsion, aunMa mas perfecta.no es inalterable: los abu-
sos y escesos pueden ser funestos en toda la série de la 
t ida, y la robustez no está escenta de la ley general, por 
la c u á l insensiblemente nos aniquilamos. Bien es verdad que 
respecto á los robustos el término de la vida está mas dis-
tante, y que los progresos de destrucción son mas lentos 
V sus efectos mas tardíos; no obstante esto, por lo mismo 
Jos robustos deben estar mas atentos que lo« enfermizos á 
los menores indicios en la alteración de la salud, á causa 
de que un pequeño desorden, que para los de naturaleza 
débil .se reputa por indisposición, á un hombre robusto no 
le hace impresión. El vigor de las fuerzas puede vencer la 
causa de una enfermedad; pero sucede muchas veces que 
el esfuerzo de la naturaleza es impotente, la causa del mal 
hace mas progresos á la sordina; mientras esto sucede la 
enfermedad se agrava insensiblemente, y cuajido se manifies-
ta por síntomas que no son dudables, siempre es violenta, 
obstinada, grave, v en muchas ocasiones funesta. No sucede 
3M con las personas de naturaleza débil; el mas ligero acha-
que se anuncia por síntomas que, aunque ligeros, el pacien-
te reputa por graves, y lo resuelven á prevenir las resul-
tas por el ocurso hecho en tiempo á los medicamentos pro-
porciou idos. Los enfermizas, que reconocen lo débil de su 
conaátucion, se inquietan al esperimentar el mas ügero m-

ditíio de enfermedad; los que se reputan por vÍ£tosos per-
nianecen en una falsa persuacion, y desprecian semejantes dé-
S ataques. ¡Hombres felices, á quienes la naturaleza ha 
favorecido, g o z a d constantemente del P e l o s o do,n de la ^a-

! U d : P ™ p T r S o 5 ' ^ l ' t e ^ — 
t i e n e p r e ' s c ? h o siFtérndno^l cuerpo m^or organizado desmere-
ce de P " ia en dia. Desconfiad de la -Agest ión que es d efec-
to en la edad del retroceso y que p u e d e arr qnar la sa 
lud mas robusta. Escuchad los avisos que se dan a los de 
complecsion débil, si quereis conservar un entero vigor en 
el tiempo que es mnv crítico respecto al estomago. 

l Ü l año de 178-2 [ I ] se imprimió el estracto de la es-
c o t e obra del abate Spallanzam; en el día Mr. bene-
b er dá la traducción: esíe ha agregado unas consideracm-
nes generales acerca del modo con que ha hecho sus espe-
í f e n l a s , cuva aprocsimacion lo conduce á varias refleeso-
i e s prácticas sobre la digestión. Esta parte es muy mtere-
sante, no solo para los médicos, sino para todos en gene-
r a l ^y las consecuencias que deduce se leerán con gusto 
Termina estas titiles reflecsiones aclarando las esperiencias 
de Mr. Gosse, sábio ginebnno, sobre la digestión, y sobre 
el ingenioso modo que emplea para .hacer vomitar según 
se quiera, lo que consiste en beber cierta cantidad de ai-
re atmosférico; este aire, habiendo llegado a e s t o m a g a s e 
hace un hemético seguro, que produce un efecto sm. iati-
ga ni disgusto. Confluye de la multitud de esperiencias 
que ha repetido, que pueden mirarse como sustancias ver-
daderamente indigestas, ó que no se dirigen en el tiempo 
recular; entre las animales, las partes tendinosas aponeuro-
ticas del buey, de ternera, de puerco, de las aves, de las 
ravas, los huesos, las su tancias grasosas y aceitosas de es-
tos animales, la clara de h u e v o endurecida por el calor. 
En t re las vegetales los hongos, las setas, las criadillas de 
tierra, las simientes oleosas ó emulsivas, como la nuez, las 
almendras, las avellanas, piñones, los albocigos, los granos 

[11 La utilidad de esta memoria obligó a su traductor D Juan 
-Bermudez, insigne médico de esta capital á ponerla en nuestro^o-
ma; y esto mismo me ha movido á divulgarla, con el ta de Ha-
cer su utilidad mas pública y general. 



recen y se arrojan sin que hayan causado el efecto de-
seado. 

Mota del traductor. El modo con que he dispuesto la 
^ipecacuana es este: reducida á polvo, como también un pe -
dazo de azúcar, le mezc-lo una poca de agua, la suficien-
te para la incorporacion de ambos materiales, y que formen 
una pasta espesa: da reduzco á globillos del t amaño de u n 
grano de culantro, y así evito los defectos que Daubenton 
recela, porque las pildoras no se endurecerán con el t iempo 
la azúcar sirve de un intermedio siempre disoluble por la 
humedad del estómago, y si la mezcla se deja por dos ó 
tres dias, con la Corta humedad que se ha espresado, entonces 
las pildoras se forman con mucha facilidad. 

Advertencia que hace Mr. Daubenton á las personas ro-
bustas. 

Es preciso hacer saber i " l a s personas que gozan de 
temperamento robusto y de una salud continuada, como la 
comp resión, aunMa mas perfec ta .no es inalterable: los a b u -
sos y escesos pueden ser funestos en toda la série de la 
vida, y la robustez no está escenta de la ley general, por 
la c u á l insensiblemente nos aniquilamos. Bien es verdad que 
respecto á los robustos el término de la vida está mas dis-
tante, y que los progresos de destrucción son mas lentos 
V sus efectos mas tardíos; no obstante esto, por lo mismo 
los robustos deben estar mas atentos que lo« enfermizos á 
los menores indicios en la alteración de la salud, á causa 
de que un pequeño desorden, que para los de naturaleza 
débil j>e reputa por indisposición, á un hombre robusto no 
le hace impresión. El vigor de las fuerzas puede vencer la 
causa de una enfermedad; pero sucede muchas veces que 
el esfuerzo de la naturaleza es impotente, la causa del mal 
hace mas progresos á la sordina; mientras esto snoede la 
enfermedad se agrava insensiblemente, y cuajido se manifies-
ta por síntomas que no son dudables, siempre es violenta, 
obstinada, grave, v en muchas ocasiones funesta. No sucede 
3M con las personas de naturaleza débil; el mas ligero acha-
que se anuncia por síntomas que, aunque ligeros, el pacien-
te reputa por graves, y lo resuelven á prevenir las resul-
tas por ei oc ¡rso hecho en tiempo á los medicamentos pro-
porcionólos. Los enfermizos, que reecnocen lo débil de su 
consiiíucion, se inquietan al experimentar el mas ügero m-

ditíio de enfermedad; los que se reputan por vigorosos pe r -
manecen en una fidsa persuacion, y desprecian semejantes dé-
S ataques. ¡Hombres felices, á quienes la naturaleza ha 
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to en la edad del retroceso y que p u e d e arru¡nar la sa 
lud mas robusta. Escuchad los avisos que s e d a n a j o s üe 
complecsion débil, si quereis conservar un entero vigor en 
el tiempo que es mnv crítico respecto al estomago. 

Í Ü l año de 178-2 [ I ] se imprimió el estracto de la es-
c o t e obra del abate Spallanzani; en el día Mr. bene-
b er dá la traducción: esíe ha agregado unas considerado, 
nes generales acerca del modo con que ha hecho sus espe-
í f e n l a s , cuva aprocsimacion lo conduce i varias ref leeso-
i e s prácticas sobre la digestión. Esta parte es muy intere-
sante, no solo para los médicos, sino para todos en gene-
ral ; las consecuencias que deduce se leerán con gusto 
Termina estas titiles reflecsiones aclarando las esperiencias 
de Mr. Gosse, sabio ginebnno, sobre la digestión, y sobre 
el ingenioso modo que emplea para .hacer vomitar según 
se quiera, lo que consiste en beber cierta cantidad de ai-
re atmosférico; este aire, habiendo llegado a estómago, se 
hace un hemético seguro, que produce un efecto sin. la t i -
g a ni disgusto. Confluye de la multitud de espenencias 
que ha repetido, que pueden mirarse como sustancias ver-
daderamente indigestas, ó que no se dirigen en el t iempo 
recular ; entre las animales, las partes tendinosas aponeuro-
ticas del buey, de ternera, de puerco, de las aves, de las 
ravas, los huesos, las su tancias grasosas y aceitosas de es-
to animales, la clara de h u e v o endurecida por el calor. 
E n t r e las vegetales los hongos, las setas, las criadillas üe 
tierra, las simientes oleosas ó emulsivas, como la nuez, las 
almendras, las avellanas, piñones, los albocigos, los granos 

[1] La utilidad de esta memoria obligó a su traductor D Juan 
-Bermudez, insigne médico de esta capital, á ponerla en nuestro ^ o -
ma; y esto mismo me ha movido á divulgarla, con el fin de Ha-
cer su utilidad mas pública y general. 
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berchio-os, ciruelas pasas- r X % a , b a r i c o q u e s . c i r u e>as, al-
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Las sustancias que Mr r J ' L d e l a s Cl ruelas y cerem* 
n e ^ P u e r c o , ^ s a n i m a l e s , £ 
¡nas de huevo endurec id^ S í S C 0 c i d a ' I a * r e -
lias hechas con la grasa dellamon se ríi °S h u e v o s ' ' « t o r t i -
cuitad; entre los veo-etales fas S h ° ' ? e n COfl m u c J i a difi-
e c W a s , el diente de 
es blancas parecen mas i n d i ^ t a s o ' e l . f 1 ' 1 3 - L a s c o " 

íe fibrosa mucho mas q u e la parenoui n , T -y s u P a i> 
acelgas, cardos y cardón J ¿ ™ l a S l e c h u £ a s , 
puerros, los rábanos, las^hirTvias í ó i - J Z ^ 7 C 0 , c i d a s ^ 
achicoria son mas i n d i g e s t e e n P n ¿ 5 7 a m a n M a s , y la 
do, la pulpa de los S f l - 1 " q U e d e o t i ' ° mo-
la bocaf El pan ^ T ^ e S Z t e Z ° " « 
acodas; os higos frescos y seco v h / " f 
insoportable acíidéz. En ¿ñera ] p L l £

 P f í a S c a u s a n "na 
su digestíbilidad, cuando fe fr l ^ S ? 3 8 P ¡ e r d e n d * 
sustancias fáciles de dio-erir a u l \ Z ; 0 m a n*eca. Las 
ten en el estómago convier-
t a y media son ¿ 1 ? b o . d ° h ™ ¿ 
de carnero tierno, que mas Á c H w Z l v • d e t e r n e r a y 
animales de m a y o ' r U d T ¿ Z Z l L e f ^ ^ 
te los tiernos, los huevos de gallina r J ? ' P r , n c i Palmen-
ag"ua, la leche de baca, a L S v ' ^ P ? S a d o s P o r 

dulce, cocidos en agua convoca ^ a l v í F ^ S d e a S u a 

dera disminuye su digestibilidad, el apio es fin poco indi-
gesto; los renuevos de los espárragos, del lúpulo, del or-
nit íogaio de los pirineos, conocido con el nombre de lú-
pulo montano, el asiento de la alcachofa, la pulpa cocida 
de los frutos de pepita y nuez, 5.1 sazón con azúcar y ca-
nela aumentan su digestibílidad; la pulpa ó harina de la 
semilla de trigo, cebada, arroz, maiz, frijoles, habas, casta-
ñas &c, estas cocidas con agua y tostadas, son mas indi-
gestas; los diversos panes de harina de papas, ai dia si-
guiente de hechos. La costra no parece mas digerible que 
la miga, el pan salado de Ginebra se digiere®meior que 
el de París sin sal; el pan de harina de centeno y ' d e tri-
go negro se digiere menos bien, lo mismo que el pamba-
zo por razón de la cantidad del salvado; los nabos, rába-
nos y barba cabruna de una buena calidad, que no sean 
viejos: la goma arábiga, aunque su accidéz breve se mani-
fiesta. Los arabes, que con ella se nutren, acaso escusan con 
algún arte sus malos efectos. 

f esperimentado también Mr. Gosse las sustancias que 
facilitaban o retardaban la digestión. Las primeras son la 
sal marina, las especias, como la pimienta, canela, nuez mos-
cada, los clavos, la mostaza, el rábano silvestre rcochlea-
n a armoracia Linn.], el rábano común [ raphanusSat ivus l 
las alcaparras, e vino, los licores en tomas cortas, el queso 
principalmente el añejo la azúcar y diferentes amar J s co-
mo el cachan [especie de frutilla de la India, que ¿ las 
sustancias que se mezcla les dá un gusto d i ámbar j 
almizclej. Las sustancias que han retardado la digestión son 
la agua, en especial la caliente tomada en gran cantidad-
entonces los alimentos pasan á los intestinos fin experimen-
tar la disolución necesaria: todos los áccidos y abstrino-entes-
una moneda de quina tomada una hora desóues de Ta co-
mida, detiene la digestión: todos los cuerpos grasosos- un 
fuerte cocimiento dulce amargo tomado en un dia i m p ! 
dio digerir los alimentos mas digeribles v se agriaron. Un 
grano de kermes despues de la comida produfo el mismo 
efecto, como también otro de sublimado corrosi'vo. 

A. u - ' j M r - G o s s®. h a n o t a d o q«e la ocupacion despues 
d l ¿ L C T d a S U S p 7 d l a , l a d ' > e s t i O D ó la retardaba, 2 3 5 
también el cargar el pecho sobre una mesa; y ha observa! 
do que la tranquilidad del espíritu, la situación vertical del 

la dPgestin e j e r C i C 1 ° % C r ° d e S p U 6 S d e c o m e r ' favorecen 



Diario de física noviembre de 1771, pág. 375. 

Mal de ojos. 

] | ) O t r . Stellen, médico oculista, ha empleado un medio 
muy sencillo para curar los males de los ojos, que en Ham-
burgo en 1771 eran muy generales y peligrosos. Tómese la 
clara de un huevo, en la que se mezcla alcanfor y azú-
car: bátase en una cazuela hasta que se convierta en .espu-
ma: dispóngase una cataplasma, que se aplicará al ojo en-
fermo. l,a curación se verifica en muy corto tiempo. Mr. 
Stellen asegura, que con este remedio sencillo, fácil y de 
poco valor, se cura la inflamación sea su causa la que fuere. 

Gacetas de literatura de 2 y 16 de noviembre de 1790. 

,.,.Ridendo dicere verum, quis vetat? 
... --• Horat. 

ejemplo de los autores de las obras periódicas,, que 
han procurado desengañar al mundo de las malas resultas 
que dimanan de mantener en ciertos colegios y en ciertos-
cuerpos el estudio de la que por no sé que causa se: ha 
intentado llamar filosofía, ha estimulado al autor de esta 
Gaceta á coadyuvar por su par teen empresa tan ardua. ¿La 
hay .mayor que tratar con gentes preocupadas, y en asunto 
dp filosofía inconvertibles? Mi compañero D, M. C. espuso 
ya un fragmento del irónico decreto dispuesto por Mr. Des-
preaux y Racine: al presente se nos ha confiado la siguien-
te traducción de un juicio burlesco, que en el fondo es el 
mismo que el de Despreaux, trabajado por el Dr. D. Juan 
Benito Diaz de Gamarra, sugeto que, como se sabe, fue uno 
de los ornamentos de nuestra América, y de una inclina-
ción tan grande á ser útil á los jóvenes, que de su propio 
caudal erogó los gastos necesarios para imprimir el tomo de 
filosofía moderna (para no hablar de otras varias obras útiles 
cuya publicación debemos á su celo patriótico) que-ensenó en 
el colegio de Padres Felipenses de San Miguel el Grande. 
¡Qué poco amor á las riquezas! Desembolsar tanto dinero 
por ser útil á la patria: recargarse de la penosa 'ocupación 
de manejar la impresión de una obra, prueban no solo, una 
grande generosidad, sino también una dedicación _ el trabajo 
mas austero que puede sufrir un literato. En el Dr. Gamarra 

no sé cual seria mas considerable, si "su liberalidad, ó el 
sufrimiento necesario para enseñar y esponer á la luz pú-
blica una obra que le habia de suscitar muchos émulos, y 
muchos enemigos. A su generosidad y solicitud se debió la 
primera edición de la Musa americana, compuesta por el 
abate D. Diego José de Abad, nacido en la jurisdicción de 
Xiquilpan en esta Nueva España, obra que llenó de admi- • 
ración á los éábios de Europa (1). 

MEMORIAL AJUSTADO 
Que los maestros de filosofa, los doctores en medicina y de-
mas profesores de las universidades y colegios peripatéticos 
presentaron al ente de razón, raciocinante supremo, juez y 
presidente de la audiencia y chancilleria de Estagira en el 
reino de las Quimeras, para que en dichas universidades y 
colegios se mantenga la doctrina de Aristóteles; y sentencia 
definitiva del presidente y oidores á favor de la misma doc-
trina. Traducido todo del original griego, que se imprimid 
en la ciudad de Fantasía por Juan Peripatomastix impresor 

de cámara, calle de la verdad, año de 11.675. 

]DG£uy Poderoso Señor: Hirco-Servus y demás contradic-
torios señores de la audiencia y chancilleria de Estagira en 
este reino de las Quimeras.=Los maestros en filosofía, los 
doctores de medicina, los regentes y demás profesores de las 
universidades y colegios peripatéticos, en la mejor forma 
que haya lugar en derecho ante vuestras fingidas personas 
con el mas profundo respeto comparecen y dicen: Que es 
notorio con notoriedad publica, de pública voz y fama, que 
el sublime é incomparable Señor Aristóteles es sin contes-
tación alguna el primer fundador de los cuatro elementos 
fuego, aire, agua y tierra, y que por una gracia especial 
<jue ha querido hacerles, les ha concedido la simplicidad, 
o falta de composicion, que no les pertenece por derecho 
natural; que á unos les ha dado peso ó gravedad, y á los 
otros una gran ligereza, para que por este medio pudiesen 
estar quietos y sosegados en los lugares y puestos en que 
los habia colocado; que á mas de esto (según afirmamos 

(1) No me he estendido sobre los justos y debidos elogios de nuestro 
Dr . D . Benito Diaz de Gamarra por reservarlo para ocasion mas 
oportuna. Baste decir por ahora, que tuvo la gloria de ser uno de 
les primeros introductores de la filosofía modenja, 

9 



tojo? sus discípulos) ha concedido á eadactterpo en partí-
W r o r y m i e d o t a n considerable á su común y 

mortal enemigo el vacio o vacuo, que no se encontrará cuer-
po alguno, por pequeño y despreciable que sea, que no 
su ra de mejor gana su propia destrucción, antes que per-
jV , , T a c ' ° 01ue ocupe la menor parte del mundo, estan-
co toaos, como lo están, muy bien instruidos, por haberlo 
asi ensenado el mismo Señor Aristóteles, en que si este ter-
rible enemigo se pudiese in inuar en alguna parte del mun-
do, impediría el que bajasen las influencias de los astros, y 
causaría por este medio la total destrucción de la natura-
leza. . . .Que ha establecido tal orden y subordinación en to-
das las cosas naturales, que ha merecido por esto los o]0-
riosos renombres de genio de la naturaleza, principe de los 
niosofos, y oráculo de las universidades y colegios; y aun-
que por muchos siglos por unánime consentimiento se ha 
mantenido en una pacifica posesion de tan plausibles é in-
contestables derechos, y aunque le favorece la prescripción, 
contra todos los que pretenden lo contrario; sin embargo de 
todo, de algunos años á esta parte, han hecho liga contra 
él dos particulares, nombrados la razón y la experiencia 
para disputarle el distinguido lugar que con tanta justicia 
le pertenece, y han pretendido erigirse un trono sobre las 
ruinas de su autoridad, y que para llegar con mas facilidad 
á conseguir unos fines tan injustos, se han valido de ciertos 
hombres sediciosos llamados Cartesianos, Gaseo distas y New-
ton ianos, los cuales han comenzado ya á sacudir el viVo del 
Señor Aristóteles, y con una temeridad que no tiene ejem-
plar en todos los siglos, han querido disputarle el derecho 
que á fuerza de silogismos se había adquirido, para hacer 
pasar lo falso por verdadero, y la verdad por falsedad; y 
que por cuanto la autoridad de Aristóteles se ha adquirido 
ya un derecho de prescripción contra la susodicha razón y 
eypwiencia, y porque no hay mejor medio para combatir á 
estas, que no dar oídos, ni hacer ca«o de cuanto dicen y 
muestran, pedimos que de hoy en adelante no se Ies oiga 
en justicia, y que por ultimo pase con este memorial al Sr. 
Ergotin, vuestro fiscal, ese cuaderno, que con la debida so-
lemnidad presentamos, para que hecho cargo, no solo de lo 
que hasta aquí va espuesto, sino de todo lo demás que en 
dicho cuaderno pedimos, y principalmente de lo que pre-
tende todo el claustro de medicina, se sirvan vuestras ima-
ginadas personas pronunciar sentencia definitiva, en la que 

vayan encerradas todas nuestras razones, y se haga particu-
lar y específica mención de lo espuesto'en el cuaderno su-
sodicho, y manden, que el sol se afeite y se labe bien la 
cara, y que no comparezca en publico con aquellas indio-l 
nas manchas que le han descubierto los modernos nuestros-
contrarios, las cuales no miran á otro fin que á la destruc-
ción de la quintaesencia celestial de nuestro Señor Aristóteles 
que Monsíeur Dionisio se ha obligado á reparar á su cos-
ta todas las brechas y rajaduras que ha abierto en la bóve-
da de los cielos para hacer pasar por ellas los cometas que 
comparecieron en los años de 1664 y 1665, v que los Me-
sieurs Petit, Aurout, y Casini, que durante ' la noche ío 
vieron desde sus observatorios pasar por encima de la luna 
y del sol sin formar oposicion alguna, sean declarados reos 
y cómplices del atentado que se ha hecho en este caso á h 
autoridad respetable del Señor Aristóteles, el cual habia 
colocado los cometas abajo de la luna, con espresa prohi-
bición de no dar ni un paso para arriba. Que el fuego ele 
mentar se restablezca con los debidos honores á su °luo-,r 
colocándolo en el cóncavo de la luna. Que sea reconocido' 
el aire por un cuerpo mas ligero que una pluma, aunque 
digan nuestros contrarios no ser esta opinion del Señor Aris-
tóteles [1] , como si ellos pudiesen entenderlo meior que no-
sotros, que jamás hemos visto el alfabeto de la lengua grie-
ga; y que se manden quebrar todos los tubos v °baróme 
tros de los Mesieurs Pascal, Roverbal y otros, que con la 
razón y la esperiencia quieren hacernos creer que es pesado-
que se restablezcan á su antiguo honor las formas substan-l 
cíales, reconociendo ingenuamente que hav, aun en los se 
res insensibles, tales verdaderas substancias 'absolutamente dis-
™ d,e ¿ a materia aunque se les permita á las criaturas 
mas endebles, el poder de criar y de aniquilar, porque a l fin 
esto importa menos, que el concederle á la put.eíacion Id 
tacúItad de producir unos animales vivientes de carne v hue-
so, con ojos pies, músculos, venas, &c. lo que le tenemos 
concedido literalmente: que asimismo sean reconocidos los ac-
cidentes por unas graciosas y pequeñitas entidades totalmen-

J l ?te-6S ^ e xpresamente, que el aire es pesado: asi 
nZ* tJ" f 4 ^ C°el0: " Sravüatem habrntpratter 
Zncta t t T C°SaS PeS3n m e n°S d fue§°- Y e» o t r a parte: omnia, 
LTV W"K \egwne' eham aerem {Psum ^Vitare-, todas Jas coi 
»as y también el aire pesan. 



m 
te distintas de la materia: que Gasendo, Descartes, New-
ton y todos sus partidarios sean conducidos á Atenas, y se 
condenen á que den alli pública satisfacción delante de to-
da la Grecia por haber compuesto libelos infamatorios, é 
injuriosos contra la buena memoria del difunto Señor Aris-
tóteles, ex-preceptor de Alejandro el grande rey de Mace-
donia; que se multe con pena pecuniaria á todos estos atre-
vidos modernos, que ó de palabra ó por escrito tuviesen la 
temeridad de infamar las opiniones tan establecidas del suso-
dicho Señor Aristóteles, quedando siempre á nosotros la fa-
cultad de burlarnos de sus descubrimiensos, y de sus má-
quinas desconocidas á la venerable antigüedad: que para 
quitar todo asunto de contestación entre las partes, se man-
de que se prosiga como hasta aqui discurriendo a ciegas en 
las materias filosóficas: que aquel que diere mas gritos y 
mas patadas, sea reconocido por el mejor filósofo peripatéti-
co, aunque lo desampare nuestra enemiga la razón. Que so-
la la autoridad del Señor Aristóteles, fundada en un título 

justo de prescripción que se ha adquirido en el discurso de 
tantos siglos, prevalezca siempre á la razón y á la esperiencia, 
y que en lo venidero no se haga caso ni se atienda á n u e -
vas esperiencias y á nuevos descubrimientos, que no esten 
en los libros del Señor Aristóteles, só la pena de un ejem-

; piar castigo, costas y confiscación de bienes, que deberán 
aplicarse á algunos ele nuestros pobres colegios peripatéti-
cos, á quienes va faltando lo necesario por la indiscreción 
de muchos jóvenes amantes de la novedad, los cuales se han 
ido á estudiar á otros colegios esa filosofía que llaman mo-
derna, donde se les están enseñando mil heregias. í mal-
mente, que se tenga presente cuanto informa la facultad de 
medicina en el ya mencionado adjunto cuaderno, y que asi 
en esto como en lo demás hasta aqui e s p u e s t o se sirva vues-
tra Alteza de mandar, como llevamos p e d i d o , que es justi-
cia.==Firmado.=Sofísmero, procurador general de las univer-
sidades v colegios peripatéticos. 

Habiéndose presentado el memorial que antecede, y ei 
cuaderno de que se hace mención en dicho memorial, visto 
v considerado todo por el presidente y oidores, y teniendo 
presente lo espuesto por el Sr. fiscal Ergotm, se pronun-
ció la sentencia siguiente. 

89 
SENTENCIA DEFINITIVA 

que deber h pasar en autoridad de cosa juzgada. 

^ i s t o s por la audiencia los documentos presentados por 
los maestros de filosofía, doctores en medicina, regentes y 
demás profesores de las universidades y colegios peripatéti-
cos á su nombre, y como tutores y defensores de la doctri-
na del muy alto, muy admirable, y muy inteligible Señor 
Maestro [ 1 ] Aristóteles, ex-profesor real en lengua griega 
en el colegio de Liceo, y ex-preceptor del difunto rey de 
Macedonia Alejandro el grande, de triunfante memoria, con-
quistador de la Asia, Africa, Europa y otros lugares, los 
cuales documentos entre otras muchas cosas contenían que 
de alo-unos años á esta parte una desconocida nombrada la 
razón °habia tenido el atrevimiento de querer entrar por fuer-
za en dichas universidades y colegios, valiéndose para este 
efecto de ciertos quidans sediciosos nombrados Gasendistas, 
Cartesianos y Newtonianos, gente sin juicio, con cuyo ausi-
lio pretendía desterrar de las mencionadas universidades y 
colegios al Señor Artstóteles, antiguo y pacifico poseedor 
de dichas escuelas, contra quien la misma razón y sus con-
federados habían ya publicado muchos libros, tratados y di-
sertaciones infamatorias, queriendo sujetar al dicho Señor 
Aristóteles á que se les diese cuenta de su doctrina en p u -
blico ecsamen, lo cual seria directamente opuesto [k las le -

Íes, usos y costumbres de las referidas universidades y co-
egios, que han reconocido siempre al Señor Aristóteles por 

juez inapelable, y escepto de dar otra razón de su doctrina, 
sino que es suya y nada mas. Que asimismo sin consulta de 
dicho Señor Aristóteles habia la razón mudado ó innovado 
muchas cosas por dentro y fuera de la naturaleza, habiéndo-
le quitado al corazon la prerrogativa de ser el principio y 
origen de los nervios, que liberalmente sin ser apremiado 

Í)or alguna fuerza le habia dado' el Señor Aristóteles, y ella 
a ha cedido y transferido al cerebro. Que á mas de esto 

con un proceder nulo por todo derecho, le habia dado al 
corazon el cargo de recibir el quilo, que antes le pertene-
cía incontestable al hígado, como asimismo le ha otorgado 
él privilegio de hacerlo conductor de la sangre, confiriendo 
plena potestad á la misma sangre para que entre y salga 

(1) Hemos dejado este blanco para poner en él el̂  nombre de 
Aristóteles, cuando alguno de sus discípulos muestre su fé de bautismo. 
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juez inapelable, y escepto de dar otra razón de su doctrina, 
sino que es suya y nada mas. Que asimismo sin consulta de 
dicho Señor Aristóteles habia la razón mudado ó innovado 
muchas cosas por dentro y fuera de la naturaleza, habiéndo-
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Íior alguna fuerza le había dado' el Señor Aristóteles, y ella 
a ha cedido y transferido al cerebro. Que á mas de esto 

con un proceder nulo por todo derecho, le habia dado al 
corazon el cargo de recibir el quilo, que antes le pertene-
cía incontestable al hígado, como asimismo le ha otorgado 
él privilegio de hacerlo conductor de la sangre, confiriendo 
plena potestad á la misma sangre para que entre y salga 

(1) Hemos dejado este blanco para poner en él el^ nombre de 
Aristóteles, cuando alguno de sus discípulos muestre su fé de bautismo. 



P ° r p a r a . ( l u e s e P a s e e ? circule impunemen-
te por las venas y arterias, no teniendó mas derecho ó t í -
r h o í í r h f e r , t ? d . a s e s t a * vejaciones, quela sola esperien-' 
c«a cuya autoridad jamas ha sido recibida en dichas un i ver-
d a d e s y coleaos Que asimismo la sobredicha razón coa 

ainh ' T r f ja,má,S ° i d a h a s t a a h o r a ' h a b i a Procurado des-
alojar al fuego de la mas alta región del cielo, pretendien-
Z . , ? , 0 se.r e s , a . I a P r o P'a casa de su morada, no obstante las 
certificaciones del tantas veces citado Señor Aristóteles, que 
comprueban como muchas veces lo habia visitado en e l l l y 
que todo le constaba como testigo ocular. Que á mas de e i ' 
to había cometido la razón un atontado horrendo contra la 
lacultad de medicina, entrometiéndose en curar, y que real-
mente había curado muchas fiebres intermitentes, como ter-
cianas dobles, cuartanas, y aun continuas con vino puro, pól-
vora, corteza de quina, y otras drogas desconocidas al dicho 
fcenor Aristóteles, y á su antecesor Hipócrates, haciendo to-
das estas curaciones sin sangría, sin purga, ú otras evacua-
ciones preparativas; lo que no solamente es irregular, sino 
injusto, injurioso y abusivo, siendo asi que la sobredicha 
razón jamás ha sido agregada al cuerpo de la facultad mé-
dica, v no pudiendo por consiguiente consultar á los doc-
tores de ella, ni ser por ellos consultada, como jamás lo 
lia sido en efecto, y que no obstante esto, y sin e m b a l o 
de las quejas y oposiciones reiteradas de los Señores Blon-
del, Curtois, Henjau (1), y otros defensores de la buena 
doctrina, no ha dejado la razón de servirse siempre de di-
chas drogas, teniendo atrevimiento de emplearlas en curar 
con ellas hasta los mismos médicos de dicha universidad, 
muchos de los cuales con no pequeño escándalo de las r e í 
glas del arte, han sanado perfectamente con los enunciados 
remedios, lo que es un ejemplo muy peligroso, no pudiendo 
hacerse estas curaciones, sino por sortilegios y pactos coa 
el diablo. Que no contenta aun todavía con esto la razón, 
habia pretendido infamar y desterrar de todas las escuelas 
de filosofía, las formalidades, materialidades, identidades, vir-
tualidades, ecceidades, petreidades, policarpeidades, juanei-
dades, y otros entes imaginarios, todos hijos legítimos de un 
mismo padre, no perdonando ni á las formas substanciales, 

(1) Blondel escribió, que la virtud de la quina venia de los pac-
tos que los americanos hacian con el diablo. Curtois era muy aman-
te de la sangría. Denjau negaba la circulación de la sangre, 

. , , n 
ñi i los accidentes absolutos, y qtíe esto traía consigo na 
trastorno general de toda la filosofía escolástica, despoján-
dola por este medio de todos sus misterios, en los que tiene 
fine.ida toda su subsistencia, y toda la decencia de su per* 
sona; que todo esto y mucho mas podría esperarse si no se 

Í>onia un pronto y eficaz remedio. Vistos también los líbe-
os de Descantes, Gasendo, Newton, el Arte de pensar, ó ló-

gica de Puerto Real, el tratado de la quina, y otras dife-
rentes piez is presentadas con el referido memorial, firmado 
por el Señor Sofismero, procurador general de las mencio-
nadas universidades y coleo-ios: considerándose todo con el 
mas maduro ecsamen, atendiendo la audiencia las razones 
espuestas en dichos documentos, mandaba, y mandó, que ha 
mantenido v. mantiene, ha conservado y conserva al dicho 
Señor Aristóteles en la plena y pacífica posesion de dichas 
escuelas, v ordena que se siga "en un todo, y que se enseña 
por los regentes, doctores, maestros en artes, y demás pro-
fesores de dichas universidades y colegios, sin que por esto 
estén obligados á leerlo ni á entenderlo, ni á saber y en-
tender la lengua griega en que escribió, y por tanto sin 
que estén obligados á entender lo que dice, pues para esto 
les bastan los mismos cursos de artes que leen á sus discí-
pulos, en los que sin temor alguno pueden imputar las opi-
niones que les pareciere al dicho Señor Aristóteles, como 
hasta aqui lo han hecho siempre. Asimismo manda al cora-
ron que continúe v prosiga siendo el principio y orío-endé 
los nervios, y á todas las personas de cualesquiera estado 
secso y condicion, que asi lo crean á puño cerrado, no obsl 
tante que la esperiencia demuestre lo contrario. Manda asi-
mismo al quilo, que vaya derecho al higado sin pasar por 
el corazon, y al higado que lo reciba. Prohibe á l a s a n t e 
el que ande de vagamunda paseándose y circulando por el 
cuerpo, bajo la pena de que será incontinenti relajada al 
brazo secular de la facultad de. medicina, y á sus practi-
cantes. Prohibe asimismo á los confederados 'y aliados de la 
razón el que se anden entrometiendo en curar las fiebres 
intermitentes con unos remedios tan perversos que tienen to-
da su virtud por sortilegio y pacto esplicito con el demo-
nio, puesto que la quina y deinas drogas no han sido co-
nocidas ni aprobadas por los médicos antiguos; y en caso 
que por medio de dichas drogas se hagan algunas cura-
ciones irregulares, permite y concede á los médicos de l a 
enunciada facultad según sü método ordinario, vnelvan á 



encender la fiebre á los enfermos, con casia, sen, jaraves, 
julepes, y otros remedios propios y conducentes á este fin, 
volviendo á poner á los enfermos én el mismo estado de fie-
bre que teman, para curarlos despues metódicamente, y se-
gún las reglas del arte, porque acaso si no escaparen los 
enfermos, irán á la otra vida bien sangrados y evacuados. 
Restituye, in integrum en todos sus derechos, acciones y po-
sesiones á las virtualidades, ecceidades, policarpeidadcs y'otras 
semejantes fórmulas escolásticas, restituyéndoles su buena fa-
ma y opinion, y lo mismo hace con los accidentes absolu-
tos, y formas substanciales, sin las que no puede haber ge -
neraciones substanciales, ni substanciales compuestos. Resta-
blece al fuego á su habitación, que es la mas alta región 
del cielo, según las certificaciones del Señor Aristóteles, 
Destierra los cometas hasta el cóncavo de la luna, con es-
presa prohibición que no salgan jamás de allí, para que no 
anden espiando lo que pasa en los cielos. Manda quebrar en 
menudos pedazos los tubos, barómetros, termómetros, hidró-
metros, eolipilas, máquinas pneumáticas, eléctricas, anteo-
jos (1), y otros semejantes instrumentos desconocidos á la 
venerable antigüedad^ con los cuales pretenden los moder-
nos voltearnos el juicio á fuerza de numeritos y maquini-
tas, como si para esplicár los fenómenos que ellos pretenden 
no se hiciese muy bien con las formas substanciales, con la 
'antipatia y simpatía, y cuando todo no bastara, con las cua-
lidades ocultas, origen fecundísimo, y peremne fuente de las 
mas inteligibles y verdaderas esplicaciones, como hasta aqui 
lo han hecho las mencionadas universidades y colegios, en 
las que asimismo ordena se restablezcan en su antiguo vi-

(1) Barómetros, termómetros &c. el primero sirve para medir el 
peso del aire: el segundo para medir los grados de calor: et tercero 
para conocer los grados de sequedad y humedad del aire: el cuarto 
es un globo de cobre hueco, con un corto cuello y un ahujerito de-
masiadamente pequeño en la estremidad de dicho cuello. Pónese á ca-
lentar bien dicho globo, y se mete en la agua, la que va entrando 
gola al globo, que está casi vacio de aire, y lo llena: poniéndose des-
pues al fuego, se verá la agua forzada á salir por el pequeño ahu-
jerito en vapores muy sutiles, y con gran ruido, [ocasionado por la 
rarefacción de la agua, y elaterio del aire interior. El quinto es una 
máquina que sirve para estraer el aire de los cuerpos contenidos en 
mi vaso llamado recipiente. El sesto es muy conocido. El séptimo 
comprende el telescopio, microscopio &c. de los cuales aquel sirve 
para ver los objetos muy distantes, y este los muy pequeños. 

. . . (O 
gor los gritos y las patadas, afinque pueda esto costar á 
los estudiantes ó maestros, un dolor de garganta, de pecho, 
ó alguna dislocación en los huesos, pues todo esto puede 
tolerarse por lucir un buen argumento, y porque se pro-
fieran con garvo unas espresiones tan bellas como Syncathe-
goremacé, Cuthegoremalice vt quo, ut quod, y sus sem jan-
tes, y mas cuando de estos gritos y patadas infieren los ig-
norantes cual es el mejor filósofo, 'dándole á cada uno esta 
preminencia la fuerza de sus pulmones, que es la que basta, 
a u n q u j falte esa que llaman razón. Manda asimismo á to-
dos los regentes, maestros en artes y demás profesores pro-
sigan enseñando como hasta aqui, no solo l o q u e verdade-
ramente enseña el Señor Aristóteles, sino también Jo que 
jamás pensó ni enseñó; y usen de sus terminitos y silogis-
mos á pasto, só la pena á los contraventores de ser echados 
de las universidades y colegios donde estuvieren, premián-
dose denunciantes, con que tengan facultad de argüir una 
semana entera sobre si blictiri es término, ó si lo °cs la có-
pula. Y para que en lo venidero no se perturbe la paz, 
ni se contraveng-a en modo alguno á lo hasta aqui manda-
do, ordena por último sean desterrados perpetuamente la ra-
zón y la esperrencia mil leguas en contorno de todas las 
dichas universidades y colegios, prohibiéndoles severamente 
entrar á ellas, ni perturbar ni inquietar al mencionado Se-
fior Aristóteles en la tranquila y pacífica posésion que en 
ellas goza solo, pena de que lo contrario haciéndose, ellas 
y todos sus aliados serán declarados hereges y amigos de 
novedades en las ciencias naturales (1). Y para que esta 
nuestra sentencia llegue á noticia de todos, mando sea pu-
blicada en cada universidad en claustro pleno, y en el ge-

(1) Es ya común entre los peripatéticos para desacreditar la fi-
losofía moderna y á los que la estudian, decir que es filosofía de 
hereges, y que son hereges los que la estudian. Calumnia que solo 
piieden esparcir entre los ignorantes, que jamás han abierto un libro, 
m han saludado la historia filosófica. Lo cierto es, que Aristóteles no 
fué cristiano viejo, y que enseña no pocas heregias, por lo que fueron 
mandadas quemar sus obras por varios Concilios; y muchos santos 
Padres censuraron su doctrina y opiniones, como puede verse en el 
doctísimo teoólogo Dionisio Petavio en el tomo 1 de su teologia dog-
mática en el cap. 2, donde refiere las autoridades de treinta y seis 
santos Padres contra la doctrina de Aristóteles, v los que no supieren 
latín pueden verlo en la Medicina ¡áceptiea demuestro español eí Dr. 
D. Martin Martínez. r 



neral de cada uno de los colegios, Con asistencia de "todos, 
y que despues de esto se fije en las puertas de todas las 
universidades _v colegios. Dada en nuestra sala en cuarenta 
y ocho días del mes de julio del año de 11.675.—Rubrica-
do.—Hyrco Cervus. 

Gaceta de literatura de 30 de noviembre de 1790. 

Breve elogio de Benjamín Francklin. 

í ? o r las noticias publicadas se ha divulgado la muerte 
del celebre fí-ico Francklin (1) nacido en Pensilvania, una 
de las provincias que componen el cuerpo de las colonias: 
sus descubrimientos forman en la física verdadera, en la que 
es útil á los hombres, una época memorable. No era de 
aquellos físicos que erizan sus obras con cálculos penosos, 
que alejan-á los principiantes del santuario de la física; la 
esperiencia, la observación, los ejemplos eran las fuentes de 
que deducia Francklin sus descubrimientos, y por esto los 
asechos de la envidia y de la cabilosidad jamás triunfaron 
de su mérito. ¿Qué físico ha hecho descubrimientos mas im-
portantes? ¿Alguno otro que él ha sabido, como otro P ro -
meteo, robar el fuego al cielo, sujetarlo al poder de los hom-
bres, y libertarlos de la arma mas poderosa y temible cual 
es el rayo? Lo dijo y la esperiencia demuestra mas v mas, 
que una barra de fierro colocada en cierta disposición, des-
arma á la naturaleza de su furia: al punto los físicos de 
grande instrucción, en virtud de observaciones, verificaron 
el descubrimiento de nuestro sábio: ¡pero qué manía la de 
los' hombres! ¡Qué debilidad! 

Nollet, aquel físico de primer orden que debia coad-

J l ) Aunque en la Gaceta de Madrid se aseguró murió de 84 
años, me parece que en esto hay equivocación, porque en una de 
sus obras impresas hace tres ó cuatro años, el mismo Franckiin se 
espresa así: ha setenta y dos años que leo las obrai periódicas. 
¿Comenzarla á leer de muy corta edad obras que no son avenibles 
con la niñez? Es preciso que las academias de Europa se esmeres 
en pronunciar su elogio; entonces sabremos el año en que nació y 
las circunstancias de su vida, que deben ser muy particulares, co-
mo io era su génio. 

vuvar al progreso de su facultad favorita, fue el que he-
cho caudillo de otros físicos subalternos, impugnó el des-
cubrimiento. Viendo que las barras se electrizaban en tiem-
po de tempestad, ocurrió a otro efugio, y quiso demos-
trar, que no eran capaces de despojar á las nubes de la 
materia que causa las tempestades, y que estabamos siem-
pre rodeados del peligro. Hechos notorios desmintieron la 
aserción de Nollet, y para usar del artificio (ojalá y no 
fuera tan general!) ya que no podia impugnar el descu-
brimiento, ocurrió á las armas de la debilidad: imprimió 
que en un puertesillo del adriático estaba colocada una 
barra de fierro, á la que el centinela tocaba con una^ ala-
barda para observar si resultaba la chispa, y avisar á los 
pescadores con el toque de una campana se volviesen al 
puerto, porque amenazaba tormenta. El ó sus partidarios 
no olvidaron registrar la antigua historia, y alegaron que 
las picas de una legión romana en ciertas circunstancias 
se ooservaron con luz en la estremidad; ¿pero antes del 
descubrimiento de Francklin se habia hecho mención de 
estos fenómenos? ¿Nollet se habia valido de ellos en sus 
esperimentos eléctricos? No se ve el menor indicio: mas es-
te es el modo de proceder de los hombres. Oyen que se 
hizo un descubrimiento, lo impugnan: no pueden resistir 
á la evidencia, y entonces profieren: esto lo dijo fulano, en 
tal obra se halla indicado &c. &c. 

Es muy fácil añadir á lo inventado: ya reconocido que 
una barra de fierro se electrizaba, al tiempo de la tempes-
tad, era muy fácil adelantar, y por esto colocar la barra 
eii un cometa ó papalote, para que como mas elevado 
hiciese mas visible la electricidad: esto lo ejecutó Francklin; 
pero aun se quiso privarle de este ligero adelantamiento, 
y se intentó coronar de gloria á Mr. Romas para disminuir 
el mérito de Fracklin. Este pensamiento, que habrá cincuen-
ta años se huebiera tenido por ridiculo, y se hubiera tra-
tado al que lo hubiera propuesto como á demente, hará 
que los hombres, ínterin se cultiven las letras, ínterin se 
verifican tempestades, vivan reconocidos á quien por un me-
dio tan sencillo los pone en estado de evitar una violenta 
muerte. 

Plinio, aquel grande naturalista, al que los que juz-
gán por lo que no saben, reputan por autor ligero y men-
daz, advirtió como los navegantes para preservarse de la-
violencia de las olas en una tormenta, se ponian á 
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fuertes se defen reSi't r r n f 8 " ,ad'dos J e * m a l « 
en virtud de esto eo„ e n ™ ™ ^ ' C l l m e " 1 0 S ¿ P o d r " n 

cion de aceite conten , »1 q " e ' i S ' e r í s l m a P° r -
fcico ha hecho v e r l a esactífnd l ^ t i f e ^ ^ T 

práctica S T r ^ T n " e r ° ^ e b r i m i e n t S Í
P l a 

Francklin! « » » « d a V restablecida por e l ' inmorta l 

v n„ N d C e í S es tc l l e ^ ^ °<m 

e n C O m ' , e n d l 0 ' advirtiendo, fué el eme des-
t n 1 G S p e C , e S d e e , e c f r i c i d a d Positiva v negativa 
tan impugnadas por su rival Nollet; pero por cuyo medio 
se espjican los fenómenos eléctricos: trabajó en sus úh 
mos anos sobre la marina, y la instrucción que dá v í a 
el que .ene que navegar, debería leerse por os emente 
se'smo6nm^l/í« r P ? r n ? a r e s d e mucha estension, aunque no fue-
l l o - p A arb.tr.os que propone para libertan» de un 
naufragio. Aconseja también formar una vela con un p Z 
nuelo, para que el viento dirija al naufragante á la cofia 
libre del insuficiente medio e¡¡ lo general 'de llegar á e í 
fuerzos de nadar a la tierra. ° 

(1) En el mes de enero de 89, se esperimentó en la villa de 
Cuernavaca un vento muy impetuoso: como allí hay un estanque 

í r T l J S ? f ' • d e e s t ó n s i 0 n ' s e ™ Propuso e s p e r S -
nn t í a c e i t e . r e s P e c t o á las olas que ve,a bien elevadas-
no puedo recordarme sin regoc.jo, al considerar que la cantidad de 
aceite que pueda contenerse en un dedal, arrojado por el sitio de 
donde ven,a el viento, en pocos segundos tranquilizaba todo aquel 
cumulo de olas, quedando la superficie de todo el estanque como si 
fuese un espejo: no se observaba el m a s ligero movimiento en las 
aguas, h s muy fac,l repetir el esperimentó en México, en la ace-
quia, o en cualquiera otro lugar en q u e se verifique alguna presa 
algún rio que sea de alguna estension; porque es di-no de ver co-
mo una ligera causa desvanece efectos de tanta consideración. ¡Cuan-
to se presenta a la imaginación! ¡Cuanto se puede saber y adelan-
tar con poca fatiga y con poco desembolso! ¡Cuando los hombres 
para ser felices se dedicarán á la observación, en que utilizan y sir-
ven al mundo de alivio y 110 de gravamen! 

[2 ] En el Diaiio de Bovillon se comunica y elogia-un epitafio 

Finalmente, la navegación tendrá mucho qúe agrade-
cerle, porque las industrias que propuso para disponer na-
ves seguras y ligeras, ya parece van realizándose. Con el 
fin de que se vea su modo de filosofar, propio de este sa-
bio, s empre dirigido al bien de los hombres, paso á dar 
traducido uno u otro fragmento, y continuaré en lo venide-
ro, porque veo no tenemos en castellano de las obras de 
r rancklin sino uno u otro pequeño fragmento. 

Estrado de una carta del Sr. FrancMn á Mss Stevenson 
acerca de los esperimentos relativos al calor que comunican 

los rayos del sol. 

uy Sr. mío: Cuando V. se halle vestido con ropa, 
p a n e de ella blanca y el resto negro, paseese en su jardiu 
al tiempo en que el sol esté muy vivo, y tan solamente 
por un cuarto de hora aplique la mano alternativamente 
sobre lo blanco y lo negro, y verificará V. una notable di-
ferencia de calor, el negro se sentirá muy caliente, y el 
vestido blanco siempre fresco. 

Haga V. este otro esperimentó: por diligencias que V. 
ejecute para encender e papel con un vidrfo convelo, no 
lo conseguirá; pero si el papel tiene alguna mancha negra, 
o si se hace e esperimentó con un papel manuscrito ó l m -
preso, el papel se quemara luego que los ra vos del sol 
unidos por el vidrio toquen á la mancha ó á íos caracte-
res, sean impresos o manuscritos. 

~ P o r l a , m i s m a c a u s a los abatanadores y tintoreros de 
panos verifican que los negros tendidos al sol después de 
mojados se secan con mas prontitud que los blancos, aun-
que unos y otros sean del mismo cuerpo 6 del mismo grue-
so; no por otro motivo sino porque los negros se cllien-

t a n r Z S 0 f m a S 7 % m ? n ° f t !e, raP°- L o rais™> ^ esperien-a con el fuego artificial: el calor penetra con mayor faci-
oeo r í o T ^ f e g F f S q U e , a S b l a n c a s ' d e m añera que á poco rato se sienten las piernas quemadas. [ 1 ] Lo niismo 

poético que hizo Francklin de una ardilla, la que al recobrar su li 
bertad escapada de la jaula, fué devorada por un p e r T S L e 

S S ^ ' V ^ ^ C! P a d ' e en su cancíon comienza. Lna tarde en que el mayo. 

E i r o t a w T J f t / * 'f C 0 S t U m b r e 1 « »« pais y aun en 
-btiropa hay de calentarse las p,ernas en el invierno por medio de 



se observa respecto á la cerveza: se calienta con mayor pron-
titud en un vaso de vidrio negro colocado en la inmedia-
ción del fuego, que en uno blanco ó en una vasija de pla-
ta muy limpia. 

. ^ Escogí en una de aquellas colecciones de muestras de 
paños que los sastres enseñan en sus tiendas, cantidad de 
retazos de diferentes colores. Habia negros, de color de púr-
pura, de azul obscuro, claro, verde, amarillo, rojo, blanco, 
y otros de colores intermedios: los coloqué sobre la nieve 
por la mañana, estando el cielo despejado: al cabo de algunas 
ñoras, el paño negro, como era el que se habia calentado 
mas, estaba tan undido en la ieve, que va no podia re-
cibir el calor del sol: el azul obscuro se hallaba bien hun-
dido, aunque no tanto como el negro: el azul claro lo es-
taba menos, y los otros colores estaban mas ó menos su-
mergidos en proporcion á la intensidad del color, solo el 
paño blanco se hallaba en la superficie de la nieve, sin ha-
berla desleído. ¿Para qué es buena la. filosofía, si no se 
aplica á algún uso? ¿Estos esperimentos no nos enseñan 
con la mayor evidencia que los soldados y marineros que 
deben caminar j trabajar espuestos al sol, ya sea en las In-
dias orientales ú occidentales, deberían usar de uniforme 
blanco? [ 1 ] ¿Estos experimentos no manifiestan que los som-
breros en el estio deben ser blancos, para que rechacen el 
calor que causa tantos dolores de cabeza, y en ocasiones 
aquella enfermedad funesta que los médicos conocen por 
insolación? 

¿No enseñan también estos esperimentos, que acomodar 
un forro de papel blanco en lo interior de la copa de un 
sombrero negro (practica que algunos estilan) no resguarda 
del color, lo que si se verificarla si con el papel se cubrie-
se el sombrero? 

¿Como también que las paredes á que se aseguran 
los árboles formados en abanico [-2] si se pintasen de ne-

un brasero. ¡Qué felices somos los habitantes de Nueva España en 
lograr un invierno que para otros paises se reputará por una pr i-
mavera! _ _ 

(1) El sabio gobierno en estos últimos años, tiene dispuesto que 
íos reclutas que pasen á Filipinas usen de uniforme de cotence, que 
a mas de ser blanco, es un tegido de lino que resiste mucho el 
cal°r* » , , 12] No todos los países están sujetos a las mismas reglas (aun 
las que se juzgan por mas seguras respecto á otros paises]. Cerca 

•70 
gfo , pueden recibir bastante calor en el día, para conser-
var por la noche alguna parte, y preservar por este me-
dio á 'as frutas del hielo ó abanzar su incremento á ma-
durez? [ i ] Omito otras muchas reflecsiones mas ó menos 
importantes, las que de cuando en cuando se presentarán 
a los que observan y á los que indagan. 

Esperimentos de Franclilin acerca de la sensación que los 
nervios ópticos reciben de los objetos luminosos (2). 

C O u a n d o se mira con atención por algún tiempo desde lo 
interior de una pieza una ventana, estando el dia sereno, 
y despues de esto se cierran los ojos, la figura de la venta-
na permanece por algún tiempo representada, y con bas-
tante impresión, para que se puedan aun distinguir y con-
tar las divisiones que separan los vidrios, ó los cuerpos que 
no son transparentes. La circunstancia particular que acom-
paña á este fenómeno es, que la figura se hace mas sen-
sible que el color: porque luego que se cierran los ojos se 
comienza á registrar la imagen de la ventana: los enreja-

de México se ha planteado una hermosa huerta: el jardinero era 
liiuy hábil, porque veo dispuso lo mismo que se practica en Euro-
pa en la jardinería; pero las resultas no han sido correspondientes. 
E n efecto, se registran allí unos espeliares ó abanicos lánguidos, que 

su aspecto denota reclaman Dor su libertad, esto es, que los colo.-
quen en donde el aire les circule, en donde sean árboles y no unas 
plantas éticas. Mas lo que tengo advertido es, que los abanicos es-
puestos al Norte son los que este año han fructificado algo, y los 
del Sur no son mas que hojas. ¿Cuando en Europa se solicita para 
los árboles en abanico, la esposicion al Sur como la mas ventajosa? 
Pero no se quiere creer que cada país tiene sus manieres, y mal 
traducido sus manías non omnis fert omnia lellus. ¿Como se debe-
ría esto tener presente en la física, en la agricultura, que son en par-
te el objeto de mi Gaceta? Ya se espondrán otros hechos. 

[1] El difunto Lord Leicester, dispuso se pintasen con negro las 
paredes de sus jardines, y logró grandes ventajas por lo pertenecien-
te á libertar á las tiernas frutas del peligro de las heladas que se 
suelen verificar en la primavera: acaso el blanquear las paredes se-
ria favorable para adelantar su madurez: la esperiencia debe deci-

dir. Nota del original. 
(2) Las observaciones de este grande hombre son tan importan-

tes, las presenta con tanta ingenuidad y claridad, que no se cansa 
tino de leerlas y de admirarse. Nota del traductor francés. 
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dos aparecen obsctlros; pero los qne sostienen los vidrió* 
jos marcos y las paredes, se presentan blancos ó con bri-
llo. 1 ero si aun se procura aumentar la o scu r idad á los 
ojos, cubriéndolos con la mano, se esperimenta prontamen-
te lo contrario, los enrejados se verán claros ó luminosos, y 
los cuerpos que sostienen los vidrios obscuros. Si se separa 
la mano, el primer fenómeno se vuelve á presentar. No se 
como esplicar esto, (1) como también esto otro: que de<-
pues de haber visto por larcro tiempo -con anteojos verdes 
el papel blanco, aparece luego que se dejan los anteojos 
de color que inclina á rojo, y lo mismo se verifica si usa 
de anteojos de vidrios rojos, él papel se registra verdoso: 
esto parece indicarnos una cierta relación entre los colores 
rojo y verde, lo que aun no se ha tratado por los físicos. 

Acerca de ciertas olas muy particulares. 

l é c h e n s e en un vaso tres partes de agna y una de acei-
te» déjese lo demás del cuerpo del vaso vacio, para que 
sus bor des liberten al fluido de las impresiones del viento'* 
si se agita la vasija, la superficie del aceite permanece 
tranquila, mientras la agua que está colocada bajo del acei-
te esperimenta grande agitación, se eleva y cae formando 
ondas de distintas figuras; si el esperimento se ejecuta tan 
solamente con íi^iicij cstft permanece trBn^uiIíi, lo mismo cine 
se esperimenta en la esperiencia ejecutada con el aceite. 

Paso á esponer el método de hacer el esperimento. Se 
dispone en contorno de un vidrio un hilo que lo ciña, y 
á éste se le colocan dos cordones ó hilos asegurados'en 
las dos partes opuestas: en sus estremidades se unen á una 
tercia del vidrio, para que por su medio pueda moverse 
el vaso, lo mismo que se observa respecto á un 
incensario ó á una honda: despues de esto se echa la a^ua 
necesaria para que ocupe la tercera parte de su capacidad 
se valancea la máquina, y se observará la agua tan tran-
quila como si estuviese helada. Echese suavemente una ter-
cera parte, ó la mitad respecto á la cantidad de agua, de 
aceite: muévase la máquina dándole la misma dirección que 

(1) ¡Qué, lección para los físicos, y para los que tienen la ma» 
nía de querer dar razón de todos los efectos naturales! Nota de' 
traductor francés. 

en el otro esperimento, y se observará la superficie del 
aceite tranquila, y la agua fuertemente agitada. 
, . A vanas personas hábiles les ha manifestado estos es-

penmentos: los que no poseen los verdaderos principios de 
la hidrostatica, al punto imaginan razones fútiles para que-
rer esplicar con prontitud el fenómeno; pero la variedad que 
se ve en sus espiraciones, manifiesta que no entienden lo 
que dicen. Otros bien instruidos en la hidrostática, quedan 
admirados, y prometen hacer sus reflecciones. En verdad 
que este nuevo fenómeno debe ser muv estudiado, á causa 
de que no puede esplicarse por las reglas establecidas, v 
porque acaso podra sugerir otras nuevas reglas, las que se-
rán útiles para aclarar algunas partes obscuras de la his-
toria natural. „Hasta aquí el original." 

Estos fragmentos demuestran^ toda luz el caracter ver-
daderamente físico de Franeklin: mas se aprende por un¿ 
de sus espenmentos, que leyendo tomazos de aquellos que 
se decían físicos, los que solo servían para gritar, y nada 
mas ¿Cuantos enfermos imposibilitados de ocuparse en el 
estudio, tendrían en que divertirse, si usasen del método de 
nuestro filosofo? La naturaleza en cada momento presenta 
al que a considera, observaciones que divierten y elevan 
C l e s p i n t u a la primera causa: no faltará quien trate l 
Franeklin de fi osofo titiritero (espresíon bien soez vertida 
por muchos entusiastas del peripato); mas ¡ojalá y este ^ é -
nero de física se ensenase en los sitios de donde se hallan 
desterrados la razón y el juicio! ¿Cuantos jóvenes se estra-
gan , porque se les enseña lo que no entienden ni puede 
concebirse, Y qne tal vez con uno de los espenmentos aná ! 
Ipgos a los del filosofo de Filadelfia, se aplicarían á la fí 
sjea y serian utdes? A Malebranche se le ?ep«teba por £ 
ti pido; mas habiendo caído en sus manos por casualidad l a ¡ 
obras de Descartes, se dedicó este grande homfre á T e í ! 
as. con tanto cuidado y reflecsion, que llegó á ser uno do 

los metafisicos mas sublimes. Semejante hecho se palpaba 
respecto al P . Clavio: unos cuantos renglones de a s t S m i a 
formaron á los mas sabios astrónomo! del siglo J o 
sesto: ¡cuanto se pudiera decir! h ' 0 

m ^ í r o f S h ' ' A n t ? 1 0 d t ; t T I l o a ' u n o ^ nuestros myoves sabios y promovedores de la literatura española 
navegando de Veracruz para Cádiz observó en I T Í 

11 - á 



dos aparecen obsctlros; pero los qne sostienen los vidrió* 
jos marcos y las paredes, se presentan blancos ó con bri-
llo. 1 ero si aun se procura aumentar la oscur idad á los 
ojos, cubriéndolos con la mano, se esperimenta prontamen-
te lo contrario, los enrejados se verán claros ó luminosos, y 
los cuerpos que sostienen los vidrios obscuros. Si se separa 
la mano, el primer fenómeno se vuelve á presentar. No se 
como espiicar esto, (1) como también esto otro: que des-
pués de haber visto por largo tiempo -con anteojos verdes 
el papel blanco, aparece luego que se dejan los anteojos 
de color que inclina á rojo, y lo mismo se verifica si usa 
de anteojos de vidrios rojos, él papel se registra verdoso: 
esto parece indicarnos una cierta relación entre los colores 
rojo y verde, lo que aun no se ha tratado por los físicos. 

Acerca de ciertas olas muy particulares. 

l é c h e n s e en un vaso tres partes de agna y una de acei-
te» déjese lo demás del cuerpo del vaso vacio, para qué 
sus bor des liberten al fluido de las impresiones del viento'" 
si se agita la vasija, la superficie del aceite permanece 
tranquila, mientras la agua que está colocada bajo del acei-
te esperimenta grande agitación, se eleva y cae formando 
ondas de distintas figuras; si el esperimento se ejecuta tan 
solamente con íi^iitij cstft permanece trBn^uiIíi, lo mismo cine 
se esperimenta en la esperiencia ejecutada con el aceite. 

Paso á esponer el método de hacer el esperimento. Se 
dispone en contorno de un vidrio un hilo que lo ciña, y 
á éste se le colocan dos cordones ó hilos asegurados'en 
las dos partes opuestas: en sus estrernidades se unen á una 
tercia del vidrio, para que por su medio pueda moverse 
el vaso, lo mismo que se observa respecto á un 
incensario ó á una honda: despues de esto se echa la a^ua 
necesaria para que ocupe la tercera parte de su capacidad 
se valancea la máquina, y se observará la agua tan tran-
quila como si estuviese helada. Echése suavemente una ter-
cera parte, ó la mitad respecto á la cantidad de agua, de 
aceite: muévase la máquina dándole la misma dirección que 

(1) ¡Qué, lección para los físicos, y para los que tienen la roa» 
nía de querer dar razón de todos los efectos naturales! Nota (fe 
traductor francés. 

en el otro esperimento, y se observará la superficie del 
aceite tranquila, y la agua fuertemente agitada. 
, . A vanas personas hábiles les ha manifestado estos es, 

penmentos: los que no poseen los verdaderos principios de 
la hidrostatica, al punto imaginan razones fútiles para que-
rer espiicar con prontitud el fenómeno; pero la variedad que 
se ve en sus espiraciones, manifiesta que no entienden lo 
que dicen. Otros bien instruidos en la hidrostática, quedan 
admirados, y prometen hacer sus reflecciones. En verdad 
que este nuevo fenómeno debe ser muy estudiado, á causa 
de que no puede esplicarse por las reglas establecidas, v 
porque acaso podra sugerir otras nuevas reglas, las que se-
rán útiles para aclarar algunas partes obscuras de la lns, 
tona natural. „Hasta aquí el original." 

Estos fragmentos demuestran^ toda luz el caracter ver-
daderamente físico de Franeklin: mas se aprende por un¿ 
de sus espenmentos, que leyendo tomazos de aquellos que 
se decían físicos, los que solo servían para gritar, y nada 
mas ¿Cuantos enfermos imposibilitados de ocuparse en el 
í^studio, tendrían en que divertirse, sí usasen del método de 
nuestro filosofo? La naturaleza en cada momento presenta 
al que a considera, observaciones que divierten y elevan 
e l e s p i n t u a la primera causa: no faltará quien trate á 
Franeklin de fi osofo titiritero (espresion bien soez vertida 
por muchos entusiastas del peripato); mas ¡ojalá y este ^é -
nero de física se ensenase en los sitios de donde se hallan 
deserrados la razón y el juicio! ¿Cuantos jóvenes se estra-
gan, porque se les enseña lo que no entienden ni puede 
concebirse, Y qne tal vez con uno de los esperimento? aná! 
Ipgos a los del filosofo de Filadelfia, se aplicarían á la fí 
su* y serian ú t , l e | A Malebranche se le í e p u S a por e ¡ 
ti pido; mas habiendo caído en sus manos por casualidad la ¡ 
obras de Descartes se dedicó este grande hombre á T e í ! 
as con tanto cuidado y reflecsion, que llegó á ser u n o d o 

los metafisicos mas sublimes. Semejante hecho se palpaba 
respecto al P . Clavio: unos cuantos renglones de a s t S m i a 
formaron a.Los mas sábios astrónomo! del siglo J o 
sesto: ¡cuanto se pudiera decir! h ' 0 
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nio de 1778 nn eclipse total de sol, al que acompañaba un 
raro fenómeno, cual era haber registrado en el disco obs-
curecido de la luna un punto luminoso. Dicho Señor pu-
blicó a observación, y propuso á los sabios la esplicacion 
de un efecto tan raro: procuró probar que era un taladro 
formado en el cuerpo lunar, por donde la luz del sol se 
comunicaba á la tierra. La observación pasmó a los físicos 
por ser una novedad no esperada; mas el P . Beccaria, in-
signe fideo de la academia de Turin, intentó defraudar el 
mérito á dicho Sr. Escmo. queriendo lograr la prioridad de 
tiempo, y publicó en los Opusculi Scelíi de Milán, año de 
178¡J, una observación que, como propia, dictaba en su cá-
tedra, y era haber observado lo mismo en el eclipse total 
de luna de 11 de octubre de 1772. Pero en los opúsculos 
escogidos que se imprimieron en Milán, á la pág. l(ib' ya 
advierte, como siéndole preciso contestar con el grande me-
tereologista Sansure, confió la observación á su sobrino y 
sobrina, los que le advirtieron haber observado al tiempo 
del eclipse total en el disco de la luna un punto luminoso, 
todo esio con el intento, como dije, de debilitar el mérito 
de la observación de nuestro sábio. Mas si un físico italia-
no intentó defraudar el mérito del descubrimiento á un as-
trónomo español, ¿no podré decir al P . Beccaria, aunque 
no me reconozca por astrónomo, sino por aficionado, que en 
México se imprimió observación anterior á la suya, y no 
menos que con la anticipación de mas de tres años? 

En el cuaderno que publiqué con este título: Eclipse 
de luna de 12 de diciembre de 17<i9, observado en la im-
perial ciudad de México, y dedicado al Rey nuestro Señor 
por D. José Antonio de Alzate y Ramírez, impreso en Mé-
xico por el Lic. D. José de Jauregui, calle de San Ber-
nardo, año de 1770, se leen estas espresiones: „Los fenó-
m e n o s que observé en el eclipse sbn, primero: que no se 
„observó ninguna luz en la parte obscurecida de la luna 
„ni con el telescopio, ni á la simple vista: no se podia dis-
t i n g u i r del cuerpo de la luna mas de aquella parte que 
„no estaba eclipsada Tercero: en la emersión, y cuando 

Aristarco estaba aun bien internado en la sombrar se re-
presentaba muy claro y muy semejante á Venus ó á J u -
j.piter, cuando estos planetas* se miran con interposición de 
„alguna nube delgada" La observación de este eclipse pasó á 
Europa, se hizo mención de ella en las memorias de la aca-
demia de las ciencias de París, y en el Diario de los sá-
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bios: ¿como, pues, intenta el P . Beccaria dar su observa-
ción en 1772 como la primera que se haya ejecutado so-
bre el particular? Lo cierto es cuando imprimí mi obser-
vación espnse lo que vi, sin advertir lo que debia suce-
der, y que el grande observador Herschel descubriría en 
estos últimos años volcanes en la luna. La pureza de la at-
mósfera que cubre à México me proporcionó la observa-
ción, no mi habilidad, ni el estar proveído de instrumentos 
que sean de la mayor perfección. 

S 5 e ha estrañado que en esta Gaceta no se haya dado 
noticia de una volumosa piedra que se encontró formando 
una escavacion en la plaza principal de esta ciudad: su vo-
lumen, el estar esculpida con figuras de medio relieve, me 
hacen creer fué de las que componían el antiguo templo 
de los mexicanos, puesto que estaba fabricado en donde se 
halla dicha plaza. No ha faltado quien diga es una ima-
gen simbólica del dios de la guerra y de la muerte; ¿pero 
que reglas hay para descifrar los caractères mexicanos?"Es-
tos son como los de los egipcios, símbolos cuya inteligen-
cia se ha perdido, porque se ignora la clave para su inte-
ligencia. El célebre P . Kirker compuso un dilatado volu-
men para interpretar los caracteres de un obelisco egipcia-
co que está colocado en Roma; mas ningún erudito ha da-
do asenso á su voluntaria interpretacicn. No obstante e^to 
comunicare esta advertencia por si fuese de alguna utili-' 
dad. Se sabe que los célebres arcos de Zempoaía se cons-
truyeron poco despues de conquistado México: tengo reco-
nocido^ que los operarios indios señalaron las piedras con 
caracteres mexicanos, al modo que nuestros canteros lo eje-
cutan para distinguir las piedras que componen el arco, con 
el hn de que los albañiles, dirigidos por aquellas señales, 
las coloquen en su debida situación. Por los caractères qué 
se registran en los arcos de Zempoaía ¿no se podria adver-
tir lo que quisieron denotar, y de aqui formar ciertas com-
binaciones, por las que se viniese en conocimiento de su 
modo de esplicarse? No es esta ocupacion para mi eénio-
jamas intento caminar entre tinieblas. ' 

Gaceta de literatura de 13 de diciembre de 1790. 
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autor de esta Gaceta ha procurado vindicar á ta na* 
eion de las impostaras que ciertos estrangeros le acumulan: 
á Gilli, Ansonj la Porte se les ha criticado manifestando sus 
imposturas: despues de esto ¿podia esperarse que el autor 
del tratado de las lagartijas y de ciertas produccione^que 
se llaman físicas, a las que es necesario añadirles el titulo 
de superficiales y falsas, acuse á la Gaceta de literatura 
como á producción que se divulga en oprobrio de la na-
ción? Si por nación entiende á los compositores de versifi-
caciones fútiles, á los preocupados peripatéticos, á ciertos 
almanaquistasj tiene razón; porque la Gaceta de literatura 
ha procurado rechazar á esta clase de escritores que des-
honran á laj patria. 

Animado siempre del amor de la verdad, no pierdo 
ocasion para repeler los atrevimientos con que nos insultan 
algunos estrangeros: por lo que habiendo leido en el diario 
de física, año de 1787, mes degenero, pág. 47, el estracto 
que se dá del método del caballero Born, para estraer la 
plata, me proveí de las armas de la verdad y de la es-
periencia, para rechazar un artículo tan insultante como 
íalso, que imprimió el autor del diario de física. No lo 
traduciré todo, porque es dilatado; tan solamente espondré 
algunos artículos con su correctivo en algunas notas, que 
manifiesten lo engañados que viven en Europa muchos que 
se reputan por sabios de primer orden. 

Testo. Estracto de un tratado en cuarto acerca de la 
estraccion de la plata y oro, por el caballero de Born, 
consejero en el departamento de minas y monedas &c. en 
Viena. 

Relación compendiosa de la amalgacion 6 beneficio dé-
los minerales que contienen plata, por medio del azogue, 
que se practica en América. 

El primero que arbitró estraer el oro y plata de los 
minerales que lo contienen, fué el español ü . Pedro Fer-
nandez de Velasco (1), quien en 1556 introdujo el método 

(1) Esta es una grande equivocación de Born y de su compen-
diader, porque el verdadero invento de la amalgacion ó estraccion 
de la plata por medio del azogue, se debe á Bartolomé de Medina, 
quien la planteó en el Real del Monte, tres leguas de Pachuca. Fer-
nandez de Velasco pasó al Perú y enseñó el método de Medina, 
Born leyó la célebre obra del Padre AcoSta, en la que solo se dice 
que Velasco introdujo en él Perú dicho método, y amplió el testo 

m> 
'ért algunas mírias 3e Níteva España, y en 1771 eft el Pe-
rú: el descubrimiento se propagó en ambas Américas, y 

< desde entonces ha sido casi el único método de estraer en 
las Américas el oro y la plata de los minerales de corta 
ley; entretanto que los muy ricos ó vírgenes, se estraen 
por medio del plomo [1] , 

Bowles tiene razón en decir que otra nación que nO 
fuese la española, se hubiera mostrado vana y orgullos^ 
por la importancia de su descubrimiento; ¿pero este no 
seria el efecto de una rara contingencia, mas bien que el 
resultado de algunas esperiencias sabiamente combinadas y 
efectuadas en virtud de principios sólidos? [ 2 ] Era muy 
sabido en Europa el uso del azogue: pudo ser que cuando 
llegó Velasco á la América se usase del azogue para es-
traer las partículas de oro que se hallan en las arenas de 
los rios: pudo ser que la escasez de la madera necesaria 
para fundición, ó la dificultad de sacar utilidad de los mi-
nerales pobres por un método tan largo v costoso: pudó 
ser también que la ignorancia feliz del español acerca de 
los principios de la mineralizacion de los metales ricos, lo 
encaminase á usar de los mismos medios que habria visto 

del esacto historiador, ¡Como estropean y desfiguran á nuestros es-
critores los estrangeros! 

(1) Error muy grande: en todos los minerales de la Sierra gor-
da, (por ejemplo en Zimapan) y otros muchísimos reales de minas, 
ño se usa de otro método para sacar la plata, que el de la fundi-
ción; ya tomaran los mineros fuese cierta la proposicion de Born, 
de que los minerales muy ricos son los que tan solamente se funden; 
porque benefician (término propio de nuestra minería) minerales d e 
corta ley; y seguramente que si el Sr. Born se aproesimase á ver 
las prácticas de que se usa en el reino, reconocería á nuestros mi -
neros por muy hábiles. 

(2) ¡Qué contradicción eñ tan pocas lineas! Otra nación que no 
fuese la española, se hubiera mostrado arrogante por su descubri-
miento, y este acaso se debió á la contingencia: ¡qué prurito de que-
rer disminuir la gloria de la nación! El cabellera Born con toda su 
química ¿hubiera establecido el método de la amalgacion, si no hu-
biera tenido por guia á nuestros autores españoles? ¿Y qué tiene 
adelantado? A mas de que ¿los principales descubrimientos no se 
deben al acaso? ¿Las teóricas no se fundan en lo que tienen descu-
bierto las contingencias? ¿Sus paisanos en el descubrimiento de la 
pólvora y del azul de Prusia, do ejecutaron en virtud de principios? 
No; la contingencia hizo que' en sus oficinas se mostrasen inopíaa-
damente i los fenómenos. 
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emplear para separar las particulillas de las arenas de los 
ríos [ l ] . Lo cierto es que consiguió su intento, y si no fue 
completamente para estraer todo el oro y toda la plata» 
su método por lo menos, comparado con el de las fundi-
ciones de aquellos tiempos, según lo que se infiere muy 
malas, pudo reconocerse por ventajoso, supuesto que á mas 
del oro, obtenía una parte de la plata que antes se perdía 
en las escorias (2). 

Aunque se haya rectificado, según aseguran los espa-
ñoles, el método de la amalgacion, no obstante se puede 
dudar que las prácticas que en el dia se usan, asi en Nue-
va España como en el Perú, sean suficientes para separar 
toda la plata y todo el oro que contienen los minerales (en 
el reino dicen metales) (3). ¿Ni como podría perfeccionar-

(1) Tanto pudo ser que nos repite el Sr. Born, paTa disminuir 
el mérito de Medina y no de Velasco, me obliga á decirle que pu-
do ser que el no hubiera ejecutado y planteado la amalgacion en 
Alemania, sin la lección de nuestros autores metalúrgicos. No sé en 
que se funda para decir, que pudo ser que la escaséz de maderas; 
que pudo ser que la ignorancia de los principios; que pudo ser que 
el haber observado, &c. &c. hubiera conducido al descubrimiento. Si 
á todos estos pudo ser venció la habilidad de Medina, como confie-
sa el consejero, ¿que otra cosa hacen los hombres, los químicos? ¿A 
falta de un ingrediente, no procuran unos y otros usar de equiva-
lentes? 

(2) ¿No es cosa graciosa ver como el caballero Born quiere saber 
lo que se esperimentó, y coího la plata que estaba unida al oro se 
perdia en las escorias? Pero sepa el Señor mió, que pocas minas de 
oro se han trabajado en el reino en comparación de las de plata, 
pues no pudo Medina establecer su método para estraer el oro, sino 
la plata. Para separar ambos metales, saben muy bien nuestros mine-
ros ejecutarlo, del modo que se acostumbra en Alemania. 

(3) Para dar crédito á la duda propuesta por el caballero meta-
lúrgico, quisiera se hiciese esperimentó: que se le entregasen ciertas 
cantidades de los minerales que se han beneficiado por nuestros azo-
gueros: si á estos les sacaba plata, su triunfo seria muy grande, 
porque ya el mundo sabria que en N. E . no saben estraer toda la 
plata, y su duda ya no lo seria sino demostración de su prespicacia 
y de su inteligencia. Aun probaria su habilidad con este otro espe-
rimentó: mezclense tres ó cuatro onzas de plata, reducidas á part í-
culas pequeñísimas, con cuatro arrobas de tierra, y veamos si por 
su nuevo descubrimiento estrae la cantidad de plata que se mezcló; 
estos esperimentos se debían proponer á los que desdeñan á nuestra 
nación. 
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se en un pais en donde la ciencia mineralógica y los co-
nocimientos acerca de la fundición son reputados comoocu-

Íjíiciah vil y mecánica entregada á los naturales del pais, 
os que llaman práctica á los vanos usos que pasan de pa-

dres á hijos? ¿En un pais en donde los supersticiosos é 
ignorantes en todo tiempo han frustrado los proyectos de un 
ministerio ilustrado, de un rey sabio y bienhechor y ladra-
do (aboyé) contra los esfuerzos de algunos celosos ciuda-
danos que intentaban libertarse del yugo vergonzoso de la 
preocupación, y adornarse con los conocimientos de la física 
y de la química, con riesgo de ser la victima de estos r a -
biosos? ¿En un pais. digo, en donde desde su descubrimien-
to ningún mineralógico se ha atrevido á presentarse, ni dar-
se á conocer, esceptuados tan solamente los Señores E lhu-
vares, que van á comunicarles conocimientos raros, y con 
cuyo auxilio las minas riquísimas de este inmenso pais pro-
meten el mas brillante suceso? (1) 

Asi como es muy difícil á los mineros americanos redu-
cir el arte del beneficio por azogue á principios, y .descu-
br i r los medios seguros p a r a estraer de los minerales todo 
él oro y plata; por lo mismo á los metalúrgicos europeos 
será muy fácil perfeccionar en poco tiempo la manipula- , 
cion. Apenas puede comprehenderse como se ha podido 
despreciar hasta el dia este método, el que á primera vis-
ta se presenta y promete tantas ventajas (2). E l motivo se 
encuentra acaso" en los principios acerca de la mineraliza-

(1) ¿Se ha impreso tejido de desvergüenzas que sea comparable 
á éste? ¿Es creíble qUe el descaro pueda llegar á tanto grado? 
¿En donde se ha palpado oposicion á las sabias determinaciones? 
Vaya Señor Born, que si V. sabe sacar de los minerales la plata 
con la misma facilidad que sabe promulgar lo que su imaginación 
engañada le presenta, ya no seria necesario que un nuevo Midas 
ocurra á los Dieses para que le concedan se le convierta en oro todo 
lo qúe toque: los peñascos, los árboles á la voz de V. se conver-
tirán en metales ricos. 

(2) Apenas puede comprehenderse como se ha podido despre-
ciar hasta el dia este método, el que á primera vista se presenta 
y promete tantas ventajas. ¿Como? ¿Es posible que estos alemanes 
y suecos, reputados por los mas sabios en el arte de la minería, no 
hayan atendido á una cosa que se presenta á la vista, y ha sido 
necesario que el caballero Born registrase á nuestros autores para 
plantearlo en Europa, cuando en América lleva mas de dos siglos 
«le efetablecida? Responda el Señor Born á su testo. 

í K m k 
Mtotu¡£ m * m y m 



88 

Í Z t \ ! ° ! n ? t l e S n o b l e
J

3 ' d e l o s c n a , e s t o d a s l a s c á t e d r a s 
a c a d é m i c a s ( 1 ) h a n t r a t a d o p o r t a n d i l a t a d o t i e m p o , y e n 
j a s f r e c u e n t e s d i s e r t a c i o n e s a p o y a d a s c o n m u c h o s e s p e r í m e n , 

? r e m i a d o s c o n S e c u e n c i a p o r va r io s c u e r p o s 
m e r a n o s , o ta l vez en l a p o l í t i c a m a l e n t e n d i d a d e lo s e s -
p a ñ o l e s , q u e j a m á s h a n p e r m i t i d o q u e n i n g ú n e s t r a n s r e r o 
s e a c e r c a s e á sus m i n a s ( 2 ) . 

n f a l t a d o s á b i o s P r o v e í d o s c o n p a s a p o r t e s a d , 
q u i n a o s p o r r e c o m e n d a c i ó n d e s u s r e s p e c t i v o s s o b e r a n o s , h a n 
r e g i s t r a d o los vas tos t e r r i t o r i o s d e M é x i c o y d e l P e r ú ; p e -
r o es tos n o e r a n s i n o b o t á n i c o s y z o o l o g i s t a s ( o b s e r v a d o r e s 
ciei r e m o a n i m a l ) ; p o r c o n s i g u i e n t e n o , s o l i c i t a b a n s i n o e n r i -

J e q u e c e r y a d o r n a r l o s j a r d i n e s y viverete d e s u s s o b e r a n o s 
<y m u c h o s d e e l los d e su b o l s a ) sin p + o c u r a r t o m a r a l p r o -
p i o t i e m p o d e lo s c o n o c i m i e n t o s q u e , a l m i s m o p a s o , p u d i e -
r a n , h a b e r a d q u i r i d o d e l a s m i n a s d e l p a i s y d e l a t e c h m o -

(1) Señor de Born, las academias han ignorado los principios de 
mineralizacion, puesto que han premiado memorias insuficientes: esto 
resulta por confesion de V.: luego la Nación Española ha sido mas 
sabia en el particular, que todas las academias de que V. trata, 
puesto que sin cátedras, sin catedráticos, sin aparatos químicos, tiene 
colocado el método de sacar plata por el intermedio del azogue, en 
el estado de una grande perfección: lue?o no son unos ignorantes 
indígenos, cuya práctica ciega pasa de padres á hijos, adornada con 

m A e p - t e t 0 S ° í u e V - voluntariamente les aplica'. 
- [1 ] Aquí del sufrimiento: el beneficio por- azogue se ha ignorada 

en liuropa, por lo que se vé en la nota anterior: luego aunque to-, 
dos los alemanes y todos los demás estrangeros se hubiesen acercado 
a nuestras minas, ¿de qué nos hubieran servido? Ignoraban, según l a 
que V. asienta, la práctica: ¿qué podrían enseñar? Nadie enseña lo 
que j g n o r a : asi vemos que V. enseña lo que aprendió de los autores 
españoles. A mas de que querer desde su gavinete, muy retirado 
miles de leguas de N. E . hablar en tono decisivo, y proferir que 
la política mal entendida de los españoles no permite á los estran-
geros aprocsimarse á l a s minas, es falsedad de igual volumen á las 
qüe tiene V. vertidas; y para que se vea lo equivocado que está. 
V. reíenre estos hechos notorios. En el siglo pasado se remitieron 
aquí por nuestra corte mineros alemanes, para que se formasen en 
lasco y Potosí los socabones que se conocen por del rey: casta-

ron mucho dinero y nada efectuaron. D . José de la Borda, célebre 
minero, y su hermano D. Pedro, franceses, fueron mineros de p r o , 
fesion en JSueva España, lo mismo sus sobrinos y otra porcjon de. 
subalternos, todos nacidos en Francia, 

• . . . . . . . - 6,9 
l o g i a , c o n e l fin d e t r a n s p o r t a r los c o n o c i m i e n t o s á sus p a í -
s e s ( 1 ) . 

P a r a s u p l i r á l a f a l t a d e l a s r e g l a s [ c o n t i n ú a e l d i a -
r i s t a q u e n o s p r e s e n t a e s t a m e m o r i a ] q u e s i g u e n los a m e -
r i c a n o s e n l a e s t r a c c i o n d e l a p l a t a , e l c a b a l l e r o B o r n e s -
p o n e p o r c o n t i n u a c i ó n d e e s t e c o m p e n d i o e n su t r a t a d o d e 
a m a l g a c i o n , q u e en b r e v e s e i m p r i m i r á e n f r a n c é s b a j o e l 
m i s m o v o l u m e n q u e l a o r i g i n a l , t o d o lo q u e h a p o d i d o 
c o l e c t a r as i d e m e m o r i a s , c o m o d e las r e l a c i o n e s d e t o d o s 
l o s v i a g e r o s q u e h a c e n m e n c i ó n d e e l las , ha s t a e s t r a e r a u n 
d e l a r c h i v o i m p e r i a l p o r l o t o c a n t e a m i n a s , v c o p i a r l a s 
d i l i g e n c i a s e j e c u t a d a s , ó t e s t i m o n i o s a c e r c a d e ' los e s p e r i -

_ El primero que promovió^el1 e s t a b l e c i m i e n t o ^ un banco para 
nainntar minas fué D. D o m i n o Roborato y Solar, de nación G e n o , 
ves. r-n el ano de 78 remitió aqui la" corte con un fuerte suel-
eo a L>. Rafael de Helling, paisano de V. como director de las mi-
nas de azogue, que se iban á trabajar por cuenta de la Real Hacien-

a, y en su compañía vino otro práctico aleman, Don Juan Euge-
eJ kantehees Pablo, que se ha ocupado por di atados af.os "en 
J 1 ™ d® ' a m m e r í a , man uvo siempre de administrador á un in-
g é s . n o hace mucho tiempo que este murió. ¿Cuantos estrangeros 
poema nombrar á V. que han entrado y salido en las minas comer-
Z * en platas &c. &&' La desgracia está en que la Nación Espa-

cia, tan propensa á recibir á tantos ecscticos en sus poblaciones y 
r : s u s c a s a s ' t e n g a que sufrir los efectos de la gratitud de estos es-
b i e r F T ' q U V e c o m P e n s a n c o n dicterios y con imprecaciones á sus 

imechores. Se presentan al principio como unas oveja ' ; mas des-
pués que se desnudan de esta piel, muestran lo que son: esto es , 
la y , entonces ya no piensan sino en desacreditar á 

r r ¡ ¿ i ° V ° n T o r m e s falsos, que reciben su pasaporte en los es-
«-ritos de V. y de otros. 

Born á i Q ' f h o m b r e s ten P o c o sensibles á las riquezas nos pinta 
. a e f o s viajantes botánicos y animalistas! Llegar elios a un 

j a i s , en el q u e la piata y el oro son el principal móvil de! comer 
cío, y desentenderse de él, para vivir atentos en s o b r e a r a b a n 
tes y animales no lo hemos visto, y sí que aun en las e ped tóo l 
nes botamcas han procurado defraudar á la Nación Española de 
conocimientos peculiares. ¿Qué hizo Dombey? ¿No f e necesario a ue 
la Nación publicamente hiciese saber al mundo su i n s o E a y Tus 

« i r w ^ t * g . - s ^ g 

S E p w Wtta'fcsS'S 
atrasados en el manejo de los metales, ¿porqué siente el caballero 

TOM. U, 
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inentos mal dirigidos, pero ejecutados por un ésp'añol ( í ) 
en Bohemia en 1588. Hasta aqui la traducción. 

Omito traducir el estracto de la obra de Borri, porqué 
como este tradujo al aleman las prácticas americanas, di-
ciendo brocari á lo que nosotros conocemos por mortero, 
pyritas al que se llama magistral &c. &c. seria inconside-
ración perder el tiempo y el papel en traducirla al cas-
tellano. V 

p . S. Cuando Se publicó en Madrid él que sé dice in-
vento de Born, en la Gaceta de México procure demostrar 
que no ló era de este caballero, sino que era descubri-
miento propio de la nación española, y en el papel de Vb-
servaciones sobre la física impresos en esta ciudad, mé 
esplicaba en estos términos: „¿Por qué los alemanes no se 
han aprovechado hasta de un par de a ñ o s a esta parte de 
este beneficio, que según se dice en el Diario de Ginebra, 
ha plantado Born? Ya veremos si ha adelantado alguna co-
sa ó si nos describe lo que aquí es demasiado sabido: no 
será mucho." Se me acusó por estas espresiones de teme-
rario, v ya veo que acerté, porque tengo a la vista dos 
cartas d¿ Mr. de Treba (instruido por Born en el método 
de la amalgama) dirigidas al Barón de Diefr.ck, y leídas 
á la Academia de las ciencias de P a n s en marzo de 1 / b / 

Dicho Treba se esplica en estos términos; Puedo ase-
mirar á V. que se puede por el medio del azogue estraer 
con ventaja la plata de todos los minerales, aun de los plo-
mosos, cuando por quintal contienen dos onzas de pía a o 
mas. ¡Feliz descubrimiento, que encanto al Sr. i reba! ¿Que 

Born que sus botánicos no imbuyesen de los conocimientos mine-

ralóo-icos para llevarlos á su patriar 
r i l -También se presentó en Alemania Un español ignorante, que 

no SUDO eiecutar las operaciones que sus nacionales practicaban en 
A n S ' Como en todos los paises abundan los charlatanes vaya 

- f n cambio de tanto estrangero que en tiempos pasados ha intentado 
burlarse de los españoles-,-uno de esta Nación, que embeleso o en-

«A T los Alemanes Pero es muv corta la compensación, es uno 

Si « S e 

ren; inventor. 
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diría, si supiese que en Nueva España^no obstante de que 
los jornales son mas crecidos que en Alemania con mucha 
diferencia, y que la plata vale menos] en muchos Realesde 
minas nuestros mineros benefician metales que solo contienen 
una onza, onza y media, ó dos onzas? 

Prosigue: Que los metales cobrizos se benefician por el 
azogue con utilidad, con tal que no baje su ley de onza y 
media. . . .una circunstancia indispensable que debo encargar 
mucho es? de no comenzar los ensayes (nuestros mineros íla-
man guias) en pequeñas porciones, y lo principal de no usar 
del azogue en cantidad menor que la. de treinta libras para 
quince ó veinte de mineral. Si esta noticia la lee algun prác-
tico de Guanajuato, al leerla y reconocer el grande cúmulo 
de quintales de metal que se benefician en aquel Real en 
cada dia, ¿no diría: preparemos un lago de azogue para 
poder continuar nuevas operaciones? ¡Y cuanto podia decir! 

Continúa Treba: He beneficiado por el nuevo método me-
tales de Andreasberg, cuya ley era la de treinta marcos por 
quintal, y la tengo estraida en quince horas (¡qué prodigio!) 
desde la primera operacion; pero en Hungría no se han en• 
sayado metales tan ricos, y los que se han beneficiado (por 
el nuevo método) no contenían sino cuatro onzas, y no obs-
tante esto, jamas por una sola operacion se les ha sacado 
toda la ley. Esta es la confesion de uno de los discípulos 
de Born. Para conservar á la nación el mérito á que es 
acredora por haber descubierto y perfeccionado en mas 
de dos siglos práctica que desconocían los estrangeros, á 

esar de sus cátedras y oficinas químicas, y otros mil preám-
ulos, seria muy ventajoso describir los usos de cada Real 

de minas, los que se diferencian mas que los terrenos; re-
presentar en estampas (lo que hace reputar á una obra pop 
sublime aunque sea un fárrago) tanta variedad en las ma-
nipulaciones, tantas máquinas que la industria, ó mas bien 
la necesidad tiene establecidas; finalmente dar lina esacta 
descripción de nuestra mineralogía, metalurgia, y de las ope-
raciones acostumbradas para trabajar las minas: entonces 
tanta faraunda de los estrangeros quedaría burlada; bien que 
harían lo que Born, aprovecharse de los españoles, y al 
mismo tiempo tratarlos de bárbaros. La empresa es necesa, 
ría; pero no es proporcionada para que la ejecute un par» 
iicular. Basta ya. 
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i los mas escritores estrangeros insultan a l a nación es-
pañola, virtiendo descomunales falsedades, no faltan otros 
juiciosos que confiesan como los españoles poseen conoci-
mientos científicos: referiré dos hechos que son de mucha 
consideración. Como en este siglo han abundado tanto los 
provectos, un ensayador aleman nombrado Meinger se dio 
por autor de un nuevo método de ensayar, al que atribuia una 
certidumbre física, acusando á los establecidos como fali-
bles: su impreso se dirigió á la real academia de las cien-
cias de París, y este ilustre cuerpo diputó á los sabios Mon- . 
tigni, Macquer y Tillet, p¡ira que verificaren el nuevo mé-
todo del ensayador aleman. Estos profundos químicos se es-
presaron tan á las claras respecto á la habilidad de los en-
sayadores españoles, que seria una omision muy culpable 
110 traducir uno ú otro fragmento. Dicen pues: „Nos con-
tentaréinos con referir dos ejemplares, que por sí solo son' 
capaces de probar como el arte de ensayar, que está en. 
uso en España, en Portugal y en Francia, si no ha llega-
do al grado de perfección, por lo menos es de igual na-
turaleza en los tres reinos; porque los ensayadores de estos, 
reinos, sin tener entre sí comunicación, califican en el mis—, 
BIO grado las leyes de oro y plata, de forma que todas las; 
naciones no tienen nada que reclamar. 

La cantidad de pesos españoles que en la Francia se, 
han convertido en moneda del pais desde ahora diez ó doce 
años, y que se amoneda en todos los dias, es prodigiosa, 
y llega á millones de marcos, y con toda la ley asignada 
jjor ordenanza en las casas de moneda, en las que se acu-
ñan los pesos, se verifica ser e-acta en Paris, en León, en 
Bavona, por lo que las operaciones ejecutadas por el ensa-
yador de Cádiz, por los de México, verificada por los mu-
chos ensayadores de Europa, produce una grande tranqui-
lidad en el comercio, para que la cantidad inmensa de pla-
ta que la España desparrama en todas las partes del mun-
do, logre en cuanto á su valor intrínseco una circulación 
que jamas experimenta redamo." 

.Si esta confesion de tres sabios estrangeros colma de 
tanto honor á los ensayadores españoles, venga igualmente 
á toda nuestra nación de tanta acusación falsa que se ha 
impreso repetidas veces. El autor de una curiosa memoria 
sobre la platina, y-testigo ocular, en una obra, cuyo título 
es este: Memoria acerca de la platina ú oro blanco, leída 

7¡i 

en la Academia Real de las Ciencias en junio de 1765, com-
pvrsta por M. L. dice claramente: „No será fuera de pro-
pósito al terminar mi memoria desengañar á muchísimos, 
que arrebatados por una elocuencia prostituida á la menti-
ra, creen con ligereza bounement, que las minas de la Amé-
tica meridional se trabajan por cuenta del soberano- tío es 
asi: el que las descubre las tiene en propiedad, y le per-
tenece trabajarlas: aun el gobierno, en virtud de fianza, su-
ple las cantidades de azogue que necesita el minero. Los 
quintos que se cobran no pueden ser mas moderados:[Cam-
bien es falso se obligue á los indios á trabajar en la? mi-
nas; si lo ejecutan es porque quieren, recibiendo el jor-
nal que la costumbre tiene establecido: es calumnia muy 
voluntaria proferir que se les oprime, y que se les aniquila 
por lo recio del trabajo* ^(o hay cosa'ma* falsa: porque el 
Key elige un ministro con el título de protector de in-
dios, quien castiga al que se escede en lo que tienen esta-
blecido las leyes: un indio que paga un tribu fo muy lige-
ro (si se considera la facilidad que tiene en ganar ta vida) 
en ocasiones es mas feliz que los españoles. No faltan á 
veces vejaciones; pero en todos los países, aun los mas ci-
vilizados, se verifica que los inferiores esgerimentan lo pro-
pio. Finalmente, los esclavos, tan vejados y atormentados en 
nuestras colonias, son felices allí, por no " esperimentar por 
parte de los españoles semejantes atrocidades; porque tie-
nen libertad para solicitar nuevo amo, si su industria perso-
nal les proporciona reintegrar la cantidad en que se ava-
lúan: los ejemplares no son raros en Clialco, en donde no 
trabajan por cuenta de sus amos los sábados, domingos y 
demás dias festivos, sino que se ocupan por lo re«nííar en 
solicitar oro entre las arenas. Sin duda que esta costumbre 
es un inconveniente y un grande mal respecto á los amos 
bárbaros y crueles; pero semejante costumbre es de mucho 
honor á la humanidad." Esto profiere un hombre sabio, 
testigo ocular de lo que presenció; no lo copiarán ciertos 
escritores. 

Gaceta de literatura de 30 de diciembre de 1790. 

X l l l n la Gaceta núm. 6 del 19 de noviembre de 1789, noticié la 
aparición de la aurora boreal, observada en esta ciudad la no-
che del 14 de noviembre: concluí con un post scriptum en 
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i los mas escritores estrangeros insultan a l a nación es-
pañola, virtiendo descomunales falsedades, no faltan otros 
juiciosos que confiesan como los españoles poseen conoci-
mientos científicos: referiré dos hechos que son de mucha 
consideración. Como en este siglo han abundado tanto los 
provectos, un ensayador aleman nombrado Meinger se dio 
por autor de un nuevo método de ensayar, al que atribuía una 
certidumbre física, acusando á los establecidos como fali-
bles: su impreso se dirigió á la real academia de las cien-
cias de París, y este ilustre cuerpo diputó á los sabios Mon- . 
tigni, Macquer y Tillet, para que verificaren el nuevo mé-
todo del ensayador aleman. Estos profundos químicos se es-
presaron tan á las claras respecto á la habilidad de los en-
sayadores españoles, que seria una omision muy culpable 
110 traducir uno ú otro fragmento. Dicen pues: „Nos con-
tentarémos con referir dos ejemplares, que por sí solo son' 
capaces de probar como el arte de ensayar, que está en. 
uso en España, en Portugal y en Francia, si no ha llega-
do al grado de perfección, por lo menos es de igual na-
turaleza en los tres reinos; porque los ensayadores de estos, 
reinos, sin tener entre sí comunicación, califican en el mis- , 
BIO grado las leyes de oro y plata, de forma que todas las 
naciones no tienen nada que reclamar. 

La cantidad de pesos españoles que en la Francia se, 
han convertido en moneda del pais desde ahora diez ó doce 
años, y que se amoneda en todos los dias, es prodigiosa, 
y llega á millones de marcos, y con toda la ley asignada 
por ordenanza en las casas de moneda, en las que se acu-
ñan los pesos, se verifica ser e-acta en Paris, en León, en 
Bavona, por lo que las operaciones ejecutadas por el ensa-
yador de Cádiz, por los de México, verificada por los mu-
chos ensayadores de Europa, produce una grande tranqui-
lidad en el comercio, para que la cantidad inmensa de pla-
ta que la España desparrama en todas las partes del mun-
do, logre en cuanto á su valor intrínseco una circulación 
que jamas experimenta redamo." 

.Si esta confesion de tres sabios estrangeros colma de 
tanto honor á los ensayadores españoles, venga igualmente 
á toda nuestra nación de tanta acusación falsa que se ha 
impreso repetidas veces. El autor de una curiosa memoria 
sobre la platina, y-testigo ocular, en una obra, cuyo título 
es este: Memoria acerca de la platina ú oro blanco, leída 
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en la Academia Real de las Ciencias en junio de 1765, conim 
pursta por M. L. dice claramente: „No será fuera de pro-
pósito al terminar mi memoria desengañar á muchísimos, 
que arrebatados por una elocuencia prostituida a la menti-
ra, creen con ligereza bounement, que las minas de la Amé-
tica meridional se trabajan por cuenta del soberano- tío es 
asi: el que las descubre las tiene en propiedad, y le per-
tenece trabajarlas: aun el gobierno, en virtud de fianza, su-
ple las cantidades de azogue que necesita el minero. Los 
quintos que se cobran no pueden ser mas moderados:[Cam-
bien es falso se obligue á los indios á trabajar en la? mi-
nas; si lo ejecutan es porque quieren, recibiendo el jor-
nal que la costumbre tiene establecido: es calumnia muy 
voluntaria proferir que se les oprime, y que se les aniquila 
por lo recio del trabajo* ^(o hay cosa'ma* falsa: porque el 
Key elige un ministro con el título de protector de in-
dios, quien castiga al que se escede en lo que tienen esta-
blecido las leyes: un indio que paga un tribu fo muy lige-
ro (si se considera la facilidad que tiene en ganar ta vida) 
en ocasiones es mas feliz que los españoles. No faltan á 
veces vejaciones; pero en todos los países, aun los mas ci-
vilizados, se verifica que los inferiores experimentan lo pro-
pio. Finalmente, los esclavos, tan vejados y atormentados en 
nuestras colonias, son felices allí, por no " esperimentar por 
parte de los españoles semejantes atrocidades; porque tie-
nen libertad para solicitar nuevo amo, si su industria perso-
nal les proporciona reintegrar la cantidad en que se ava-
lúan: los ejemplares no son raros en Chalco, en donde no 
trabajan por cuenta de sus amos los sábados, domingos y 
demás dias festivos, sino que se ocupan por lo re«nííar en 
solicitar oro entre las arenas. Sin duda que esta costumbre 
es un inconveniente y un grande mal respecto á los amos 
bárbaros y crueles; pero semejante costumbre es de mucho 
honor á la humanidad." Esto profiere un hombre sabio, 
•testigo ocular de lo que presenció; no lo copiarán ciertos 
escritores. 

Gaceta de literatura de 30 de diciembre de 1790. 

X l l l n la Gaceta núm. 6 del 19 de noviembre de 1789, noticié la 
aparición de la aurora boreal, observada en esta ciudad la no-
che del 14 de noviembre: concluí con un post scriptum en 
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que decía: Esta aurora debió verse en Europa a la ma-
drugada del 15: ya las noticias nos describirán fenómeno 
que para esta parte del mundo debe haberse presentado muy 
brillante, como también á los habitantes de la Asia septen-
trional. En la América septentrional, esto es, Muevo Méxi-
co, Sonora, California &c. debió presentarse con mas brillan-
tez, salvo las circunstancias locales. Mas D. Antonio de 
León y Gama, satisfecho con aquella su sublime astrono-
mía tan aplaudida en Europa [según ha impreso], estam-
pó en la Gaceta de México de 22 de diciembre de 89 es-
ta decisión que no hubieran vertido un Cassini, un la 
Lande. 

„Las auroras pacíficas aparecen solamente en los lu-
g a r e s inmediatos situados casi en un mismo meridiano, y 
„no sabemos como podría observarse el dia 15 en la ma-
d r u g a d a en la Europa la que vimos aquí la noche del 
„14, "ni como en la Asia y América septentrionales, Nue-
,,vo México, Sonora, California." . . 

¿Se enmendará el Sr. Gama, para que no se precipi-
te otra vez su profunda astronomía? Pocas veces se con-
sigue triunfo tan completo como el que acabo de esperi-
mentar- porque los autores del Memorial literario de Ma-
drid, en el mes de abril de 1790, en la parte segunda, 
páffinas 606 y 607, despues de reimprimir la noticia del 
S r ; Gama, dicen en la nota: „Por nuestro Memorial lite-
. rar io del mes de diciembre, parte primera, de 1789, cons-
ta haberse visto la aurora boreal en Barcelona en la no-
che del 14 v madrugada del 15, y al anochecer del mis-

' mo dia, en el mism¿ mes; y bien notoria es la gran dis-
tancia de meridianos, pues las situaciones de Barcelona y 

"México, se diferencian en latitud sobre 20 grados, y en 

„longitud casi 200. 
„En Madrid no vimos aquella aurora (estando tan cer-

c a ) ' ^ bien sea porque a u n q u e amaneció el día limpio, se-
"p-un nuestra observación de por la .mañana, al anochecer 
' f e puso cubierto, como consta de la observación del Dia-
"rio de Madrid, ó bien porque aunque la hayan visto otros 
"no lleo-ó á nuestra noticia, ó por otras causas que igno-
"ramos.° ¿Pudiérase dudar si era la misma que se vio en 

México que la de Barcelona? Si no lo fuera, también pu-
d i e r a diidarse lo mismo de aquella que cita el autor de 
W de octubre de 1726 y otras con esta que refiere Mus-

¿hembroek, [S . 1320] grandes 6 completas." Nota del Me. 
morial Literario. 

Sénor de Gama, ¿se vio la aurora Boreal en Europa 
ia la madrugada del 15 de noviembre, según lo anuncié 
y Y. lo impugnó? ¿Al tono de desprecio con que V. tra-
tó á mi anuncio, no pudiera rechazarlo con Marcial, y de- _ 
cirle ¿ride si sapis? Pudiera copiar otra nota de los me-
morialistas, con las que en buen castellano enseñan al Sr. 
Gama que entienda los testos y no los vicie ó los interpre-
te; pero esto lo verá quien acuda á leer dicho Memorial 
literario. No he respondido á la critica ágria é infundada 
que el Sr. Gama imprimió en su disertación [llamada de 
física] de las auroras boreales, porque sé que un aplicado 
está componiendo un papel en que hace visibles sus erro-
res, su egoísmo y no se que otras cosas. _ 

El Sr. de Gama, en su disertación física refiere Un fe-
nómeno que hasta el dia ningún físico ha descrito; pero 
ni aun lo ha soñado: supone que en el sitio de la esme-
ralda se levantan ecsalaciones de color verde, por lo que 
la aurora boreal se presentó á los vecinos de la villa de 
Guadalupe opaca: ya muchos físicos en virtud de la aser-
ción del Sr. Gama," estarán deseosos de poseer una porcion 
de estas ecsalaciones verdes; no faltaría quien desmembra-
ra de su gabinete una costilla del buséfalo de Alejandro 
[si la poseyese] para permutarla por las célebres ecshala-
ciones verdes. 

En una de las Gacetas de México de 1784, tenia es-
puesto lo que había visto en el sitio de la esmeralda, y 
creia que la esplicacion del fenómeno se debía fundar so-
bre lo que escribió el conde Buffon, respecto á las som-
bras que se registran azules, cuando al ponerse el sol ó des-
pues de nacido, el cielo está cubierto de nubes rojas: no 
obstante este mi convencimiento, conociendo que cada dia 
se verifican nuevos descubrimientos, el del Sr. Gama me 
movió á pasar al sitio para proveerme de ecshalaciones ver-
des. Como ya sabia que para recoger las que se hallan 
mezcladas al aire que circula en los hospitales, en las ciu-
dades, ó en cualquiera otro sitio, lo que ejecutan los físi-
cos es presentar una botella llena de agua, la que vacian 
para que el aire en virtud de las reglas de la hidrostáti-
ca se introduzca en la botella cargado de las ecshalaciones 
que contiene: en el mismo modo ejecuté mi operacion en 
la esmeralda. En dicho sitio véia mi botellon verdioso, y 
ya deseaba promulgar el interesante descubrimiento del Sr. 
Gama; pero ¡cuanta fué mi sorpresa al ver que salido del 
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sitio de la esmeralda, mi bofellon no manifestaba sino 
color cristalino! Me reconvencí de lo mismo en que siem-
pre he pensado. ¡Qué fácil es escribir y ocupar papel! ¡Qué 
difícil es ejecutarlo con acierto! Si los- que intentan dar 
nuevos conocimientos se dedicasen á pasar á los lugares pa-
ra observar con prolijidad, y se aprovechasen de una poca 
de crítica, ya no serian tantas las noticias que con ligereza se 
imprimen y corren por el mundo, para formar un almási-
go de autores que escriben cito credenies. 

m n la Gaceta núm. 8 én que se trató de los descubri-
mientos del célebre Francklin, aseguré que este incompa-
rable fínico habia renovado el uso del aceite para sosegar 
las olas dei mar. Espuse un esperimento muy fácil de rei-
terar, v ejecutado por mi en Cuernavaca: no obstante, no 
han faltado mgeto-s que decisivamente, como si hubiesen 
leido cuanto se ha publicado acerca de las ciencias natu-
rales, profirieron que como una tan grande novedad n9 
ha llegado á su noticia. Podria responderles en pocas pal 
labras y confundirlos con decirles que la academia de ì i a r -
len propuso prèmio doble al que demostrase cual era el 
mejor aceite para el intento; pero ya que carecen de la 
instrucción necesaria para hablar con inteligencia, en lu-
gar de traducirles uno ú otro pasage en que se refiere el 
descubrimiento de Franckin, me ha parecido oportuno ver-
tir á nuestro idioma una memoria del Diario de física, 
en la que se trata por estenso del asunto, y es esta. 

Medio para calmar las olas con aceite. 

k i entras mas se estudia la naturaleza, se reciben mas 
lecciones para suspender el juicio sobre lo que es falso ó 
verdadero, posib e ó imposible. 

La filosofía tiene destruidos muchísimos errores, acre-
ditados por el dilatado testimonio de las naciones y de los 
siglos; pero también ha despreciado con ligereza, opiniones 
que parecían absurdas, cuya verdad han demostrado el tiem-
po ó el acaso. No se puede repetir demasiado, que la du-
da s el fundamento de toda buena filosofía, y en muchas 
ocasiones es en la que terminan sus conocimientos. 

Plinio dijo, que el aceite calma las olás del mar, j 

que los busos lo toman en la boca para arrojarla: este es 
el testo: Mare olleo tranquillári S¡- ob id Urinaníes ( \ ) 
ore spargere, quoniam naturam tranquillat asperam. Iíistor. 
nat. lib. 2 cap. 108. 

Plutarco tenia dicho lo mismo, y aun refiere la espli-
cacion [ 2 ] poco inteligible que Aristóteles proponía del 
fenómeno quin injluctus marinos, si invergatur [^olleum] 
tranquillitatem facit; non ventis ob levitatem ejus tndé di-
labéntibus [quod Aristóteles pútavit] sed qui Jluctus quovis 
humore ictus subsidat. Plut. de primo frígido. 

Todo esto se hallaba colocado entre las fabulas de la 
antigüedad; pero si debemos dar ascenso á las autoridades 
mas respetables y multiplicadas, no hay cosa mas verda-
dera. Las pruebas de .este fenómeno tan estraño á pr ime-
ra vista, acaban de publicarsé en Inglaterra en una carta 
dirigida á la real sociedad por el célebre Francklin, uno 
de los mejores observadores, y de los mas sábios filósofos 
del siglo: á dicha carta precedió otra escrita á un amigo 
del gran filósofo, cuyo asunto es el que sigue. 

Todo lo que se me ha referido del experimento de Mr. 
Francklin, me parece algo ecsagerado. „Es verdad que Pli-
nio dice que esta propiedad del aceite la conocían los b u -
sos de su tiempo, y que usaban de él para ver con mavor 
claridad en el fondo del agua. (3) Los marinos también han 
observado en nuestros dias, que los costados y quillas de 
Un navio nuevamente untado, agitan mucho menos la agua 

(1) Esta voz sinónima de urinatores, la que significa busos ó nada-
dores que se sumergen; se deri"a del verbo urinari, urinor, que sig-
nifica buscar, sumergirse. 

(1) La explicación de Aristóteles es muy clara aunque la impugne 
Plutarco, si por levitatein se debe entender, como debe ser, lo plano, 
lo igual de la superficie del aceite; porque se dirá con Aristóteles, que 

'"«l viento no ejecutando otra cosa que resbalar sobre la superficie del 
aceite, á causa de ser muy tersa no puede agitar la agua, que está 
colocada debajo, y por esto su esfuerzo se dirige á mas distancia, en 
la que no encuentra tal obstáculo inde dilabentibus: resbala en donde 
no puede frotar, se supone que esta esplicacion aunque muy natural, pue-
de no ser la verdadera, pero no es obscura. 

[1] Mr. Gilfired Lavoson que ha estado mucho tiempo ocupado en 
la guarnición de Gibraltar. me asegura como los pescadores de aquella 
ciudad tienen la costumbre de arrojar un poco de aceite para calmar 
las olas y ver los ostiones que se hallan en el fondo, y añade ¡que 
esta' práctica es muy corriente en las costas de España. 
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que el de oíro navio que no se halla antado en mucho tiem-
po con sebo. Mr. Pernant refiere otra observación ejecuta-
da por los escoceses que se ocupan en la pesca de la baca 
marina. Cuando estos animales devoran un pescado muy 
grasoso, lo que ejecutan en el fondo del mar, se advierte 
en la superficie de él una tranquilidad muy particular, lo 
que advierte á los pescadores que en aquellos sitios deben 
estable'.er la pesca. Estoy persudido á que por lo recular 
á Plinio no se le da el crédito que merece. Me regocija-
ría de conseguir una descripción auténtica y esacta del ex-
perimento ejecutado en Koswick, y si es conforme á 1> 
que se dice, me determinaré á dar ascenso á otro fenóme-
1)0 aun inas pasmoso, que refiere y asegura el mismo Plinio 
y es el que se calma una tempestad con arrojar al aire un 
poco de vinagre." 

.Añadiré [advierte el traductor francés] un heeho de 
que no se hace mención en el original inglés. 

Los que parten del puerto de S. Malo para pescar el 
bacalao en las inmediaciones de Terranova y sobre el gran-
de banco, tienen el uso de estraer de los higados del ba-
calao una muy grande porcion de aceite: á su retorno pa-
ra Europa, cuando esperimentan fuertes tormentas, sucede 
muchas veces que arrojan al mar algunos toneles de dicho 
aceite, al que se reconooe ha dilatado tiempo, esta propie-
dad de calmar las olas, y de impedir golpeen con violencia 
á las naves. 

Compendio de una casta del Dr. Franckün, escrita al Dr. 
Broicnricig. 

ov a V. muchas gracias por las reflecsiones que su sá-
bio amigo me tiene remitidas: siendo joven leí y rae bur-
le de Plinio, quien dice, que los marinos de su tiempo 
aplacaban las olas causadas por una tempestad, con arrojar 
aíe'.te en el mar: el mismo aprecio hice de la prática de 
Jos busos; pero el método de calmar una tempestad conar-
roiar vina-» re en el aire se me habia escapado. Me conformo 
con el dictamen del amigo de V. sobre que los modernos 
desprecian en ocasiones, con suma ligereza, á los antiguos 
naturalistas, y los sabios no siempre atienden á las practi-
cas del vulgo: el frió causado por la evaporación y el ar-
bitrio ,,ara °c ilmar las olas son buenas pruebas. 

Paso á comunicar á V. todos los espenmentos que ten-

En el año de 1757 navegué en una armada de ochen-
ta velas, que se destinó para atacar á Lovisbourg, y ;idy 
vertí que la agua inferior á dos naves se veia tranquila, 
mientras que lá de las otras naves se veia muy agitada, á 
causa del fuerte viento: no podiendo, en virtud de mi me-
ditación, dar salida al fenómeno, ocurrí al capitan para que 
me sacase de la duda: los cocineros, sin duda [me dijo] 
han arroja-lo la agua cargada de grasa, lo que habrá en-
grasado alguna cosa los costados de ambas naves. A su 
respuesta acompañó cierto aire de desprecio con que se 
suele responder al que pregunta lo que ignora: la solucion 
que me dió no me satisfizo de pronto; aunque me fué im-
posible hallar con prontitud otra mejor entonces, me acordé 
de lo que tenia leido en Plinio, y me resolví á verificar en 

- primera ccasion oportuna los efectos del aceite arrojado 
al ao-ua. 

En el año de 1762 me embarqué y observé por la pri-
mera vez, como en una lampara que colgué en el techo 
del camarote en que habitaba el capitan, el aceite se man-
tenía tranquilo, ínterin la agua que estaba abajo de él se 
veia muy agitada: ecsaminaba sin cesar el fenómeno, y so-
licitaba descubrir la causa. Un anciano, capitan de mari-
na, que navegaba en la- misma embarcación, me advirtió 
que era peculiar al aceite impedir la agitación de la agua, 
y añadió que los habitantes de las Islas Bermudas emplea-
ban este arbitrio para pescar con harpon el pencado que se 
ocultaba á su vista, cuando la superficie del mar se ha-
llaba agitada por el viento. Jamás habia oido hablar de 
esta práctica; pero juzgué que ambas no debian reputarse 
como producidas en las mismas circunstancias. En uno de 
los esperimentos, la agua está tranquila y se agita si se 
le echa aceite. El mismo capitán me advirtió como los pes-
cadores de Lisboa al tiempo que intentan entrar en el rio 
Tajo, si este está muy entumecido, y por esto temen que 
sus barcos se llenen de agua, vacian en el mar una botella 
ó dos de aceite, lo que desvanece las olas y navegan li-
bres de todo accidente. Aun no he logrado ocasion de ha-
cer esperiencias; pero conversando con un amigo que h a 
navegado en el mediterráneo, me informa como los busos 
de este mar trabajan debajo del agua: la luz del que se 
interrumpe por Ja refracción de una multitud de pequeñas 



olas, no llega hasta ellos sino debilitada; por lo que de 
tiempo en tiempo escupen un poco de aceite de que se 
han proveído, ei que subiendo á la superficie aplaca las olas 
y por esto la luz llega directamente á ellos. Es cosa digna 
de reparo que nuestros libros de física experimental no ha-
gan mención de estas prácticas. 

Quise hacer la esperiencia en el estanque de Claphan; 
el viento levantaba gruesas olas, envié á traer una peque-
ña redoma de aceite y arrojé un poco, y vi al aceite es-
tenderse con una rapidez maravillosa, pero sin destruir las 
olas, porque lo arrojé por la parte opuesta de donde venia 
el viento, en donde las olas eran muy grandes y el aire 
encaminaba al aceite al borde. Me dirigí después á la par-
te por donde soplaba el viento y comenzaban á formarse 
las olas: una cucharada que arrojé, al instante desvaneció 
(en una grande estension) las olas, y se propagó hasta for-
mar una superficie tranquila en toda la amplitud del es-
tanque. 

Ál repetir estos esperimentos, lo que? mas me ha ad-
mirado es el ver una sola gota de aceite estenderse con 
velocidad sobre la superficie de la agua, á grande distan-
cia, y ocupar tan grande superficie; circunstancia muy par-
ticular y de la que nadie ha hecho mención. Si se" echa 
lina gota de aceite sobre una mesa de mármol muy puli-
do, ó sobre un vidrio colocado de plano, la gota perma-
nece en el sitio en que se arroja, y apenas se estiende: mas 
si se arroja á la agua, al instante se estiende por todos la-
dos, y llega á ser tan delgada que representa los colores 
del prisma en una dilatada superficie, y aun pasado el pri-
mer círculo de tal manera se adelgaza, que solo se hace 
visible por las olas que calma, las que entonces forman una 
superficie quieta y muy igual. Parece que luego que la 
gota toca á la agua, se verifica entre las partículas que la 
forman una mutua repulsión, tan fuerte, que estiende sti 
poder á ios otros cuerpos que sobrenadan, como las pajas, 
las ojas de plantas, &c. &c. y las obliga á alejarse de los 
contornos de la gota de aceite, dejando al rededor de su 
recinto un grande espacio libre de todo cuerpo estraño. 

En el viage que hicimos al Norte de la Inglaterra 
ciando tuvimos ei regocijo de ver á V. en Ormathivaita, 
visitamos al célebre Mr. Smeaton. Ocupados en cierto dia 
en aplanar en su presencia las olas de un pequeño estan-
que, un joven Mr. Jenap que se hallaba presente, nos ha-

bló de un fenómeno que habia observado habia algunos dias 
en el mencionado estanque, porque refirió como intentan-
do limpiar una vasija que contenía aceite, arrojó á l a ' agua 
algunas moscas que se habían ahogado en él, las moscas 
se agitaron al momento, y aunque muertas comenzaron á 
poverse circularmente como si estuviesen vivas, por lo que 
infiero que el movimiento era causado por la fuerza re-
pulsiva de que hablé, y que él aceite que salia poco & 
poco del cuerpo esponjoso de las moscas, conservaba di-
cho movimiento. Aun presentó otras moscas sufocadas en el 
aceite, con las cuales á nuestra vista repitió el esperimen-
to. Para observar sí estas moscas tan solamente se halla-
ban amortiguadas, despedacé en figura de coma y del ta-
maño de una mosca, un poco de papel aceitado: las arrojé 
al estanque, y advertí que el curso de las partículas que 
se desprendían por la parte aguda, obligaba á las parte-
cillas á voltear en sentido contrario: no se pudo reiterar es-
te esperimento en un gabinete, porque una corta superficie 
de agua no es suficiente: para presentar el fenómeno, es 
necesario que la pequeña porcion de aceite tenga una gran-
de amplitud para esparcirse. Sí se echa una pequeñísima 
gota en un vaso lleno de agua, toda su superficie se cu-
bre en un momento de una película grososa; pero luego que 
el aceite toca á los bordes no se percibe la menor° nove-
dad, á causa de que dichos bordes del vaso impiden la es-
tension de la película grasosa. 

Nuestro amigo el caballero Príngle, cuando estuvo en 
Escocia supo que los pescadores de ballenas descubren des-
de lejos el sitio en que se hallan los areneones formados en 
columnas, (este es el modo con que transitan) porque la 
agua se registra tranquila en estos lugares, esto puede pro-
venir de algún aceite que se eshala del areneones. 

, Un habitante de Rhode Island en América me tiene 
comunicado como las aguas de la rada de Neuport se hallan 
Siempre tranquilas, ínterin que las naos que sirven para la 
pesca de la ballena permanecen en ella. Es probable que 
este efecto provenga de la causa asignada.- Las ortio-as del 
piar, que se acomodan en el fondo del navio, y el "aceite 
que aestila por las duelas de los barriles, y se mezcla 4 
la agua que se estrae con las bombas, puede estenderse ert 
la superficie de. la agua de la rada, é impedir 110 se for-
men olas. 

No parece verificarse alguna repulsión natural entre la 
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agua y el aceite, que impida se toquen o mezclen ambos 
fluidos, y por lo mismo se halla agua en el aire, y si sfe 
estrae por medio de la máquina pneumática, la misma agua 
espuesta al aire recibirá en sí igual cantidad. 

El viento, que no es otra cosa que el aire agitado, gol-
peando la superficie sosegada de la agua, la frota, y forma 
pequeñas olas, las que producen otras si el viento continua. 

La mas pequeña ola, una vez formada, no se calma 
luego, y no deja en reposo á la que le es contigua; mas 
calmándose agita otra cierta cantidad de agua proporcio-
nada al movimiento que pierde. Asimismo una piedra arro-
jada en un estanque, al punto forma un círculo, este forma 
otro, el tercero otro &c-. 

Una pequeña potencia que obra sin intermisión, pro-
duce un grande efecto. El viento causa las primeras pe-
queñas olas; estas aumentan en estension, aunque el viento 
no aumente en vigor, y se elevan poco á poco, y se es-
tienden hasta que cada ola contenga una grande porcion. 
de agua, la que movida obra con mucha actividad; pero si 
se verifica una mayor repulsión mutua entre las partículas 
del aceite, que venza á la atracción entre la agua y aceite, 
éste no se apegará por adhesión al sitio que se arrojo, la 
áo-ua no lo penetrará, se hallará en libertad para estender-
se, lo que se efectuará, porque á mas de ser la superficie 
de la a<>ua muy plana, impide repulsando al aceite^ el con-
tacto, por lo qiie la estension del aceite continuara, hasta 
que la mucha distancia debilite y aniquile la repulsión mu-
tua que se infiere ecsistir entre las partículas del aceite. 

Imagino que el viento soplando sobre la agua cubier-
ta de la película de aceite, no puede fácilmente formar eft-
ella las primeras olas, porque resbala en ellas: es verdad 
que conmueve un poco al aceite, el que hallándose inter-
puesto entre la agua y viento, sirve para que resbale im-
pidiendo la frotación, como lo ejecuta entre las partes que 
forman una máquina, las que sin el uso del aceite, trota-
rían entre- sí con mucha fuerza: por esto se espenmenta, 
que el aceite vertido en la agua de un estanque, por don-
de viene el v i e n t o , abanza poco á poco hacia la parte opue*. 
ta, como se ve por la calma que se verifica en todo el es-
t a n q u e . E l viento, como no puede ya elevar la superficie 
de la ao-ua para producir las primeras olas, que nombraré 
primeros0elementos de ellas, todo el estanque debe espen-
mentar una perfecta tranquilidad. 

Se conseguida apaciguar todas las olas si fuese posible 
colocarse en el sitio en donde comienzan á formarse. Es 
muy contingente, y aun imposible de Conseguir esta situa-
ción en el occeano; mas acaso seria fácil en ciertas circuns-
tancias particulares moderar la violencia de las olas cuando 
se halla una nave colocada muy lejos de la tierra, y pre-
venir los fuertes golpes de las olas cuando son peligrosas. 

Cuando el viento sopla con fuerza, de cada ola te for-
man otras mas pequeñas, que causan la desigualdad de la 
superficie, y por esto el viento obra sebre ellas con mayor 
actividad, porque encuentra mayor superficie. Es evidente 
que la primera ola resistirá menos si se impide el que se 
formen otras menores: acaso también cuando la superficie de 
la agua se halla cubierta con aceite, el viento rozándola la 
comprime, y por esto contribuye mas bien á desvanecerlas 
que á aumentarlas. 

La esplicacion congetural que presento seria de poco 
aprecio, si los efectos del aceite vertido en medio de las 
olas no fuesen muy considerables, y de tal naturaleza que 
no se pueden esplicar adoptando otro sistema. 

Cuando el viento es tan fuerte que las olas no se for-
man con prontitud para obedecer á su impulsión, como la 
parte mas elevada de ellas es mas delgada y por estomas 
ligera, las olas caminan abanzando, se desvanecen y con-
vierten en espuma blanca. Las olas que se forman, por lo 
regular elevan la embarcación y no entran dentro; pero 
cuando son grandes golpean los costados del navio y se in-
troducen en la cabidad, causando mucho perjuicio. 

Con el motivo de haberse escabado la plaza mayor de 
esta ciudad, se ha encontrado con una grande lápida, resto 
del antiguo templo de los mexicanos: un erudito comunicó 
al Sr, 1). Miguel Paez de la Cadena, caballero de la real 
y distinguida orden de Carlos III . y superintendente de la 
real aduana, que dicha lápida era la que servia para el sa-
crificio de tanta víctima humana, lo que comprobaba con 
la autoridad de Torquemada, Mas como la estrechez de es-
ta Gaceta no permite tratar de ella con estension, la re-
servo para otra ocasion. 



J?in(Mza la memoria dé Francklin. 

sLL ratando sobre el particular con el conde Bertink, ho-
landés, con su hijo, y con el profesor célebre Mr. 
A llaman, en cuya presencia hice la esperiencia de calmar 
una grande superficie de agua situada en Greenparc, el con-
de me hablo de una carta que se le dirigió de Bátavia 
con el motivo de haberse libertado de naufragar un navio 
holandés al tiempo de una tempestad, Por el socorro d» 
echar aceite en el mar. 

Estrado de una carta escrita al conde Bertink por Mr. Ten-
guagel, en Baiavia, el 15 de enero de 1770. 

n las inmediaciones de las Islas Paulas y Amsterdan 
esperimentamos una tempestad que no presentó otra cosa 
particular sino es que el capitan, precisado á seguir la di-
rección del viento, mandó echar al mar tin poco de aceite 
para que las olas no azotasen contra el navio; práctica muy 
feliz, y que nos libró de naufragar: la compañía se liber-
tó de la pérdida del navio por medio de una pequeña can-
tidad de aceite de olivo. Presencié el hecho, y no lo hu-
biera comunicado á N. si no hubiese sido indispensable 
diesemos una declaración auténtica, para contrarrestar á la 
incredulidad de muchos habitantes de Batavia." 

„Comuniqué al capitan Bertink la idea que se me ha-
bía presentado leyendo los diarios de ios mas modernos 
navegantes, en particular cuando tratan de aquellas hermo-
sas y fértiles islas, á las que deseaban llegar para restable-
cerse de sus dolencias, pero cuyo acceso es dificultoso por 
la violencia del choque de las aguas en sus costas. Ima-
giné el que acercándome, y arrojando aceite, las olas se de-
bilitarian antes de llegar á la costa, para que disminuida 
su violencia, pudiésemos abordar. Las circunstancias y la ur-
gencia eran motivos mas que suficientes para no pensar en 
el ahorro de una pequeña cantidad de aceite." 

„El capitan Bertink me instó el que pasásemos á Porst-
mouth, asegurándome era muy probable que en pocos dias 
lográsemos verificar el esperimento en una de las costas de 
Spithead. Prometió acompañarme, y proporcionar todos los 
ausilios necesarios. Nos convenimos, y en el mes de octu-
bre pasé con otros amigos á Porsmouth: sobrevino un vien-
to que batia la costa entre el hospital de ÍJassary y Syl-
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keker: nos embarcamos efi el Centauro, pasamos á la cha-
lupa, y navegamos hacia dicha costa. La colocacion de las 
naves era esta: la chalupa estaba colocada á un cuarto de 
milla de la costa: una parte de los concurrentes desembar-
co por Portiel, sitio el mas abrigado respecto al mar v 
pasaron a colocarse frontero á la chalupa, para ob ervar 
Jas primeras olas luego que virtiésemos el aceite; otra pa r -
te de los concurrentes que permaneció en el navio mas 
grande, navegaba contra el viento en dirección opuesta a I a 
del bote en distancia proporcionada á la que la chalupa 
conservaba respecto á la costa: hicieron varias maniobras 
para alejarse una de otra casi media milla, y. se hallaban 
proveídos de una grande vasija llena con aceite, el que ar -
rojaban continuadamente por un ahujero del diámetro de 
una pluma, dispuesto en el tapón de corcho. La experien-
cia no^ correspondió á lo que esperábamos; porque no se 
obseno ninguna diferencia esencial ni en lo alto dé las olas 
ni en MI violencia; pero los que se hallaban en el bote vie-
ron una grande estension de agua tranquila y lisa en su 
superficie en todo el espacio en que se arrojó el aceite 
por los que montaban el navio: también observaron dicha 
estension de agua tranquila dilatarse poco á poco, aumen-
tando de superficie hácia el sitio en que se hallaba el bo-
te. Digo que el agua se presentaba plana, no que estuviese 
anivelada; porque á pesar d é l a agitación de las aguas, que 
continuaba, no se veían aquellas desigualdades originadas 
por las primeras olas, y porque en toda aquella estenlwn no 
se percibían las olas, cuyas elevaciones blancas se convier-
ten en espuma, aunque se observasen en los sitios por don-
de venia el viento, y á donde se dirigía un navio que na-
vegaba a la vela, y que caminaba prefiriendo la superficie 
cubierta de aceite, y la atravesó de uno a otro esticmo 

En ocasiones es útil referir las circunstancias de un 
esperimento que no ha tenido buen écsito, á causa de que 
pueden ministrar advertencias útiles, por si se intenta reite-
rarlo. Este es el motivo porque me he difundido en men-
cionar todo lo dicho. Por lo demás solamente referiré lo que 
infiero frustro nuestra esperiencia. 

Concibo que el efecto del aceite respecto á la ao-ua, 
es el impedir que el viento forme nuevas olas. Lo segundo, 
que no empuja con tanto vigor las que se han formado al 
tiempo que comenzó á soplar; por consiguiente estas con-
servarían la misma altura que tendrían si no se les hubiese 
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echado aceite; pero el aceite no impedirá se formen nue-
vas ondas á causa de otra potencia: por ejemplo, por un$ 
piedra que se arrojara á un estanque cuyas aguas se halla-
sen tranquilas; porque entonces se forman por la impulsión 
mecánica de la piedra, lo que la grasa no puede impedir 
ni prevenir, por cuyo motivo aun cuando se cubra la agua, 
los vientos frotarán contra ella, y formarán nuevas olas. Ya 
sea que las hayan sido formadas por el viento, ó por al-
guna otra causa, esperimentan la misma acción mecánica, 
continúan á elevarse y á bajar, asi como un péndulo con-
tinúa moviéndose, aun despúes qué la causa que lo agito 
cesó de obrar, entretanto éste movimiento no cesará sino 
pasado algún tiempo: por lo mismo el aceite arrojado en 
una mar entumecida, puede debilitar la fuerza del viento 
en el espacio cubierto por la grasa, y como la nueva im-
pulsión que reciben es' menos vigorosa, puede aniquilarse 
poco á poco; acaso también es necesario tiempo considera-
ble para que la tormenta disminuya en la costa sensible-
mente; porque sabemos que cuando el viento cesa repenti-
namente, no por esto las olas que ha producido Se desva-
necen de pronto: se apaciguan poco á poco y no desapa-
recen del todo sino despues que ha cesado el viento, por 
lo que aun cuando vertido ya el aceite se impidiese que 
el viento continuase en batirlas, no por esto sé debía creer 
que las olas repentinamente se aniquilasen; el movimiento que 
recibieron aun permanecería; y si la costa no estuviera muy 
distante, aun llegarían á ella por las razones alegadas. Si 
hubiésemos comenzado nuestros esperimentos á mayor dis-
tancia, es posible que el efecto del aceite hubiera sido ma-
yor y mas visible: pudo suceder también, que no hubiése-
mos vertido la cantidad necesaria. Los espenmentos que se 
hicieren en lo succesivo satisfarán á todas estas dudas. 

Gacetas de literatura de 11 y 25 de enero de 1791. 

Se continua la descripción topográfica de México. 

dverti que el suelo de México se halla elevado res-
pecto al mar 2650 pulgadas mexicanas (cada vara corresponde 
a treinta y una vara del pie de Paris): el fondo de la la-
guna (1) está con cortísima diferencia en el mismo plano 

(1) Aunnue se diga generalmente las Lagañas de México; en lo 
antiguo eran1 un solo lago, sino que lo dividieron los Indios y los Espano-

de lac iudad, por lo qué debemos contar, qiie tiene Íarniss 
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( 1 ) / í S t e S°> ( l u e debe nombrarse así, por-
que de Oriente a Poniente se estendia diez leguas, y dé 
Mu a ISorte seis y media, tenia la que representa el ma¿ 
pa; pero como la omnipotencia quiso privilegiar í este ter-

d u l T ' f , , d i í i d i 0 l a u n a ' V e es de agua dulce, (la de Chalco) está formada por dos riachue-
os que tienen su origen en la sierra de los volcanes, 

y de los muchos manantiales de su orilla meridional, qué 
manan desde Ayozmgo hasta Xochimilco: la laguna de Tex-
coco, que se dice salada, no lo es por contener sal marU 
na, como generalmente se cree; sino una grande porcion 
de alkah mineral (el tequesqmté de los mexicanos); Si la 
península de Iztapalapa no embarazase la comunicación de 

ano Y, I T 5 ' " d e C h a l c ° S e r ¡ a d e l a m i s m a naturaleza que la de Texcoco: sus aguas ho serian útiles para tantas 
producciones vegetales, que espontáneamente nacen V de las 
que se siembran y cosechan, asi en sus riveras, como en otros 
pueblos que están fundados en islas. 

La peninsuía de Iztapalapa, que representa íá fío-tira 
de una pierna, no dividió en lo antiguo á estas lagün¿: es 
de formación moderna, y efecto de los fuegos subterráneos 

s que formaron estas berrugas ó pequeños volcanes que sé 
registran en toda la península. Sus figuras cónicas, sus era-
les: los primeros disponiendo él camino que se dirige al Sur v bue co-
nocemos en el día por calzada de San'Antonio Abad, con lis dé 
Chapu tepec Guadalupe, San Cosme y la que fabricaron al Orien! 
te de la Ciudad desde Santa Clarita hasta. Yztapalapa. Los Españo-
les fabricaron el cammo que conduce á Escapuzalco, la calzJa de 
San Cristóbal la de la Piedad, y en virtud de estos caminos la 
que era una Laguna quedó dividida en muchas porciones; Despues 
de haber registrado los mapas mas esáctos, la prolija é i m p o r t E 
geografía de Varenió, veo que la laguná dé México P
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mas elevada, respecto al mar, que se reconose en el mundo, regístradd 
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ó v Z n Ä T I q U e k S d e A t e nS° y Llírma> y ^ SieÄ o volcan de loluca, de que ya trataré, son mas elevadas que lás dé Mexico; pero le son muy inferiores respecto á la amplitud. 
( 1 ) ,La P°ca velocidad conque todas las aguas caminan á Iá 

laguna de Texcoco, pruba que el fondo común está casi á nivel- á 
mas de que se navega en la de Texcoco con re.nos ó palancas'dé 
un tamaño regular, y siempre se encuentra suelo sólido en que apo-
S t J l oí™0' eS ta n ° f s P r u e b a demostrativa, se desea ver maní-
íestaaa alguna otra que demuestre lo contrario. 
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e c h a d o a c e i t e ; p e r o e l a c e i t e n o i m p e d i r á se f o r m e n n u e -
v a s o n d a s á c a u s a d e o t r a p o t e n c i a : p o r e j e m p l o , p o r u n a 
p i e d r a q u e se a r r o j a r a á u n e s t a n q u e c u y a s a g u a s se h a l l a -
s e n t r a n q u i l a s ; p o r q u e e n t o n c e s se f o r m a n p o r l a i m p u l s i ó n 
m e c á n i c a d e la p i e d r a , l o q u e l a g r a s a n o p u e d e i m p e d i r 
n i p r e v e n i r , p o r c u y o m o t i v o a u n c u a n d o se c u b r a la a g u a , 
l o s v i en tos f r o t a r á n c o n t r a e l l a , y f o r m a r á n n u e v a s o l a s . Y a 
s e a q u e las h a y a n s i d o f o r m a d a s p o r e l v i en to , ó p o r a l -
g u n a o t r a c a u s a , e s p e r i m e n t a n l a m i s m a a c c i ó n m e c á n i c a , 
c o n t i n ú a n á e l e v a r s e y á b a j a r , a s i c o m o u n p é n d u l o c o n -
t i n ú a m o v i é n d o s e , a u n d e s p ú e s q u é l a c a u s a q u e l o a g i t o 
c e s ó d e o b r a r , e n t r e t a n t o é s t e m o v i m i e n t o n o c e s a r á s i n o 
p a s a d o a l g ú n t i e m p o : p o r l o m i s m o e l a c e i t e a r r o j a d o e n 
u n a m a r e n t u m e c i d a , p u e d e d e b i l i t a r l a f u e r z a d e l v i e n t o 
en el e s p a c i o c u b i e r t o p o r l a g r a s a , y c o m o l a n u e v a i m -
p u l s i ó n q u e r e c i b e n e s ' m e n o s v i g o r o s a , p u e d e a n i q u i l a r s e 
p o c o á p o c o ; a c a s o t a m b i é n es n e c e s a r i o t i e m p o c o n s i d e r a -
b l e p a r a q u e l a t o r m e n t a d i s m i n u y a en l a c o s t a s e n s i b l e -
m e n t e ; p o r q u e s a b e m o s q u e c u a n d o e l v i e n t o c e s a r e p e n t i -
n a m e n t e , n o p o r e s t o l a s o l a s q u e h a p r o d u c i d o Se d e s v a -
n e c e n d e p r o n t o : se a p a c i g u a n p o c o á p o c o y n o d e s a p a -
r e c e n d e l t o d o s i n o d e s p u é s q u e h a c e s a d o e l v i e n t o , p o r 
l o q u e a u n c u a n d o v e r t i d o y a e l a c e i t e se i m p i d i e s e q u é 
e l v i e n t o c o n t i n u a s e e n b a t i r l a s , n o p o r e s t o s é d e b í a c r e e r 
q u e las o las r e p e n t i n a m e n t e s e a n i q u i l a s e n ; e l m o v i m i e n t o q u e 
r e c i b i e r o n a u n p e r m a n e c e r í a ; y si l a c o s t a n o e s t u v i e r a m u y 
d i s t a n t e , a u n l l e g a r í a n á e l l a p o r l a s r a z o n e s a l e g a d a s . S i 
h u b i é s e m o s c o m e n z a d o n u e s t r o s e s p e r i m e n t o s á m a y o r d i s -
t a n c i a , es p o s i b l e q u e e l e f e c t o d e l a c e i t e h u b i e r a s i d o m a -
y o r y m a s v i s ib le : p u d o s u c e d e r t a m b i é n , q u e n o h u b i é s e -
m o s v e r t i d o l a c a n t i d a d n e c e s a r i a . L o s e s p e n m e n t o s q u e s e 
h i c i e r e n e n lo s u c c e s i v o s a t i s f a r á n á t o d a s es tas d u d a s . 

Gacetas de literatura de 11 y 25 de enero de 1791. 

Se continua la descripción topográfica de México. 

d v e r t i q u e e l s u e l o d e M é x i c o s e h a l l a e l e v a d o r e s -
p e c t o a l m a r 2 6 5 0 p u l g a d a s m e x i c a n a s ( c a d a v a r a c o r r e s p o n d e 
a t r e i n t a y u n a v a r a d e l p i e d e P a r i s ) : e l f o n d o d e l a l a -
g u n a ( 1 ) e s t á c o n c o r t í s i m a d i f e r e n c i a e n e l m i s m o p l a n o 

(1) Aunque se diga generalmente las Lagañas de México; en lo 
antiguo eran1 un solo lago, sino que lo dividieron los Indios y los Espano-

d e l a c u d a d , p o r l o q u é d e b e m o s c o n t a r , q f l e t i e n e Í a r n i s s 
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( 1 ) / í S t e S ° > <*ú e d e b e n o m b r a r s e as í , p o r -
q u e d e O r i e n t e a P o n i e n t e se e s t e n d i a d i e z l e g u a s , y d é 

a N o r i e s e í s y « e d i a , t e n i a la q u e r e p r e s e n t a e l m a ¿ 
p a ; p e r o c o m o l a o m n i p o t e n c i a q u i s o p r i v i l e g i a r í e s te t e r -

d . d c e 0 ' f , T D V ? , d Í I Í d Í Ó l a u n a ' V e es d e a g u a 
d u l c e , ( l a d e C h a l c o ) e s t á f o r m a d a p o r d o s r i a c h u e -
os q u e t i e n e n su o r i g e n e n la s i e r r a d e los v o l c a n e s , 

y d e los m u c h o s m a n a n t i a l e s d e su o r i l l a m e r i d i o n a l , q u é 
m a n a n d e s d e A y o z i n g o h a s t a X o c h i m i l c o : l a l a g u n a d e T e x -
c o c o , q u e se d i c e s a l a d a , n o lo es p o r c o n t e n e r sa l m a r U 
n a , c o m o g e n e r a l m e n t e se c r e e ; s i n o u n a g r a n d e p o r c i o n 
d e a l k a h m i n e r a l (e l t e q u e s q u i t é d e l o s m e x i c a n o s ) ; S i l a 
p e n í n s u l a d e í z t a p a l a p a n o e m b a r a z a s e l a c o m u n i c a c i ó n d e 

n n e k T t * ' d e C h a ' C ° S e r i a d e l a m i s m a n a t u r a l e z a 
q u e la d e T e x c o c o : s u s a g u a s h o s e r i a n ú t i l e s p a r a t a n t a s 
p r o d u c c i o n e s v e g e t a l e s , q u e e s p o n t á n e a m e n t e n a c e n V d e l a s 
q u e se s i e m b r a n y c o s e c h a n , asi én sus r i v e r a s , c o m o en o t r o s 
p u e b l o s q u e e s t á n f u n d a d o s e n is las . 

L a p e n í n s u l a d e I z t a p a l a p a , q u e r e p r e s e n t a í á fío-tira 
d e u n a p i e r n a , o o d i v i d i ó e n lo a n t i g u o á e s t a s l a g u n a ^ e s 
d e formación m o d e r n a , y e f e c t o d e los f u e g o s s u b t e r r á n e o s 

s q u e f o r m a r o n e s t a s b e r r u g a s ó p e q u e ñ o s v o l c a n e s q u é s é 
r e g i s t r a n e n t o d a l a p e n í n s u l a . S u s figuras c ó n i c a s , sus e r a -
les: los primeros disponiendo el camino que se dirige al Sur v bufe co-
nocemos en el día por calzada de San'Antonio Abad, con l i s d é 
Chapu tepec Guadalupe, San Cosme y la que fabricaron al O r i e n ! 
te de la Ciudad desde Santa Clarita hasta Yztapalapa. Los Españo-
les f a l c a r o n el « t a m o que conduce á Escapuzalco, la calzada d é 
San Cristóbal la de la Piedad, y en virtud de estos caminos la 
que era una Laguna quedó dividida én muchas porciones; Despues 
de haber registrado los mapas mas esáctos, la prolija é i m p o r S 
geograíia de Varenió, veo que la laguná dé México P

e J L 
mas elevada, respecto al mar, que se reconose en el mundo, registrada 
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f v Z n Ä T s , c i e r t S q u e l a s d e A t e n s ° y L l í r m a > y 'a s , S o volcan de ioluca, de que ya trataré, son mas elevadas que las dé 
Mexico; pero le son muy inferiores respecto á la amplitud. 

( 1 ) , L a P ° c a velocidad c o n q u e todas las aguas caminan á Iá 
laguna de Texcoco, pruba que el fondo común está casi á nivel- ä 
mas de que se navega en la de Texcoco con re.nos ó p a l a n c a s ' d é 
un tamaño regular, y siempre se encuentra suelo sólido en que a p o -
S t J ! e S t a n ° ? s P r u e b a demostrativa, se desea ver maní-
íestaaa alguna otra que demuestre lo contrario. 
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terios ó antiguas bocas, y el estar compuestos de puzolans, 
manifiestan que fueron volcanes [1] . En todos ellos no se 
hallan otros materiales que puzolana y arena, que manifies-
ta haber esperimentado los efectos del fuego; pero el mas 
occidental, el inmediato á Culhnacan, arojó mucha lava 
ferruginosa, de la que se labra la piedra que llaman de 
recinto, y las piedras que sirven para los molinos de trigo. 
Su naturaleza es tal, que resiste á las injurias del tiempo. 
La lava en los volcanes de Europa se descompone, y sirve 
para nutrir á las plantas (vease la historia natural del con-
de Buffon); pero esta de Culhuacm, en todo parecida á la 
del pedregal de Coyoacan, de que ya traté, no ha espe-
rimentado la menor novedad á pesar de los siglos que ha 
estado expuesta á las injurias del aire, ni presenta la me-
nor descomposición en su superficie [2] . 

Esta peninsula de Iztapalapa, como tengo dicho, es la 
causa de la diversidad en la naturaleza de ambas lagunas. 
Son tantos ios errores que se han impreso respecto á nues-
tro la-o, que aurnue en el mapa se vea su formación y 
dirección, con todo no me parece proligidad escusada de-
cir, que las aguas de la laguna de Chalco caminan de 
oriente 4 poniente, porque la peninsula de Iztapatapa no 
les permite otra dirección. Terminado este escolio mudan 
de rumbo, caminan de Sur á Norte, para entrar en la la-
guna de Texcoco, que se halla en terreno un poco mas 
bajo, y la que es el receptáculo común de todas las llu-
v ias 'que se verifican por los cuatro vientos. 

No es necesario usar de instrumentos para reconocer 
que el suelo de todo el valle de México está casi á ni-
vel: la atención en registrar y observar lo que pasa por 
la vista. Por ejemplo: si se cierra uno de los arcos 
de la compuerta de Mexicalcingo, las aguas retroceden has-

(1) Despues de haberlos registrado, y convencidome de que fue-
ron volcanes, leí la célebre Historia natural de las Indias escrita por 
el P José de Aco-ta, impresa en el siglo décimo sesto, poco des-
pues' de pacificado México, y veo que dicho historiador asienta, que 
era aqui tradición muy arraigada el que estos cerros de Yztapalapa 
fueron volcanes. . , 

(2) ¡Con que solidez trabajabas nuestros antiguos arquitectos! ü i 
Convento que fue de Religiosos Agustinos en Culhuacan esta entera 
mente formado con esta sólida piedra. ¡Qué dijeran aquellos insignes 
arquitectos, si viesen en el dia levantar edificios con material tan débil 
que llaman tepetate, en el que no se puede introducir un clavo sin 
que desmorone una grande porcion! Dejo esto para otra ocasion. 

ta Chalco; y en estos dias tengo visto, que con disponer 
una presa de vigas delgadas en la. entrada de México al 
Oeste, las aguas han retrocedido hasta Chalputepec. No hay 
nivel mas seguro que el que manifiesta la agua: querer en 
estas operaciones echar mano de instrumentos, esto no es 
mas de aparatar y preocupar. Aun espondré otra observa-
ción: ¡asi se aprovechasen de ella los que debian hacerlo! 
Por el mapa se vé que de México á Culhuacan solo hay 
la distancia de poco mas de dos leguas; pues en repetidas 
ocasiones tengo verificado, como las aguas^ del rio de Co-
voacan, que entran en la laguna frontera á dicho Culhua-
can, tardan en llegar á México diez y ocho horas, como 
lo he conocido, porque he tenido la atención de apun-
tar la hora en que he observado se verifica un fuer teagua-
sero por aquel rumbo; y como las aguas de este rio por 
su color se hacen reconocibles, be observado la hora en qué 
Comienzan á entrar por la acequia real en la ciudad, y de 
aqui he sacado el resultado. 

Las a i i v s de la laguna de Chalco no solo son dulces 
v nada perniciosas á la salud, p.ies vemos que los habi-
tantes de las orillas ó aislados las usan sin esperimeníar 
perjuicio ( i ) ; sino también se cria en ellas una grande por-
cion de animales acuatiles, y algunos de particular organi-
zación: ¡asunto dilatado, y que necesita del estudio y ob-
servación de hábiles naturalistas pjira hacerlo útil á la his-
toria natura-! No es asi respecto á la de Texcoco: esta se 
halla saturada ó repleta de alkali marino, por lo que ape-
nas en sus orillas, que participan de aguas que no son tan 
saladas, se encuentran algunas plantas de las mismas que 
crecen en las orillas del mar, principalmente de las sosas. 
En las mismas que no son tan saladas se hallan algunos 
pequeños pescados; ¡pero lo que influye el alimento y elemento 
en quese vive! Los pescaditos y demás animalillos que viven en 
éstas aguas alcalinas son mas pequeños, y su color inclina al 
anarillo; de forma, que el pescado que en la laguna de 
Chalco es blanquesino, criado en las aguas de la laguna 
de Texcoco es mas pequeño, amarilloso y de mal sabor. Si 
esta observación no la tuviese verificada en repetidas oca-

(1) Bien sé que algunos atribuyen al uso de las aguas de esta laguna 
en ciertos pneblos varias enfermedades que se esperimentan en ellos; 
pero si se acercasen y averiguasen lo que pasa, observarían que no es la 
agua fría la qua causa las enfermedades. 
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í r a J f ; ° t r o s r e f o s A l a g u n a , que permanecen para mos^ 
l l S í e ? l e m e ° s e l ocupaba todo el va-
l e hasta los pies de las «erras y collados, son masó me-
^ a h n o s , ? g u n su elevación respecto á la laguna de 

t Z Z T \ L n T ? * l e Z á d e , a S , a » U a s - í ^ l o s conservan pan . 
Í T l ; \ í S t a CS U n a r e § ' l a g ^ e r a l a q u i . Todo teiTeno 
que ha sido laguna se atequesquita nías ó menos, en pro-
porcion a la mayor o menor humedad que tiene ( í ) 

Se ha impreso en varias obras que la laguna de Tex-
coco tiene flujo y reflujo: multiplicados esplrimentos me 
tienen ensenado lo contrario: lo que sucede es, que los 
vientos del Nordeste y Sudeste, que son aqui los mas fuer-
tes, agitan las aguas; estas en tiempo en que se hallan en 
su mayor perturbación forman grandes olas; las aguas aban-
tan o retroceden, según la dirección del viento que sopla, 
l esto, sin duda, ha hecho creer el pretendido flujo; pero 
si se hubiesen observado las horas en que se han visto es-
tos fenómenos, haciéndose cargo de que no son sino por un 
acaso arreglados al pasage de la luna por ambos meridia-
nos, ya hubieran tenido el desengaño los promovedores dé 
necho tan contrario á la verdad. 

Aun sin observaciones, la física enseña que aquí no 
pueden verificarse flujo y reflujo, porque para esto se ne-
cesita de que las aguas se estiendan á superficies muy di-
latadas, para que al tiempo del flujo, esto es, cuando la 
?gua se eleva, ocurran de lejos nuevas aguas, que cooperen 
á la elevación; por el contrario, para el reflujo es indispen-
sable que las aguas entumecidas logren un dilatado vaso 
adonde esplayarse: por esto el meditarranéo [si no es en 
Venecia, y algunos lugares cercanos á ella] y el Seno me-
xicano, no están sujetos á esta vicisitüdj que sin fúndamen-
to se ha asegurado esperimentarsé eri la lágüria de México. 

Como nuestro sitio se halla tari elevado, en él no só 
hallan ríos caudalosos; estos solo se verificán en las partes 
mas bajas del globo, en las qüe se acumulan las aguas qtré 

(1) Es esto tari cierto, que con el motivo de haberse minorado las 
aguas de las lagunas, en el año de 86, los Indios de Istacalco esperimen-
taron un .g rave perjuicio. Las huertas que llaman chinampas se les 
atequesquitaron ó alkalizaron, por lo que les fue preciso rebajarlas mas 
de media vara para lograr aquella humedad, que es la que impide suba 
el tequesquite á la superficie, del terreno-. 

descienden de los lugares elevados: en el mapá se ven los 
torrentes que desembocan en el lago: los mas en tiempo de 
seca se hallan sin agua, esceptuados los dos que nacen en 
la Sierra de los volcanes, que entran en la laguna de Chal ? 
co, y el de Cuautitlan que se encaminó para el Desagüe. Pe-, 
ro estos en realidad no pueden reputarse por rios, supues-
to que en lo mas del año no puede caminar por ellos una 
pequeñísima canoa: son arroyos y nada mas: por lo mismo 
que el territorio es tan elevado, los veneros son muy es-
casos. Si no fuese por aquella discreta y sábia repartición 
que dispusieron los españoles recien conquistado México, 
los mas de los sitios que se emplean en siembras estarían 
inutilizados; mas una sábia economia dispuso que se repar-
tiese la poca agua que habia entre mqchos interesados sin 
desperdicio. 

Las proporciones que goza México por lograr abundan-
tes aguas para las necesidades de sus habitantes son muy 
particulares. La agua de Santa Fé 'nace en las inmediacio-
nes del pueblo que se conoce por esa denominación. Tres 
leguas al Poniente de México (1) las aguas de estos vene-, 
ros son de la mayor pureza: ecsaminadas antes que se en-
caminen á los molinos y ciudad son muy puras: en una 
palabra, no se diferencian, ya se ecsamine su peso por me-
dio del areómetro, ó por los reactivos de la agua destila-
da que preparan los químicos. Lo mismo tengo verificado 
con los manantiales de San Agustín de las Cuevas, y con 
los que tienen su origen en la Sierra de los volcanes, Se-

(I) El conducto subterráneo, hecho á poco costo, sin otra obra 
de arquitectura que dos arcos formados, á causa de dos barrancas 
deberia ser registrado por los inteligentes, y aun por los que no lo 
son, y recibirian lecciones de economia, la que tenemos bien olvida-
da. Él fin por lo regular en el tiempo es gastar mucho, aparatar 
mucho, olvidándose de la primera regla en la construcion de edifi-
cios que es ahorrar todo lo que se pueda. El que dispuso este con-
ducto subterráneo merecia se le fabricase una estatua para eternizar 
su memoria. Solo conozco dos ó tres fábricas que se le asemejan; la 
una en Guadalajara, y la otra en las vertientes de la Sierra de 'los 
Volcanes. Mas reservó tratar de ellas con la estension que propor-
ciona este impreso; porque si en el reino en muchas provincias se ca-
rece de agua, esto proviene de no emprender obras de semejante 
caracter. Tengo dicho, y lo repetiré siempre que se me presente oca-
sian: ¡qué sabios arquitectos españoles vinieron á Nueva España po-
co despues de su conquista. 



mejante fenómeno no debe ser desconocido a quien reo-istra 
con atención los terrenos, porque se vé que todos están°com-
puestos con materiales formados por el fuego, ó vitrifica-
dos por los antiguos volcanes. Como dichos materiales no 
son disolubles sino en poquísima porcion por la a<ma, ésta 
no puede viciarse cuando se filtra por entre ellos. ° 

No sucede lo mismo con la agua que mana en Cha-
pultepec. Se espresó en la Gaceta num. 5, que las 
lomas de Tacú baya están compuestas en mucha parte de 
tierra de cal, por lo que la agua transminandolas debe di-
solver alguna cal: v en efecto, en las rajaduras de la arquería 
por donde la encaminaron á la ciudad, se vé la selenita, 
manifestando que dicha agua contiene cal, aunque en pe-
queñísima cantidad, lo que no se observa en la arquería 
de la agua de Santa Fé. 

Sin duda que esta tierra calcarea hace que á la ao-na 
de Chapultepec le llame el pueblo gorda-, pero en mi con-
cepto el que no sea tan buena como la de Santa Fé, de* 
pende en parte de que corre con mucha lentitud, no so 
recarga del aire necesario para adquirir aquella l :gereza 
que causa la precipitación de la selenita. La a«ua mientras 
mas golpeada ó agitada se recarga en proporcíon de mas 
aire: este j e hace precipitar aquellas partículas eterogeneas 
que la vician. Llené parte de una vasija de vidrio de agua 
de Chapultepec, la agité por algún tiempo, y ecsaminada 
con el areómetro, vi que era de la misma gravedad espe-
cifica que la de Santa Fé; y aun observé en el fondo de 
la vasija las pequeñísimas partículas de selenita. Concurrid 
en mucha parte á que esta agua perdiese su estimación, el 
que antes que se fabricase la nueva arquería, el conducto 
estaba poblado de plantas acuaticas, entre ellas vivían por-
ciones de insecto?, cuyos cadáveres y escrementos precisa-
mente la hacen muv impura. En el dia te cuida de que 
el conducto esté limpio, y por lo mismo no tiene la agua 
los defectos que en otros tiempos. 

Aunque esta agua se deprecie por muchos, ya se r e -
gocijarían otras ciudades populosas poseerla de igual natura-
leza; porque la esperiencia tiene enseñado, que esta agua 
jamás ha causado epidemias ú otras enfermedades, a-i en la 
salud como en las artes. Los habitantes de México no es» 
perimentan novedad, va usen de la agua de Chapultepec, 
ya de la de' Santa Fé. 

No es poco favor de la benignidad suprema haber-fran-

. . ; i i á 
ideado á México con los dos manantiales mencionados, n¡3 
solo la agua necesaria, sino aun sobrada con mucho es-
ceso. También les proporcionó otras que puedetl dirigirse á 
la ciudad. En el molino de la pólvora de Chapultepec se 
íegistra uu antiguo aqueducto por donde se juntaba la agua 
que llaman de los leones con la de Santa Fé para surti-
miento de la ciudad; y aun en las lomas al Poniente de 
Tacubaya se registran algunas ruinas del mismo conducto. 
'En los tiempos inmediatos (1) á la Conquista se tuvo mu-
cho cuidado de conducir agua á México, porque aun per-
manece parte del caño qite se fabricó para conducir la 
agua del ojo conocido por acucuesco, al Sur del pueblo 
de Churubusco. Al Norueste de México, como á una legua, 
se halla él ojo de agria que conocen por la Alverca, de 
que se surtia el barrio de Tlaltelolco; y lo infiero de que 
Tlaltelolco fué ciudad rival de los iridios mexicanos; y no 
pudiendo utilizar la que pasaba por la poblacion de los de 
México sus habitantes, dispusieron la conducción á su ciudad. 

Ventaja muy grande es para México poder restable-
cer siempre que le sea necesario el conducto dé la agua 
de esta alberca, como también la dé las dos que se hallan 
en el bosque de Chapultepec, y de que solo usan algunos 
agricultores de las cercanias. Es cierto que estas, por estar 
situadas en terreno bajo, si se dirigiesen á México no po-
drían surtir á las fuentes, sino que sé introducirían, como 
dicen, arrastradas: ¿mas cuantas poblaciones serian felices 
si lograsen semejante proporcíon? E l saciar la sed, y te -
ner el agua necesaria es lo importante: qué el uso dé sur-
tideros y otros adornos hermosean y sori cómodos para los 
que logran riquezas: la gente pobre de nada de ésto ne-
cesita, le es indiferente que la agua venga por hermosos 
caños, con tal que la agua sea inocente vive muy contento. 

j Como en una descripción topográfica no se deben 
omitir todas aquellas noticias que ponen al lector en estado 
de instruirse de lo que contiene el suelo en que vive, no 

(1) Nc¡ solo se puso mucho cuidado en surtir á México de un 
alimento de primera necesidad, á la villa de Cuyoacan se le condu-
j o por una cañería dispuesta á todo costo, que en el dia está arrui-
nada, y permanecen los vestigios de una fuente en la plaza: lo mis-
mo se -ejecutó respecto á Xochimilco, cuyos habitantes necesitados á 
beber agua cenegósa, tienen á la vista las ruinas del aqueducto que 
les presentan á s u s ojos, como sus antepasados fueron mas felices eri 
este parte. 
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parecerá escusado deeir, que México podría usar de las 
que manan al Sursudoeste en el pueblo de San Agustín 
de las Cuevas, y al Oestesudoeste en la Sierra occidental 
al pueblo de San A ngel. Ambas tienen su origen en si— 
tíos elevados respecto al plano de México; y como éste se 
halla formado casi a nivel, con mucha facdidad v con po-
co costo se conducirían hasta México, supuesto que no ha-
bía necesidad de encaminarlas por cañerías. [ 1 ] Las aguas 
de lbs altos de San Angel llegan basta el Santuario de la 
Piedad, muy cercano á México; véase el mapa que acom-
pañó á la Gaceta riüm. 4. 

La abundancia de agua de que goza en lo general este 

( l j Cieita desgracia parece que acompaña en to general á las 
obras públicas: á las dificultades que se presentan, á lo costosas que 
por sí ;on, suelen hacenas mas gravosas los que las dirigen. Se sa-
be que la agua de Santa Fé desde el molino de la pólvora dcG'ha-
puitepec camina casi de Poniente á Oriente, sirviendo de cerca ¿1 
bosque: desee aqui toma otra dirección al Norte: ¿por qué el a r -
quitecto, no la encaminó por la hipotenusa de este triángulo? Lo cier-
to es que se hubiera ahorrado mucha porcion ¿e arcos, pues hubiera 
trabajado sobre una loma: los arcos hubieran sido de corta eleva-
ción: de este modo se hubiera ahorrado mucho dinero, y la obra se-
n a mas sólida; pero no tomó este camino tan seguro, sino que dis-
puso la arquería ea el lindero de la loma, por lo que se registran 
allí dos caminos ó calzadas divididas por los arcos, el uno muy ele-
vado respecto al otro: ¿cuanto material se halla de mas para conte-
ner los - arcos por ja parte baja? A mas de que el empuje se líate 
contra la arquería por la parte alta, y como por la otra hay tanto 
descenso, esta parte délos arcos es la mas deteriorada, necesita estarse 
componiendo continuamente, y por esta causa ha sido indispensable 
substituir nuevos arcos á los que se han arruinado. No puedo m e -
nos que presentar este otro error. A fuerza de solicitudes se dispuso 
la conducción de agua desde Tlalnepantla hasta Guadalupe; pero el 
que proyectó la obra, teniendo a su disposición las continuadas faldas 
de aquellos cerros, en donde pudo disponer un caño sólido, 
proyectó una arquería, la que no puede durar mucho tiempo: como-la 
obra se halla establecida en suelo cargado de alkali mineral ó teques-
quite, las pilastras están ya embebidas de material tan pernicioso á 
los edificios: este es un enemigo que de dia en dia desbarata la mezcla, 
por lo que es de temer que al fin, introduciéndose hasta el centro 
de los pilares, la obra se arruine. De cuando en cuando aplanan ó 
revocan lo carcomido; pero este recurso es, respecto á los arquitectos, 
lo mismo que el végeto para los cirujanos, uno y otro es remedio 
.paliativo, porque el aplanado no remedia el daño interior, asi como 
el végeto, con lo que repentinamente se verifica' el estrago.: 

jxublico, le hace olvidar tantos manantiales que se hallan en 
la ciudad. Tengo ecsaminada ta agua de muchos pozos, y 
veo que no cortan el jabón: las legumbres se cuecen con 
prontitud en ellas; caraeléres reconocidos en las buenas 
aguas. Como México se halla rodeado de sierras y collados 
precisamente deben manar en su recinto muchas aguas; y 
como se halla también situado en la parte mas baja, no 
puede menos que filtrarse en su seno mucha agua de llu-
via. Los historiadores hacen mención de la fuente que se 
hallaba en el sitio que conocemos hoy por empedródil¡lo, á 
la que los indios llamaban fuente santa, á causa de lo sa-
ludable de sus aguas. Esta noticia no puede ponerse en du-
da, porque con el motivo de haberse hecho, no hace mu-
cho tiempo, una escabacion en la esquina de la Profesa, 
hoy, San Felipe el Real, fluyó un grande caudal de agua 
muy cristalina, y se vé que San Felipe el Real se halla muy 
cercano al Empedradillo. 

Para complemento de la felicidad de México, no solo 
goza de tanta agua bien acondicionada, como queda di-
cho, sino que á mas de esto tiene en sus inmediaciones 
aguas medicinales para socorrer á sus habitantes en ciertas 
enfermedades. Al oriente, á la distancia de una legua, se 
hallan las aguas termales del Peñol, cuya analisis, que tuve 
el honor de ver ejecutada con mucha delicadeza por Don 
Vicente de Cervantes, catedrático del real jardín botánico, 
instruirá á los médicos y pacientes para reconocer en qué 
circunstancias es útil su uso. Lo mismo se debe esperar res-
pecto al manantial que llaman el Pozito en la villa de 
Guadalupe, que aunque no es termal ó caliente, es agua 
mineral, y muy perniciosa á la salud: ambas analisis, cuan-
do se divulguen, desvanecerán tanto error como se comete 
en el uso de estas aguas. 

Al Nordeste entre Guadalupe y Tlalnepantla, se hallan 
dos pequeños manantiales [1], cuyas aguas recetan algunos 

(1) Especificar la causa física del influjo que tienen los árboles 
para conservar los veneros es muy difícil;' pero el hecho es cierto. 
Sabemos que la indiscreción de haber cortado un cedro en los ma-
nantiales de Santa Fé, minoró la cantidad de agua, por lo que sá-
biamente se determinó cercar todo aquel recinto para impedir otro 
semejante atentado. En el Real de minas del Dr., (descubrimiento 
tan reciente pues fué del 60 en adelante) vi en la pequeña plaza 
del lugar [en 1788] el conducto natural por donde anteriormente 
corría grande porcion de agua; pero en dicho año estaba totalmente 



médicos para ciertas enfermedades. Una ligera analisis me 
ha hecho reconocer que contienen alguna cal disuelta; por 
esto sin duda serán útiles para los que padecen de ácidos 
en las primeras vias: resuélvalo quien lo entienda, que esta 
no es mas que una congetura. 

Otros muchos manantiales se hallan en la Vega que no 
presentan cosa particular: los mas de estos están cargados 
de alkali mineral, como por ejemplo los de Tzacualco é 
Iztatla, por cuyo motivo los que conducen el pulque mez-
clan de la primera agua al que está un poco aorio, para 
corregir l a acidez, y de la segunda á la leche los que la 
conducen del Sur, para aumentar la cantidad sin que se 
corte. No hay sitio en México en el que si se forma una 
escabaeion se deje de hallar agua á una vara, ó vara v 
inedia, por lo que casi todas las casas tienen su pozo. Es 
cierto que regularmente está la agua cargada mas ó menos 
de alkali; pero también es un grande alivio tener dentro 
de su habitación un manantial, que si no es propio para el 
uso interno, lo es para los económicos de una familia. Con-
cluido y espuesto todo lo que ha llegado á mi conoci-
miento, respecto á las aguas del valle de México, me pa-
rece oporturno tratar dos puntos en que se habla por lo re-
gular y con decisión por quien no los entiende, y son es-
tos: ¿el fondo de la laguna de Texcoco se ha elevado de 
forma, que si hubiese un año muy llovioso, la agua se in-
trodujera en la ciudad por no ecsistir ya el vaso suficiente 
que antes tenían las aguas? Segundo: ¿seria útil desecar es-
te terreno que rodea á México? Estas son dificultades, en 

seco, no por otra razón que por haber derribado las arboledas para 
fabricar el carbón necesario en las fundiciones. En el mismo lugar 
se halla una hacienda de fundición, á la que se dirige la agua de 
un venero; este permanece porque el poseedor, que es bien trascen-
dido, advirtió lo sucedido con el otro manantial, y ha procurado con-
servar unos cuantos encinos que se hallan en la inmediación del venero. 
Sin alejarnos de México, en Santa Cecilia se hallan los dos ojos 
que surten la agua, que como particular se conduce á México; pero 
sucedió ahora poco que cortaron un árbol de los que llaman del Perú, 
en cuyo pie mana uno de los ojos que luego se secó, y no ha 
vuelto á manar hasta que el tronco ha producido nueras ramas: asi 
como los médicos reconocen ciertas enfermedades, á las que nombran 
nolli me tanyere, debería decirse lo mismo de todos los veneros: es 
muy peligroso tocarlos; mas de esto hablaré en otra parte con mayor 
cstenáon. . , . 4 . . . 

que si no tuviese observaciones esactas, y demostraciones 
irrevocables, guardaría un profundo silencio, por lo que 
juzgo ser muy interesante presentar lo que advierto de una 
utilidad muy grande respecto á este público. 

Los que resuelven por lo que ven, sin hacer reflecsion, 
se acercan á los sitios que anteriormente inundaban las- la-
gunas; los miran enjutos, y sin otro motivo aseguran haber-
se llenado de cieno dichos sitios; lo mismo que si el que 
registrase una vasija llena de agua, y después Ja observa-
se vacia, espresase no poderse contener en ella algún li-
cor. Por el año de 6S5 vimos las aguas recobrar sus de-
rechos, y estenderse desde México á Texcoco, y desde Santa 
Marta hasta la calzada de San Cristóbal; ¿pues* qué en vein-
te y ocho años han subido el terraplen de los vasos cosa 
que no se habia verificado en tanto siglo? El haber sido 
los años escasos de lluvias, el encaminarse ahora todas las 
aguas que se acomulan en la laguna de Zumpango. por el 
Desagüe, lo que antes no sucedía, (porque no cabiendo to-
das por el cañón, se estraviaban á la de San Cristóbal, y 
de ésta á la de Texcoco) es la verdadera causa de ver á, 
las lagunas de México tan disminuidas. Si en un año abun-
dante en aguas se cerrase el Desagüe, ya veríamos á las 
aguas Henar los vasos, y se lograrían las ventajas que an-
tes disfrutaba la ciudad y demás pueblos de sus inmedia-
ciones: á estas pruebas muchos no darán asenso» 

Mas para manifestar que esta no es lina sospecha in-
fundada, tengo por oportuno cspopcr ost^s vcrd&dcSj C[u& 
no admiten réplica. Los indios para contener las aguas de 
la laguna de Texcoco formaron un dique ó calzada desde 
Santa Clarita hasta Iztapalapa en el siglo décimo quinto. 
E l rey de Texcoco Nexahualcoyotl fue el que propuso y 
dirigió la obra: á esta calzada la destruyeron en mucha par-
te en el siglo pasado para aprovechar la piedra en las cal-
zadas de Guadalupe y San Cristóbal. Sabemos también que 
los indios no construían sus fábricas con cimientos; no obs-
tante esto se ven en el dia restos de la calzada, y aun en 
parages i as primeras piedras que colocaron contiguas al 
suelo; luego el fondo de las lagunas no ha subido, porque 
esto no hubiera podido suceder sin cubrir estos restos de la 
antigua calzada. 

Por los cuatro vientos, respecto al Peñol de los ba-
ños, se registran muchas capas de tierra calcarea: ¿estas no 
deberían haber sido cubiertas si los fondos se hubiesen ele-



vado respecto á sn antiguo estado? En el año pasado do 
84 se abrió una nueva acequia de México al Peñol , y casi 
á media vara se encontró con una dilatada capa de marga, 
Si las lagunas hubieran abandonado su fondo á causa 
de haberse elevado, esta dicha capa deberia estar muy pro-
funda: el sitio en que se ha principiado el jardín botánico, 
no hace mucho tiempo era una laguna: en el dia lo ve-
mos enjuto, y si se escaba en partes, se ve la marga en 
la superficie, ó poco profunda. ¿Se dirá que en este suelo 
no hay agua porque se ha elevado su fondo ? Junto á Iz-
tapalapa está un puente de seis ú ocho arcos, que se co-
nocen ser muy antiguos; si los fondos se hubiesen elevado, 
este puente estaria cubierto en mucha parte. En el mismo 
Iztapalapa, en el Peñol del Marqués, y en otros muchos 
sitios se registran zanjas muy antiguas, las que estarian en-
solvadas si tal hecho fuese cierto. Los propietarios de las 
que eran cienegas (pero en el dia campos enjutos) y ser-
vían para mantener ganados, colocaron en ellas mojoneras 
para resguardo de sus posesiones (y aun algunas formadas con 
piedra suelta): mas si dicho suelo se hubiese elevado, ¿no 
deberían estar enterradas, si los fondos de las lagunas se 
hubieran elevado? 

El que se resistiese á la demostración que paso á es-
poner, ya lo reputaré por obcecado y por ciego. Las aguas 
de la laguna de Chalco, atraviesan la ciudad por la ace-
quia real, se dirigen á la de Texcoco por la compuerta 
de S. Lazaro: se vé que las aguas corren con aquella ve-
locidad que permite su conducto casi á nivel: caminan con 
la misma que se observó en los años anteriores desde Mé-
xico hasta el Oriente del Peñol de los baños, que es casi 
legua y media: ¿esto se pudiera verificar si el fondo dé 
la laguna se hubiese elevado? ¿No veríamos que las aguas 
contenidas por un suelo elevado perderían su dirección, se 
estancarían, formando un lago, y ocuparían el terreno que 
intermedia entre México y el Peñol? Nada de esto se ve-
rifica: debemos, pues, tener por asentado, que la elevación 
pretendida del fondo de Texcoco se ha vertido con lige-
reza, sin meditar ios hechos que presenta la esperiencia. 
Omito otras muchas demostraciones que por no alargarme, 
y porque al que no se convenciese en virtud de lo dicho, 
es necesario callar en su presencia y tratarle de alguna 
otra cosa que acaso percibirá; pero antes satisfaré á una 
reflecsion que á primera vista, parece desvanece todo lo que 

llevo espresado. Se dirá: tanto lodo, tanta arena, tanta pie-
dra que las lluvias desprenden de las partes elevadas; tan-
ta vasura que se arroja dé la ciudad á la acéquia real; 
un cúmulo inmenso de yerbas que diariamente se pudren, 
¿no deben elevar el fondo de la laguna de Texcoco supues-
to que esta es el receptáculo común de las aguas? 

En cuanto á lo primero, es innegable que las lluvias 
dislocan de los terrenos altos mucha tierra, mucha arena, 
mucha piedra, y otros muchos materirles; ¿.pero acaso estos 
se encaminan hasta la laguna de Texcoco? De ninguna ma-
nera. La causa es esta: Lös torrentes formados por las llu-
vias, en virtud de la aceleración que adquieren los cuer-
pos en su descenso, arrebatan con todo lo que no puede 
resistirles cuando caminan por un terreno inclinado; pero 
luego que tienen su curso por un conducto orizontal, ó que 
se aprocsime á él, pierden su velocidad; y como todos es-
tos cuerpos son mas pesados que la agua", se precipitan, y 
de aquí es que todos los materiales mencionados, se acumu-
lan en los sitios por donde el terreno del valle, que es casi 
orizontal, se une con el de sitios mas elevados. ¿Qué otro 
moiiyo hay para que en todos los años sea indispensable 
limpiar los cauces del rio de Tlalnepantla, Coyoaean, &c. 
&c? No es otro que el referido. ¿Por qué se limpia tan 
amenudo la acéquia real de México? Porque las vasuras se 
precipitan, y solo la agua es la que camina para la lagu-
na de Texcoco. Así es preciso confesar que los bordes de 
la laguna dé dia en dia se elevan; pero de ninguna ma-
nera el fondo. 

Las vasuras, las plantas que diariamente se destruyen, 
apenas surten á la laguna una porcion de heces infinita-
mente pequeñas: aun la falta de estudio y de reflecsion 
presenta este hecho como un gigante, se les debe advertir 
que un árbol corpulento entregado al fuego y reducido á 
cenizas, apenas surte una ligera cantidad de ese material. 
E l hombre, este rey de la tierra, la obra perfecta de la 
creación, después de haber oprimido á la tierra con el pe-
so de seis ó siete arrobas, aniquilado en el sepulcro, ape-
nas deja^ percibir un ligero polvo. ¿Qué se puede inferir 
tocante á lo dicho, si se considera que las vasuras y plan-
tas podridas casi son cero respecto al ámbito que ocupan 
los fondos de la laguna? 

E l color estraño que los torrentes presentan, parece in-
clina a' pensar acarrean mucho cieno, y que por esto los 



fondos deben crecer; pero esto es un color aparente: tínft 
poca cantidad de tierra tintura las aguas, al modo que si 
en uña grande vasija se echa un átomo de grana, toda el 
agua tomará un color carmin; pero si despueS de algún 
tiempo se ecsamina la vasija, en su fondo apenas se halla-
rán los restos de aquella apariencia. Es indispensable que 
el fondo de las lagunas se aúnlente de dia en dia; pero 
esto no se hace perceptible, ni lo será en una dilatada se-
rie de siglos: ínterin el plano de la ciudad sube una vara 
en virtud de los terraplenes, el fondo de la lagitna no se 
eleva el canto de un pliego de papel. Quisiera aqui pre-
sentar las demostraciones; péro los lectores huyen de los 
cálculos, y en parte tienen razón. 

¿Seria Ventajoso ó perjudicial desecar el valle de Mé-
xico? Este es ün problema á que se asienta comunmente 
por la afirmativa. Yo siempre estaré por la negativa, y me 
escusaré con demostraciones invencibles. Supóngase que se 
desecó el valle de México sea por el conducto que se quie-
ra: ¿qué se esperimentaria? Lo primero, la ruina de los 
edificios: estos se hallan establecidos en un sitio terráqueo, 
ó compuesto de agua y tierra: desecado ¿no era preciso 
que en virtud de los edificios se arruinasen lUegó que el 
terreno se secase? ¿No se formarían aberturas qué serian 
otras tantas barrancas? Un hecho manifiesta esto á toda luz. 
Fórmese una bola ít atra figura con tierra mezclada con 
agua, póngase á secar, y se verá como disminuye de vo-
lumen: se verán las muchas rajaduras que se forman: final-
mente, se verá que pierde de su solidez. Apliqúese esto 
mismo á nuestro suelo y ya se inferirán las funestas resul-
tas que deberian esperimentarse. Tres motivos son los que 
han estimulado á muchos proyectistas para plantear Ja de-
secación del valle. 

1. Los muchos terrenos que se usufructuarían por la 
agricultura: error muy grande, como ya se dirá. 

Por lo segundo se supone que enjuto el vallé, el tem-
peramento seria mas sano* como si fuese enfermizo, y no 
reconocido en virtud de la esperiencia por un pais de los 
que en el mundo se cuentan por felices respecto á la sa-
lud de sus habitantes. 

•3. Libertar á México del peligro de inundación. 
El segundo motivo que esponen se desvanecerá á to-

da luz cuando trate del temperamento del valle; solo me 
resta demostrar lo equivocado que están los que piensan 
en utilizar terrenos, y los que temen se inunde México. 
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Sur del Peñol de los Baños todo di vaso de la ;la"guna 
queda enjuto por el tiempo de seca, y en el de lluvias ape-
nas se ve cubierto de una ligera capa de agua.: 
(1) Pasen á observarlo, v verán que no vege a. en 
él una sola planta: verán sí que solo se cubre de una 
fuerte corteza de tequesquite ó alkali mineral, enemigo-
de lii vegetación y de la. salud. 

Caminando de la ciudad para el Nordeste se transía 
por el Salado, que fué fondo de la laguna; pero en ei d,a 
se halla enjuto: á las faldas de los .cerros se hallan algunas 

-rancherías: ¿por qué pues los dueños de estas, los que no _ 
•olvidan un puñado de la tierra que cubre las e levacion^ 
para sembrarlas, no utilizan el fondo desecado? A causa, 
de que la practica les tiene enseñado, que no. solo era una 
siembra aventurera, sino que aun las semillas no nacía*. 

-Quisiera que los que promueven nuevas ideas pasasen a los 
sitios, viesen é inquiriesen de los prácticos o. que ensena 
la experiencia, paía que no se llevasen de ligero: entonces 
verian que las aguas tequesquitosas, aunque no son uti es 
para rieo-o v para beber, sirven para que el aire se hu-
medezca;0 en" sus orillas se crian algunas plantas que algo 
socorren á la necesidad y á la industria; cuando si se de-
secasen solo servirían de aumentar, el polvo y perjudicar la 
salud porque por la respiración y > s poros afeorventes.se 
introduce el alkali que es muy csusuco. 

A Sur de México se baila el Unno d e Iztapalapa, que 
se conoce por el Salado, á causa del mucho alkah o te-
n u e s q X de que está cargado. Pasen, á él los provecí,s-
ta" pregunten si despues % tantos años que se halla en-
luto h a S d o quien1'se atreva á confiar «na sola semilla 
H n territorio tan dilatado. Finalmente, como los hechos 
sonaos ibeces que determinan en los asuntos de W ^ a -
v a n S i - i-s ndios del pueblo de íztaynlapa, al S, r le 

poseen un grande llano, en el , u e anteriormente 

pU-aba y debería haber inferido one tanto le servían, como si le 

t í f e s quadrada .de ^ 

, •( )
 0 1 ¿ l i a en el dia eniuto todo aquel territorio que ocu-ficie, porque se hada eü el « a ] J ¿ e l F e ñ o U Texcocd. 

paba la laguna por una linea comu* ( , u e 

mino de Iztapalapa, y atraviesan el llano desecado. 

legraban algún pasto para sus bestias: se han minorado las 
aguas, y por esto en el dia se ve desecado, y no se regis-
tra una planta; de forma que para aquellos infelices seria 
mas útil ser dueños de un arenal, porque conducirían la. 
arena para las fábricas de la ciudad, que no verse posee-
dores de terreno que no pueden disfrutar. Si intentase men-
cionar todo lo que tengo observado, me seria necesario ocu-
par muchos papeles, lo que causaría tedio; por lo que pa -
so á formar otra reflecsion que debe tenerse muy pre-
sente. 

Considero y me hago cargo de lo que han promovi-
do varios pretendidos licurgos. Dicen que conservando úni-
camente ^el cañón por donde se encamina la agua de Chal-
ca á México, se conservaba la utilidad de que los víveres 
y otros efectos se condujesen por agua, lo que es tan ven-
tajoso; pero que sus orillas, sus riveras desecadas acarrea-
rían muchas utilidades: no sino muchos males, muchos per-
juicios: es necesario hacerse cargo de que la plebe de 
México en los dias de vigilia tiene que sufrir mucho á 
causa de la escasez de pescado, por estar la ciudad tan 
distante de ambos mares: anteriormente se proveia de los 
peces pequeños que se pescaban en las lagunas; como es-
tas han disminuidose demasiado, va escapea la pesca. No 
hace mucho tiempo que se compraban por medio real do-
ce ranas ó ajolotes; en el dia con dificultad se consiguen 
tres, 6 cuando mas cuatro; lo demás se vende en Hnial 
proporcion. & 

Si los que tanto proyectan descendieran árastrear muy 
por menor las prácticas de cada país, verian lo útilísimo 
que son las lagunas: por todo el año, pero principalmente 
en el invierno, se verificaba una grande caza de pitos y 
de otras aves acuátiles, que el pueblo gozaba á un precio 
moderado: en el día ya la caza escasea, y por esto sufre 
el publico. Hagase un paralelo de los cuidados, tiempo y 
gasíos indispensables para criar animales que sirven para 
el sustento, con lo que se ejecuta respecto á la caza, y se 
verá que en esta no hav otro cuidado, otra atención, 'que 
disfrutar lo que la Providencia nos envia. ¿Pues seria po-
co privar á un público de un beneficio tan gratuito? 

Me he estendido mas de lo que me habia propuesto, 
no obstante de que he procurado estrechar tanta idea, tan-
ta verdad que la esperiencia y meditación me presentan. 
Concluir« esta parla con esta reflecsion, que los promov*. 



dores de novedades no advierten; porque es regular pasen 
parte de la vida en un descansado lecho. Los pobres, to-
dos los indios no duermen sino en esteras ó petates fabri-
cados con tule [la espadaña]: estos son los muebles en que 
descansan las horas que les permite el trabajo: aun en las 
casas opulentas sirven dichos petates para muchos usos: si se 
desecasen las lagunas ¿no se privaba á los indios, á los po-
bres de un utensilio indispensable y difícil dej substituir por 
otro de diferente material? Las innumerables familias que 
consiguen el pan, ya sea cortando la espadaña, conducién-
dola, fabricándola, y los que comercian en esta especie de 
tejidos, ¿no quedarian reducidos á perecer? Sí, porque aquí 
las artes están reducidas á pocas manos por falta de es-
pendio; sobran operarios, y falta ocupacion. 

Concluyo procurando esterminar aquellos temores páni-
cos promovidos con el fin de estinguir las lagunas para 
precaver inundación; pero seria muy conducente que estos 
Señores, antes de engolfarse en asuntos que son de grave 
consideración, registrasen á los historiadores antiguos, ob-
servasen el terreno, comparasen las circunstancias de aque-
llos tiempos con las del presente, y entonces ya podrían pro-
mover lo que mas interesa al bien general, despreciando el 
personal. Por mi parte voy á demostrar, en virtud de he-
chos que son incontestables, que México no puede ya pa-
decer inundación, esto es, si no interviene alguna cansa es-
traordinaria. Mis fundamentos son estos: la inundación mas 
perniciosa que ha padecido México fué la de 21 de sep-
tiembre de 1829: de ella trata con proligidad el insigne 
Betancurt en su Teatro mexicano 4 parte, tom. 5, pág. 120. 
La autoridad de este escritor es de mucho peso, porque á 
mas de que sus obras demuestran lo infatigable que era en 
indagar las noticias, por el tiempo en que murió, después 
de obtenido varios destinos de honor en su religión, pare-
ce, que si no vió por sus ojos los desastres de dicha inun-
dación, por lo menos se cercioró por personas que lo pre-
senciaron. Asienta, pues, que las aguas se elevaron en la 
ciudad vara y media, donde menos; en otros sitios serian 
dos varas, ó poco mas, porque la disposición del terreno ca-
si á nivel, no permite mayor elevación á las aguas: luego 
debemos suponer que la inundación no pasó de dos varas 
en los sitios mas bajos. En aquel tiempo no había desagüe: 
los montes estaban poblados de árboles; y por esto debia 
llover mucho mas que en este tiempo: el plano de la ciu-

áad se ha elevado: luego en las mismas circunstancias que 
en las del año de 1629, México no debe inundarse. Lo 
que el suelo de México se ha elevado, á mas de que lo 
manifiesta el ver tanto material como entra diariamente en 
México, y no sale; los hechos nos lo ponen á la vista. En 
el año pasado, con el motivo de construir un caño sub-
terráneo en la calle del Espíritu Santo, á dos varas . de 
profundidad se encontró con una media canoa, que cono-
cemos por de medio porte. No se puede decir que esta se 
hallaba sepultada desde el tiempo de la conquista, porque 
estaba colocada sobre un empedrado, y se sabe que los in-
dios no usaban de ellos: tampoco conocían máquinas de carrua-
ge, ni de bestias que la tirasen: sus calles, sus caminos no 
necesitaban de semejante fábrica: luego esta canoa quedó 
allí al tiempo de la inundación de 1629., Pues si en los 
sitios mas bajos solo subieron las aguas cuando mas dos 
varas; hallándose yá estos elevados las mismas dos varas 
por lo que se esperimentó en la calle del Espíritu Santo; 
aunque lloviese con aquella abundancia que en 1629, no 
podría verificarse inundación: lo primero, por lo que los 
terrenos se hayan elevado, como se ha dicho; y lo segundo, 
porque al presente se encamina mucha cantidad de agua por 
el Desagüe, conducto que no se habia dispuesto en 1629, 

Siempre me he burlado délos que aseguran hundirse 
los edificios en México, y mis observaciones me hacen ra-
dicar mas y mas en mi persuacion. Con efecto, en años pa -
sados vi que en el puente de la Merced había ciertas ha-
bitaciones bajas de techo; pero que estaban habitadas: des-
pues observé que se despoblaron, y que los cerramientos 
de las puertas que les servían de comunicación á la calle, 
estaban casi á nivel del pavimento. Esto hubiera persuadi-
do á los que ven sin reflecsionar, que el edificio se habia 
hundido. Hace pocos meses que dispusieron en dicho sitio 
una nueva distribución de habitaciones: pasé á él, y tuve la 
satisfacción de registrar el suelo antiguo mas bajo que el 
de la calle dos varas con corta diferencia: hecho que com-
probará D. José de Ortiz, quien dirigió la obra. Esto prue-
ba que la superficie de la calle se halla elevada en virtud 
de terraplenes, dos varas respecto á lo que se verificaba en 
1629. De todo^esto ¿no debemos, no digo inferir, sino ase-
gurar, que México ya no puede esperimentar inundación? 

Los pocos aplicados á la historia natural se admiran de 
ver como la laguna de Texcoco, siendo el receptáculo general 



& donde sé encaminan las aguas de tantos' terrenos que cir-
cundan el valle de México, disminuyan de dia en dia. Los 
<unos suponen un desagüe subterráneo, asignan otros oríge-
nes, irnos mas ridículos que otro*; mas la verdadera causa 
depende de la evaporación: sí la laguna recibe mucha agua, 
mucha mas se evapora, porque el aire es una esponja que 
continuadamente se embebe de los vapores que los vientos, 
el sol y la evaporación, que es indispensable respecto á. todo 
líquido, desprenden de la superficie de las aguas. £1 me-
diterráneo, por ejemplo, no tiene salida por donde desfogar; 
recibe muchas aguas de los ríos de Europa, de Asia y de 
la Africa; sin embargo no crece en cantidad, porque la eva-
poración es un equivalente al caudal de aguas que recibe. 
Esto mismo se palpa en el mar; y el sagrado texto de que 
todos los ríos entran en el mar: que éste no aumenta de 
volumen, y que las aguas retornan al sitio de donde se di-
rigen para volverse á engolfar en la mar: es una verdad 
físicamente probada por observaciones de los modernos. Las 
aguas de la laguna de Texcoco disminuyen sin percibirse 
su evaporación, y este es el verdadero desagüe sobre que 
tanto se habla, y se ha escrito sin fundamentos sólidos. 

La observación diaria enseña que los sitios pantanosos 
son perjudiciales á la salud: de aqui deducen los que ha-
blan sin conocimientos prácticos, que el temperamento de 
México es pernicioso, porque registran á la ciudad inme-
diata á terrenos cenagosos y á la laguna; mas la observa-
ción demuestra lo contrario, porque las aguas de estas la-
gunas deben considerarse como corrientes, ó como estanca* 
das: si corrientes, no son daño-as á la salud, porque lo se-
rian los lugares situados á las orillas de los ríos y los puer-
tos de mar, y se tiene bien verificado como las habitacio-
nes de México inmediatas a las acequias son muy sanas. Las 
aguas estancadas tampoco son perjudiciales; porque [es re-
gla segura] que toda agua que en el valle de México per-
manece sin movimiento, sin comunicación á la laguna, se 
aíequesquita; esto es, se embebe de tequesquite ó de alkali 
mineral, y esta sal la liberta de putrefacción; lo mismo que 
se verifica respecto á las aguas del mar, las que no se cor-
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*y editasen los que hablan sin- conocimiento, ó por- lo me-
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2 Ü n la; descripeion, de Xochicalco, antigüedad mexicana, 
que ya se publicará dentro de breve, por estar finalizadas 
las láminas correspondientes, hago esta pregunta: ¿como 
los indios conduelan piedras de mucho volumen careciendo de 
muías y< bueyes- que tanto alivian el. trabajo de los hombreé 
¡ M u c h o s dirán que por su multitud; pero la multitud en 
operaciones desemejante naturaleza.es inútil. Si se inten-
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del país son de mñcho diámetro, muy gruesas, y de mate-
rial muy compacto, ¿quien no debe 'admirarse al ver qué 
en poquísimo tiempo unos pocos individuos elevan una ca-
noa de la agua a la orilla, para calafetearla ó componer-
le alguna parte podrida ó lastimada? ¿Quien no se admi» 
rara al observar como cuatro ó seis indios colocan en una 
carreta una plancha de madera muy gruesa, y de muchas 
varas de longitud para encaminarla "á las casas que se fa-
brican, como también al ver la facilidad con que la des¿ 
cargan? u 

Es menester confesar que los portentos conseguidos en 
la maquinaria no se deben por la mavor parte al estudio: 
el genio inventivo es el q u e todo lo ¿jecuta. Es verdad que 
los conocimientos matemáticos rectifican al genio ( l ) , y por 
este motivo son sumamente útiles; pero este puede p"or si 
solo inventar, y las reglas por sí solas harán un limitado 
copista. El que no nació con disposiciones naturales para 
ejercitar la medicina, por mas que estudie y se verse en 
la lección de las obras facultativas, reputadas por clásicas, 
hablará en una junta con estension y con acierto teórico; 
pero^¿qué ejecutará á la cabecera del enfermo? Dije que 
el génio suple en la maquinaria á todas sus reglas, y po-
día referir tantos ejemplares, que me faltaría tiempo para 
ello. Por lo que dejando este asunto voy á referir á mis 
lectores la mas asombrosa operacion de la maquinaria qué 
se ha verificado en nuestros dias, traduciendo el corto com-
pendio en que se noticia esta operacion. 

Descripción de un monumento construido á la gloria del Czar 
Pedro el grande por el conde Marín Carb'uri, impreso en 

folio magno. 

m as noticias públicas anunciaron en 1768, el proyectó 
de aplicar una roca bruta por pedestal á la estátua de Pe-
dro primero, con el fin de recordar á la posteridad por 
ese emblema el estado en que el soberano halló el impe-
rio riisiano, en el tiempo de su ecsaltacion al trono: la idea 
se presentó como nueva y pintoresca. 

(a) Ignoro la Patria de este célebre, maquinado; pero su nombre 
y apellido son Italianos. " • 

Después se anunció en las dichas obras como se ha-
bía registrado en un pantano una roca particular, en la 
que se lograban las proporciones deseadas; pero las dificul-
tades. que se pulsaron para transportarla se reputaron por 
invencibles. 

No faltó sugeto que se encardase de la ejecución y que 
venciese con triunfo todas las dificultades que se ofrecían, 
valiéndose de los recursos que le présentó su imaginación 
inventiva,' y acaso le costó menos inventar que vencer las 
contradicciones que esperimentó por parte de los envidiosos, 
según el mismo se espresa. Este ingenioso maquinista es 
el conde Marin de Carburi, el mismo que recientemente, 
esto es, el año de 1778, ha publicado con mucha individua-
lidad los diferentes arbitrios de que se valió para transpor-
tar un peñasco tan abultado, y las máquinas que inventó 
y que tuvieron un completo efecto: su ingenuidad lo obli-
gó á describir las que intentó poner en ejecución y que 
no sirvieron. (1) Finalmente especifica como consiguió trans-

(1) Sí se regristra la historia se verá como los Italianos siempre 
han vencido en la maquinaria dificultades que, á primera vista, y 
aun atendidas las regias de la maquinaria, parecían invencibles. Si 
solo un individuo caracterizase á una nación, bastaría mencionar á 
Arquimides, genio sublime á quien tanto debe la matemática; pero 
dicha nación puede presentar muchos heroes, que por su genio in-
ventivo han perfeccionado la mecánica. Fontana en el pontificado del 
Papa Sixto Quinto elevó los obeliscos, que se hallaban dislocados. 
El Caballero Bernini fué llamado á la Francia en el reinado de Luis 
XIV, para ejecutar varías operaciones que no podian plantear los in-
genieros del reinado de dicho soberano, que fué para la Francia 
lo mismo que para Roma el de Augusto. Finalmente Saballa, hombre 
rustico y que ignoraba sí habia ecsistido Arquimedes, ni si había 
matematicas, ejecutó en nuestros dias protegido por el sublime y gran-
de Benedicto décimocuarto máquinas que deben asombrar á los que 
con solo el motivo de haber asistido á ciertas clases en que se enseñan 
las matemáticas, y de haber estudiado con método las ciencias fi-
síco-matematicas, se reputan por unos semidioses, se desdeñan de ha-
blar con los otros, y lo que es todavia mas insufrible, jamas abando-
nan sus términos facultativos ó técnicos, aun cuando hablan en presen-
cia de iliteratos; sin advertir que es una especie de insulto hablar á 
un hombre en un idioma que no entiende, pues esto es darle encara 
tácitamente con ignorancia. Mas volviendo á mi asunto, digo, que lo que 
ejecutó SabaUa acaso me servirá de material para una de estas Ga-
cetas. 

17 TOM. I I . 
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portar legua y media tm cuerpo tan enorme, porque pesa-
ba (según el cálculo) tres millones de libras, venciendo to-
das las dificultades que le presentaba el estar el peñasco 
sumergido quince pies en un pantano: la poca firmeza del 
suelo porque era movedizo, y las desigualdades del terreno &c. 
&e. como también el transportarlo por el rio Neva, para 
lo que era necesario poner en ejecución operaciones de la 
naturaleza (1). 

Para acelerar la fábrica, y aun por necesidad, el con-
de Marín estableció en la cima del volumoso peñasco una 
fragua, en la que los herreros se ocupaban sin pérdida de 
tiempo en fabricar herramientas, ó en reparar las que se 
inutiliza ban. Cuarenta canteros, ínterin el peñasco se trans« 
portaba, trabajaban demoliendo todo lo que se reputó por 
inútil, con el fin de que se dispusiese con arreglo al p i a -
n o propuesto. Siete operarios recostados sobre esteras, y en 
ocasiones introducidos hasta el medio cuerpo de tan terri-
ble mole, se ocupaban sin interrupción en dirigir ó substi-
tuir con prontitud en el sitio correspondiente las treinte y 
dos bolas de cobre, acomodadas- en las dos carretas sobre 
que se apoyaba esta montaña transeúnte. En la misma re -
ca caminaban tamboreros, los q u e por medio del toque de 
cajas dirigían los movimientos de muchísimos operarios em-
pleados en manejar los eobrestantes, garruchas y aparejos 
reales, y disposición de las sogas &c. &c. verificándose que 
en tierra firme esta montaña caminase de ochenta á doscien-
tas toesas en cada dia, lo que se verificó en dos años. 

(1) ¿Quien enseñó á los indios, q u e formando eiertas hoquedades, y 
llenando los huecos con yerbas, en virtud de la rarefacción del aire, 
un grande peñasco debe separarse? Quien les enseñó que los ecos 
mas ó menos sonoros que resultan de l golpeo, anuncian que la pie-
dra va desprendiéndose? Pues esto se ve diariamente, y lo verá quien 
se tome el trabajo de asistir á la ejecución de sus practicas. Conoz-
co á muchos, que al oir solamente q u e tal ó tal operacion es prac-
tica de los indios, la oyen con la mayor arrogancia, y aun miran con un 
aire de desprecio al que las propone. E l motivo no puede ser mas ob-
vio. Ellos tienen formado un concepto muy ventajoso de sí mismos, 
y por el contrario muy bajo de los indios. Repugna que un sabio 
tome lecciones de un necio. Luego repugna, infieren interiormente, que 
nosotros, que somos los oráculos de nuestra patria, y á quienes ésta 
sí tuviese ideas mas rectas de las cosas, deberia levantar grado, 
que pensemos hallar algo que aprender en los usos y práticas de unos 
hombres ignorantes, groseros, y cuyo caracter es la misma estupidez; 
Nos soli sapimus; reliqui volitant velut umbrae 

Estos son los hechos tratados y esplicados con mucha 
puntualidad en la obra, á la que acompañan once láminas 
que manifiestan la roca por todos sus lados; pero lo mas 
interesante para los maquinarlos es, el que describe la figu-
ra y manejo de las diversas máquinas, con las que se ha 
conseguido el transporte de un tan grande cuerpo, lo que 
se calificaría como increíble si no se hubiese visto ejecu-
tado en este tiempo. 

Reflecsion. ¿El conde Marin halló en tanto libro de 
la maquineria reglas para ejecutar este portento? No, las 
debió a su genio: pues no teudrá que rechazárseme lo que 
especifiqué al principio de esta memoria: esto es, que los 
indios no carecían totalmente de los conocimientos de la 
mecánica. Los restos de sus antigüedades nos lo indican de 
un modo tan claro, que casi es imposible dudar de ello. 
Por las descripciones de sus templos y palacios de sus mo-
narcas, se sabe que se hallaban colocados en ellos unos pe-
drones enormes, cuya conducción y colocacion serian impo-
sibles sin el ausilio de algunas máquinas. Mas ¿qué, si los 
indios hubieran usado de ellas, los historiadores nonos hubie-
ran noticiado su ecsistencia? A esto respondo, que los historia-
dores muchas ocasiones, ó por falta de noticias ópor coniderar-
las de poco momento, omiten mil cosas, que la posteridad juzga 
dignas de consideración. Los historiadores de la América son 
posteriores á la conquista, y despues de esta no se sabe que 
los indios hayan empreheudido alguna obra que ecsija in-
dispensablemente el ausilio de las maquinas; no es, pues, es-
traño que estos no hayan hecho mención de ellas. No fal-
tarán algunos que juzguen poco satisfactoria esta respuesta., 
y aun habrá quien se desvele imaginando el modo de co-
locar muchos hombres de modo que puedan levantar un pe-
dron de doscientos ó mas quintales, antes que conceder á 
los indios los mas leves conocimientos de la maquinaria. Mas 
á mi me es imposible creer que una nación culta, como lo era la 
mexicana, careciese de unas noticias tan necesarias como lo son 
las del uso, á lo menos, de las máquinas simples. Los que 
niegan á los mexicanos estos conocimientos, no advierten 
que les conceden mayor habilidad, y es la de haber su-
plido con su industria los socorros que nosotros solo po-
demos sacar de la maquinaría. Pero de esto se hablará tal 
vez en ocasion mas oportuna. 



- - GUCAMOTE. 

U A a preocupación y la tradición popular han intentado 
atribu l r a ciertas plantas y á algunos animales una virtud 
venenosa, que tienen desvanecidas las observaciones recien-
tes: se asegura que el sumo de La vuca que en el pais co-
nocemos por guacamote, es venenoso en las islas orientales 

l a America, y en dos memorias que tengo leídas, en las 
que se trata de la yuca, se asienta lo mismo. No obstante 
para rebatir estas noticias infundadas, espondré ciertas re-
flexiones que puedan aclarar la realidad. La preparación 
de Ja yuca se ejecuta en las islas por personas asalariadas 
por la gente rustica; si el sumo de esta raiz fuese tan ve-
nenoso como se supone, ¿no se esperimentarian diariamente 
resultas funestas? En la Habana el sumo reputado por ve-
nenoso lo preparan poniendo á hervir y á espesar, y enton-
ces es comestible. ¿Qué, tan fácilmente se disipa la cuali-
dad mortífera? Pero lo que mas me inclina á creer que 
lo venenoso de la raíz es una tradición popular, es el ver 
que en Nueva España se estrae de la tierra la raiz del 
guacamote, y sin otra preparación que ponerla á cocer al 
vapor de la agua, (1) se vende en los mercados con mucha 
abundancia, y no se sabe que hava causado el mas ligero 
perjuicio. Una de dos: ó el sumo' de la yuca no es vene-
noso, ó la que se cultiva en Nueva España es de muy di-
versa especie. Lo cierto es que en la memoria de Mr. N. 
impresa en el Diario de física, veo que se describe la plan-' 
ta que surte el guacamote como una de las especies de yu-
ca, y que el autor no hace distinción de si esta es veneno-
sa. En otra ocasion hablaré del método que aquí se prac-
tica para sembrarlo, que es muy particular. 

.Gacetas de literatura de 25 de enero, 8 y 22 de fe-
bre.ro de 1791. J 

(1) Esta práctica de cocer con el vapor de la agua los camotes, 
guacamotes, calabazas, peras &c. &c. es propia de l«s indios: las fru-
tis se: hacen mas deliciosas y mas suaves, que cuando se cuecen su-
mergidas: el grande químico Parmentier ha introducido en Europa 
esta practica de cocer las yerbas, con el vapor de la agua, y las va-
sijas se conocen por marmitas ú ollas americanas; hagamos presente 
al jnundo que esta no es invención nuera en los dominios de la Es-
pana es en donde se practica de tiempo inmemorial; ya se tratará de 
e¿ta útil y fácil preparación. 

I t i a agricultura, esta arte tan útil, tan importante, y tan. 
propia al destino del hombre, merece sin duda alguna la 
atención de todo aquel que se dedica á servir á su patria 
y á su nación con su industria y con sus luces, y yo no 
tengo espresiones bastante enérgicas para elogiar el celo de 
aquellos literatos que han empleado su elocuencia en des-
arraigar del concepto de ciertos hombres la funesta preo-
cupación que los hacia mirar el cultivo de la tierra como 
una ocupacion baja y servil, como tampoco el de aquellos 
escritores que han procurado reducir á cuerpo de doctri-
na las prácticas de la agricultura. No obstante, por lauda-
ble que sea el celo de estos literatos, no se puede disimu-
lar que ha habido entre ellos algunos que llevados de cier-
ta mania de dar nuevas nocionesr ó de querer que en to-
do pais y en todo clima se sigan tales y tales reglas, le 
han acarreado muchos perjuicios. Las de la agricultu a á mi 
juicio, son tan varias como la calidad de los terrenos % 
influencia del clima; y estoy creido que seria indiscreción 
querer, por ejemplo, que en Nueva España (pais felicísimo 
y proveido de casi todos los temperamentos que se conocen 
en el orbe) se siguiesen los métodos y los estilos que en otros 
parages se hallan establecidos. [ ! ] ¡Cuantos han recibido un 
desengaño funesto por querer plantear aquí las prácticas 
que han visto en uso en sus países! 

(I) En comprobación de esto referiré lo que esperimentó un amigo afi-
cionado á la agricultura, y á practicar lo que se enseña en los li-
bros que se debian reputar por clásicos: se sabe como en 1785 las 
heladas del mes de agosto aniquilaron las siembras de maíz, d é l o 
que aun se reciente la nueva España: época que las gentes vul-
gares conocen por el año del hambre, esto es, en el de 1786: pues 
en dicho año de 85 mi amigó sembró una porcion de maiz, la que ape-
sar de la mala estación, logró alguna utilidad. En el año de 86, que 
fué felicísimo, porque se lograron las cosechas, ocupó el mismo ter-
reno con semilla de maiz; pero imbuido de lo que refiere Suarez en 
una de sus memorias, planteó la siembra con arregló á ella ¡que 
d sengaño! ¿Será creible, que cuando todos cosecharon el maíz en cor-
respondencia á lo que promete un año feliz, mi amigo tan solamente 
v riiicó la mitad de lo que utilizó en el año desgraciado de 85? Pues esta es 
la realidad. 

Los agricultores europeos, y sus legisladores agrónomos asientan 
se debe escoger la semilla mas robusta para la siembra: esto á aprime-
ra vista aparece muy regular; por el contrario, agricultores prácticos' 



El Injo, mas bien que la necesidad, tiene introducido 
un gran consumo de añil. Los estrangeros no se han olvida-
do de promover su cultivo en sus islas y en sus colonias; 
pero ¿que han abanzado? Si damos crédito a sus historia-
dores las islas Antillas se hallan en vísperas de ser aban-
donadas; las hormigas destruyen, sin poderlo remediar, las 
canas de azúcar: los campos, ocupados con añil, á esfuer-
zos de sembrarlos, se hallan inutilizados; (1) y con todo 
no faltan españoles que nos ensordezcan á fuerza de repe-
ticiones^ con decirnos que las colonias de los estrangeros 
en America se hallan florecientes. Mas uno de sus autores 
especifica, que la par te de la isla de Sto. Domingo, per-
teneciente á los franceses, se hallaría despoblada si°no fuese 
por el recurso que tienen á la parte dominada por nuestra 
nación; porque en esta se surten de madera, de pastos para 
sus ganados, v de todo lo necesario. ¡Qué lección para mu-
chos espíritus ligeros, que piensan estamos muy atrasados 
respecto al gobierno y manejo de nuestras posesiones! 

El añil mantiene un ramo de comercio tan indispensa-
ble en las circunstancias, que usufiuetuará muchísimo el 
que se dedique á sembrar la planta y á estraer la fécula, 
residuo ó sedimento que sirve para tinte azul. En una de 
las Gacetas del tomo primero, espuse el método para be-
neficiar la planta en virtud de informe comunicado por su-
geto práctico, y de lo que tenia leido sobre el particular. 
E l mismo me ha comunicado una esacta memoria acerca de. 
Ja siembra y cultivo: la estractaré en beneficio de los que 
intenten dedicarse á un tan útil ramo de la industria. 

^ „Es constante [d i ce ] que no se conocía en Nueva Es-
peña la yerba del añi l , ni aun el silvestre (2) que abunda 
como propio para sacar el tinte, Como también que D. An-

del país escogen para sembrar trigo el mas chupado, á que llaman lengua 
de pajaro, sin otro motivo sino el que les tiene enseñado la esperiencia. Creo 
poder decifrar el enigma, y es, el que sembrado trigo mal logrado es necesa-
rio sembrarlo muy tupido y con esto se impide el nacimiento de tanta yerba, 
que debe sufocar á las plantas del trigo; por el contrario, si se siembra se-
milla robusta, debe desparramarse esparcida, y entonces la yerba, á 
causa de la fertilidad del clima, nace con abundancia, y vejeta nu-
triéndose de los jugos que deben sustentar al trigo. Si esta observa-
Clon no es segura, aplaudiré la que se comunique como mas cierta. 

(1) Memoria de Mr. Quatremer. 
(2) Sin duda habla el autor de la memoria de los agricultores 

españoles, porque los indios desee su gentilidad conocen el añil, saben 

dres de San Julián fué el qne condujo la semilla del que 
en el dia se beneficia, quien estableció la práctica de siem-
bra, cultivo y estraccion de la fécula ó añil; le imitaron otros 
por mas de veinte años sin adelantar nada. 

„En el método de 1). Andrés se verificaba un error 
crasísimo respecto al tiempo de la siembra, de forma que si 
yo no lo hubiera corregido, en el dia no se verificaría la 
décima parte de lo que se cosecha, y se hubiera abando-
nado un comercio que no era útil, sino perjudicial al que 
lo emprehendiese: porque yo, llevado de lo que vi ejecu-
tar, planté el método de D. Andrés: no utilicé nada; an-
tes bien^ perdí mucho dinero, por lo que me dediqué á sem-
brar caña de azúcar, en lo que jamás habia pensado. 

„Se debia, según el método de D. Andrés, sembrar 
en marzo y abril, porque e-.te práctico lo habia visto eje-
cutar asi en las islas, en donde será la estación mas propia 
para sembrar en este tiempo: era necesario regar el campo, 
barbecharlo, y despues ele surcado volverlo á regar tres ó 
cuatro dias antes ae sembrar el añil, para que pudiese na-
cer; los operarios con una especie de garabatos de madera 
formaban unas rayas, y otros iban sembrando en ellas la 
semilia. Esta práctica tan molesta como costosa corrigió 
Don Miguel de Azcarate, disponiendo que las rayas ó sur-
cos no profundizasen mucho, y para esto se valia de un ara-
do muy liviano, sembrando despues en arreglo a l o que ya 
se dijo en dicha Gaceta. Finalizada la siembra se regaban 
las suertes [cierta estension de terreno] con poca agua, pa-
ra que esta no robase la semilla, ó la dislocase del sitio 
en que se habia sembrado, Si el terreno tenia alguna in-
clinación, lo mas elevado de la suerte no se humedecia en 
proporcion y la semilla nacía con desigualdad: asi en siem-
bra y primer riego se gastaba mucho dinero. Por este mé-
todo de sembrar en marzo se esperimentaban muv malas 
resultas, porque como la tierra caliente es fértilísima, y se 
daba un riego antes de sembrar el añil, al tiempo de na-
cer este las suertes estaban ocupadas con yerbas, las que 
perjudicaban y aun sufocaban la germinación del añil: ¿co-
mo se podrían emprender siembras dilatadas con tantas fa-
tigas y gastos? 

„Las lluvias comienzan aquí por abril ó mayo, y con 

beneficiarlo para estraer lo que se llama el añil, y aun conocen otras 
yerbas que utilizan porque surten el color azul. 



esto el nacimiento d é l a s yerbas inútiles, y en el particu-
lar perniciosas, se aumentaba de dia en dia, y con vigor, de 
forma, que acabada de escardar una suerte, mientras se 
ejecutaba la operacion en la otra, ya en la primera la yer-
ba ofuscaba á las plantas de añil, y se observaban por es-
to muy pocas y muy débiles, que de ninguna manera po-
dían sufragar los gastos erogados en este ramo de agricul-
tura: llegaba el mes de octubre, que es el de la cosecha, 
y apenas se beneficiaba una poca de planta añil: el cose-
chero se consolaba con la esperanza de desquitarse en el 
año venidero, lo que no sucedía asi, por lo que si yo no 
hubiese mudado de practica, este ramo de industria poco 
¿ poco se hubiera desamparado por la ninguna utilidad que 
se lograba, y sí mucho quebranto. 

„El que sufrí por imitar la práctica que de las islas 
transportó aqui D. Andrés de San Julián, me hizo mudar 
de rumbo á pesar del dictamen de Azcarate, que le habia 
seguido por mas de diez años, y de un guatemalteco, quie-
nes insistían acerca de lo indispensable que es el sembrar 
por marzo ó abril. No procedí con ligereza, porque ob-
ser\é que en una siembra ejecutada en dicho método gasté 
mas de trescientos pesos, y solo logré tres arrobas de añil, 
no obstante de que se cuidó mucho el terreno sembrado, 
y en el año siguiente me produjo ocho arrobas: continué, 
pero siempre perdiendo á proporcion de lo que me esten-
tlia en sembrar; por lo que me resolví á que la siembra se 
ejecutase en tiempo de aguas por lo mucho que iba á ahorrar . . 
Llegado el mes de junio dispuse la siembra de añil, que 
nació y vegetó muy bien á pesar de la mucha yerba que 
brotó, la que destruí por medio de una yunta en el mes 
de diciembre, en que estaba seca. Con efecto se despada-
zó, y se arrojó en los intersticios que separaban las suertes, 
en donde la mandé quemar. Luego que la planta comen-
zó á recibir los rayos del sol, se vigorizó y con poco rie-
go por el mes de junio del año siguiente logré una bue-
na cosecha. 

Este buen suceso me animó á ejecutar lo mismo en 
lo adelante, y protesto que siempre me salió feliz. Como 
para sembrares necesario barbechar, se destruye toda la 
yerba inútil que ha nacido en el tiempo de aguas, y la proc-
simidad del otoño hace nazca muy poca, por lo que el añil 
nace y crece sin esperimentar el perjuicio que á su incre-
mento causa tanta yerba de diversas especies, que esponta-

13? 
Reamente nacen en los países cálidos al tiempo de las lluvias. 
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uno me da mas que triplicada ó cuadruplicada semilla muy 
bien lograda; por el contrario, usando de la práctica de D. 
Andrés de San Julián, perdía las veinte arrobas ó libras dé 
añil, y solo lograba la tercia parte de semil la . . . .Esta es 
la práctica que siguen los mas que se han dedicado al 
cultivo del añil, aunque 110 falta uno ú otro que se 
acomoden á lo que vieron, sin saber como lo vieron &c. &c." 
En otra ocasion se continuarán estas reflecsiones de método 
tan útil que se ha dignado confiarme sugeto de mucha prác-
tica, y lo que mas importa, que es muy ingenuo, é inca-
paz de ministrar un siniestro informe. 

La utilidad de esta memoria la considero muy grande: 
reo que en el Mechoacan se han estendido las siembras de 
añil; v como el introductor de este giro fué un goatemal-
teco. muy caprichudo respecto á lo que aprendió en su 

Íiátria, y e s t e achaque es muy contagioso, acaso los añ i -
eros de aquel reino estarán padeciéndolos atrasos que es-

perimentó mi correspondiente. Si la memoria puede com-
pendia; se, en dos ó pocas mas líneas diré, que la reforma 
se reduce á sembrar el añil al finalizar las aguas, para que 
nazca y vegete con vigor; porque en virtud de la estación, 
las plantas inútiles no nacen, y por esto el añil crece vigo-
rizado por la ventilación del aire y actividad de los rayos 
del sol. Lo segundo, para recoger semilla en abundancia sin 
perder el añil que debia producir la planta (lo que se ve-
rifica por el método de San Julián) es medio seguro dejar 
las plantas que se dedican para que fructifiquen separadas 
unas de otras: con este arbitrio se utiliza mucha yerba añil 
que de otro modo se perdería, y sí se consigue grande por-
don de semilla ( \ ) . 

(IV Acunas notas y muchas espresiones de la Gaceta de litera-
tura que °tengo vertidas tocante á las prácticas tan sencillas como 
ingeniosas de lo s indios, moverán á muchos á reputarme entusiasta; 
ñ e r o 110 es así: la reflecsion y una continuada observación formando 
paralelos con lo que tengo leído en muchas obras que t r a t a n t e 
agricultura, me radican mas y mas en la persuacion de que los in-
dios son de los primeros agricultores que se conocen en el universo. 
Temeridad parece proferir esto; pero si nos acercamos á sus huertos, 

vemos como siembran, como transplantan, como saben preservará 
los almásip-os de los vientos, no con uniformidad, sino con respecto 
á las semillas y á los puntos del horizonte por donde debe soplar el 
viento esto c a u s a admiración. Verlos en la laguna de México utilizar, 
ó por mejor decir formar huertos con tanta simplicidad; observar 

Ya que he tratado aqui- de la siembra y cultivo del 
añil, que es uno de los ramos de industria en Nueva Es -
paña, concluiré con especificar un hecho muy particular. 
Están persuadidos los estrangeros á que los españoles se 
hallan muy ignorantes en el manejo de las artes: muchos 
españoles patrocinan esta idea; pero si se les dice á 
unos y otros que el arte de teñir con añil es muy imper-
fecto en las fábricas estrangeras, y que los artesanos de 
Nueva España saben ejecutar mucho mas, ¿qué dirán unos 
Í otros? Se burlarán. Pues respondan á esta demostración, 

a Real Academia de las ciencias de Paris premió no ha-
ce mucho tiempo la memoria de Quatremer de Isyounant, 
en que trata del cultivo del añil y de su uso en los tin-
tes. Esto supuesto, debemos estar convencidos de que el 
mencionado Quatremer trató de las operaciones con la 
mayor perfección. De esto mismo resulta, que los tintore-
ros de Nueva España son mas diestros que los de Francia. 
Este es el testo del referido autor: „El Pastel (Isatis) es el 
ingrediente que por mucho tiempo se conocía en Francia 
para teñir de color azul, y el que se daba por su medio 
era el que únicamente se reputaba por tinte sólido: cuando 
el añil se condujo de la América, se despreció por todos 
los tintoreros. E l grande ministro Colbert fué seducido, y 
proscribió su uso con aquel fervor que le enardecia contra 
todo lo que creía abusivo en las artes: sin querer revivifi-
car semejante error, de que por último se deseng-añó el 
ministro, creo poder asegurar, que si se intentase (téngase 

arbitrios para regar, para beneficiar los dichos huertos con materiales 
desconocidos á los agricultores de Europa; como saben distinguir las 
plantas que deben producir mas semillas, aisladas, ó separadas, para 
que logren una vigorosa vegetación, todo causa admiración. Espero, 
despues de impresa la descripción topográfica de México, difundir-
me en estas sus prácticas, porque me consta como en Europa per -
manecen inútiles dilatados terrenos cenagosos, que podrian aprovecharse 
si se estableciesen las prácticas de nuestros indios. La Gaceta de lite-
ratura debe comunicar al pais las novedades útiles que se publican 
en otros muy distantes de la América, y también debe participar las 
prácticas ventajosas que se palpan aqui, para que los hombres de 
todo pais se utilizen de eilas. La física es una ciencia en que no 
debe verificarse rivalidad; la envidia, el monopolio le son desconocidos. 
Procuremos hacer felices á nuestros semejantes, ya sean nacidos en 
los climas ardientes de la Africa, ó en los helados del Norte: todo 
hombre débia tener presente a la vista esta macsima: Soy hombre', 
debo coadyuvar á la felicidad de mis hermanos. 



especial atención en estas espresiones) teñir con añil sin usar 
de otro intermedio, como se ejecuta J con el pastel, y sin la 
mezcla de este, semejante tinte no debe ser hermoso ni 
sóíido, y por esto debió merecer la escecracion de tan gran-
de ministro." 

Los tintoreros de Francia no saben dar color firme y 
sólido si usan del añil sin mezclar pastel: ¿qucdiria Qua-
tremer si viese como los tintoreros de Nueva España lo-
gran un completo efecto, sin agregar pastel, porque aun 
su nombre ignoran? No solo los tintoreros lo [ejecutan con 
perfección respecto á la lana, seda y algodon,*sin usar del 
pastel, sino hasta los indios saben teñir con solidez por me-
dio del añil la lana y algodon con que fabrican sus vesti-
dos. Esto todos lo ven, como también que sus ropages se 
envejecen, sin que el color desmerezca: ¿cuanto aprende-
rían los estrangeros si se acercasen á nuestras fábricas? No 
todas las artes se hallan aquí en su perfección, muchas se 
ignoran; pero las conocidas y establecidas, ya sea por los 
españoles que vinieron poco despues de conquistada la Nue-
va España, ó las que poseen hoy los indios en virtud de 
sus antiguos conocimientos, conservados por tradición, deben 
admirar á quien, despues de leídas con atención las descrip-
ciones de las artes publicadas, forme un cotejo desapasio-
nado. Ya se irán dando algunas memorias sobre el esta-
do de nuestras artes, en que tendrán que admirar los que 
ligeramente juzgan que lo de su pais es lo mejor. 

P . D. No será fuera de propósito advertir, que algunos 
escritores inconsiderados han espuesto varios arbitrios para 
adulterar el añil, sin atender á las funestas consecuencias 
que puedan originarse de ellos. Los hombres por sí son in-
clinados á estos fraudes, y solicitan con ansia todos los re-
cursos posibles para engañar á los otros en el comercio. Si 
cae pues en manos de estos dicho arbitrio, ¿no se aprove-
charán de él para sorprender á los compradores? Importa 
poco¡ que estos escritores nos den al propio tiempo el secreto 
de descubrir el fraude, pues como no todos los comerciantes 
leen estas obras, no pueden evitar el engaño, y un malévolo 
tiene siempre proporcion para engañar á los ignorantes. 

Mr. de la Folie, célebre químico francés, y de aque-
llos que no se ocupan en disertaciones y operaciones im-
pertinentes, espone en una memoria un medio fácil para-
reconocer la calidad de añil. Dice así: „Se espone a l a luz 
de una vela una aguja, y se introduce en el añil, para que 

este se le apegue: si es de bnena calidad, arde con violen-
cia, y la luz vibra á alguna distancia; si es malo, la llama 
no vibra, sino que permanece tranquila, como la de una 
vela; si pésimo, apenas reluce. Este esperimento tan sen-
cillo lo practican los comerciantes que poseen conocimientos 
algo mas que vulgares respecto á lo que comercian." 

orno el fin de esta Gaceta es publicar todas aquellas 
noticias que puedan ser de alguna utilidad al púoiico y 
entre estas ocupen el primer lugar las pertenecientes al 
restablecimiento de su salud, no será fuera de propósito 
presentarle antes de concluir esta la siguiente noticia. 

Me hallaba en cierta ocasion en parage muy distante 
de médicos y de botica, cuando me acometió un" hipo de-
masiado tenaz: mi felicidad estuvo en acordarme de haber 
leido en las obras del P . Lana, ó de Lanis, según algu-
nos lo nombran, como tomando en la mano una c a b e z a j e 
ajo, ó una parte, esto es, un diente, como se espresa el 
vulgo, se corregía este accidente, que con facilidad se hace 
incurable, y encamina al paciente en pocas horas al sepul-
cro. Como estaba persuadido á que esta noticia era una de 
aquellas historietas que traen su origen de las antipatías y 
simpatías, la miraba, con desprecio; mas la urgencia me hi-
zo tentar el esperimento, y no puedo menos que manifes-
tar la sorpresa, y al mismo tiempo el regocijo que me cau-
só verme libre de síntoma que, por lo vigoroso y constan-
te, me causaba mucho cuidado. 

De retorno á la ciudad concurrí con un maestro de 
sastre, el que en repetidas ocasiones se había visto á los 
últimos estreñios de la vida por accesos periódicos de un 
hipo muy fuerte, quien á pesar de haberle asistido médi-
cos muy prácticos, jamás se restableció enteramente. Pero 
habiéndole comunicado lo que había esperimentado, desde 
entonces ha procurado, siempre que se vé acometido de 
el, usar de este remedio, y hace mucho tiempo que no pa-
dece aquellos síntomas tan graves, que obligaban á los mé-
dicos a mandarlo disponer. No solo á este sugeto, á otros 
muchos les lie participado semejante novedad, v en realidad 
que no he sabido se haya dejado de conseguir un efecto 
pronto. 

Conozco que uno, dos, ó mas experimentos no se re-
ciben por los esactos médicicos como decisivos para cali-



ficar la virtud de un medicamento; pero uno ó dos espe-
rimentos felices deben determinar á los prácticos á indagar 
si son efectos del acaso, ó si el medicamento es proporcio-
cionado para vencer la enfermedad. Por este motivo pro-
pongo lo que tengo advertido, no como medicamento, por-
que esta resolución pertenece á los que por ocupacion y 
por obligación deben cuidar de la salud del público; sí so-
lo como una noticia digna de consideración. 

Dirán algunos: ¿como se puede conseguir que el con-
tacto de un material pueda corregir una dolencia? No ase-
f u r o que ello sea asi; pero á estos les diré: ¿como se pue-

e concebir, que el gas mortífero que se desprende del 
carbón encendido, de' los licores que fermentan, el que 
suele verificarse en las minas, mate á un hombre instantá-
neamente? ¿Como concebir, que los sufocados por el tufo 
del carbón, se restablezcan con solo echarles repentinamen-
te agua fria en el rostro y en el cuerpo? Pues esto no tie-
ne ya duda, porque en Europa se han planteado esperi-
mentos decisivos, y se sabe que el ajo continuamente está 
.eshalando partículas muy activas, y estas acaso tendrán al-
gún poder para corregir la irritación de los nervios. 

¿La historia no hace memoria de que el Sr. D. Juan 
de Austria fué envenenado por haber usado de unos guan-
tes, y que el príncipe hereditario de Pedro el Grande es-
perimentó la muerte decretada en virtud de sus delitos,por 
medio de un manuscrito? Si unos guantes pues, si un pa -
pel pueden causar la muerte, porque estaban preparados 
con materiales envenenados; ¿por qué el ajo, cuyas esha-
laciones son tan activas, no podrán corregir ciertas indis-
posiciones? Si ello es cierto, será un grande misterio de la 
naturaleza que acaso siempre se ocultará á los hombres, co-
mo seles esconde, la causa que obra el que la aguja n a ú -
tica se dirija al norte, sin que el hombre sepa cual es la 
causa, así de su dirección, como de sus variaciones &c. 

Gaceta de literatura de 8 de marzo de 1791. 

Noticia de un meteoro, impresa de orden superior. 

S j c s m o . Sr.—En conformidad al superior oficio de V. E . 
del -28 de febrero tengo reconocida la observación del me-
teoro remitida por el justicia de lgualapan,y que los físi-

cós conocen con la denominación de globos inflamados. Es 
muy digna de que se publique, asi porque esto coadyuva 
al progreso de la verdadera física, cuyos sólidos fundamen-
tos son las observaciones, como también para desterrar del 
pueblo aquellos terrores pánicos de que se vé poseido siem-
pre que en el cielo se presenta algún fenómeno de esta 
clase. Para proceder con orden en este asunto, y esponer, 
como V. E . me insinúa, la causa de la formacion de es te 
fenómeno, copiaré primeramente el informe del justicia, al 
que añadiré despues unas reflecsiones en forma de notas 
para corregir algunas equivocaciones, de que no puede l i-
bertarse quien no se halla bien instruido en la física espe-
rimental. Y para que se vea desde luego la utilidad de su 
observación, la que agradecerán los naturalistas; y que los 
que no lo son vean cuan apreciables son estos informes 
aun en los países en que se estudia con mucha aplicación 
la naturaleza, traduciré á continuación de este informe lo 
que espuso la Gaceta de Francia de 1771 respecto á un 
globo inflamado que se vió en Paris, cuya novedad reim-
primió Mr. Brisson en su diccionario de física, tomo 1, 
pág . 69-3, edición de 17bl. 

Informe del Justicia de Igualapan. 

I j U J n cumplimiento de las superiores órdenes que Y. S. me 
tiene dirigidas á efecto de que comunique las cosas nota-
bles que se observen en esta jurisdicción, participo á V. S. 
(para que lo haga á la superioridad, si lo tuviere por con- _ 
veniente) la que se vió la noche del día 7 del corriente á. 
las 7 y 25 minutos, apareciéndose con precipitado curso una 
iluminación, que duró como de 4 á 5 segundos, tan com-
pleta como á el medio dia, figurándose en forma de un glo-
bo de fuego, cuyo tamaño, al parecer de la vista, seria 
como el de una bala de cañón de mediano calibre, corrien-
do por encima de esta cabecera de Oriente á Poniente, y 
dejando una pequeña cola, á manera de las que dejan l a j ^ ^ 
éshalaciones que frecuentemente se ven. Se introdujo en la 
mar, que dista de esta cabecera doce leguas (1), quedando 

(1) Esta noticia necesita reformarse. Ignoro si Ometepec logra un 
horizonte despejado para que desde el lugar se registre el mar, y su 
.elevación respecto al nivel del mar, á fin de .calcular su horizonte sen-
sible, y de aquí inferir si se pudo ó no ver sumergirse al glgbo en 
las aguas; la siguiente nota aclara esto. 



ficar la virtud de un medicamento; pero uno ó dos espe-
rimentos felices deben determinar á los prácticos á indagar 
si son efectos del acaso, ó si el medicamento es proporcio-
cionado para vencer la enfermedad. Por este motivo pro-
pongo lo que tengo advertido, no como medicamento, por-
que esta resolución pertenece á los que por ocupacion y 
por obligación deben cuidar de la salud del público; sí so-
lo como una noticia digna de consideración. 

Dirán algunos: ¿como se puede conseguir que el con-
tacto de un material pueda corregir una dolencia? No ase-
f u r o que ello sea asi; pero á estos les diré: ¿como se pue-

e concebir, que el gas mortífero que se desprende del 
carbón encendido, de' los licores que fermentan, el que 
suele verificarse en las minas, mate á un hombre instantá-
neamente? ¿Como concebir, que los sufocados por el tufo 
del carbón, se restablezcan con solo echarles repentinamen-
te agua fria en el rostro y en el cuerpo? Pues esto no tie-
ne ya duda, porque en Europa se han planteado esperi-
mentos decisivos, y se sabe que el ajo continuamente está 
.eshalando partículas muy activas, y estas acaso tendrán al-
gún podefpara corregir la irritación de los nervios. 

¿La historia no hace memoria de que el Sr. D. Juan 
de Austria fué envenenado por haber usado de unos guan-
tes, y que el príncipe hereditario de Pedro el Grande es-
perimentó la muerte decretada en virtud de sus delitos,por 
medio de un manuscrito? Si unos guantes pues, si un pa -
pel pueden causar la muerte, porque estaban preparados 
con materiales envenenados; ¿por qué el ajo, cuyas esha-
laciones son tan activas, no podrán corregir ciertas indis-
posiciones? Si ello es cierto, será un grande misterio de la 
naturaleza que acaso siempre se ocultará á los hombres, co-
mo seles esconde, la causa que obra el que la aguja n a ú -
tica se dirija al norte, sin que el hombre sepa cual es la 
causa, así de su dirección, como de sus variaciones &c. 

Gaceta de literatura de 8 de marzo de 1791. 

Noticia de un meteoro, impresa de orden superior. 

S j c s m o . Sr.—En conformidad al superior oficio de V. E . 
del 28 de febrero tenso reconocida la observación del me-
teoro remitida por el justicia de lgualapan,y que los físi-

eos conocen con la denominación de globos inflamados. Es 
muy digna de que se publique, asi porque esto coadyuva 
al progreso de la verdadera física, cuyos sólidos fundamen-
tos son las observaciones, como también para desterrar del 
pueblo aquellos terrores pánicos de que se vé poseido siem-
pre que en el cielo se presenta algún fenómeno de esta 
clase. Para proceder con orden en este asunto, y esponer, 
como V. E . me insinúa, la causa de la formacion de es te 
fenómeno, copiaré primeramente el informe del justicia, al 
que añadiré despues unas reflecsiones en forma de notas 
para corregir algunas equivocaciones, de que no puede l i-
bertarse quien no se halla bien instruido en la física espe-
rimental. Y para que se vea desde luego lá utilidad de su 
observación, la que agradecerán los naturalistas; y que los 
que no lo son vean cuan apreciables son estos informes 
aun en los países en que se estudia con mucha aplicación 
la naturaleza, traduciré á continuación de este informe lo 
que espuso la Gaceta de Francia de 1771 respecto á un 
globo inflamado que se vió en Paris, cuya novedad reim-
primió Mr. Brisson en su diccionario de física, tomo 1, 
pág . 69-3, edición de 17SI. 

Informe del Justicia de Igualapan. 

I j U J n cumplimiento de las superiores órdenes que V. S. me 
tiene dirigidas á efecto de que comunique las cosas nota-
bles que se observen en esta jurisdicción, participo á V. S. 
(para que lo haga á la superioridad, si lo tuviere por con- _ 
veniente) la que se vió la noche del dia 7 del corriente á. 
las 7 y 25 minutos, apareciéndose con precipitado curso una 
iluminación, que duró como de 4 á 5 segundos, tan com-
pleta como á el medio dia, figurándose en forma de un glo-
bo de fuego, cuyo tamaño, al parecer de la vista, seria 
como el de una bala de cañón de mediano calibre, corrien-
do por encima de esta cabecera de. Oriente á Poniente, y 
dejando una pequeña cola, á manera de las que dejan l a j ^ ^ 
éshalaciones que frecuentemente se ven. Se introdujo en la 
mar, que dista de esta cabecera doce leguas (1), quedando 

(1) Esta noticia necesita reformarse. Ignoro si Ometepec logra un 
horizonte despejado para que desde el lugar se registre el mar, y su 
.elevación respecto al nivel del mar, á fin de .calcular su horizonte sen-
sible, y de aqui inferir si se pudo ó no ver sumergirse al glgbo en 
las aguas; la siguiente nota aclara esto. 



imnediatam ente la noche obscura; y á los 13 segundos se 
ovo un trueno mayor que el de una bomba (1 f . 

t¿ t - p n n C ' P i o d e I a n°che cuando se presen-
to este raro fenomeno, lo y.eron muchos que transitaban por 
Inn V i l 7 caminos; pero la claridad que despidió ..admiró 
aun a los que se hallaban dentro de sus casas, y todos -oye-
de" trueno81"1"0 & C a Í d a d e e s t e g l o b o d e fuego un grán-

, Dios guarde 4 V. S. muchos años. Ometepec v fe-
brero 9 de 179L-Francisco Par is . -Scñor Corregidor In-
tendente de la Provincia de México. 

Artículo del Diccionario de Física. 

^ A p a r e c i ó uno de esta especie en París á las diez y me-
dia de la noche del 17 de julio de 1771: su luz era muy 
bullan te y muy semejante á la que producen los grandes 
cohetes que se adornan con lo que los pvrotécnicos llaman 
estrellas. Permaneció por algunos segundós, y al finalizar, 
su color^ inclino á amarillo. Este globo de fuego se prel 
sentaba a la vista del diámetro de ün pie (poco mas do 
t e r ca de nuestra vara) y su movimiento progresivo era del 
.Norueste al ¡sueste: le acompañaba una cauda luminosa de 
algunos pies. Casi dos minutos despues de la aparición del 
meteoro se ovo un ruido en todo parecido al de un rayo 
Jo que prueba que la esplosion se verificó á casi nueve le-
guas respecto de Paris. Una de las pruebas que nos ma-
nifiestan que estos meteoros son de la naturaleza del rayo 
es el ruido estrepitoso. No puede menos que haberse fór-' 
mado este globo á una grande elevación, porque se obser-
vo no solamente en muchos lugares contiguos á París, sino 
también en la ciudad de León y otros pueblos comarca-
nos. „Hasta aquí dicho artículo"." 

, í1 ' ^ los 13 segundos (esto es, despues que desapareció el glo-
bo) se oyó un trueno mayor que el de una bomba: por e s p e r p e n -
tos reiterados y decisivos hechos por varios individuos de la Real 
Academia de las ciencias de Paris, consta que el sonido camina 450 
varas mexicanas por segundo: el tiempo que medió entre la desapa-
rición del globo y la sensación del estrépito fué de 13 segundos: 
tormese el calculo respectivo, y resultará que el globo no se destruyó 
a doce leguas de Ometepec, sino á poco mas de una legua de di-
cho pueblo. 

¿Cual sea la naturaleza de estos globos? ¿Por qué al-
gunos se observan estacionarios, y otros caminando con mu-
cha aceleración? La esplicacion de esto es muy difícil: son 
muchas las tinieblas que ocultan á estos efectos de la na-
turaleza. Brison, el Abate Para, y los mas físicos asientan, 
que la naturaleza'del rayo y la de los globos inflamados e^ 
la misma, esto es, la electricidad puesta en acción. La ma-
teria de que se forma, y que se enciende con el fluido eléc-
trico tal vez será el gaz inflamable, de que hay mucha 
abundancia en I a atmósfera. Que el gaz inflamable mezcla-
do con el aire puro, ó con el atmosférico se encienda con 
esplosion aun por si solo, no es dudable, despues de tantos 

S é ^ t g n t ri^JX^T 
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mas f i i n f l 6 ^ 6 / ^ ^ • Í f a l Í a n° A l e Í * n d r o Volta ha llevado 
n í u? d ' ; S C l l b T , e n Í 0 S Meante á las propiedades del 

Í Z l f Z v X C ° n e f?C t° ' V a , i e n d 0 s e d e I* s u L . i n f l a m a -bil dad de dicho gaz, dispuso un fusil, en el que en vez de 
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a J u"^mente con el fluido eléctrico 
como he insinuado antes? Lo cierto es, que este es u £ 
nomeno cuya causa solo puede conocerse adivinando. 

uZZfrl D' Francisco R™<Jel> al ™*or de la Gaceta de 
ma de n 9 f f ° m e ' f T Í a S reftecsi™s- t°™nte al sistel 
ma dG D- Antomo de León y Gama, y al pie de ellas 
^-y-a. ciertas notas de un anónimo. [1] 

T 0 1 . S i n * m b a r g ° de que cuando publiqué mí 
sistema sobre la formación de las auroras boreales no pre-

, ( ! l f a u t o r de esta ha ofrecido varias veces (y iuz^a oportuno 
hacerlo de nuevo] á los literatos de esta corte su Gaceta a fin de que 
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imnediatam ente la noche obscura; y á los 13 segundos se 
ovo un trueno mayor que el de una bomba (1 f . 

tA f - p n n C ' P i o d e I a n o ( * e cuando se presen-
to este raro fenomeno, lo vieron muchos que transitaban por 
Inn V i l 7 caminos; pero la claridad que despidió ..admiró 
aun a los que se hallaban dentro de sus casas, y todos -oye-
de" trueno81"1"0 & C a Í d a d e e s t e g l o b o d e fuego un grán-

, Dios guarde 4 V. S. muchos años. Ometepec v fe-
brero 9 de 179L-Francisco Par i s . -Señor Corregidor In-
tendente de la Provincia de México. 

Artículo del Diccionario de Física. 

^ A p a r e c i ó uno de esta especie en París á las diez y me-
dia de la noche del 17 de julio de 1771: su luz era muy 
bullan te y muy semejante á la que producen los grandes 
cohetes que se adornan con lo que los pvrotécnicos llaman 
estrellas. Permaneció por algunos segundós, y al finalizar, 
su color^ inclino á amarillo. Este globo de fuego se prel 
sentaba a la vista del diámetro de ün pie (poco mas de 
tercia de nuestra vara) y su movimiento progresivo era del 
.Norueste al Sueste: le acompañaba una cauda luminosa de 
algunos pies. Casi dos minutos despues de la aparición del 
meteoro se ovo un ruido en todo parecido al de un rayo 
Jo que prueba que la esplosion se verificó á casi nueve le-
guas respecto de Paris. Una de las pruebas que nos ma-
nifiestan que estos meteoros son de la naturaleza del rayo 
es el ruido estrepitoso. No puede menos que haberse fór-' 
mado este globo á una grande elevación, porque se obser-
vo no solamente en muchos lugares contiguos á París, sino 
también en la ciudad de León y otros pueblos comarca-
nos. „Hasta aquí dicho artículo"." 

, í1' A}os 13 segundos (esto es, despues que desapareció el glo-
bo) se oyó un trueno mayor que el de una bomba: por e s p e r p e n -
tos reiterados y decisivos hechos por varios individuos de la Real 
Academia de las ciencias de Paris, consta que el sonido camina 450 
varas mexicanas por segundo: el tiempo que medió entre la desapa-
rición del globo y la sensación del estrépito fué de 13 segundos: 
íormese el calculo respectivo, y resultará que el globo no se destruyó 
a doce leguas de Ometepec, sino á poco mas de una legua de d i -
cho pueblo. 

¿Cual sea la naturaleza de estos globos? ¿Por qué al-
gunos se observan estacionarios, y otros caminando con mu-
cha aceleración? La esplicacion de esto es muy difícil: son 
muchas las tinieblas que ocultan á estos efectos de la na-
turaleza. Brison, el Abate Para, y los mas físicos asientan, 
que la naturaleza'del rayo y la de los globos inflamados e^ 
la misma, esto es, la electricidad puesta en acción. La ma-
teria de que se forma, y que se enciende con el fluido eléc-
trico tal vez será el gaz inflamable, de que hay mucha 
abundancia en I a atmósfera. Que el gaz inflamable mezcla-
do con el aire puro, ó con el atmosférico se encienda con 
esplosion aun por si solo, no es dudable, despues de tantos 
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Í Z l f Z v X C ° n e f?C t° ' V a , i e n d 0 s e d e la suma, inflama-
bil dad de dicho gaz, dispuso un fusil, en el que en vez de 
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T í U e r Z a 7 v d 0 C i d a d 9 u e c o n l a pólvora. Senta-
del en f ^ S° P U d ' e r a d ¡ 9 c a ™ estos globos 
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r l J l T • ' 5 a l ^ J ^ m e n t e con el fluido eléctrico 
como he insinuado antes? Lo cierto es, que este es u £ 
nomeno cuya causa solo puede conocerse adivinando. 

fíZfJrt D' Francisco R™<Jel> al ™*or de la Gaceta de 
ma de n 9 f f ° m e ' f T Í a S reftecsi™s- t°™nte al listel 
fím dG D- Antomo de León y Gama, y al pie de ellas 
^-y-a. ciertas notas de un anónimo. [1] 

T 0 1 . S i n embargo de que cuando publiqué mi 
sistema sobre la formación de las auroras boreales no pre-

, ( ! l f a u t o r de esta ha ofrecido varias veces (y iuz^a oportuno 
hacerlo de nuevo] á los literatos de esta corte su Gaceta a fin de que 
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stimia que hubiese merecido la honrosa acogida con que 
los literatos de esta corte se han dignado recibirlo, ni mu-
cho menos era mi intento entrar en disputas y contiendas 
literarias con un genio de primer orden, que ha honrado 
mas de una vez á la nación con varios papeles aplaudi-
dos v estimados de iodos los inteligentes, vo seto de nues-
tra América, sino también de la Europa, como él mismo 
insinúa (1): no obstante, vuelvo á decir el ver el despre-
cio con que ha mirado esta débil producción mía, y la 
satisfacción con que propone su sistema, que mas parece 
provocar que temer la censura de los eruditos, me ha obli-
gado á tomar la pluma para manifestarle que no es tan 
infundado el mió como significa, y que sí se pesasen am-
bos en la balanza de una crítica imparcial, tal vez no sal-
dria muy ventajoso el suyo. 

Es "el caso, como V. no ignora y lo sabe todo el pú-
blico, que D. Antonio León y Gama ha publicado una 
memoria ó disertación muy larga tocante al origen de las 
auroras boreales. Como este caballero se propuso tratar es-
te asunto ccn toda la estension corre, por;diente, comienza 
refiriendo las opiniones que tienen divididos a los físicos 'en 
esta materia; bien que antes advierte „e re sedo habla de 
aquellas opiniones que se fundan en algunas razenes físicas, 
despreciando del todo las que carecen de la menor p r o b a -
bilidad;" y siendo cierto que entre las referidas no está in-
cluida la "mía [2] , he sospechado que desde luego se ha-

por su medio publiquen todas aquellas noticias que juzguen condu-
centes á la utilidad é instrucción pública. No obstante, como una ofer-
ta general le pudiera acarrear algunas malas consecuencias, se pre-
viene á los que quieran utilizarse de ella que remitan cerrados sus 
papeles al autor de la Gaceta política, á quien se ha suplicado los 
ponga en manos de uno de dos sugetos de bastante instrucción y hom-
bría0 de bien que se le han nombrado, para que juzgándolos dignos 
de publicarse, se den oportunamente á iuz, sin que lleguen á mis 
manos sino es despues de impresos. El amor á la verdad me obli-
ga a advertir que se deben comprehender en estos papeles los que 
se dirijan contra mí, siempre que concurra en ellos la enunciada cir-
cunstancia de ser dignos de publicarse, pues aborrezco tanto el error, 
que viviré agradecido á cualquiera que me haga conocer aquellos en 
que hubiere incurrido. 

[1] Dis. física pág. 34. '' 
12] Con efecto es cosa verdaderamente estraña, que habiendo sido este . 

sistema imaginado por un americano, y habiéndose publicado mucho tiempo 

lia comprehendida en el numero de las despreciada por el 
caballerro Gama. Supongo que dicho Sr. tuvo justos moti-
vos para ello; mas como el tribunal á que ha sujetado el 
ecsamen de los sistemas de tantos cé'eb<-es físicos, para no 
hablar del mió, no es infalible é inapelable; no creo se me 
llevará á mal que apele de esta sentencia, que tengo por 
muy injusta, al publico, á fin de que con su acostumbra-
da imparcialidad decida en última instancia de esa nuestra 
querella. 

Y para proceder con toda la claridad que pide una m a -
teria como esta, espondré los principios de mi sistema ( 1 ) 

antes que la disertación del caballero Gama, no hubiese hecho men-
ción de él siquiera para impugnarlo. 

[1] El estracto del sistema "del Sr. de Gama se ha dado ya en 
una de estas Gacetas. Por lo q le mira al autor de estas reflecsiones 
se puede decir en pocas palabras que se reduce á lo siguiente. Es in-
contestable, dice, que de la tierra se desprenden diariamente varias 
sustancias ariformes conocidas con el nombre de gaces. Entre estas 
hay una que los q-úmicos nombran gaz inflamable, por la propiedad 
que tiene de encenderse inmediatamente que se le apiiea una llama 
ó una chispa eléctrica. Como dicha sustancia es específicamente mas 
leve que e'. aire, se eleva á una altura sumamente considerable en la 
atmósfera hasta llegar á equilibrarse con ella, y como en la atmósfe-
ra se halla esparcido el fluido eléctrico, no es difícil que la inflame 
y produzca el fenómeno que nosotros llamamos aurora boreal Los que 
quisieren ver este asunto tratado con mas estension acudan al origi-
nal. No será fuera de propósito advertir á mis lectores la estraña 
y feliz contingencia de que el autor de este sistema hubiera publica-
do el mismo de que Lavoisier, uno de los mayores químicos del dia 
acababa de dar una idea en Paris en su Tratado elemental de quí-
mica, tom. J, pag. 32 sobre la aurora boreal, impreso en 1789. Es 
muy posible, dice Lavoisier. y aun es muy probable, que se hayan 
formado desde el principio del mundo v se formen diariamente «ra-
ces que r.o puedan mezclarse sino con dificultad con el aire de la at-
mósfera, y que se separen de él. Si estos gaces son mas ligeros, de-
ben juntarse en las regiones mas elevadas y formar capas que naden 
sobre el aire atmosférico. Los fenómenos que acompañan á los me-
teoros ígneos me mueven á creer que hay en lo mas alto de la at-
mosfera una capa de un fluido inflamable, y que en el punto del con-
tacto de estas dos capas de aire, es en donde se forman los fenóme-

n o s de la aurora boreal y de los otros meteoros Ígneos. Me he pro-
puesto manifestar mis ideas sobre este asunto en una memoria parti-
cular. Si ees gaz sont plus legers, ils doivent se rassembler dans les 

regions elevees & i former des couches qui pagent sur 1' air atmos-
* 



pherique. Les phenomenes qui acompagnent les meteores ignes, me 
portent a croire qu' il existe ainsi dans le haut de 1' atmosphere une 
couche d ' un fluide inflamable, & que c' est au point de contac de 
ees deux couches d ' air que se operent les phenomenes de 1' aurore 
boreal, & des autres meteores ignes &c., y en el estracto de los re-
gistros de la sociedad real de medicina de 6 de febrero de 1789 se 

• dice: Mr. de Lavoisier piensa que en la capa superior de la aímósfe-
• ra hay gaces inflamables, que mira como la materia de los meteoros 
- luminosos. Tom. 2, pag. 635. 

Tal vez no faltará alguno que repute al caballero Rangel por 
•plagiario; pero para covencerse de lo contrario no se necesita mas 
• que vér la fecha de su papel que el fue año de 89 con la de la pu-
blicación de la obra de Lavoisier. A mas de esto, la primera obra 
de Lavoisier que se sabe haber llegado á esta, es la de D. Juan 
Eugenio Santelices Pablo, que no obstante llegó á sus manos muchos 
meses despues de publicado el papel de nuestro autor. 

(1) Disert fisic. pag. 15. 
- (2) Ibid. pag. 2S. 

148 
juntamente con los del caballero Gama, para que de la com-

Íiaracion ó cotejo de ambos, decida el lector juicioso el que 
e parezca digno de preferencia. 

Mi sistema, como se puede ver en el papel que publi-
qué, contiene tres partes cómo también el de el Sr. Gama. 
Primera, que las auroras se forman dentro de los términos 
de la atmósfera; que es la contradictoria de la primera de 
ese caballero, que asienta que las auroras tienen su asien-
to superior á la atmósfera [1]. La segunda que la mate-
ria de que se forma este meteoro es el gaz inflamable, á 
diferencia de-la se°-unda de mi erudito contrincante, que 
quiere que sea el ether. La tercera, que el agen-
te que inflama esta materia es la electricidad, á distinción 
de la tercera de mi sabio antagonista, que discurre ser la 
luna el agente que pone en movimiento y agita el 
ether [2] . 

Sentados estos principios, que sin disputa alguna son 
los mas esenciales de ambos sistemas, y cuya ruina ó so-
lidez lleva consioo la ruina ó solidez de ellos, veamos cua-
les son mas conformes á los principios de la verdadera f í -
sica. Por lo que toca á la primera parte digo, que si fue-
ra cierto que las auroras tuviesen su asiento superior á la 
atmósfera suponiendo (como lo suponen todos ios mayores 
astrónomos) que la tierra dé una vuelta al rededor de su 
eje en veinte y cuatro horas de Occidente a Oriente, se-

m preciso que se observase en las auroras fin movimiento 
opuesto de Oriente á Occidente; pues no comprehendién-
dose dentro de los límites de la etmósfera terrestre, tam-
poco deben participar de su movimiento. Esto no se veri-
fica: luego las auroras boreales no tienen su asiento supe-
rior á la atmósfera, sino dentro de ella, como asenté en 
mi primer principio. (1) 

No me espantan los prolijos y cansados cálculos de 
que se vale el Sr. de Gama para probar la escesiva altu-
ra de las auroras boreales,: y por consiguiente su asiento 
mas allá de la atmósfera terrestre; pues se debe advertir, 
que aunque las auroras boreales se forman en lugar mas 
elevado que las nubes y otros meteoros; pero no está de-
mostrado que sea tan .escesiva como nos la propone Mai-
rán: pues aunque el P . Paulian trae un cálculo sobre la 
observada en Paris y en Roma á 19 de octubre de 1726, de 
que se deduce la distancia de mas de 2t>0 leguas de la 
superficie de la tierra; pero él mismo espresa que la altu-
ra de 37 grados desde el horizonte, vista desde París, es 
por suposición: la de 20 grados, vista desde Roma, es 
por suposición; y el ángulo al centro de la tierra entre 
Paris y Roma es también por suposición: de lo que se in-
fiere que no estaba suficientemente cerciorado de tales 
datos, pues no sale por fiador de ellos y la incerti(lumbre 
de cualquiera de ellos basta para falsificar la demostra-
ción. 

Este método quiso imitar el Sr. de Gama para demos-
trar que la aurora boreal que vimos en esta el 14 de no-
viembre de 89, tenia de altura 104 leguas sobre la super-
ficie de la tierra; pero entra suponiendo á Zacatecas dis-
tante fc9 y un sesto leguas al IS'orte de México, correspon-
dientes desde luego á grados que difieren en latitud 
dichos lugares en su dictamen, y los que coloca casi en un 
mismo meridiano. Mas cualquiera que haya ido á Zacate-
cas con aigun Conocimiento de los rumbos, habrá observado 
que toda la caminata es acia el Norueste, y á mas de esto el 
Sr. de Gama sabe que ta longitud de México es de 2791 
grados desde la isla de Fierro, y el mismo conde de Santiu-

(1) Aun suponiéndola tierra quieta é inmobil en el centro del 
mundo, se deberla ver ea las auroras este movimiento; pues debién-

d o s e su formación al influjo de la luna, era preciso que siguiera el 
movimiento de esta, esto es, de Oriente á^ Poniente. ° 



go de la laguna [á quien cita y califica] pone á Zaca-
tecas en 277 grados, esto es, 2 J grados mas occidental, y 
esta diferencia no es despreciable para la distancia entre 
ambos lugares, ni para una demostración trigonométrica de 
esta clase. 

Supone igualmente mi erudito contrario la altura an-
gular de la aurora vista en México de 15 grados; ¿pero 
con qué fundamentos? Los que hasta ahora ha dado son 
de tan poca consideración que no son capaces de obligar 
á ningún hombre de juicio á asentir á ellos sin el recelo 
de una justa contradicción. Lo mas célebre de todo es la 
altura á que finge haberse visto en Zacatecas [pues no cons-
ta por la carta citada en el num. 26 de su disertación la 
altura en que se vió en esta ciudad] para formar su cál-
culo en los términos menos favorables, según indica; pero 
en realidad de verdad, en los mas ventajosos para él: pues 
supongamos que se hubiera visto á 3 | grados en Zacate-
cas que es la abura que le correspondía en virtud de la 
diferencia de paralelos que atribuye el Sr. de Gama á es-
tos dos lugares, y en este caso por no haber paralaje le era 
nece ario elevarla casi á las estrellas fijas, lo que le hubiera 
acarreado la burla de todos. Supongamos que la hubieran visto 
los de Zacatecas siete grados mas alta que en México, 
que es el duplo de la diferencia de los paralelos: en este 
segundo caso resultaba mas elevada que la mas alta de 
Mairán. ¿Q¡ é recurso, pues, en una situación como esta? 
El que tomó el caballero Gama dándole el triplo, y ven-
diéndonos de paso la lisonja de haber formado su cálculo 
en términos menos favorables. ¿Pues qué demostración es 
esta, cuyos principios unos son falsos, otros dudosos y otros 
de capricho (1)? 

(1) La altura de las auroras boreales es uno de los puntos de 
física mas inciertos que tenemos. Regístrense los cálculos formados 
por los mas célebres astrónomos, y se verá que no hay dos acordes. 
La dificultad de determinar con precisión la altura del vértice de la 
aurora (pues puede suceder m u y fácilmente que de los observadores 
de los cuales el uno se halle en México y el otro en Zacatecas, to-
men dos arcos diferentes por uno solo) es tanta, que nadie puede 
asegurar haber atinado con ella. D e aquí la diferencia en los cálculos 
formados por tantos célebres astrónomos, y de que no falten quie-
nes sospechen que las auroras se forman á 12 y 15 leguas de la 
atmósfera, como , lo es el abate Para. 
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Parecia tan difícil, no ha muchos años, averiguar la 

altura á que se estendia la atmósfera terrestre, que el P . 
Paulian lo imaginó un punto de física que jamás seria de-
terminado; pero ha querido la fortuna que en nuestros dias 
veamos resuelto ya este importante problema por el caba-
llero D. Antonio de León y Gama, por un método tan sen-
cillo y fácil como el que nos propone el ntim. 32 de su 
disertación. Este se reduce á observar la altura del Mer-
curio en el barómetro según la regla de Bouger, corregi-
do por Mr. de Luc. Tocante á esto habia mucho que de-
cir; pero no siendo posible estenderme todo lo que quisie-
ra, me ceñiré únicamente á hacer las reflecsiones siguien-
tes. 1 Que el barómetro (sin embargo de ser uno de los 
instrumentos mas útiles que hasta el dia se han inventado 
para medir las alturas accesibles, y sernos indispensable el 
usar de éí hasta que conozcamos otro mas esacto) para lle-
gar al estado de perfección que se desea presenta varias 
dificultades, quien estuviere impuesto en el tratado de Mr. 
de Luc, no dejará de confesar que son notables. No igno-
ro las precauciones que refiere el Sr. de Gama, las que 
en efecto son de alguna utilidad: sin embargo á pesar de 
todas ellas no se puede asegurar que cuando se mide Una 
altura algo considerable por medio del barómetro, el cál-
culo corresponda esactamente á la realidad, v e^to hacien-
do las operaciones en la superficie de la tierra, o á poca 
distancia de ella; que si se ejecutasen á mucha altura en el 
aire libre, tal vez serian muy diferentes los resultados (1); 

(1) De la altura d é l a atmosfera digo ls mismo que de las auro-
ras: esto es, que es aun muy incierta. Si el aire no fuera elástico, 
y la atmosfera terrestre fuera de igual densidad en sus diferentes a l l 
turas, no seria difícil determinar sin temor de ningún error sensible 
su altura. Bastaria para esto averiguar la relación de su densidad con 
3a del Mercurio, por ejemplo, ó la del agua, pues en este caso su 
altura seria á la del Mercurio en el barómeteo como sus densidades, 
y supuesto que á una columna de Mercurio de la misma altura como 
1 á 10800; es claro que una columna de aire de 10800 pulgadas, 
ó 900 pies, seria igual en peso á una columna de Mercurio de una 
pulgada. Sentados estos principios ya no habría necesidad sino de 
ver á qué altura se sostiene el Mercurio en el barómetro, y multipli-
car los 900 pies por el número de pulgada? en que se halia para sa-
ber la verdadera altura de la atmósfera. Pero como el aire es elás-
tico y su densidad es proporcional al peso que lo comprime, debe ser 
mas denso al pie de una montaña que en el vértice. De aquí se 



porque á distancias considerables de la superficie de nues-
tro globo el aire es mucho mas puro, su elasticidades mas 
libre, y por consiguiente sus diferentes grados de densidad 

perfores " CaS1 m a S qU® d e l a p r e s i o n d e I a s c a P a s s u " 
. Suponiendo en el Barómetro toda la esactitud nece-

saria para indicarnos las alturas de las montañas, y para los 
demás usos a que se halla destinado, ya Mairan tiene ad-

sigue que si doce toezas de aire, por ejemplo, se equilibran con una 
linea de Mercurio al pie de una montaña, estas propias doce toezas 
de aire, no serán suficientes para equilibrarse con la misma linea de 
Mercurio en su vèrtice. 

Para esplicarne con mas claridad usaré de un ejemplo capaz 
de hacer sensible esta verdad aun á los que ignoran 'los primeros 
elementos de la física. Supongamos un cuerpo cualquiera elàstico, v. 
g . una vara de mimbres colocada horizontalmente,- v de cuya estremi-
dad se hallen pendientes varios pesos iguales que. doblen dicha vara 
hasta 10 pies de distancia del lugar, que le correspondía hallándose 
colocada en la linea horizontal. Si à esta vara se le van quitando su-
cesivamente los pesos que la encorvan, se observará, cuitando el p r i -
mer peso, la vara en fuérza de su elasticidad se estenderá y acercará 
a la linea horizontal en que estaba situada antes de suspender de su 
estremidad los insinuados pesos, un pie, por ejemplo, mas una pul-
gada, o algebricamente 1 pie-i-1 pulgada. Quitando el secundo se es-
tendera y acercará á dicha lineà otro pie-¡-2 pulgadas &c.; pero al 
llegar á quitarla los últimos pesos se advertirá una diferencia ma-
yor, esto es, que al quitar el peso sesto v. g. se estenderá y acerca-
ra 1 pie-+6 pulgadas mas, quitándole el séptimo se.estenderá l - * 9 qui-
tándole el octavo 1-4-13, y finalmente quitándole el .9 1h-19 &'c. 

Ahora bien: como, el aire se halla dotado de una elasticidad per-
fecta, es muy natural que esté sometido à fa misma ley. Me esplica-
la . Se sabe por las últimas observaciones hechas por los señores Cassil 
ni, Miraldi y Chazeles, y aun por observaciones mas recientes que 
al nivel del mar necesita la primera linea de Mercurio en el 'baró-
metro para equilibrarse de una columna de aire dé 10 toezas y un 
pie de altura. La segunda linea de otra columna de 10 toezas y dos 
pies, y asi succecivamente hasta la altura de 3000 ò 4000 toezas, en 
donde tal vez la diferencia comenzará á ser mayor, de modo que se-
rá preciso agregar á las 10 toezas mayor número de pies; esto es 
que si antes se tomaban 10 n - 211 en la siguiente se le agregen 215: 
219 &c. De lo espuesto hasta aqui y de la incertid umbre de la al-
tura en que comienza à observarse la diferencia de dicha progresión 
se infiere con evidencia que es imposible calcular por medio d e f baró-
metro la altura de la atmosfera. Pero ya me he estendido mas de lo 
que permite una nota. 

vertido, que arinque el barómetro indica el peso de Ja co-
lumna de este aire grosero, incapaz de atravesar los peros del 
vidrio', pero no nos manifiesta el peso de la columna de aire 
en general; y aun asegura haber observado muchas ve-es 
en vanos barómetros, que el Mercurio se sostenía á ai ti-
ras que diferian 2, 3, 4,5y hasta 7 lineas üítás de oirás, 
dando por causa de esta diferencia la distinta porosidad de 
los vidrios, de los cuales unos permiten libre paso á par-
tículas de aire mas gruesas que otros. Luego por la al tu-
ra del Mercurio no se puede saber á punto fijo la de la 
atmósfera. 
¡ Aun cuando se desprecien todas las reflectónos presi-
dentes, no re u'íta de ningún modo por el método de Mr. 
de Lúe la alt 

ura de la atmósfera de 25.41)3 pies, como quie-
re el Sr. Gama, sino de 25.403 toezas: porque suponiendo 
que en la parte superior de la atmósfera se mantenga el 
Mercurio en el barómetro á sola la primera linea de al-
turas, y 'civ la superficie de la tierra al nivel del mar. en 29 
pulgadas ó 348 lineas, como la diferencia de 347 tiene oo'r 
logaritmo 2.640.329, si de e^ta cantidad por la regla que 
dá el Sr. de Gama en la nota núm. 82 se tcman%s ch. 
co números• solamente, á mas de la característica, quedarán 
254.032. El ultimo núm. 2 dará las partes deatnáfo de ?r a 
twza, y los 25.403 que. quedan darán el número de to«*ak 
Mas claro: estas seis cifras 2540:12, incluida la característi-
ca, que es la primera, serán el número de toezus france-
sas v décimas de toezas que señala de altura á la at-
mosfera el barómetro, hallándose el termómetro de Reau-
mur en 10 v 3 cuartos grado; v como esta cantidad com-
ponga M leguas (de las de 25'en grado) y 290 toezas.se 
niliere con evidencia, que ni por el método'de Mr. de Luc 
resulía la altura de la atmósfera tan corta como pretende 
un antagonista. 

Antes de pasar adelante conviene advertir que al fin 
d é l a citada nota dice el Sr. Gama, que este método es de 
Jur. de la Laude, lo que pudiera hacer creer á muchos, oue 
-este sabio astrónomo dá á Ja atmósfera la misma altura 
que dicho Sr. de Gama. Mas para convencerse de que es-
t o n c e s así, véase el Diario de los sábios del mes de junio 
de 86, y se verá que por el calculo de Mr. de la Lande 
le corresponde á 10 pulgadas mavor número de pies de 
altura, que fe que le dá mi contrario á toda la atmósfera. 

Mas: el Sr. de Gama afirma ol párrafo 34 de su diser-
20 TOM. I I . 



tacion, que Mussembíóek Comparando el peso del airé cok 
el de la agua> sin atender á corrección alguna^ sino supo* 
ni en do que fuera toda, la atmósfera de igual densidad y pe-
sadez, que en toda sil estcnsion, reinará Un mismo grado de 
Jrio, y que el aire fío fuera mas compresible que el agua, 
Je da de altura á la atmósfera la de 28.710 pies. ¿Pues 
como es posible que Mr, de Luc, teniendo presente? todas 
estas circunstancias, y sabiendo por repetidas observaciones 
que no á todas las líneas de descenso en e! barómetro cor-
responde una misma altura, se la hubiera dado notablemen-
te menor, cuando no podia ignorar que esta crece á pro-
porcion que es menor la columna de aire que comprime 
al Mercurio? Tan lejos estaba de esto, que antes bjen la 
buscaba en la proporcion armónica, en las propiedades de 
la hipérbole, entre sus asimptotes, en el dividendo común, 
y. finalmente en las diferencias de logaritmos; métodos que 
el Sr. de Gama juzga complicados. 

Lo mas gracioso de todo es lo que se lee parrafo 30 
de su Disertación: „ la definición, dice, que dan los físicos 
,,á la atmósfera es otra prueba de su corta elevación. Di-
„cen ser una masa fluida ó globo de aire que cubre á toda 
,,/rt tierra, llevando consigo los vapores y ecsalaciones 
„de estaA mas de que no habrá sumulisía que llame 
á esta definición, yo quisiera preguntarle al Sr. de Ga-
ma, si en el caso de estenderse esta masa de aire 500 ó 
1000 leguas sobre la superficie de la tierra, ¿dejaria por 
eso de cubrirla toda y de elevar los vapores y eeshalacio-
nes hasta donde las eleva actualmente? ¿O si porque las nu-
bes y otras ecshalaciones no pueden elevarse arriba de dos 
leguas, se ha de fijar á esta altura el non plus ultra de 
las columnas de Hércules, y negar que no hay otros Hui-
dos que puedan subir mucho mas arriba? 

Por lo concerniente á la segunda parte.de mi sistema, 
aun dándole de barato al Sr. de Gama la ecsistencia del 
cther como la pinta (y no todos le haran esta gracia,) es-
tamos iguales, pues si es muy verosímil que hay en los es-
pacios celestes, y se halla mezclada en la atmósfera cier-
ta materia tenuísima, que llamamos ether; es indubitable 
también, que hay en lo interior de la tierra ciertas sustan-
cias aeriformes, qué denominamos gaces, y que por su es-
ccsiva ligereza se elevan á alturas sumamente considerables 
en la atmósfera. No obstante, como mi erudito contrario, 
citando á Newton, da al aire una realidad inmensa á la 
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altura de 210 millas, ó 7G leguas, como es el hacerlo un 
trillen de veces mas raro que en la superficie de la tierra 
(lo que pudiera hacer creer que el gaz, de que en mi sen-
tir se forma la aurora, no puede elevarse á la altura que 
refiere haberse visto dicho meteoro) no será fuera de pro-
pósito advertir que Paulian, de donde pienso que saca-
ría esta autoridad el Sr. de Gama, en el arl. Rare, dice 
así: Neictou souzonné dans sá 28 question d' Optique qu' d 
(a dislance fie 7 mi lies d' Anglaterre Á'c. que quiere decir 
en nuestro idioma; Newton sospecha, eongetura, no afirma ó 
demuestra en su 28 cuestión de óptica, que á la distancia 
de 7 millas de Inglaterra (de 5.554 pies) el aire debe de 
ser un trillon de veces mas raro que este que respiramos. 

Como en tiempo de Newton no habia globos aerostá-
ticos en que hubieran podido subir los hombres á registrar 
las cualidades del aire superior, no podia juzgar de él sino 
por el que tenemos acá abajo, que como mezclado con las 
partículas terreas y aqueas que levanta el viento, y aun 
con las emanaciones gruesas que, según el conde Buftbn, 
ecshalan ios cuerpos terrestres, adquiere mavor peso del 
que tiene en realidad., Pero la esperiencia lia manifestado 
lo contrario en el viage aero de Mr. Blanchart referido 
en el Diario de los sabios del mes y año citados, pues 
nos asegura que sin embargo de haberse elevado este atre-
vido francés á la distancia de treinta y dos mil pies, no 
sintió la menor incomodidad en la respiración. Dudaba Mr 
de la Lande que á esta altura se pudiese respirar, por 
cscésiva raridad que suponía tener en ella el aire; mas la 
experiencia al mismo paso que desvaneció sus dudas, nos 
d¡o á conocer que el aumento de la rarefacción, del aire 
no si^ue la proporcion que antes, se creia. 

Mas probable me parece el dictamen de Newton, de 
que ja rarefacción del aire sea en razón cuadrupla de la 
distancia de l a tierra, Esta distancia se debe entender, no 
de la superficie sino del centro, lo mismo que para cal-
cular la grayedad de los cuerpos, por ser esta razón cua-
drupla compuesta de la razón dupla, por la que un cuer-
po pesa menos a proporcion que se aumenta el cuadra-
do de las distancias del centro de la tierra, v de la otra 
también dupla, por lo que las superficies de las esferas son 
tiento mayores, cuanto es mayor el cuadrado dé rus radios, ' 
Luego si para la gravedad y estension del aire debemos 



recurrir á jas. distancias del centro de la tierra, también pa-
ra la rareíaccion, que es compuesta de uno y otro. 

•Supuesto que se hayan de tomar las distancias del cen-
tro de la tierra y no de !a superficie, veamos io que r e -
sulta ce esto en el siguiente ejemplo. Un pie cúbico de 
aire, con corta diferencia, pesará aquí abajo diez v seis 
auarmes; si se trasladara á la distancia de un semidiáme-
tro terrestre, siendo entonces, dupla su distancia del centro 
ue .a tierra, debería según las leves de la atracción, pesar 
SOlo cuatro adarmes, que es la raiz de diez y seis. * Mas 
CÍ m o á i a estensien de un pie cubico en la superficie de la 
eslora terrestre, !e corresponden cuatro de estension en otra 
ae (.oble radío, enrareciéndose este pie cubico dé aire has-
ta ocupar los cuatro pies cúbicos, cada «no pesará' un 
r.uarme, Ue aquí se infiere, que siendo el semidiámetro ter-
restre ce Liiü leguas, se puede decir, que á esta altura 
so.o se halla el aire diez v seis veces mas raro que en la 
superficie de la tierra. 

• r a r a intento no es necesario suponer tan poca ra-
reíaccion en el aire a esta altura, sino' que á la distan-
cia de 2o0 leguas á que se supone! la mas alta aurora bo-
real, sea el aire veinte veces mas raro que en la superfi-
cie de la tierra; porque en este caso, un gaz inflamable 
veinte veces mas raro que el aire que respiramos, puede 
subir hasta esta altura, ó ponerse en equilibrio con él. En 
efecto: el gaz est¡aido artificialmente del fierro por el ác-
cído vitrióUeo de que hablé en rai papel sobre las auro-
ras boreales, es diez veces mas raro que nuestro aire in-
mediato; y si se considera elevado 2(30 leguas, tan solo 
per ser menos la atracción que padece, ya pesa en razón 
cíe i á 15. Esto .se - hará mas claro reflejando en las cir-
cunstancias Siguientes. 

I. Así como al pasar este gaz por el aparato pneumá-
tico químico de Maquer, al tiempo de. estracrlo se despo-
j a de sus partes etereogenas, las que se mezclan con el 
agua; asi también es muy probable, que al tiempo de su-
bir por el aire se vaya despojando de otras y quedando 
mas puro, y por consiguiente en estado de elevarse á m a -
yor altura. 

I I . Que la naturaleza pueda producir v verosímilmente 
producirá [ I j gaces muchos mas puros que los conocidos, 

• — • 
(1) El sabio y profundo físico Mussembroek presume que la auro-

y tal vez de esto provendrá la diferencia que se nota en los 
cálculos de los astrónomos, de los cuales unos los colocan 
a mayor altura que oíros: pues es evidente que un gaz mas 
puro debe subir á mayor altura que otro menos puro. ¿Quien 
hubiera creído que este aire que respiramos pudiera dilatarse 
y ocupar un lugar 18.679 veces mayor que el que ocupa 
actualmente? No obstante Boyle llegó á dilatarlo hasta es-
te grado. Luego el que no conozcamos otro gaz mas leve 
que el que se estrae del fierro ó del vitriolo, no es bastante 
motivo para negar la ecsistencia de otros incomparablemen-
te mas leves que este. Pero baste de esto: pasemos á la ter-
cera parte de nuestro sistema, en el que sin vanagloria alguna le 
llevo muchas ventajas á mi contrario. Con efecto bajo ia supo-
sición (suposición muy probable, v que no llamo demostración 
física, por no abusar, como muchos, de este nombre) de 
que puedan elevarse los gazes á la altura que tengo in-
sinuada, es sumamente verosímil, que encontrando con el 
fluido eléctrico, como quiera que son por su naturaleza muy 
inflamables, se enciendan, y encendidas tiñan el aire de aquel 
color rojo que manifiestan las auroras, y aun produzcan el 
humo que se ha notado en ellas. Si este no es el verdadero 
sistema de estos meteoros, por lo menos me lisongeo que 
es demasiado sencillo, y que conformándose á él, se pueden 
esplicar con felicidad los fenómenos que acompañan á di-
chas auroras. Decir, como lo dice mi erudito contrario, que 
la luna, del mismo modo que produce las mareas, forma 

ra boreal tiene por origen una especie de eshalaciones desprendidas 
del seno de las tierras árticas y de una naturaleza bastante parecida 
a la del fósforo, la cual reúne Ja luz y el fuego; pero que tiene me-
nos de fuego que de luz. Este sistema, que no deja de tener al-
guna probabilidad, como lo saben los ecuditos, ha debido principalmen-
te a mi juicio su decadencia á la altura á que elevan por lo ordinario 
los físicos dicha aurora, y á la opinión generalmente recibida de que 
las eshalaciones ascienden á muy poca altura en la atmosfera. Creo 
que si a estas eshalaciones se substituyera un fluido inflamable cu-
ya ligereza se hallase suficientemente averiguada, y lo hiciese capaz 
de eievarse. a una distancia considerable, no dejaría este sistema de Jorrar 
mayor aceptación de la que en el día tiene. Lo cierto es que ape°nas 
hay otro que satisfaga mejor que él los fenómenos que se observan 
en las auroras. Mas habiendo de reformar este sistema del modo que 
lievo dicho ¿qué otro fluido se lé puede substituir con mas ventaja 
que el gaz inflamable? Yo juzgo que el sistema del autor de estas re-
tiecsiories merece ecsaminarse y meditaras coa mucha atención. 



igualmente estos meteoros agitando al Ether, es, á lo q>¿&, 
me parece, degollarse con sus propias armas. Una causa 
constante, como V . lo ha advertido yá, produce un efecto-
constante;, y aunque el caballero Gama para evadirse dé la 
fuerza de esto dificultad, que es muy obvia, dice que sin? 
embargo de ser una misma la acción de la tona, se obser-
va. mucha variedad en el flujo y reflujo; pero á esto se puede 
reponer, que esta variedad es también periódica, en voz de 
que en las aurorases todo lo contrario. A estas razones 
pudiera-añadir otras varias; pero las omito por no ser pro-
lijo, y asi concluyo manifestando únicamente la sorpresa que 
me causa, que u n hombre de instrucción nada vulgar como 
el Sr. León y Gama, nos baya salido con que el agente 
que agita al E t h e r para la formación de las auroras es el 
influjo de la luna . ¿Qué mas hubiera dicho Enrico Martí-
nez en su Reporto rio el año de 1606, y Gerónimo Cortés 
en su célebre obra del Lunario perpetuo á principios da 
este siglo? Si mi sabio competidor hubiera publicado su di-
sertación en el t iempo en que se temia que la ecsistencia 
del vacio impidiere la influencia de los astros, ya se le p o -
día perdonar un pensamiento tan estrañocomo este; pero al 
presente, en que para no hablar de las obras de Almeida 
y otras varias q u e tenemos en castellano, apenas hay estrado 
en donde no anden rodando los tomos del Teatro crítico de 
nuestro erudito español Fr. Benito Gerónimo Fevjoo, no es 
tolerable ver á nuestro D. Antonio de León y Gama valer-
se con la mayor seriedad del mundo del influjo de la luna 
para esplicar la. formación de las auroras boreales. 

NOTA. He advertido que los lectores reciben con dis-
gusto los discursos y memorias un poco largas, y por este 
motivo ine ha .parecido conveniente diferir una censura que, 
por via de suplemento añadió el 'anónimo autor de las no-
tas á la carta . de D.. Francisco Rangel. Como dicha cen-
sura contiene, varios descuidos cometidos por el autor de la 
Disertación física de la aurora boreal, reservo igualmente 
para entonces -responder á los infundados cargos que me hace 
en su suplemento. De paso-advierto á los Señores que quie-
ran hacer uso de la oferta que les hice en mi anterior, que 
procuren; que sus memorias 110 sean largas, pues de lo con-
trario me obligarán, ó a disgustar á muchos de mis subs-
criptores, ó á . n o imprimirlas en mi Gaceta. 

Uti tilad de Ies camaleones de Nueva España. 

¿ A q u e l l a natural inclinación que tenemos á cultivar al-
gunas plantas en lo interior de las casas, demuestra, 
decia el Abate Vallemont, que fuimos criados para vivir 
en los campos; felicidad que perdimos á causa del pecado 
original, el que nos lia precisado á vivir aprisionados en-
tre .paredes, estrechados a. lo que la preocupación llama 
comodidad. Esta inclinación á criar plañías en lo interior 
de las casas, suele -ocasionar mucho disgusto á los aficio-
nados á la agricultura, á causa de que despues de haber 
desembolsado algún dinero y espendido mucho trabajo, re-
pentinamente ven frustradas sus esperanzas, por el motivo-
de que una legión de hormigas se apodera de la vasija en 
que está sembrada la planta y la aniquila. 

Me limitaré por ahora á" tratar solamente de los na-
ranjos, detesta fruta que con ¡tan sobrada razón se ha he-
cho en México el objeto de los aficionados á plantas. Des-
pues de conseguido, á mas de la contingencia á que se 
espone el q u e j a compra de que se pierda en pocos dias 
por la mala fé de los vendedores; si por acaso se logra y 
retoña, al punto se ven al rededor de él grandes porcio-
nes de hormigas que lo cercan por todas partes, y lo arrui-
nan en poco tiempo, ya sea porque devoran los tiernos r e -
toños, lo que no puedo asegurar, ó ya sea (y esto es lo 
nías cierto) porque eshalan un humor que quema á las plan-
tas; y lo mas principal, porque estos pequeñísimos y per-
niciosos insectos conducen y distribuyen en todas las ramas 
y hojas otros insectos mas perniciosos que las mismas hor-
migas, quiero decir, ciertos progalinsectos (de la misma or-
ganización que la grana ó cochinilla que sirve para te -
ñir) los que se alimentan de los jugos de los naranjos v de 
otras plantas (principalmente las olorosas) y por los tala-
dros que forma en la planta ú hoja, destruyen la organi-
zación, y hacen se estravie la sábia en forma de goma;Ob-
servaciones muy reiteradas me tienen enseñado, que un na-
ranjo en uue se propaga la cochinilla, si no se tiene la 
atención tte limpiarlo muy 4 menudo, en pocos meses se 
seca pqr las razones alegadas. Las hormigas no las con-
ducen para alimentarse con ellas, porque entonces las con-
ducirían a sus hormigueros; acaso será para nutrirse con ios-
¿ugos que se estravian por los taladros que forma la co-
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¿Qué método será el seguro para esterminar las hor-
migas que en-México aniquilan á las plantas? -Confiesoha-
ber ejecutado muchos de los que mencionan los autores de 
agricultura, sin lograr la mas mínima resulta favorable. La 
infusión de yerbas venenosas ó acres; el polvo de tabaco; 
el azogue; sus preparaciones, nada se ha omitido para lo-
grar el intento. £1 envenenar varios insectos para que . las 
hormigas que los devorasen pereciesen, han sido arbitrios 
inútiles, porque no sé que instinto tienen estos débiles in-
sectos, que al púnto reconocen el veneno. El dulce, que 
es su mayor estímulo, si se les presenta mezclado con ar-
sénico^ ú otro material venenoso, lo desechan. 

Finalmente, despues de algunos años inútiles en tenta-
tivas, por un acaso logré ver ejecutado lo que tanto de-
seaba. Con el fio de observar los fenómenos que del cama-
león [denominación impropia] del país refieren varios au-
tores, y que especifican por Tepeyaclzin, coloqué en va-
rias macetas algunos con el fin de reiterar mis * esperimen-
tos, y escribir su historia natural libre de toda ponderación 
y de todo informe siniestro [ia que, remitida á Europa, 
se publicará en breve] y noté que ciertas plantas, antes 
acometidas por las hormigas, estaban libres de tan perni-
ciosos enemigos: me dediqué con esto á observar mis ca -
maleones, y ví que acantonados cerca del tronco de ellas 
cngullian cuantas hormigas se les presentaban. 

Esta observación me hizo colocar varios camaleones en 
las otras vasijas que contenían naranjos, y las ví con ad-
miración dentro de breve libres de tan detestables y des-
tructores insectos [1] . En obsequio de los aficionados a plan-

(1) Acaso se pudiera ejecutar igualmente la destrucción de hor-
migas por medio de lagartijas, las que abundan mas que los cama-
leones; pero como son mas ligeras y proveidas de uñas agudas, su-
ben por el tronco del árbol, se encaminan por una rama, y se p r e -
cipitan para salvar el recinto que las encarcelaba. Ya veo que apr i -
sionándolas al modo que ejecuté con los camaleones, no podrían 
evadirse, y devorarían á todas las hormigas y á tocios los insectos 
que intentasen subir por el tronco del árbol-/si en las tierras calien-
tes, en las que abundan unos lagartijones de mas de tercia, á que 
conocen por Escorpiones, se destinasen estos en arreglo a lo referido, 
¿no devorarían en poco tiempo cuantas hormigas se dirigiesen á es-
terminar un árbol? Creo que sí; mas la tradición popular servirá de 

tas advertiré la práctica que tengo esperimentada. A unos 
camaleones les atravesé en la medianía de la cola una ar-
golla de alambre de fierro unida á una ligera cadenilla: 
esta tiene su juego para que no se enrede, y está pendien-
te de un anillo asegurado en el tronco del naranjo: en vir-
tud de esta disposición el reptil se halla en libertad para 
moverse en contorno, y devorar todas las hormigas y de-
más insectos que se acercan al sitio de su prisión." Pero co-
mo un esperimento encamina á otro, dispuse con el fin de 
libertarlos de la cadena y de la argolla unos aros ó cír-
culos de hoja de lata del alto de una sesma, los que ro-
dean á las vasijas ó macetas, y allí los coloqué. Ue este 

, modo he conseguido que ellos no se precipiten, y también 
que puedan andar libremente por todo el hueco" que les 
deja el aro, y perseguir las hormigas que están disfuntes. 
He notado que estas procuran andar á la mayor distancia 
que Ies es posible de los camaleones, desde luego por huir 
de 

su voracidad; pues regularmente las he visto caminar 
por los contornos de las macetas. 

Acaso para muchos estas reflejas se reputarán por im-
.i portunas; pero á mas de que los aficionados á las plantas 

logran el complemento de sus inocentes recreos, el público 
va á abanzar mucho si se planta esta idea. En Cuerna vaca 
y sus inmediaciones no se halla un naranjo pequeño, á cau-
sa de que todas las plantas tiernas han sido conducidas á 
México para ser la victima de las hormigas y de la co-
chinilla. Con esto los vendedores los van á buscar áCuau-
tla de Amilpas, en donde ya escasean notablemente. ¿Qué 
puede resultar de es'a estraccion de plantas tiernas, sino 
que se vea el público dentro de algún tiempo falto de un 
material tan útil á la salud como es el fruto de los naran-
jos? La desidia ya es muy grande: no se piensa en nuevas 
siembras de fruto tan necesario; y si no se trabaja para la 
posteridad, en pocos años veremos vender una naranja en 
un precio eshorhitante. 
un fútil pretesto para no ejecutarlo. Se cree que los escorpiones 
(denominación impropísima, porque en nada se parecen al alacrau, 

que es verdadero escorpion) contienen un veneno muy activo, ha j ta 
llegar á asegurar algunas personas, que si se cuelga uno de un árbol, 

•ee llega á secar el árbol. Mas para conocer la falsedad de esta noti-
cia, basta saber que estos reptiles nacen, viven y permanecen al pie 
délos arboles, sin causar el menor perjuicio á su vejetacion. Será pues cosa 
b i e n estraña, que solo cuando los cuelgan de los árboles los arruinen. 
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Espero tratar de este asunto, que á "primeva vista no 
aparece de consideración, en otra, para espo'ner el feliz ar -
bitrio, que un siigéto muy hábil planteó para destruir los 
hormigueros. Este es de mucho interés, porque ya se pal-
pa el perjuicio que las hormigas van manifestando en las 
•Islas americanas, y acaso estos débiles,insectos obligarán á 
abandonar las posesiones que los europeos con tantas fati-
gas tienen establecidas en ellas. Veáse el viage de Pingré 
y las Gacetas de la Martinica. 

P . D. Parece que en este artículo deberia haber es-
puesto una descripción esacta del camaleón de Nueva Es -
paña, presentando las observaciones que tengo verificadas 
respecto á su modo de vivir, de propagarse y de alimen-
tarse &c. &c.; mas esto seria anticipar la descripción que 
tengo escrita, y que se publicará en la historia de Nueva 
España escrita por nuestro Patricio Clavijero, en donde se 
verán los verdaderos caractéres de esta rara é inocente lar-
gatija. Lo que diré únicamente será, que es muy particu-
lar, está adornada en todo su cuerpo de espinas, y la ca-
beza con una porcioncilla de cuernos sólidos. Al que la ve 
por la primera vez se le presenta como un reptil pernicio-
so y cap. z de causar muchas heridas al que lo tocase; pe-
ro no es asi: armas mas inocentes que las del tapeyaetzin 
creo no se registran en algún animal. No tiene dientes ni 
algún órgano capaz de causar el menor perjuicio: su fruga-
lidad es grande, y aun vive muchos meses sin tomar ali-
mento; y aunque muchos suelen mirarlos con horror, puedo 
asegurar en virtud de centenares de esperimentos,el ningún per-
juicio que hacen aun manejándolos despues de irritados. 

Gacetas de literatura de 22 de marzo y & de abril 
de 1791. 

S i 
os autores de la Enciclopedia metódica, dispuesta é im-

presa en París, no solo parece se han dedicado á herir á . 
nuestra nación con suposiciones fahsas, con sátiras y burlas; 
sino que han llegado á ejecutar mucho mas, como es el 
trastornar la historia para despojarnos de aquellas acciones 
heroicas de que ninguna nación puede presentar otras igua-
les. Se Sabe que el portugués Magallanes, y el vizcaíno Se-
hastian Cano fueron los primeros que enseñaron al mundo 
el modo de poder dar una vuelta al rededor de él. No 

obstante uno de los enciclopedistas, Mr. Brison, en el dic-
cionario de física (que es una parte de dicha Enciclope-
dia) omite noticia tan vulgar y conocida aun de los que 
manejan pocos libros, por estas espresiones, indignas de un 
escritor, en el tomo 1, pág. 110, art. Antipodcis. (1) „Se 
„refiere [dice] que Platón fué el primero que sospechó í'iu-
„biese Antípodasjpero no lia habido certidumbre de su ecsis-
„tencia, hasta que los franceses, ingleses y holandeses rodea-
r o n por medio de la navegación al gíobo." Mas ¿quienes 
fueron los guias de los franceses, ingleses y holandeses? Los 
dos españoles va citados. Sin embargo esto se calla mali-
ciosamente, sin duda porque el autor de una obra tan pro-
lija, y para cuya composicion se necesita poseer mucha ins-
trucción, no debía ignorar que ecsistió una nao conocida por 
Victoria, la que dirigida por los dos pilotos españoles atra-
vesó el occeano v el peligroso estrecho de Magallanes, sur-
có el dilatado mar pacífico del Sur, y caminando al Orien-
te, llegó por fin con felicidad á la España. Omisión tan 
maliciosa puede ser no se le encuentre igual en el dilata-
dísimo cuerpo enciclopédico. 

Tengo espuesto en varias Gacetas como los estrano-eros 
intentan esponer »como nuevos descubrimientos, hechos ya 
referidos largo tiempo antes por los españoles. En una obra 
reciente, que se imprimió en París en 1789, leo una corta 
memoria, cuyo título es este: Ecsanien de una substancia 
gelatinosa, colectada por Mr. Dornbei en un nopal. Por Mr. 
S'uge. La opuntia, captus opuntia de Lineo, conocida por 
Higuera, de Indias, raqueta [nopal] ó cardaso, majado en 
un almirez de piedra surte un jugo gelatinoso y verdoso. 
En el tiempo que produce el fruto es cuando el juo-o ¿ 
sábia se altera y toma un bello color rojo [2] , que se 'mu-
da por la nutrición, porque este color subsiste en la cochi-
nilla que se cria en el nopal: cuando se comen los frutos 

(1) Es cosa bien particular, que solo Madrid sea la ciudad á la 
que, según consta de los nuevos descubrimientos hechos en la mar 
del Sur, se le reconozcan verdaderos antipodas: esto es, hombres que, 
si se formase un taladro desde Madrid, que penetrase por el diáme-
tro de la tierra, en sus dos estremidades, se verificaría que estaban 
pies con pies con los madrileñas; lo que ciertamente no se observa-
rla en ninguna de las otras ciudades conocidas. Vease la coleccion 
de los viages de Cooc. 

(2) Al ver hablar á Dombei en un tono tan decisivo, ¿quien no 
ereeria que esta noticia la vierte despues de mil observaciones lie-

Sí 



del nopal, las venas [ 1 ] adquieren un rojo muy obscuro. 
La substancia amardlosa semitransparente, difícil de 

desmoronarse, y q u e colectó Mr. Dombei en el nopal, pro-
viene del jugo ó sabia de la opuntia, que rompe los vasos 
de la epidemia de la planta, para espesarse en la superfi-
no l ¿ j . ^o continuare traduciendo el resto de la pequeña 
memoria de Mr. de Sage; porque se reduce á participarnos 
a análisis de la goma del nopal, tan dudosa como todas 

las mas que salen en el dia de los fogones de los quími-
cos recientes. Uno dice, que de tal substancia tuvo tales re-
sultados, y otro concurrente varía en la dosis, y aun en al-
go mas. 

¿Puede darse material menos compuesto' que la ao-ua? 
No obstante esto, se impacienta el genio mas sufrido p a r a 
leer las variaciones que esponen los químicos que en el dia 
escriben. Refieren sus esperimentos,- pero resultando un cú-
mu o interminable de con tradiciones, deforma que el lector 
se halla con mayores dudas que las que tenia antes de 
leer tanta disertación y tanta serie de adarmes, granos, es-
crúpulos, &c. &c. ¿que resulta útil nos franquean tantas ope-
raciones? Operibus credite non verbis. Estamos tan igno-
rantes de los principios constitutivos de ^ producciones de 
la naturaleza, como se hallaban casi casi los hombres en 
tiempo de Dioscórides, de Galeno y demás autores natu-
ralistas. 

chas y reiteradas con la mayor esactitud? Pero para convencerse de 
lo contrario basta advertir que la cochinilla ó grana, no solo nace, 
crece y se propaga en nopales que producen frutos de color rojo, si-
no también en los que los surten de color blanco, amarillo y colores 
intermedios: tanta observación repentina y presentada por Dombei y 
otros de este caracter, como hechos constantes, atrasa demasiado los 
conocimientos acerca de la naturaleza. 

(1) Ciertamente que se transtornó la imaginación al ver impreso 
las venas adquieren un color rojo; mas la corrección de erratas im-
presa despues de algún tiempo disipó mi confusion, porque veo debo 
decir la orina de los que comen el fruto del nopal; lo que deberá, 
entenderse cuando los frutos son de color carmín. 

(2) Respecto al nopal se verifica lo mismo que con una infinidad 
de especie de árboles: el pino, el durazno, el cerezo &c. &c. en la 
Primavera surtan muchas gomas ó resinas. ¡Qué mucho que el nopal 
arroje á la superficie los jugos abundantes ó superfluos! Lo mismo 
tengo verificado respecto al maguey. En una palabra, todo árbol, to-

arbusto que recibe mas nutrimento que el que necesita, lo estravia 
hácia la superficie. 

Ló que apura mas mi sufrimiento es el ver como un 
Dombei y otros mil que se le asemejan, dan por nuevos 
descubrimientos, hechos que ya son rancios en los autores 
españoles. ¿Por qué no indagan si los sábios españoles que 
habitaron en América, trataron en estos asuntos, para hablar 
con conocimiento? Veo que el infatigable y sábio Hernán-
dez, quien describió las plantas de Nueva España en el si-
glo décimo sesto tratando del nopal dice: Gummi Jert re-
num, urinae calorein temperans. Súccus avt aqua stíllatitia 
mirabilis est adveraus biliosas, ty pestilentes Jebres, praesertim 
si cum sueco Pitahayae fructus misceatvr. que en castella-
no quiere decir: la goma del nopal es eficaz para corregir 
el calor de los ríñones y de la orina &c. 

El P . Jimenez. traductor de Hernández, y muy prácti-
co en la medicina, imprimió en México á principios del si-
glo 17 estas advertencias: „Echa de sí esta planta (el nopal) 
una goma que templa el calor de los ríñones y la orina. 
El zumo y el agua destilada es admirable remedio contra 
las fiebres coléricas y pestilenciales, si le mezclan el fruto 
que llaman pitahaya: y al margen advierte, que los espa-
ñoles llaman á la goma del nopal alquitira de la tierra, ¿Y" 
es posible que despues de documentos tan claros vertidos 
por dos españoles, se nos aparezca un Mr. Dombei como 
descubridor de una goma que produce el nopal? Mas sea 
lo que fuere de la analisis que ejecutó el químico pari-
siense Sage, lo que tengo verificado es, que por los meses 
de abril y mayo se ven los nopales cubiertos con porcion de 
goma, la que á las primeras lluvias se disuelve, y se regis-
tran las^ plantas sin la menor señal de haber producido go-
ma: ¿iremos al suelo á colectar el aceite y todos los resi-
duos que colectó en su analisis Sage por medio del fuego 
que todo lo altera, todo lo destruye ó forma nuevos com-
binaciones? 

Pero por ahora concluiré este asunto haciendo una ad -
vertencia, y es, que si algún comerciante se dedicase á re-
mitir á Europa (pensamiento que hace mucho tiempo ten-
go meditado) la goma del nopal, acaso lograría mucha uti-
lidad, y plantearía un ramo de comercio útil al pais. Lo 
cierto es, que esta abundancia de goma que proveen los no-
pales, es de mucha consideración por su abundancia. ¿En 
cuantas artes se podría emplear ya para dar lustre á los 
tejidos de seda, ya para otros varios usos? Pero nos halla-
mos muy distantes de promover la industria útil; quiero 
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decir, aquella que consiste en cosechar sin desembolsar di-
nero. ¿Cuantos materiales son reputados por inútiles en 
Nueva España, que transportados á Europa serian ventajo-
sísimos? Mas el oro y plata son los que nos tienen embe-
becidos, y bacen que no procuremos aprovecharnos de los 
mas materiales que la naturaleza nos surte sin fatigas. 

I D on Cristóbal de ^costa, vecino de Tlaxcala, y el mis-
mo que me participó una noticia útil acerca de lá cebadir 
Ha, que comunique en la Gaceta política del reino, me ha 
comunicado al presente, con ocasión de haberse tratado en 
la Gaceta de literatura lo útil que es el contacto del ajo 
para curar el hipo, la siguiente interesante noticia. La in-
genuidad de su caracter se conoce por la lectura de su car-
ta, la que publico omitiendo los elogios personales que. ge-
nerosamente me dispensa, porque estos de nada sirven á la 
sociedad, aunque respecto á mi grati tud serán siempre, in-
delebles. 

„Tlaxcala marzo 26 de 91.—Muy Sr. mió: A pocas ho-
ras de haber visto en la última de las Gacetas de litera-
tura como nos participa ser el ajo manejado un eficaz re-
medio contra el hipo, se me proporcionó ocasion de acon-
sejarlo, porque vi á un niño (de edad de siete años) que 
poco antes comenzó á adolecer de él. A la sazón de estar 
recomendando el antídoto, entró otra niña (casi de la misma 
edad) hipando fuertemente, y se me acordó que habia visto 
en mi pais muchas veces el que se ministraba á los pacien-
tes de un hipo no muy lento un g rano pequeño de añil, 
que desleído en la boca, y tragada aquella tintura, causaba 
su deseado efecto con la mayor prontitud. Por lo mismo, 
aun sin ser médico, sino algo aplicado á ejecutar varias 
observaciones en diversas materias, hice con velocidad, que 
á ocho dientes grandes de ajo quitaran hasta la última cas-
carilla, y el niño (á quien era menos molesto el hipo) to-
mase cuatro en cada mano, v la niña su granito de añil. 
Esta, tragada la tintura, no tornó á hipar mas que tres ve-
.ces, y aquel tardó para aquietarse poco menos de un cuarto 
de hora; pero al fin sanó. En la vez primera que he acon-
sejado uno y otro remedio, el del ajo porque lo ignora-
ba, y el del ' a ñ i l porque, aunque lo sabia, no soy médico, 
como he dicho, ni se me habia acordado en cuantas oca-
siones se han ofrecido, y pude haberlo declarado por amor 

4 la humanidad. La virtud de ambas cosas es un no 'si qué 
para mí a causa de mis cortísimos conocimientos, ó para 
decir mejor, á causa de mi inesplicable rudeza: sin embar-
go, como he podido lo manifiesto á V. y se lo participo 
espresándole, que tal vez por tratar V. en la citada última 
Gaceta de literatura del cultivo del añil, se me acordó l a 
especie, y asegurándole que lo he visto aconsejar muchaá 
veces, y surtir un efecto muy feliz. Los facultativos dirán si 
por otra parte será dañosa á la salud la tintura del añil, y 
mas al que acometa con frecuencia el hipo. 

REFLE CSION. 

E n la Gaceta de literatura, tratando de la planta ÍWOÍC-

tle como particular para rebatir la apoplegia, me espresé en 
estos términos. El moietle surte una tintura azul, con la que 
las indias tiñen el algodon j lana: antes veia que las "-entes 
vestían á los párvulos con camisas teñidas con añil para li-
bertarlos de la alferesía. ¿Qué? ¿El color azul que surten 
los vegetales es propio para curar y libertarse de las enfer-
medades que acometen á los nervios? 

La noticia comunicada por el Sr. Garcia patrocina mi 
idea, porque como se vé, una pequeñísima dosis de añil 
rebate al hipo, enfermedad provenida de la convulsión de 
los nervios. ¡Qué dilatado campo se presenta á los médicos 
deseosos de socorrer á los h< mhres! El azul de Prusia, la 
tintura del pastel, y otra infinidad de vegetales que surten 
color azul, ¿no serán propios para curar las enfermedades 
provenidas de la perturbación de los nervios? El tinte azul 
que surten los vegetales proviene de un fierro sutilísimo: el 
azul de Prusia, la tinta de escribir lo contienen: ¿no serian 
propias al intento? El temor del Sr. Garcia acerca del uso 
interior del añil, se debe despreciar, porque el añil es muy 
inocente: vemos que los tintoreros, y los que lo fabrican,sin 
lavarse las manos manejan los alimentos, y no esperimen-
tan novedad; á mas de que la medicina proporciona medi-
camentos que seguramente son de naturaleza nociva, pero 
que ministrados á tiempo y en la dosis correspondiente son 
útiles. 



Observaciones acérca del nitro de plata, considerado como 
un poderoso antiséptico. Por el Dr. Hahnemann. ( ] ) 

*an añadidas algunas notas por el traductor. 

«Lt aso á describir en compendio un descubrimiento de-
mucho ínteres, cual es, que el nitro lunar ó de plata (2) es 
el mayor antipútrido que ha llegado á mi noticia. Si se 
disuelve una pequeñísima cantidad (1.500) en agua, impide 
la putrefacción de la carne: si se echan en infusión por ca-
torce dias algunos pedazos de carne en la disolución de 
esta sal algo recargada del nitro lunar, y se esponen hú-
medos al calor, esponiendo al mismo tiempo otros pedazos 
de carne no preparados, se verá como la carne preparada 
con la disolución se desecará poco á poco, sin manifestar 
algún indicio de podredumbre, se compactará, y no la aco-
meterán los insectos [3] ; al contrario de lo qiie presentará 
al olfato y á la vista la no preparada. 

Si se disuelve una pequeñísima porcion de dicha sal 
en agua en la propotcion de 1 á 10J0.03, permanecerá sin 
corromperse, no tan solamente espuesta al temperamento del 
ambiente, sino aunque se esponga al sol [4] . 

Es creíble pueda ministrarse esta sal con ventaja en el 
escorbuto, como lo tengo verificado, y aun como bebida dia-
ria, sin que se tema alguna fatal resulta. 

(1) Artículo sacado de los anales químicos de Crell, año de 1778. 
(2) El nitro de plata se dispone así. En espíritu de nitro, que 

es la agua fuerte, se echa á disolver plata pura, que en el comercio 
conocen por copella, hasta que quede alguna sin disolverse: á con-
tinuación de esto, en una vasija de vidrio se pone á evaporar la di-
solución, hasta que en la superficie se observe una película, esto es,, 
una ligera costra. Entonces se coloca la vasija en lugar fresco, y al 
cabo de algún tiempo se verán formados los cristales del nitro de 
plata, los que separados del licor que no se cristaliza, se ponen á se-
car. Esta operacion es en parte la que se ejecuta para fabricar la 
piedra infernal. 

(3) A los que se dedican á disponer gabinetes de historia natural 
ya se les presenta ingrediente para libertar á los animales de la po-
lilla. Vease en la Gaceta política lo que tengo dicho sobre el parti-
cular de la utilidad de la cebadilla. 

(4) No hace mucho tiempo se trató por varios químicos el medio 
de libertar de putrefacción á la agua que se embarca en los navios, 
y no faltó quien propusiese mezclar una pequeña porcion de piedra 
infernal: las observaciones de Hahnemann comprueban la utiiidad de 
dicha idea, y con conocida ventaja, porque propone el correctivo. 

, S r s é intenta quitar r í a bebida el nitro de plata an-
tes de tomarla, se le mezclará una poca de sal de comer, 
con la condicion de esponer dicha mezcla á la luz, (ó con 
mas eficaz y pronto efecto, al sol) porque en estas cir-
cunstancias la luna cornea (que nuestros comerciantes de 
plata conocen por escalan) se precipita al fondo con la 
apariencia de un polvo negro. El mal olor v triste aspecto 
de las 1 agas inveteradas se desaparecen en poco tiempo por 
medio de una muy ligera disolución de sal rUODO] Por 
esta practica he conseguido muy felices resu tas. 

• He observado como la dis¿Iucion del nitro de plata 
produce maravillosos efectos en las ésquilencias pútridas, 
usando de ella como gargarismo, y aun en las grietas que 
nacen en los labios de los bubosos, á quienes se les mi-
nistran las unciones de mercurio sin el debido arre-lo. E n 
una palabra las propiedades de fortificar y de desecar del 
nitro de plata son estraordinarias. J 

l i j a s dificultades que se esperimentan en varios sitios res-
pecto a las fabricas de arquitectura por no tener á mano 
piedra proporcionada, frustra la ejecución de muchos edi . 
ficios. ¿Pero qué? ¿El hombre se ha olvidado de los re-
cursos que franquea á su alma racional nuestro criador« 
^Quiere reputarse por inferior á los animales, los que su-
plen según la necesidad en sus nidos y alvergues materia-
íes de diversa naturaleza? Palpo la ignorancia de muchos 
arquitectos, al ver lo que ellos se afa°nari, v lo que , a t a n 

^ lugares muy distantes las'piedras necesa-
rias para l a construcción de los edificios que se Ies enco-
miendan, cuando con fabricar un horno de ladrillo, podiah 
formar en él piedras artificiales del tamaño que l e s ' d ^ a 

n
 n a c T e s nos dejaron monumentos de 
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mania del tiempo es fabricará mucho costo, y gastar demasiado 
en lo que se podia ahorrar infinito. 

No solo la fabrica de ladrillos es útilísima en las fá-
bricas. Los antiguos supieron disponer piedras artificiales (1), 
lo que han renovado los modernos, porque en las memorias 
de la Academia de Roan de 1776 se lee esta lítil noticia: 
„El autor de la memoria presentada por el Duque de Hft í-
„court cita los testos de Turnio, de Paladio y de Vitrubio, 
„y concluye como los romanos no empleaban la cal sino 
„de dos modos: la que se apagaba en agua, y que no se 
„permitía usar sino hasta despues de tres años (2),.?y esta 
„servia particularmente para las cañerías; ya apagada con 
„poca agua y reducida á polvo, que se mezclaba en una 
„tercera parte á dos de arena lavada, y la incorporacion se 
„ejecutaba sin añadir agua. La poca que contenia la arena 
„era suficiente para formar la mezcla, se batia asi como se 
„ejecuta con el yeso, y se usaba de ella con prontitud. Se 
„ha fabricado en París con esta mezcla y desechos de 
„piedra un obelisco de treinta pies de altura, disponiéndolos 
„materiales en la inmediación para echarlos con prontitud 
„en el molde, también se han dispuesto piezas de adorno, 
„balcones y piedras grandes mas fuertes que los fragmentos 
„de las piedras naturales que se incorpararon: la Academia 
„ha comisionado sugetos de su cuerpo, para que reiteren 
„estos primeros ensayos." Diario de física de 1776, tom, 2. 
pág. 490. 

° Si ya en Europa se dedican á restablecer las piedras 

(1) Se refiere en una obra del grande físico y astrónomo Man-
fredi, que en una iglesia de Ravena se vé una bóveda de 38 pies de 
diámetro y 15 de grueso, formada con una sola piedra. Una de dos: 
ó los antiguos sabian mejor la mecánica que los modernos, pues mo-
vían v elevaban cuerpos tan volumosos; ó la dicha piedra es artifi-
cial Me inclino á creer esto ultimo: lo primero, porque Biaisen su 
arquitectura, siguiendo la autoridad del ingeniero Bauhan, dice, que 
las pilastras del coro de la iglesia de Veseh en Borgona son artifi-
ciales &c Y lo secundo, porque L a - l a y e en sus indagaciones sóbrela 
mezcla de que usaban los romanos, asienta también, que los pilares 
de la iglesia de San Amas en Flandes son igualmente artificiales. 

12\ Los romanos no permitían se usase de la mezcla formada 
con cal apagada en agua, sino despues de tres años, y aquí en Me-
S c o veo que no han pasado tres horas cuando ya fabrican con ella 
c e r tos arquitectos; ¿y no querrán se les repita que esta mezcla, que 
d cen de Loriot, no es la que usaban los romanos? 

artificiales, ¿por qué en Nueva España, en donde es tan 
abundante la puzolaua ó tezontle, no restablecen los arqui-
tectos en beneficio de las obras [por su fortaleza y econo-
mía de los que las costean] lo que ejecutaban los indios? 
Estos sabian fabricar piedras artificiales: las he visto, y las 
verá quien se tome el trabajo de registrar y de observar-
las en la villa de Cuernavaca, en una de las calles mas tra-
queadas, ya sea por algunos coches, ó por las muchas ca-
balgaduras que diariamente transitan. Se vé, pues, en esta 
villa un acueducto cubierto con unas piedras cuadrilongas, 
pero artificiales, dispuestas con cal y tezontle. En la misma 
villa, frontero á la capilla de San Juan, está una casa muy 
arruinada por su antigüedad: la entrada se compone de una 
escalera, cuyos escalones están fabricados con piedras natu-
rales y artificiales. Lo que se hace mas reflejable es, que 
con motivo del traqueo las piedras naturales están muy gas-
tadas, y las artificiales intactas. No lejos de México, se ven 
las ruinas del acueducto de Xochimilco, que acaso lo dis-
pusieron los indios antes de la conquista, porque de lo con-
trario el prolijo Betancur hubiera advertido ser obra dirigi-
da por algún religioso, como tiene la atención de espresar 
las muchas que su útilísima religión planteó en Nueva Es -
paña. En ese conducto dispusieron en lo interior del caño 
una gruesa capa de mezcla con tezontle, la que á la vista 
se presenta tan sólida, que no se diferencia de la piedra 
muy dura que aqui se conoce por Tenayuca: estos ejem-
plares debían mover á los arquitectos á renovar práctica 
tan útil: ¿qué costos se erogarían en la fábrica de una igle-
sia, que se construyó no hace mucho tiempo, porque desde 
México se encaminaban las piedras para pilares &e. ¿no hu-
biera sido mas ventajoso fabricar moldes, y en ellos dispo-
ner las fábricas de piedras artificiales, las que saldrían con 
las dimensiones necesarias, y con los relieves ú otros adornos 
que son necesarios ó de capricho? 

E l reconocimiento de estas piedras artificiales fabrica-
bas por los indios, lo debo á D. José de Valdovinos, ve-
cino de Cuernavaca. Es justo tributar el reconocimiento de-
bido á los que trabajan en beneficio del público; y aun 
tengo registrada una cornisa dispuesta con piedras artificia-
les que ideó para cierta fábrica: á mas de sus indagacio-
nes, y lo mucho que ha aprovechado registrando buenos 
autores, posee una industria económica, mediante la cual se 
halla casi concluido un templo que dirige, en el que se ha 



gastado por centenas lo que en otras circunstancias hubiera 
sido por millares, sin embargo de que dirige esta obra en 
país en qiie los materiales son mas caros que en México. Un 
arquitecto 110 solo debe ser instruido y práctico; debe ser 
industrioso, para que se escuse todo gasto que de nada sir-
ve para la solidez y hermosura; de lo contrario sucede lo 
que se vé muy á menudo: esto es, que dentro de poco tiem-
po avalúen un edificio por la mitad ó menos de lo que cos-
to. Asi se esperimenta todos las dias. 

P . D. Una vez que se puede disponer con la pusolana 
o tezontle una piedra del tamaño que se quiera, ¿no seria 
muy fácil, y aun muy útil, fabricar una bóveda de una 
sola pieza disponiendo el molde, é ir colocando la mezcla 
oe tezontle y cal, lo mismo que cuando se fabrica una bóve-
da con piedras labradas con mucho mayor gasto? Si cada 
porcion de mezcla debe reputarse por una piedra natural, 
creo quedólo asi pudo disponerse la bóveda de Ravenade que 
se trató. ¿Intentaran los arquitectos emprender obra de este 
caracter? Lo cierto es que de tales refiecsiones no se debe 
prescindir. 

Gaceta de literatura de 19 de abril de 1791. 

uego que se descubrió el microscopio, y por su me-
dio se registraron animales en las aguas, en las piedras y 
en las sustancias menos sospechosas de estar pobladas de 
vivientes que se ocultan á la simple vista, se presentó una 
legión de eruditos superficiales, que atribuían á los insec-
tos invisibles todas las molestias á que estamos sujetos por 
nuestra miseria. Según su dictamen las fiebres eran causa-
das por insectos que se mezclaban á la sangre; la rábia de-
pendía del cúmulo de ciertos animalillos perniciosos: en una 
palabra, estos parleros tenían al mundo en un continuado 
sobresalto con sus pretendidos insectos. ¿Pero no se pudo 
decir á estos eruditos superficiales: los insectos no causan 
las enfermedades ni las epidemias; todo lo que les propor-
ciona un alvergue acomodado á su subsistencia, es lo que 
los dirige á radicar su establecimiento: su abundancia no 
es causa de nuestros males, es un efecto. En realidad de 
verdad, ¿como probarán semejantes génios que todos los 
insectos son perniciosos á la salud? Ellos son los primeros 

que devoran los ostiones, el qüeso añejo poblado de innu-
merables insectos, los camarones, y otra infinidad de pequeños 
animales, que no se diferencian de los que se ven por los mi-
cr oscopios sino es por su magnitud. Si los primeros no son 
dañosos, ¿quien ha demostrado que los segundos lo sean? 

Pasó ya la cantinela acerca de los insectos; pero el 
descubrimiento de los gaces ó aires diferentes del que co-
nocíamos, ha proporcionado á los charlatanes nuevas armas 
con que amedrentar á los que no tienen algunos conocimien-
tos físicos: ¿qué sucede? Ínterin dormitan ó se ocupan en 
acciones que les dejan las manos y los ojos libres bojean 
un libro de física: leen que el aire mefítico, el inflamable 
son perniciosos á la salud, y sin otra instrucción que la 
lectura de cuatro ó seis páginas que tienen una indispen-
sable conecsion con el resto de la obra, luego que ven á 
una persona con una flor en la mano, ó que pasan por un 
prado inmediato á la agua, comienzan á hacer mil gestos 
y á prorumpir: este territorio es pernicioso: el oler mía 
"flor no es saludable: ¿no serian menos perniciosos estos.char-
latanes á la sociedad, si se entretuviesen en contar las mos-
cas que vuelan por las piezas, ó las . arrugas de sus dedos? 
Si registran algún árbol inmediato á la habitación, aconse-
jan al poseedor lo derribe, á causa de que es perjudicial 
á la salud, y aun suelen añadir para mostrar erudición 
estas palabras: la falta de ventilación §~c. ¡qué ignorancia! 
¿El aire es acaso cuerpo sólido para que no pueda intro-
ducirse por donde no halle resistencia, siempre que sea 
agitado? Con el mayor dolor (y por esto imprimo estas ad-
vertencias) he visto destrozada una arboleda, que resguar-
daba á un convento del viento Nordeste, que aquí no es el 
mas molesto y dañoso, por el influjo de uno de estos se-
ñores. Mas ¿qué se ha abanzado? Nada. Se intimidó ; á los 
religiosos presentándoles mil fantasmas con la máscara del 
aire mefítico: falta de ventilación; pero ya los religiosos que 
lo habitan tienen palpado que sus antecesores disfrutaron 
una robusta salud, no obstante de estar rodeados de un 
bosque y que en el dia los que ocupan el convento tienen 
que sufrir los efectos de un viento que les incomoda. 

Siempre tendré presente lo que oi á uno de estos fí-
sicos de contrabando. Se ofreeió hablar de las acéquias, 
que la esperiencia tiene demasiado manifestado ser útiles » 
esta poblacion, y en aquel tono decisivo, propio de la ig-
norancia, prorrumpió en..estas espresiones; tanta yerba que 



se registra en esas acequias vicia el aire. Pretendido sa-
bio, ¿los espenmentos decisivos de Igen Housz, de Prestlev, 
tie Fontana, y de otros célebres físicos, no tienen ya demos-
trado que las plantas, principalmente las acuáticas, purifi-
can el aire porque absuerven el mofético, y lo transpiian 
saludable? En otros tiempos, cuando México se bailaba ro-
deado de lagunetas pobladas de plantas se disfrutaba mu-
cha salud: se han minorado las superficies de las aguas, 
y por lo mismo las plantas; y ya en México se esperimen-
tan unas casi continuadas epidemias en tiempo de seca, 
que no tienen otro origen que la perturbación que se ob-
serva en la situación física de México. Es peligroso mudar 
el plano de la naturaleza, dice el autor de una obra c lá-
sica en su órden. 

Para comprobar todo esto he juzgado seria muy útil 
traducir la carta del Dr. Franklin, de este físico, tanto mas 
respetable cuanto que no funda sus decisiones, en congetu-
ras, sino que siempre las profiere en virtud de hechos de-
cisivos. 

Respuesta del Dr. FranckHn al Dr. Presley. 

Il poder que tienen los vegetales para purificar el ai-
re que corrompen los animales, es un sistema que me pa-
rece muy racional, y que concuerda perfectamente con las 
demás leyes de la naturaleza. El fuego purifica á la agua 
en toda "la redondéz de la tierra; la purifica por medio de 
la destilación elevándola en vapores, los que se convierten 
en lluvia; la purifica por la filtración, porque conserván-
dole la fluidez, en semejante estado penetra á la tierra. 
Ya se sabia que las sustancias animales corrompidas surtian 
á las plantas unos jugos útiles cuando se mezclaban á la 
tierra, y en el dia se verifica que las mismas sustancias en 
estado de putefraccion mezcladas con el aire, causan igual 
e f e c t o . . . . 

Espero que estos esperimentos decisivos pondrán lími-
tes al furor de arrancar los árboles que nacen á los con-
tornos de las habitaciones, y destruirá la preocupación en 
que se vive á pesar de los progresos en que se halla el ar -
te de la jardinería en estos tiempos, de que la vecindad 
de las plantas es nociva. Estoy convencido en virtud de 
prolijas observaciones, de que el aire de los bosques no 

caula enfermedades; porque nosotros los americanos somos 
poseedores en toda la estension de las colonias de casas 
de campo colocadas en lo interior de los bosques, v nin-
guna nación de las que pueblan la redondez dé la tier-
ra disfruta salud mas robusta que nosotros los colonos. Dic-
cionario de Paul . Física tom. 1, pág. 54, art. aire. 

. .«SB^S,. .^»^» 

Carta dirigida de Veracruz al autor de esta. 

U L Í u y Sr. mió: En vista de lo inclinado que veo á V. 
de beneficiar al público con sus sabias y titiles noticias; 
movido de un afecto de humanidad tomo la libertad de 
proponerle un pensamiento que tal vez puede ser de al-
gún beneficio á algunos. 

Desde mi tierna edad he oido muchos cuentos relati-
vos al contagio producido por los tísicos: hace algunos años 
que me he Tomado el trabajo de indagar sobre el part i-
cular, v no he hallado un solo ejemplo qué me haya con-
firmado la preocupación en que me crié, reduciéndose sola-
mente los informes que podrían haberlo verificado á his-
torias de viejas que se cuentan de todas partes, otros que 
por falta de la debida atención se atribuían á contagio: en 
mi concepto han sido bien caracterizadas otras las causas; 
pero si he hallado una multitud de ejemplares, en que sí 
esta enfermedad fuese contagios hubiera hecho estragos 
formidables v no se ha verificado la menor resulta. 

El Dr. "Guillermo Cullen, de quien V. tiene noticia, 
dice. Los médicos han supuesto frecuentemente que la t i-
sis era una enfermedad contagiosa: no me atrevo á asegu-
rar que nunca lo sea; pero sobre muchos centenares de ejem-
plos de esta enfermedad que he visto, apenas habrá habi-
do uno de ellos en que la tisis me haya podido parecer pro-
ducida por el contagio. 

El Dr. Bosfiuilíón, doctor, regente de la facultad de 
medicina de París, lector del rey &c. &c. &c. dice. 

No puedo disimular que dudo mucho que la tisis sea 
nurca dé una naturaleza esencialmente contagiosa. No se 
ha determinado con qué modo se propaga este pretendido 
contagio, y los hechos qué se han traido para probarlo 
parecen haber sido mal observados: se ha atribuido al con-



tagio lo qtie dependía de otra cansá. Ya hace más de vein-
te anos que me he ocupado en recoger observaciones con 
cuidado, y que precisado por una gran parte de este tiem-
po en asistir a los pobres en muchas parroquias de Paris, 
lie tenido ocasion de ver quizá un millar de tísicos: por 
mas indagaciones que he podido hacer, no me he podido 
asegurar que ninguno se ha vuelto tísico por contagio, ó 
que lo naya comunicado, aunque la mayor parte de" estos 
enfermos habitasen y durmiesen con personas sanas en pa-
rages estrechos, sucios, poco ventilados, y en donde todas 
las causas capaces de dar actividad se encontraban reu-
nidas. 

He visto personas ricas padecer la tisis confirmada, las 
que han tenido por espacio de muchos meses nodrizas sa-
nas sin comunicarlas la enfermedad. Ninguno de los anti-
guos han mirado á la tisis como contagiosa. El pasage que 
se cita para probar lo contrario estrahido del primer libro 
de Galeno sobre las calenturas, no es aplicable aqui. Ga-
leno parece únicamente indicar que cualesquiera ecshala-
cion pútrida puede escitar la calentura: en efecto, he 
visto enfermos que habían estado de noche y de dia al la-
do de tísicos desáuciados contraer una calentura que se 
ha disipado al cabo de pocos dias, sin que se le siguiese 
ningún síntoma de tisis: esta enfermedad es tan común 
que no es de admirar que muchos de los que la han pal 
decido se hayan encontrado con tísicos; pero hay tan gran 
número de ejemplos bien probados en donde no se ha visto 
nada semejante, que estas observaciones, de nin°*un modo 
bastan para determinar que la enfermedad sea contagiosa. 
El Dr. Starck disecó impunemente un gran número de ca-
dáveres de tísicos: otros muchos anatómicos los han dise-
cado igualmente sin contraer la enfermedad. 

Digo pues: ¿no es un dolor que por una vulgar preo-
cupación muchos infelices se ven casi abandonados, otros que 
tienén comodidades espuestos á demostraciones tristes, qne 
les hace ver (no con poco dolor) que el tener alguna asis-
tencia es por interés, y con gran repugnancia, y muchos 
que se ven destituidos de alhajas, muebles, y otras prendas 
que son destinadas al fuego por esta vulgaridad? [ I ] 

(1) Para dar mas vigor á los fundamentos que espone el sujeto 
que me dirigió la carta, debo advertir como ten el diario de Bo-

Un espíritu de humanidad me müeve á molestar á Vm. 
y espero que el propio que ha inducido á Vm. á publicar 
varias advertencias de utilidad, le moverá á reflecsionar so-
bre este punto, ilustrarlo, darlo al público, si lo hallase 
por conveniente, y dispensar 4 su mas atento servidor Q. 
S. M. B .=Juan Abercromby. 

J j j o s grandes costos é interrupciones de trabajos en los 
reales de minas en que se saca la plata por fundición, se 
harán visibles si se consideran los gastos mescusables para 
conducir desde México los alcrivises, y los indispensables 
para transportar hasta México los que se hallan inutiliza-
dos con el fin de aprovechar el cobre. Por lo general los 
mineros viuen muy estrechados respecto á lo necesario; y 
así no pueden tener repuestos de un instrumento tan nece-
sario. Si un alcrivis se les hecha á perder, interrumpen el 
trabajo con grave perjuicio hasta que se rehacen de otro, 
ya sea prestado ó comprado en el lugar al precio escesi-
vo que la codicia suele imponer á la necesidad. Llevado 
de esto me ha parecido muy útil traducir lo que sobre el 
particular veo en las memorias de la academia de Stoc-

Miras económicas acerca de los alcrivises de cobre en las 
fundiciones de ferro por Leonh Magnouggia. 

^ P a r a beneficiar en Suecia desde novecientos hasta mil 
y doscientos quintales de fierro, son necesarias mil ferrerias 
y para cada una un alcrivis del peso de quince libras o 
poco mas (estos alcrivis por lo regular son fundidos) (1) Se 
pierde mucho cobre en sus renovaciones, por precisión le 
pao-an al cobrero en propoTcion á su peso, y todos estos 
gastos recaen sobre el fierro, y por lo mismo su valor se 
aumenta. Para ahorrar la mitad del gasto se ha fabrica-

villon mes de Julio de 1785 se imprimieron tres memorias del gran-
de práctico Mr. Poltal, qnien asegura no ser la tisis contagiosa: y en 
verdad que si lo fuese hubiera sido víctima de su amor á la salud 
publica, por haber disecado tantos cadáveres de tísicos 

(1) Los que se usan en nueva España no son fundidos, sino trabaja-
dos á martillo, y pesan por lo regular de cincuenta á ochenta libras. 

2a TOM. I I . 



do toda la parte posterior que se coloca- dentro de la pa-
red del horno con gruesas láminas de fierro, deiando' la 
suficiente hoquedad para que se introduzca el canon do 
ios melles; la boca del alcrivis se ha fabricado igualmente 
con buen cobre afinado, lo que es indispensable, y def la rgo su-
ficiente para que sobresalga de la pared un poco en lo interior 
del horno. A esta especie de cuello se le ha dispuesto lo suficien-
t e ^ largo como pulgada j media para que cubra el cañón 
fabricado con las láminas de fierro, procurando siempre que-
den bien unidas ambas piezas, las que se afirman con cua-
tro clavos. 

La parte del alcrivis que se halla en lo interior de la 
pared no padece por la actividad del fuego, el viento de 
los fuelles la enfría; pero la parte formada con cobre su-
fre mucho y se escoria, ó tal vez suele fundirse; es, pues, 
inútil disponer todo el alcrivis de cobre; el oañon de lá-
minas de fierro servirá muchos años, y se pueden separar 
ambas piezas en caso necesario para establecer nueva boca 
(ó como dicen los mineros) el ojo: este ahorro es de con-
sideración, y en Biilingfors no se fabrican ya sino con arre-
glo á esta práctica. 

Advertencia sobre la invención referida por Suen-Rhiman, 

U j o s - alcrivises asi formados son muy útiles en las herre-
rías en que se labran barras y láminas. Se consigue el ahor-
ro que se solicita, v sirven lo mismo que las antiguas, siem-
pre que se consigan oficiales diestros que dispongan am-
bas piezas de forma que queden bien unidas, para que el 
viento no tenga que sufrir por las desigualdades y clavos, 
y que el ojo del alcrivis no se desplome y caiga" el hor-
no; [S] pero aunque no se tenga á la mano oficial dies-
tro, es posible ahorrar algo acomodando la parte posterior 
de algún alcrivis viejo de cobre, á la del ojo nuevamen-
te fabricado, lo que puede ejecutarse con facilidad siempre, 
que sea necesario. Lo que sigue en el festo no nos impor--
ta, porque en Nueva España no se fabrica fierro, 

(1) Véase la advertencia del traductor, 

Ádvértencxa del traductor, 

en urta fundición de fierro es pernicioso se desplome 
pa e del alcrivis de cobre, á causa de que unido al fier-
ro lo hace de mala calidad, y es operacion muy difícil y 
costosa separar ambos metales; en las fundiciones de plata, 
si se Verifica, es necesario aumentar costos y tiempo; dos cir-
cunstancias tan indispensables en la estraccion dé la plata. 
¿Pero no será posible aventajar la idea de estos autores 
suecos? Sí, porque se reconoce ya material que sufre la ac-
tividad del fuego mas poderoso sin fundirse y escoriarse. 
Los químicos de Europa despues de tanto tiempo, de t an -
ta solicitud, de tanto ensaye, han conseguido fabricar la por-
celana, esta loza que los chinos y japones miraban como 
propia de su habilidad é inimitable por los europeos; por 
lo que, gracias al lujo, en este ramo de comercio tenían 
por tributarias á todas las naciones cultas del orbe. Reau-
mur, aquel físico incansable en ejecutar operaciones, y as-
tuto para verificar resultados útiles á la humanidad, á pe* 
sar de haber conseguido por mano del misionero Entreeolles 
los materiales con que fabrican los chinos la loza, apenas 
dejó algunas luces muy superficiales. Como hombre al 
fin, confundió la naturaleza de los materiales; pero 
Guetard, el conde Milli, Macquer, Arcet &c. &c, tienen 
va planteada en Europa la fabrica de porcelana de China, 
idéntica por lo que mira á la pasta, y perfeccionada en lo 
perteneciente á los esmaltes ó pinturas. 

Sí esta loza, ó por mejor decir, su principal material 
resiste tanto al fuego mas activo, ¿por qué no se podrán 
fabricar aicrivises con ella? No encuentro dificultad. Los ma-
teriales los tenemos á la mano, porque en Nueva España 
en el pueblo de Meztitlan se halla una mina de legítimo kao-
lin, ei principal de los dos ingredientes que componen la 
loza de China: el segundo que és el petunse, lo conducen 
muy barato del real de minas de Tlalpujahua, á los que fa-
brican vidrios. Fabríquense, pues, los alcrivises con pasta 
de la loza de China, y tendrán los mineros instrumentos 
que no se les fundan ni se les escorien, y con esto se les 
interrumpan las operaciones de la fundición. 

Adquiridos los dos materiales, ya será fácil fabricar 
un alcrivis, no indestructible, porque ningún cuerpo lo es; 
pero sí de mucha duración. Ya me parece veo á ciertos 



do toda la parte posterior que se coloca- dentro de la pa-
red del horno con gruesas láminas de fierro, deiando' la 
suficiente hoquedad para que se introduzca el canon do 
ios melles; la boca del alcrivis se ha fabricado igualmente 
con buen cobre afinado, lo que es indispensable, y def largo su-
heiente para que sobresalga de la pared un poco en lo interior 
del horno. A esta especie de cuello se le ha dispuesto lo suficien-
t e ^ largo como pulgada j media para que cubra el cañón 
fabricado con las láminas de fierro, procurando siempre que-
den bien unidas ambas piezas, las que se afirman con cua-
tro clavos. 

La parte del alcrivis que se halla en lo interior de la 
pared no padece por la actividad del fuego, el viento de 
los fuelles la enfría; pero la parte formada con cobre su-
fre mucho y se escoria, ó tal vez suele fundirse; es, pues, 
inútil disponer todo el alcrivis de cobre; el cañón de lá-
minas de fierro servirá muchos años, y se pueden separar 
ambas piezas en caso necesario para establecer nueva boca 
(ó como dicen los mineros) el ojo: este ahorro es de con-
sideración, v en Biilingfors no se fabrican ya sino con arre-
glo á esta práctica. 

Advertencia sobre la invención referida por Suen-Rinman, 

U j o s - alcrivises asi formados son muy útiles en las herre-
rías en que se labran barras y láminas. Se consigue el ahor-
ro que se solicita, v sirven lo mismo que las antiguas, siem-
pre que se consigan oficiales diestros que dispongan am-
bas piezas de forma que queden bien unidas, para que el 
viento no tenga que sufrir por las desigualdades y clavos, 
y que el ojo del alcrivis no se desplome y caiga" el hor-
no; [ l ] pero aunque no se tenga á la mano oficial dies-
tro, es posible ahorrar algo acomodando la parte posterior 
de algún alcrivis viejo de cobre, á la del ojo nuevamen-
te fabricado, lo que puede ejecutarse con facilidad siempre, 
que sea necesario. Lo que sigue en el festo no nos impor*. 
ta, porque en Nueva España no se fabrica fierro, 

(1) Véase la advertencia del traductor, 

Advért&icxa del traductor. 

en una fundición de fierro es pernicioso se desplome 
pa e del alcrivis de cobre, á causa de que unido al fier-
ro !o hace de mala calidad, y es operacion muy difícil y 
costosa separar ambos metales; en las fundiciones de plata, 
si se verifica, es necesario aumentar costos y tiempo; dos cir-
cunstancias tan indispensables en la estraccion dé la plata. 
¿Pero no será posible aventajar la idea de estos autores 
suecos? Sí, porque se reconoce ya material que sufre la ac-
tividad del fuego mas poderoso sin fundirse y escoriarse. 
Los químicos de Europa despues de tanto tiempo, de t an -
ta solicitud, de tanto ensaye, han conseguido fabricar la por-
celana, esta loza que los chinos y japones miraban como 
propia de su habilidad é inimitable por los europeos; por 
lo que, gracias al lujo, en este ramo de comercio tenían 
por tributarias á todas las naciones cuitas del orbe. Reaü-
mur, aquel físico incansable en ejecutar operaciones, y as-
tuto pura verificar resultados útiles á la humanidad, á pe-
sar de haber conseguido por mano del misionero Entreeolles 
los materiales con que fabrican los chinos la loza, apenas 
dejó algunas luces muy superficiales. Como hombre al 
fin, confundió la naturaleza de los materiales: pero 
Guetard, el conde Milli, Macquer, Arcet &c. &c, tienen 
va planteada en Europa la fabrica de porcelana de China, 
idéntica por lo que mira á la pasta, y perfeccionada en lo 
perteneciente á los esmaltes ó pinturas. 

Sí esta loza, ó por mejor decir, su principal material 
resiste tanto al fuego mas activo, ¿por qué no se podrán 
fabricar aicrivises con ella? No encuentro dificultad. Los ma-
teriales los tenemos á la mano, porque en Nueva España 
en el pueblo de Meztitlan se halla una mina de legítimo kao-
lin, ei principal de los dos ingredientes que componen la 
loza de China: el segundo que és el petunse, lo conducen 
muy barato del real de minas de Tlalpujahua, á los que fa-
brican vidrios. Fabríquense, pues, los alcrivises con pasta 
de la loza de China, y tendrán los mineros instrumentos 
que no se les fundan ni se les escorien, y con esto se les 
interrumpan las operaciones de la fundición. 

Adquiridos los dos materiales, ya será fácil fabricar 
un alcrivis, no indestructible, porque ningún cuerpo lo es; 
pero sí de mucha duración. Ya me parece veo á ciertos 



mineros nuestros esponer mil dificultades, llevados de la 
preocupación y mama que tienen de no dar un paso mas 
allá de sus prácticas: dirán ¿qué quien, fabrica estos alcri-
vises? Mas yo les responderé que con la paciencia para ver 
frustradas las primeras operaciones, y la constancia para so-
licitar artesanos, que corrijan los errores de los que antes 
se emplearon, no hay dificultad que no se venza. 

Referiré un hecho que haga esto sensible. D. Ramón. 
Antonio de Gadeyne, administrador actual de las reales f á -
bricas de pólvora, despues de planteadas las operaciones que 
se hallan en uso, y de haber registrado los autores clási-
cos, veia que las pólvoras no eran de la actividad que se 
deseaba: solicitaba la perfección en que se hallan en el día; 
pero reconocía que la mezcla de un azufre impuro, impe-
dia sus deseos vivos de fabricar pólvora bien acondiciona-
da. Unos cuantos renglones que traduje de la Mineralogía 
de Bomare los aprovechó en tal forma, que en el dia con-
sigue semanariamente cincuenta quintales de azufre en flor, 
resultado que no se consigue en ninguna fábrica del orbe. 
Todo se debe á su celo infatigable, dirigido á satisfacer las 
obligaciones de su empleo. Se sabe ¡ojalá y no fuesen tan 
diarias las dificultades que se palpan en un nuevo estable-
cimiento! lo mucho que trabajó para conseguir cornamusas 
de barro de mucho volumen. Las observó quien estuvo á la 
vista; mas luego que hecho mano el administrador de unos 
indios fabricantes de loza del pueblo de Metepec, cercano 
á Toluca, allanó todas las dificultades: estos indios fabricaron 
piezas que jamás habían visto, las cocieron sin que alguna 
se perdiese: finalmente, en virtud de esto, ciertos oficiales 
que miraban la fábrica de una grande cornamusa como una 
hazaña, y como una ejecución que debia fructificarles mu-
cho dinero, reconocieron su arrogancia, y ya la fábrica de 
cornamusas es cosa tribial. Ejecútese lo mismo, solicítense 
indios loceros, que fabriquen los alcrivises con la pasta de 
loza de China, y conseguirán los mineros ahorrar mucho 
dinero en fabricarlos, en su conducción y retorno de los 
inutilizados. 

Que el tlalzapon [jabón de tierra} de los indios de 
Meztitlan sea, el verdadero kaolín, lo tengo verificado, por-
que á mi solicitud se emprendió en esta ciudad una fábri-
ca de loza China: ministré el kaolin ó tlaltzapon, y tam-

b ien el petunse ó pedernal molido: se hicieron las mezclas 
en arreglo á lo que describe Guetard, y se lograron 

tiestos que no cedian á los de la loza de China. Ciertos 
caprichos y la falta de un horno bien construido para co-
cer material que tanto resiste al fuego, y otras circunstan-
cias que no importan al lector, frustraron el establecimiento 
de íabrica tan importante, en la que no llevaba otra mira, 
otro interés, que ser útil á la patria; y tuve que sufrir los 
costos de desensolvar la mina del Tlalzapo, y hacer condu-
cir el material. Espongo estas noticias porque veo cuan 
ventajoso es á la Nueva España poseer no muy dUante de 
México una mina de kaolin, material que los ingleses con-
ducen por mar, porque en la penúltima guerra los france-
ses les apresaron dos embarcaciones cargadas de kaolin pa-
ra abasto de sus fábricas de porcelana. Los ingleses miran 
esto con tanto recato, qué jamás confesaron de qué pais 
se dirigían, en donde se proveían de material tan deseado 
en Europa, y que en Nueva España tan solamente sirve á 
las gentes de Meztitlan para lavar la ropa, por lo que lla-
man con arreglo á su espresivo idioma tlalzapon, esto es, 
javon de tierra. 

I L as abundantes cosechas de café que logran en el dia 
los franceses en sus islas, se deben á la conducción de una 
planta, la que confiada á un hombre verdadero patriota, la 
conservó privándose de parte de la pequeña cantidad de 
agua que se le ministraba para su diario sustento, y par-
tiéndola con su planta favorita, con el fin de que no pe-
reciese por falta de agua. El Escmo. Sr. D. Antonio de 
Mendoza, primer virey de México, habiendo pasado el Pe -
rú para gobernar aquel reino, remitió á su estimada Nue-
va España una poca de semilla del molle, que aqui cono-
cemos por árbol del Perú: pocas providencias logran mas 
felices utilidades: si no fuese por los árboles del Perú, que 
tanto se han propagado en varios territorios, sus habitantes, 
á causa de haberse aniquilado los montes, ya no tendrían 
combustibles: ¿de qué material usarían los moradores de 
Zempoala, Otumba y de mucha parte del Norte de Méxi-
co, si no se hubiesen propagado los árboles del Perú? 

No se piense que estos árboles se siembran de inten-
to: el viento, los pájaros, principalmente los tzsnzontles, 
los que nombran xilgueros y otros, son los que propagan 
las siembras, porque las aves engullen el fruto, y como U 



semilla no es digerible, la es pelen intacta y así se coma-
ñica de pais á pais. 

Si les dueños de haciendas meditasen en. sus intereses, 
¡con qué facilidad lograrían bosques de árboles de tanta 
íitilidad! porque es vegetal que crece con prontitud, ya sea 
en pedregales ó ya sea en terrenos pingües, y lo mas par-
ticular que he observado es, que también en terrenos sa-
linos, tequfcsquitosos ó alkalinos vegeta con vigor. En las 
orillas de la laguna de Texcoco son los únicos árboles 
que prosperan. 

El modo de propagar ésta especie en los dilatados 
territorios que ya se resienten de la escasez de madera, 
seria conducir la semilla y desparramarla: dentro de po-
cos años los terrenos y pedregales que en el dia son in-
fructíferos, serian muy pingues. La cantidad de semilla que 
surte cada árbol es escesiva: he visto la cuenta que un su-
geto Curioso y dueño de una pequeña hacienda situada 
al Norté dé México, formó de ios productos, y vi que al 
año utilizaba mas de setenta pesos de la venta de la se-
milla de este útil árbol; porque los indios la compran pa-
r a componer cierto brebage que propuso un curioso en la 
Gaceta política, pensando vertía nuevas ideas, cuando los 
indios lo hacen diariamente. ¡Cuantos terrenos inútiles eñ 
el dia en los contornos de México y otras jurisdicciones, 
se harian proficuos si se sembrase semilla de árbol tan útil 
para los beneficios caseros, para carpintería y fábricas de 
coches! Se continuará por ser e^to de tanto interés. 

P. D. Se cree comunmente que la sombra del árbol 
del Perú es dañosa: bien puede ser así; mas lo que veo 
es, que las aves al medio dia se alvergan en ellos para li-
bertarse de los fuertes calores, y los cuadrúpedos ejecutan 
lo mismo. Si la sombra que ministran estos árboles fuese da-
ñosa, ya los animales huirían de tan funesto abrigo: es mu-
cho su instinto, y la sabia Providencia les tiene comunica-
das las reglas seguras para alejarse de todo lo que les es 
nocivo. Aun los racionales disponen sombríos con ramas del 
mencionado árbol, y no sabemos esperimenten novedad en 
su salud. Un esperimento continuado es de mayor peso 
que todas las teóricas que no se comprueban con hechos 
prácticos. 

Gaceta de literatura de 3 de mayo de 1791, 

Correspondencia literaria entre los Señores Be Michaelis, 
profesor de lenguas orientales, y Lichtemberg, catedrático 
de filosofa, acerca de un suceso mencionado 'en la antigua 
historia relativo al establecimiento y utilidad de los para-ra-

yos, estractada del almacén literario de Gottinga. 

Carta de Mr. Michaelis. 

opongamos un edificio de consideración construido en 
una montaña, y que se guarneciese todo el techo con lan-
zas de fierro muy aguzadas, y contiguas unas á otras: ¿se-
mejante edificio estará propenso a esperimentar el furor de 
los rayos; ó en virtud de la colocacion de las lanzas, que-
dará libre de todo acontecimiento funesto al tiempo de las 
tempestades? Un rasgo de la historia antigua, pero muy 
particular me determina á proponer la cuestión: espero de 
"V. ia resolución. 

Respuesta de Mr. Lichtemberg. 

i 'as lanzas están colocadas con el debido arreglo y en 
ei sitio mas elevado, el edificio estará libre del insulto" de 
los rayos: no puedo persuadirme á que pueda incendiarlo 
el fuego de él; y las personas que en él asistieren, pro-
bablemente estarán libres del rayo. „Las lanzas deben te-
ner comunicación con el terreno. Hay ejemplares que ma-
nifiestan como semejantes barras de fierro han libertado á 
los edificios y á sus habitantes al tiempo de una fuerte tem-
pestad: la materia del rayo se ha disipado sin causar daño." 

En Carintia en una de las posesiones del conde Or-
sini de Rosemberg, camarista del emperador, se halla edi-
ficada una torre en una montaña, cuya historia influye de-
masiado sobre lo que tratamos para dejar de referirla. „En 
todos los años la forre ha sido acometida por los rayos, v 
con tanta frecuencia, que en el Estio los oficios divinos no 
se celebraban en la iglesia, porque se habia verificado que 
muchas personas habían muerto por el rayo. En 17¿R) fue 
destruida, según asegura Ingenhous [ I ] : se reedificó; mas 
como su suerte la habia destinado á ser el objeto á que se 
dingian los rayos, esperimentaba sus estragos cuatro ó cin-

(1) Escritos diverso» impresos en Viena en octavo de 160 páginas 
»no de 1782. 1 ° 



co veces al año, y en una tempestad [ejemplar único que 
haya llegado á mi" noticia] el rayo la hirió en diez ocasio-
nes, y en 1778 cinco. El último fué tan poderoso, que el 
campanario se desvió de la perpendicular, y amenazaba 
ruina; por lo que al conde le fué preciso mandarlo demo-
ler; se construyó por la tercera vez el campanario, y se dis-
puso un conductor ó para-rayo, y desde entonces no se ha 
verificado novedad adversa. Es cierto le ha acometido un 
rayo; pero su vigor se amortiguó por medio del conductor, 
de tal manera, que no fundió la afilada estremidad del pa -
ra-rayo: el campanario no esperimentó novedad, y es pro-
bable se verifique lo mismo en lo succesivo. 

Carta segunda de Mr. MichaeUs. 

Ü Ü l edificio que describí en mi anterior sin nombrarlo, no 
es otro que el templo de los judios que ecsistió desde el 
reinado de Salomon hasta su segunda destrucción en el 
año 70 de la Era vulgar (espacio que comprende 1082 
años) ó bien, si se suprime el tiempo en que quedó de-
sierto, por haberlo arruinado Nabucodonosor, siempre se 
deben contar mas de mil años. Su situación lo tenia es-
puesto á las tempestades principalmente á las que se diri-
gían de Norte, Sur y Poniente. Siempre me ha causado ad -
miración no leer ni en la Biblia, ni en Flavio Josefo,-* que 
el rayo hubiese caido en el templo; porque á mas de su 
dicha colocación, contenia mucho metal capaz de atraer los 
rayos. „El silencio se hace mas notable, porque vemos co-
mo los historiadores refieren con proligidad hechos de se-
mejante naturaleza. Los de la antigua Roma especifican los 
rayos que cayeron en el capitolio: un templo tan elevado 
como el de los judios estuvo libre por mas de mil años de 
los acontecimientos del rayo, siendo las tempestades muy 
frecuentes y vigorosas en la Palestina. 

En la misma noche que los Edomitas ó Idumeos, se 
introdujeron en Jerusalen para socorrer á los rebeldes, se 
presentó, se<mn refiere Flavio Josefo (Guerras de los J u -
díos IV. 4.°5.) s o b r e Jerusalen u n a tempestad tan furiosa y 
estraordinaria, que se creyó iban á perecer todos los v i -
vientes. Todo hombre de juicio que lea esto, es natural ha-
ga esta reflecsion: %El rayo no ha acometido al templo, que 

•por su situación era el mas espuesto d esperimentar sus Ju-
rares* Tratemos ahora del mismo templo. Este estaba t a . 

•i > 

I • 
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bricado con piedra: sil altura era de treinta varis, y una 
galeria de quince varas de elevación lo rodeaba por h i p a r -
te inferior: se le dispuso una especie de torre de 120 va as 
de alto: todo el templo estaba resguardado en 1 ¡. parte u -
penor con puntas de oro, ó lo que me parece mas proba-
ble de fierro doradas, con el fin, según asegura Josefo, de 
impedir á las aves hiciesen mansión en él y lo ensuciasen. 
„Dichas puntas debian estar muy afiladas y contiguas para 
ahuyentar las aves." 

V. acaso me preguntará ahora si yo supongo á los 
hombres del tiempo de Salomon adornados con los conoci-
mientos necesarios para que dispusiesen las púas en la par-
te superior del templo con el fin de librarlo de los rayos. 
No me atreveré á decirlo; pero si hablásemos del tiempo en 
que vivió Moisés, ya me espresaria de otro modo, porque 
es muy creíble que en su tiempo el mundo se hallaba muv 
ilustrado y rico en conocimientos físicos, los que olvidó des-
Íiues. Para persuadirse á esto basta leér con conocimiento 
as libros de Job, y se verá con asombro las muchas noti-

cias particulares que contienen respecto á las ciencias natu-
rales estos libros divinos. „Sentado esto, creo tener bastan-
tes razones para no dudar, que si las barras puntiagudas de 
metal han preservado con tanta facilidad el tempio de los 
estragos del rayo por mas de mil años, esto sucedió en vir-
tud de una rara contingencia, la que en tantas ocasiones es 
el origen de las grandes y útiles invenciones, ó en aquellos 
tiempos se sabia la verdadera física, que los sigios de fierro 
sufocaron, y que en nuestros tiempos se va restaurando á 
pesar de la preocupación. 

Respuesta A la antecedente por Mr. Lichtemberg. 

la refleja de que el templo de Salomon en una tan lar-
ga série de años fuese libertado de los estragos del rayo, 
debe causar mucha impresión: ¿se pudiera saber de qué 
calidad era la piedra con que lo construyeron, y la de la 
roca sobre que lo fabricaron? 

Dice V. en su biblioteca oriental, que las picas de una 
de las legiones romanas brillaron al tiempo que se esperi-
mentó una tempestad; y yo añado, que aun en tiempos mas 
anteriores se sabia que las estremidades de los masteleros 
de las naos se solían observar con luz." Aunque no sea es-
t iaño que las puntas de las torres se iluminen al tiempo 
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180 . . - . . . . . . . 
de una fuerte tempestad, son pocos los que se dedican á 
ejecutar estas observaciones: la observé por la primera vez 
en agosto de 176b respecto á la torre de Santiago de Go-
ttiuga. En las lecciones de física se cita á la torre de Naum-
bourg: esta no se ilumina siempre, sino probablemente en 
las tempestades que duran largo tiempo, cuando las piedras 
y techos se hallan muy húmedos." 

, Post scripium de la setfunda carta de Mr. Michaelis. 

„En el dia estoy bien cerciorado de que las puntas de 
metal colocadas en el techo del templo, no eran pequeñas, 
sino grandes, porque cuando los soldados romanos rompie-
ron las puertas para saquearlo, los sacerdotes judíos arran-
earon estas picas para servirse d e eüas en lugar de dardo." 

MOTA. La tercera carta de Michaelis se omite, por no 
pertenecer al asunto de que trata al presente la Gaceta, 
aunque esta llena de una erudición muy particular. 

Ultima carta de Lichtemberg. 

a opinión que V. establece en su post scriptum, y de 
que parece hace poco aprecio, sin duda porque es original 
de V. es la que en virtud de otros principios asientan los 
verdaderos físicos. Las circunstancias que V. advierte de es-
tar ias paredes y el techo dorados con láminas gruesas; la 
colocacion dé las canales que dirigían la lluvia a l a s cister-
nas ó alo-ibes; y la situación de las lanzas de metal, segu-
ramente libertaron al templo por tantos siglos de los efec-
tos del ravo; porque en virtud de la disposición referida 
resultaba un para-rayo muy perfecto. El oro es entre los 
metales el mejor conductor á causa de que no se enmoje-
se: asi el Lord Mahon aconseja que las puntas de los para-
ravos se fabriquen con oro, en lugar de disponerlos con 
cobre dorado, que es la regular práctica del dia. 

Los caños de metal que llegan al suelo son muy bue-
nos conductores ó disipadores de la materia del rayo, y se 
han visto varios ejemplares que han convencido á muchos 
incrédulos de la utilidad de los para-rayos. Se lee uno muy 
varo en el Diario de física (agosto de Ki). Un terrible ra-
vo fué destruido por una canal de metal, y por su coloca-
cion se libertó uno de los principales edificios de Brest. „El 
mármol pertenece á la clase de los cuerpos que se cono-

con por semielectricos, y conduce con menos poder la ma-
teria eléctrica que las lavas;" mas se me asegura que estos 
de Carlberg junto á Cassel, aunque fabricados con lava en 
ocasiones han sufrido los golpes del rayo, porque ¡a estatua 
de bronce (pie representa á Hércules ( i ) , y está muy eleva-
da no tiene alguna punta, ni comunica con los garfios de 
metal sino por medio de la lava." 

Se ha procurado en la Gaceta de literatura manifestar 
lo útiles que son los para-rayos para libertar á los vivien-
tes y sus edificios de ios estragos de los rayos: se han pre-
sentado hechos que no puede repeler la mas obstinada 
preocupación: no se dé crédito á lo que dice el autor de la 
Gaceta; pero ocurran los incrédulos á registrar los autores 
que cita, y si despues de esto aun permanecen obstinados en 
no dar asenso á lo que se ha escrito y á lo que se tiene 
verificado, ya serán responsables de las muertes de los hom-
bres y de los gastos que son indispensables para restablecer 
los daños causados en los edificios por un meteoro tan po-
deroso. 

En todos los países y en todos los climas ha habido 
siempre genios preocupados: cuando el célebre Francklin 
descubrió el medio de libertarse de los estragos del rayo, 
se presentaron una infinidad de opositores, de los cuales unos 
no hallaban proporcion correspondiente entre el vigor del 
rayo y la pequeñez de una débil barra de fierro, y otros 
decian [y no falta quien piense asi en el d ia] ¿como se pu-
do esconder esto á los escolásticos? Tampoco faltó aquella 
rivalidad que mira con desprecio los descubrimientos que 
se hacen por individuos que no son paisanos: mas la ver-
dad siempre triunfa á pesar de la mala fé, de la preocu-
pación y de la ignorancia. En Inglaterra, pais en que ss 
disputa demasiado, los para-rayos tuvieron sus apologistas, 
como también sus detractores: se ejecutaron esperimentos cu-
yas resultas felices impusieron un perpetuo silencio á los 
preocupados; y ya en todas las naves, en todos los edificios 
elevados, y en las fábricas de pólvora se han establecido 
para-rayos. 

El sabio gobierno español, que no se determina á re-
solver sino despues de bien premeditado todo lo que se di-

(1) Una Minerva armada con una lanza, y que comunicase con los 
cimientos del edificio, libertaria mucho mas de los rayos que suben ó 
bajan, que ua Hercules aislado y adornado con su porra, 



180 . . - . . . . . . . 
de una fuerte tempestad, son pocos los que se dedican á 
ejecutar estas observaciones: la observé por la primera vez 
en agosto de 176b respecto á la torre de Santiago de Go-
ttinga. En las lecciones de física se cita á la torre de Naurn-
bourg: esta no se ilumina siempre, sino probablemente en 
las tempestades que duran largo tiempo, cuando las piedras 
y techos se hallan muy húmedos." 

, Post scripium de la segunda carta de Mr. Michaelis. 

„En el dia estoy bien cerciorado de que las puntas de 
metal colocadas en el techo del templo, no eran pequeñas, 
sino grandes, porque cuando los soldados romanos rompie-
ron las puertas para saquearlo, los sacerdotes judíos arran-
earon estas picas para servirse d e eüas en lugar de dardo." 

MOTA. La tercera carta de Michaelis se omite, por no 
pertenecer al asunto de que trata al presente la Gaceta, 
aunque esta llena de una erudición muy particular. 

Ultima carta de Lichtemberg. 

a opinión que V. establece en su post scriptum, y de 
que parece hace poco aprecio, sin duda porque es original 
de V. es la que en virtud de otros principios asientan los 
verdaderos físicos. Las circunstancias que V. advierte de es-
tar las paredes y el techo dorados con láminas gruesas; la 
colocacion dé las canales que dirigían la lluvia á las cister-
nas ó alo-ibes; y la situación de las lanzas de metal, segu-
ramente libertaron al templo por tantos siglos de los efec-
tos del ravo; porque en virtud de la disposición referida 
resultaba un para-rayo muy perfecto. El oro es entre los 
metales el mejor conductor á causa de que no se enmoje-
se: asi el Lord Mahon aconseja que las puntas de los para-
ravos se fabriquen con oro, en lugar de disponerlos con 
cobre dorado, que es la regular práctica del dia. 

Los caños de metal que llegan al suelo son muy bue-
nos conductores ó disipadores de la materia del rayo, y se 
han visto varios ejemplares que han convencido á muchos 
incrédulos de la utilidad de los para-rayos. Se lee uno muy 
varo en el Diario de física (agosto de 83). Un terrible ra-
vo fué destruido por una canal de metal, y por su coloca-
cion se libertó uno de los principales edificios de Brest. „El 
mármol pertenece á !a clase de los cuerpos que se cono-

con por semielectricos, y conduce con menos poder la ma-
teria eléctrica que las lavas;" mas se me asegura que estos 
de Carlberg junto á Cassel, aunque fabricados con lava en 
ocasiones han sufrido los golpes del rayo, porque ¡a estatua 
de bronce (pie representa ú Hércules (1), y está muy eleva-
da no tiene alguna punta, ni comunica con los garfios de 
metal sino por medio de la lava." 

Se ha procurado en la Gaceta de literatura manifestar 
lo útiles que son los para-rayos para libertar á los vivien-
tes y sus edificios de ios estragos de los rayos: se han pre-
sentado hechos que no puede repeler la mas obstinada 
preocupación: no se dé crédito á lo que dice el autor de la 
Gaceta; pero ocurran los incrédulos á registrar los autores 
que cita, y si despues de esto aun permanecen obstinados en 
no dar asenso á lo que se ha escrito y á lo que se tiene 
verificado, ya serán responsables de las muertes de los hom-
bres y de los gastos que son indispensables para restablecer 
los daños causados en los edificios por un meteoro tan po-
deroso. 

En todos los países y en todos los climas ha habido 
siempre génios preocupados: cuando el célebre Francklin 
descubrió el medio de libertarse de los estragos del rayo, 
se presentaron una infinidad de opositores, de los cuales unos 
no hallaban proporcion correspondiente entre el vigor del 
rayo y la pequeñez de una débil barra de fierro, y otros 
decian [y no falta quien piense asi en el d ia] ¿como se pu-
do esconder esto á los escolásticos? Tampoco faltó aquella 
rivalidad que mira con desprecio los descubrimientos que 
se hacen por individuos que no son paisanos: mas la ver-
dad siempre triunfa á pesar de la mala fé, de la preocu-
pación y de la ignorancia. En Inglaterra, pais en que ss 
disputa demasiado, los para-rayos tuvieron sus apologistas, 
como también sus detractores: se ejecutaron esperimentos cu-
yas resultas felices impusieron un perpetuo silencio á los 
preocupados; y ya en todas las naves, en todos los edificios 
elevados, y en las fábricas de pólvora se han establecido 
para-rayos. 

El sabio gobierno español, que no se determina á re-
solver sino despues de bien premeditado todo lo que se di-

(1) Una Minerva armada con una lanza, y que comunicase con los 
cimientos del edificio, libertaria mucho mas de los rayos que suben ó 
bajan, que ua Hercules aislado y adornado con su porra, 



rig-e al bien de los vasallos, tiene mandado se establezcan en 
las fabricas de pólvora y en las naos de la real armada. 
Veo y registro muchos edificios en México fabricados con 
mao-niht-enc.a; pero en ellos no percibo un para-rayo: ¿qué 
dirán los habitadores futuros de esta metrópoli del Nuevo 
Mundo, cuando lean las inscripciones fijadas en los edifi-
cios, ó la historia de nuestra época, al ver que un descu-
brimiento hecho en nuestra América v adoptado por las 
naciones cultas, en México se haya despreciado, ó no se ha-
ya ejecutado, que es lo mismo? 

^ Para comprobar lo útiles q u e son los para-rayos, refe-
n r e algunos acontecimientos que he visto en la série de mi 
vida. Corno cuarenta años hace que vi colocada en la cú -
pula de la santa iglesia catedral una cruz de madera, que 
no era proporcionada al magnifico templo, (dos maderos 
que formaban cuatro ángulos, ó una pieza labrada en este 
arreglo, valen lo mismo) y noté que en una fuerte tem-
pestad el rayo dislocó á la cruz, y formó en la bóveda un 
saleo que hasta en el dia se registra, porque se vé el reem-
plazo del material. En las casas capitulares, en la torreci-
lla oriental, se hallaba una almena de piedra no aguda, 
sino obtusa, y en el año de 78ó 79, esta almena sirvió de 
conductor para que el rayo hiciese una fuerte esplosion. 
En las inmediaciones del puente de la Leña en una casa 
colocaron una cruz de piedra, y no hace mucho tiempo que 
se esperiineníó el poder del rayo. 

En una palabra: disponer" en las partes elevadas de un 
edificio cuerpos que no sean agudos, es lo mismo que es-
ponerlos á ser los conductores por donde la tempestad des-
fogue su gran poder. ¿Qué puede costar un para-rayo?" Se 
ejecutan obras que no acarrean especial utilidad: se pintan 
los edificios ^con colores fugitivos, en lo que se gasta dema-
siado; ¿y qué no se disponga un para-rayo? Pero el hom-
bre en lo general se aleja de lo que le" beneficia, y .me-
nosprecia lo que le es de mayor utilidad. La preocupación» 
las heces del Peripato, que aun subsisten para llenar nos de 
bochorno, descaminan a los hombres de la utilid ad que de-
bian disfrutar de los conocimientos que la liberal mano de 
la Omnipotencia nos tiene franqueados. 

Para quien observa y registra en esta ciudad tantas 
torres y cúpulas de los templos, tantos edificios eleva dos, y 
que en el valle de México se forman fuertes tempestades, 
¿no es natural se le presente al punto la duda de por qué 

se esperimentan tan pocas muertes causadas por el rayo, 
tan pocos estragos en los edificios? Mas para conocer la 
causa de erto basta meditar lo que esperimentos numerosos 
y observaciones repetidas tienen enseñado á los físicos. En 
ío general los edificios de México se fabrican con tezontle 
ó pusolana, y fon otra piedra sólida que se estrae de las 
canteras de Culhuacan: ambos materiales son producciones 
debidas á los muchos volcanes que en tiempos muy remo-
tos hubo en el valle de México: estos contienen mucho 
fierro, por lo que en realidad son unos cuerpos semieléc-
tricos, y por esto sirven de conductores a la materia del 
rayo (al fluido eléctrico), para que dirigiéndose por ellos, 
por lo regular se disipe sin causar esplosion; y como los 
edificios de la ciudad se apoyan sobre un terreno hume-
do, todo esto contribuye á disipar el furor de los rayos. 

Esperimentos decisivos me tienen enseñado, que el te-
zontle y piedra sólida, de que he tratado, contienen mu-
cho fierro: no se verifica esto respecto á la piedra que con-
ducen de las canteras de los Remedios, y que conocen las 
gentes vulgares por cantería: esta, si contiene algún metal, 
es en pequeñísima cantidad; por lo que todos los edificios 
que se dispongan de forma que sus estremidades rematen fabri-
cadas con ella, estarán siempre muy propensos á sufrir los 
terribles efectos del rayo. Puede asegurarse que un edifi-
cio elevado, en el que se disponga una cruz de fierro (prác-
tica que siempre han acostumbrado los españoles), asegu-
rada en un macizo formado con tezontle ó piedra ferrugi-
nosa, estará menos espuesta á los asechos del rayo, que otro 
terminado con globos y cuerpos que no sean agudos. 

Muchas gentes, sin mas ciencia que la tradición popu-
lar, y sin haber registrado la esacta física del dia, están 
persuadidos en que colocar metal en las fabricas elevadas, 
es esponerse á que se esperimente el terrible efecto del ra-
yo: ¡quantum est in rebus inanel Es muy cierto que los me-
tales sirven de conductores para que el rayo se dirija; mas 
esto mismo hace que sean muy buenos para-rayos, y por 
esto los templos de México los vemos libres (salvo uno ú, 
otro acontecimiento) de estragos: las cruces de fierro son 
las que los libertan de la furiosa electricidad que aqui se 
esperimenta en mucha parte del año. Para tapar la boca 
á los que deciden con magisterio sobre que colocar metal 
en las partes elevadas es nocivo, espongo esta advertencia. 
En el templo dedicado á la Beatísima Trinidad se dispuso 



u na cruz.de fierro (según afirman) de catorce varas: hace 
a ' gunos aSos que subsiste sin que el templo, á pesar de 
estar muy aislado y elevado, experimente los efectos de la 
tempestad: esto es prueba visible de lo que llevo espresado. 

Baste ya de para-rayos, y paso á advertir lo peligroso 
es abrir ó cerrar puertas ó ventanas cuando se halla 

cercana alguna nube tempestuosa: un hecho tan reciente 
conio el que se verificó en la semana pasada en el con-
vento de la Merced, debe hacernos mas circunspectos sobre 
e ' particular. El R. P . Fr. Andrés Bonilla abrió una ven-
tana de su celda cuando á la una y media del dia al (Sur) 
s e osperimentaba una fuerte tempestad. La agitación del ai-
re Causada por el movimiento de los batientes hizo que la 
nube desfogase por esta parte, y que el religioso esperi-
rnentase el amago, y acaso hubiera sufrido una muerte vio-
lenta, si la cigarrera que traia en el bolsillo, y los botones 
de metal que sirven para asegurar las orejas de sus zapatos, 
no lo hubiesen libertado de ella. Esto lo espongo como una 
conjetura, v con ánimo de que se medite sobre el parti-
cular. 

y»" J n virtud de tantos descubrimientos útiles que cada dia 
se verifican en el dilatado campo de la física esperimental 
parece que su estudio debia ser menos penoso, y poner á 
11 n aplicado en poco tiempo en estado de lograr una per-
fecta instrucción; pero está muy distante de ser asi: una de 

, las causas de esto es la mania de fabricar sistemas. U u 
nuevo descubrimiento, un nuevo esperimento abre las puer-

. tas á la ambición literaria: cada autor, cada descubridor 
intenta estrechar las reglas de la naturaleza, queriendo res-
tring-irlas al sistema que como nuevo propone. 

Se sabe el grande mérito de Mr. Lavoisier: son bien 
conocidos sus raros descubrimientos, sus manipulaciones su-
blimes respecto á las operaciones químicas; y esto desde 
lueg-o le dió motivo para formar un nuevo sistema acerca 
de l a naturaleza, el que, según parecer de muchos, llega al 
término de la perfección. Yo ciertamente no me atreveré á 
condenar de enteramente falso este sistema. Hallo en él mu-
chas cosas que me encantan; y si tomo en esta ocasion la 
p luma para hablar de él, no es tanto para impugnarlo, cuan-
to para presentar á los literatos un hecho que parece des-

, t ru i r uno de sus principios fundamentales. Pero . antes de 
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pasar adelante no será fuera de propósito dar una ligera 
idea de dicho sistema. Los cuerpos que llamamos sólidos, 
dice Lavoisier, tal vez deben su solidez á la escesiva dis-
tancia á que se hallan del sol. Supongamos por un instan-
te que la tierra se acerque algunos semidiámetros ácia 
este astro. En este caso el agua infaliblemente se conver-
tiría en vapores: el azogue adquiriría una fluidez incom-
parablemente mayor que la que actualmente tiene; y aun 
ia misma tierra, si esta llegase á elevarse considerablemen-
te, al presente tan sólida y tan compacta, se reduciría á va-
por, y aparecería en forma de fluido. Si la tierra, por el 
contrario, se alejase en la misma proporcion del sol, los 
cuerpos que ahora reputamos por fluidos, se convertirían en 
sólidos: el mercurio y el agua, por ejemplo, se harían tan 
compactos v sólidos como en el dia lo son los cuerpos mas 
duros. Lavoisier intenta demostrar esta teórica con varios 
esperimentos muy especiosos, y uno de ellos es este. 

El ether vitriólico no puede formarse sino es en aque-
llos lugares en que el mercurio se mantiene á mas de 24 
pulgadas en el barómetro, como tampoco en las montañas 
un poco elevadas. Pero presentemos sus mismas palabras: 
„Si la pesantez, dice, de la atmosfera fuere tal que el azo-
g u e en sus mayores elevaciones en el barómetro no pase 
'„de 20 a 24 pulgadas, no se podrá obtener el ether en es-
piado de liquidez, que todo el que se fabricase permane-
„ceria constantemente en el estado aeriforme, esto es, tan 
„dilatado como el aire, y solo se presentaría como un aire 
„fácil de incendiarse." 

Continúa y asegura: „Como la destilación del ether fa-
b r i c a d o en arreglo á lo que practican ios químicos de 
„Europa, seria imposible verificarla en las montañas dé al-
aguna elevación y que dicho ether al paso que se destila-
r e se convertiría en aire inflamable, si no se usase de re-
cibidores muy fuertes, y que se tuviese la atención de com-
b i n a r á la solidez de las vasijas un medio de enfriar el 
„recibidor para condensar el ether." 

^ Supone pues Lavoisier no se puede fabricar ether vi-
triólico en los sitios en donde el barómetro se mantiene-
desde 20 á 24 pulgadas, ni tampoco en las montañas un 
poco elevadas; ¿pero esto es cierto? Lo que puedo decires, 
que tengo dicho ya en esta Gaceta y en la Política, como 
el término medio en que se mantiene el barómetro en Mé-
xico es en 21 pulgadas 6 líneas. He dicho también - que 



México se halla situado en una alfa montara: luego en prin-
cipios de Lavoisier, en México no se puede • fabricar ether: 
mas la esperiencia, e¿ta brujula que no debían perder dé 
vista los naturalistas, nos tiene enseñado lo contrario. 

Hace mucho tiempo que, por encargo del Dr. Morel, 
D. Antonio de Arbidé lo fabricó en la botica de la ca-
lle del Refugio: ha continuado la misma operación en 
la de San Andrés, que en el dia está á sü cargo. Don 
Y Ícente de Cervantes, catedrático del real jardín botánico 
espende en su oficina farmacéutica el que tiene fabricado en 
ella: luego no es cierto, como asegura Lavoisier, que en la 
altura menor á 24 pulgadas del barómetro no se puede fa-
bricar ether, porque se consigue en la de 21 pulg. 6 lineas. 

A mas de que ¿no vemos que la agua se reduce a va-
pores, que forman nubes en las partes mas bajas de la tier-
ra lo mismo que en elevación superior á las mas abas 
montañas? Luego no es muy cierto que en cierta distancia 
al centro de la tierra, es en la que se convierten los finidos 
en estado semejante al del aire. Otras causas son las que 
nos presentan los fluidos mas ó menos compactos. El ilustre 
Amontons va dijo á principios del siglo que una columna 
de la atmosfera, prolongada 18 legu,s acia el centro de 
la tierra, debe ser en su estremidad inferior tan densa, co-
mo lo es el azogue en la superficie de la tierra. De esta 
sospecha tal vez tuvo su origen el sistema de Lavoisier. 
T s . Después de trabajada esta memoria han l legado 

á mis manos las observaciones que el sabio Sansune ejecu-
tó en 1789 en los Alpes, y resulta de ellas que en el Cue-
lío del Gio-ante, uno de los sitios mas elevados de dichos 
Aloes el ether tarda mas tiempo en evaporarse, que en 
fas riberas del mar. Todo esto comprueba, a mi parecer, 
que el sistema de Lavoisier no es de los mas bien fundados. 

J U l barómetro es un instrumento no solo necesario á los 
£ S p a saber que en la naturaleza se verifica el vacio, 
cuTa ecPsis en ia combatieron con tanto ardor los partidarios 
, / • . , h ¡ e n D a r a ejecutar por medio de el 
del peripato, s i n o tambien^para J también un instru-
ciertos esperimentos curiosos 7 u

 e l estado del tiem-
mento indispensable para^ el ^ r l o i l l a r e l tiem-
p o P ^ e nos p S e ya sereno ÓP turbulento, y aunque 
Fallan en nwchas ocasionL, siempre es útil, por ser un ms-

frumento que nos advierte lo que puede esperarse en vir-
tud de congeturas apoyadas en sólidos principios. 

Los agricultores deberían igu almente servirse de él para 
conocer las mutaciones del tiempo con anticipación, y pre-
caver de este modo algunos perjuicios en las siembras. En 
una palabra el barómetro es en el dia un instrumento que 
se mira como un mueble necesario en los estudios de los 
aplicados: y si en México su conocimiento no es muy ge -
neral, depende esto, lo primero de que se dedicaron al prin-
cipio á trabajar en él algunos estrangeros muy rústicos, 
que regularmente los vendían. Los compradores, al ver que 
desenbolsaban mucho dinero, y que el instrumento, por mal 
fabricado no correspondía á lo que se decía de él, comen-
zaron á mirarlo como un trasto inútil;, pero ya en el dia 
no falta artista que los fabrique con arreglo (gracias á va-
rios aplicados del pais que lo han ilustrado) y se puede te-
ner confianza de los barómetros y termómetros que espende, 
son en lo general regulares. La segunda causa que habia 
indispuesto á los aplicados á la física esperimental contra el 
uso del berómetro, es esta. La fábrica de vidrio en México, 
no obstante de ser el pais mas propio para fabricarlo de 
buena calidad y á poco costo, porque el alkali mineral ó 
tequesquite apenas vale á dos reales la arroba, está en tan 
mal estado que los, tubos que se forman en ella no tardan 
mucho tiempo en descomponerse. Inmediatamente que se 
esponen al ambiente se deshacen, crugen y quedan inuti-
lizados, y con esto los que se dedican á llenarlos, natural-
mente se ecsasperan y los abandonan. A mí por lo menos 
me fué preciso armarme de mucha paciencia y perder mu-
chos tubos, hasta que la espei iencia me enseñó l oque de-
bía practicar. Habia ob'ervado en el vidrio diáfano los efec-
tos que llevo advertidos: me resolví, pues, á usar vidrio ver-
de, que es muy sólido j no se descompone, y efectivamen-
te' con ellos tengo ejecutados muchísimos esperimentos: ¿qué 
importa, pues, que el vidrio sea verde ó cristalino? Con 
tal de que se observe el sitio en que se halla el azogue, 
debe el curioso estar sati.-fecho. Una de las principales uti-
lidades del barómetro es conocer la elevación de un ter-
reno cualquiera respecto al nivel del mar. Como seria muy 
molesto calcular la elevación correspondiente á cada obser-
vación, se han procurado formar tablas con el fin de faci-
litar el calculo, que no deja de ser muy penoso. Entre es-
tas se ha hecho muy célebre la que -dispuso por pulgadas 
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el grande astrónomo la Lande; mas como aun esta no sa-
tisface á algunos literatos, encargué á un amigo que se to-
mase el trabajo de calcular por toesas y varas mexicanas 
[cada vara mexicana corresponde á treinta v una pulga-
das del pie del rey de París] la altura respectiva de Tos 
terrenos al nivel del mar, observada la elevación del azo-
gue en el barómetro. Esta tabla ahorra muchísimo traba-
jo, y creo es la única que se ha dado á luz completa. \ 

Pul. Un. Toesas. Varas. | Pul. L'n. Toesas Varas. 

2 8 . . 0 0 . . 0 0 0 . . 000. 0. 
11 . . 0 1 3 . . 030. 1. 
1 0 . . 026'. . 060. 2. 
9 . . 0 3 9 . . 091. 0. 
8.. 0 5 2 . . 121. 1. 
7.. 0 0 5 . . 151. 2. 
6 . . 079 . . 184. 1. 
5 . . 092. . 214. 2. 
4 . . 105. . 245. 0. 
3. . 118. . 275. 1. 
2 . . 131. . 305. 2. 
1 , . 144 . . 334. 0. 

2 7 . . 0 0 . . 158. . 308. 2. 
11 . . 171. . 399. 0. 
10 . . 185. . 4 31. 2. 
9.. W9. . 404. I. 
8.. 212. . 494. 2. 
7.. 220 . . 527. I . 
6.: 240 . . 560. 0. 
5 . . 253. . 590. 1. 
4. . 267. . 623. 0. 
3 . . 2 8 1 . . 655. 2. 
2 . . 2 9 4 . . 686. 0. 
1 . . 308; . 718. 

2 0 . ; 0 0 . . 322. . 75!. 1. 
I I . . 3 3 0 . . 784. 0. 
10. . 350 . . 816. 2. 
9.. 364 . . 849. 1. 
S . . 378 . . 882. 0. 
7,. 3 9 2 . . 914. 2. 
6 . . 4 0 7 . . 949. 2. 

5 . . 421 . . 982. 0. 
4 . . 435 . . 1015. 0. 
3v. 449. . 1047. 2. 
2.. 4 6 3 . . 1080. 1. 
I . . 477. . 1113. 0. 

2 5 . . '00. . 4 9 2 . . 1148. 0. 
11. . 5 0 6 . . n s o . 2. 
10 . . 521.. 1215. 2. 
9 . . 536. . 1250. 2; 
8 . . 551. 1285. 2. 

• 7 . . 505. . 1318. i . 
6 . . 5 8 0 . . 1353. I . 
5 . . 595.. 1388. 1. 
4. . 610.. ¡423. 1. 
3. . 624 . . 1456. O. 
2.. 689.. 1491. 0. 
I . . . 654 .. 1520. O. 

24 . . 0 0 . ; 669.. 1561. 0: 
1 1 . . 684-.. 15.96. 0. 
10. . - 699. . 1631. O. 
9.. 715 . . 1665. 0. 
8 . . 730. . 1703. I . 
7 . . - 746. . 1740. 2; 
6. . 761. . 1775. 2. 
5 . . 770. , 1810. 2. 
4 . . 792. , 1848. 0. 
3. . 807. . 1883. 0. 
2.. 823 . . 1920, 1. 
1 . . 838 . . 1955. 1. 

2 3 . . 0 0 . . 8 5 4 . . 19.92 . 2. 
11 . . 8 7 0 . . 2030. O. 

105-
Pul. :Liu. • Toesas, >Vítra$.. Pul. -Lin» „Toesas. Varas. 

I 
i 



16.. 00. . 2430.. 5670 0. 11. . 2735.. 5381 2. 
11.. 2453.. 5723 2. 10.. 2760.. 6440 0, 

• 10.. 2476.. 5777 1. 9 . . 2785.. 6498 1. 
9 . . 2500.. 58&3 1. 8 . . 2810.. 6556 2. 
8 . . 2523. . 5887 0. 7 . . 2ft35.. 6615 0. 
7 . . 2546. . 5940 2. 6 . . 2860.. 6673 1. 
6 . . 2570. . 5996 2. 5 . . 2885.. 6731 2. 
5 . . 2593.. 6050 1. 4 . . 2910.. 6790 0. 
4 . . 2616. . 6104 0. 3 . . 2935.. 6848 1. 
3 . . 2640.. 6160 0. 2 . . 2y60.. 6906 2. 
2 . . 266*3. . 6213 2. I . . 2985.. 6965 0. 
1 . . 2686.. 6267 1. 14. . 00 . . 3010.. 7023 1, 

15. . 00. . 2710.. 6323 1. 

i el barómetro y termómetro son instrumentos entre sí 
comparables, porque el peso de la atmósfera mantiene el 
azogue en el barómetro á la precisa altura proporciona-
da á lo que el terreno se halla elevado respecto al nivel 
del mar, y que al termómetro se le coloca escala com-
prehendida entre dos términos seguros y bien sabidos; no se 
verifica lo mismo respecto al higrómetro, instrumento muy 
necesario para reconocer el estado de la humedad del aire. 
Bien sé que los sabios de Luc. y Sausure tienen inventados 
higrómetros comparables; pero su construcción es de mu-
cha delicadeza, y gravosa por los costos y manipulaciones; 
á mas de que uno y otro autor se han propuesto muchas 
refl csiones con el fin de dar la preferencia al instrumen-
to de su invención; señal segura que arabos higrómetros 
no son de la perfección deseada. 

El que describe el autor del Diario de física inventa-
do por el abate Copinneau, a primera vista se presenta 
como un instrumento muy seguro, y de no difícil ejecución; 
mas en planteando su fabrica se experimentan dificultades que 
embarazan, y de muchos apenas se consiguen dos ó tres 
que suban y bajen con arreglo, eomo lo tengo esperimen-
tado. 

Para saber, no que cantidad de agua hay en el aire, 
sino la mayor ó menor humedad, dispóngase este higróme-
tro: se disuelve un poco de tequesquite & alkali mineral 

en agua y se ünta en tm vidrio: la mayor ó menor trans-
parencia que se ve, denota el estado de "la humedad; por-
que en tiempo seco se ve el vidrio blanco, como si estu-
viera cubierto con cal, y en tiempo de lluvias el mismo vi-
drio se presenta como si no tuviese apegado algún mate-
rial; y la práctica en registrar el vidrio enseñará á poco 
mas ó menos la mayor ó menor humedad del aire. Para 
que el efecto se ha^a mas sensible, á la parte opuesta de 
l a que se untó con la disolución de la sal, se le coloca al-
gún cuerpo negro, por ejemplo un papel pintado con tin-
ta de escribir ó de China, ó con humo de tea ú ocote. 

i natural inclinación dirigida á publicar noticias ú ; res 
al público, me movió á meditar sobre el modo mas fácd 
de estraer las basuras de la ciudad: dispuse non efecto un 
informe, y mandé fabricar dos modelos de carros muy pro-
porcionados al intento: todo se presentó á tribunal compe-
tente, para que se determinase si mis ideas eran útiles ó fa-
libles; la fecha de mi presentación es la de 8 de noviem-
bre de 1790. 

En virtud de haber ejecutado todo esto, ya me consi-
deraba haber satisfecho á las obligaciones de vasallo, pro-
poniendo lo que juzgaba benéfico al público: des pues su-
pe como mis modelos y mi informe pasaron á D. José Or-
tiz, maestro arquitecto, para qne informase sobre su utilidad. 
E l silencio que en tanto tiempo ha guardado respecto á un 
asunto de tanto interés, me tenia perplejo; mas ahora re-
conozco su prudencia y discreción, porque teniendo que diri-
gir un carro para conducir un grande peñasco (lo que se 
verificó en el dia 25 del corriente) lo hizo conformándose 
á mi idea. En efecto ¿no es método mas seguro para 
resolver la utilidad ó inutilidad de una máquina plantear-
la por mayor? La ejecución desvanece toda duda, todo ca-
pricho que pudiera intervenir, cuando se registra un mo-
delo. 

Siempre viviré agradecido al Señor de Ortiz por ha-
ber puesto en práctica mi pensamiento: el público debe dar-
le muchas gracias, porque en virtud de mi informe y de 
modelos, le presenta una máquina útilísima. Espondré una 
ligera analisis de mi informe, para que se vea como el nue-
vo carro es fruto dimanado de lo que escribí y presenté. 

Espuse el uso de los carretones de que usan los ma-



dereros, porqué siempre' he visto cargan mucho peso, v ca-
minan con velocidad; pero esto con su correctivo, porque 
espresé: " En Inglaterra (y aun en Fracia) se ha determi-
n a d o que las llantas de las ruedas, y por consiguiente los 
„camones, sean anchos, para que no maltraten los caminos 
,,y calles: útilísima determinación... los hechos y no las teóricas 
„son las que demuestran las utilidades físicas: un agricultor-
„para aflojar, para descomponer del terreno usa del arado 
„armado de la reja, que es un instrumento de fier-
,,ro aguzado; pero cuando ha sembrado, aplana la tierra con 
„un cilindro, que rodando empareja, el terreno. Un artesano, 
„para aligerar su trabajo, aguza también sus-fierros, porque 
„estando mas afdados producen mayor efecto: atendiendo 
„pues á todas estas observaciones, ¿no deberemos asentar que. 
„las ruedas, cuyas camas y llantas son angostas, destruyen 
„el piso, porque con facilidad forman sulcos? Deberán pues 
„los carretones, destinados á sacar las basuras, tener ias llan-
,,tas de mas de tercia de diámetro, como practican los in-
gleses." ¡Qué bien aprendió la lección el Señor O r í i z ! 

Luego se presenta naturalmente al juicio imparcia!, que 
una vez que esta idea la promoví y presenté en informe, y 
que ve espresada, se debe á mi tal cual aplicación, y no 
puede disputárseme. 

Propuesto el carro que ideé, valiéndome de lo que 
ejecutan los comerciantes en madera, corrigiendo y añadien-
do alguna cosa, como es el que las llantas y camones fue-
sen anchos, para que no maltratasen el suelo, y disponien-
do un cajón semejante en su movimiento á lo que llaman 
cuna de niños, al que hace mover un pequeño torno, para 
que el operario con facilidad arroje las basuras. „ Decia 
„que acaso propondría una nueva carreta de dos ruedas tira-
,,da por una muía, y que tenia satisfacción de que el in-
t e n t o que me había propuesto reformar, se aprobó por 
„una de las célebres ^academias de Europa : " en efecto con-
tinué mi informe, presentando un modelo del carro idea-
do por Mr. Boulard, arquitecto y vice-inspector de Lcon, 
contentándome con referir en el informe lo que rae pare-
cía digno de corregirse, como se deduce de estas palabras: 
„Solo resta advertir, que los pernios ó eje (atención) de-
b e n ser de fierro, porque lo delgado de ellos hace su fá -
b r i c a y costos de poca entidad: el inventor dispuso los 
„mismos ejes en piezas elevadas respecto á las varas, con el 
,jfin de que. el centro de gravedad, estoes, el peso se acer-
c a s e cuanto fuese posible á la superficie de la t ie r ra" Por 

> mismo he permutado el sitio en q u é ' s e céntruan las 
„ruedas, y las he colocado inferiores á las varas para &c . " 
,Que penetración la del maestro Ortitz, pues aun aprovecha 
los ap,ees que mportan a su fama. ¿No se ve que no plan-
teo la idea de Mr. de Boulard, sino lo que y¿ propuse* 

Concluí mi memoria con estas espresiones:" No me es-
c l a v o mas, porque á quien no convenza la inspección del 
„modelo, no convencerán tampoco las razones que presen-
t a s e en un tomo en folio; en otra ocasion daré tal vez á 
„ uz traducida la memoria íntegra de que he deducido mi 
idea ¡Que dócil, que perspicaz es el maestro Ortiz, pues 
combino con tanta facilidad las diversas ideas que vertí en 
Ja memoria! La que omitió fué solamente una, porque no 
la espuse, y es el método -de untar á los ejes de grasa para 

leí carro6 y p a r a <fue f a c i I i t e n e l movimiento 
Pero aclaremos mas los hechos y redúzcanse á su de-

bido valor. Es cierto que Alzate presentó dos modelos dé 
carros de mucha utilidad, lo que ha manifestado la esperien--
cía. p e habían antes premeditado ó constituido? ¿Tiene al-
gún ínteres en que se fabriquen de tal ó tal modo? ;Es se°-u-

cn A S S S e -V e*; S e r e 8 ' i s t r a ^ca rgado del enorme pe-
so, no de 500 quintales, como se dice, que esto es h a . 

fi0 V u ' , a b l a V S ! n o d e u n P e ñ a s c o ' hubiera sido 
muy dificultoso conducir en carro de los conocidos, y que 
p t r t T ' a i t r a ! a d ° T í 0 e ' P ¡ S 0 ' , 0 1 , 0 sucedido! 
Pues acalarse la verdad: agradézcasele á los ingeses el ha-
ber ensenado que las llantas deben ser anchas, á Mr Bou-
bird Í U carreta y al autor de la Gaceta de literatura, el 
haber comunicado práctica, que solo se lia descrito en idio-
ma estrangero y también tenga su parte el maestro Ortiz-
porque jdanteó por mayor el carretón. ' 

¿Qué otra utilidad puede disfrutar quien se dedi-

Tuna r a U S í ^ q U e l e G ' I o ^ - d i ? N i t guna oír a (por lo común) que vivir satisfecho de que se 
sepa fue un hombre que no pasó el tiempo ve,etand^ pe-
ro si este corto mérito se le usurpa, ¿no será motivo na ¡ 
que acaso se frustre la aplicación de muchos idea t i S 
¿Quien gustad de que le arrebaten y le u s u r p e f sus peni 

t S e s ° S s e é dlfi | E 8 t a S S 6 n ^ ^ a l m a í r s r L E 
teriales se defienden con tanto vigor promoviendo litigios' 
í í f d e r e c h 0 d e b e n -ndicafse las primeras "qué 

^ n - s « F r + o r : n o * e - tenga pues á mal promueva 



mis derechos, los que en él particular son innegables: el 
público, juez irrecusable en los litigios literarios, decida. 

Para concluir satisfaré á una réplica, porque es nece-
sario cerrar las puertas á la cabilacion: se dirá que los dos 
modelos que presenté no son parecidos al carretón construi-
do por mayor. Es cierto que registrándolos separadamente 
no ponen de manifiesto el plagio; por que el carretón que 
propuse semejante al de los madereros, tiene las ruedas coloca-
das en el estilo que se acostumbra; mas advertí debian ser 
las llantas y camones muy anchos. En el otro modelo que 
pertenece á Mr. Boulard solo se registran dos ruedas con 
Íternios de fierro, aunque con plantas anchas. Se dirá que 
a nueva carreta que el público ha visto de cuatro ruedas, 

por consiguiente no se parece á la que presentó el arqui-
tecto León: y que los carretones de los madereros de que 
me aproveché, aunque con cuatro ruedas, se mueven en per-
n ios de madera. Mas quien puede dudar de que és muy 
fácil combinar dos ideas distintas? En efecto así lo tiene 
ejecutado el maestro Ortiz. Construyó un carretón muy pa-
recido al de los tratantes de madera, salvo el escelente a r -
bitrio de la fabrica de ruedas. Acaso me responderá el Sr. 
Ortiz: el carretón que he ejecutado consta de cuatro rue-
das, de fábrica y colocacion muy diversa, respecto á lo 
que observamos en los carretones de madera y el de Mr. 
Boulard, pues solo consta de dos. ¡Feliz disculpa por cier-
to si usase de ella! Pero no lo espero de su ingenuidad. 
í)espues de todo lo dicho, ¿no se viene en conocimiento de 
que ingerto mis dos modelos presentados para que se ve-
rificase una máquina perfecta? 

Aun halló campo en que cosechar, porque á la pág. 
6 de mi informe dije: „cuando las carretas de dos ruedas 
„son perniciosas á los empedrados, porque el peso gravita 
„en dos puntos: el de los carretones de madera y el mío 
„gravitan en cuatro puntos; y como la gravedad se distri-
b u y e en cuatro apoyos, resulta perjudicar menos al piso ó 
„empedrado, que una carreta dispuesta con dos ruedas: ¡qué 
„poco reflecsivos son los que prefieren una carreta de dos 
„ruedas á la dispuesta con cuatro! &c." 

En virtud de todo lo espuesto, el público, juez irre-
cusable en estas materias, decida á quien se le debe la 
conducción del peñasco sin que se hayan maltratado los 
caminos, las calles, ni aun la yerba del cementerio de la Ca-
tedral. Jamás he procurado estancar las noticias que 'con-
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Gacela de literatura de 30 de mayo de 1791. 

Su asunto es el sÍuien?e Publicación hasta ahora. 

t - — a n cua-
un capitán 4 f K a d £ y. l o ^ ' ? . u ^ " " r e % í o s o > 
á divertirse. I I asunto de s u s r ^ L l^nrado D. Antonio, 
f o había sido, 6 te n o v e d a S S , 0 n e S BOT , m U c h o t ¡ e m " 

de erudición, 
raímente. Mas á fines de abril rfJ X presentaba natu-
íos señores p m p ü s o á IOS HPIÍ P a s a d o * u n o <*« 

l o f c C formina 2 2 T 5 * * * d e 

academia en oue se J \ i J a u n a especie de 
mos de literatura L i d l f S 0 , a ™ e M e d e uno de los r a -
desde Iueco sen'ensñ J * * * * * 'an feliz á todos, que 
d.oha junta; y f , a b l e c i - ¡ e n t o de 

TOM. I I . 



OQO 
~Con efecto, el dia destinado para la segunda sesión, 

concurrieron todos, trayendo cada uno sus poemas, los que 
entregados al secretario se leveron publicamente, dándose 
principio por una egloga'compiiesta por et secretano: a con-
t inuaron :de esta se levó una oda anacreontica -dispuesta 
pur el eclesiástico secuíar, la que conchuda siguió la ter-
cera qué es una traducción de una oda italiana de iteme-
ne, que dice así: 

Di se-stessa in vagita, e del sno bello 
Si spechiav la Rosa • -I : > J ,f-
In un limpido e rapido ruscello, 
Cuando i d' o g n i sua foglia. 
Un ' Aura impetuosa 
La bella rosa spoglia, 
Cascar nel rio le foglie; il rio fuggendo 
Se le porte correndo. • ; | ; " 
E cosi la Beltà * 
liapidisimamente, oh Dio! sen vá. 

D e sì y. de su belleza enamorada 
Se miraba la rosa , . 
E n la agua que corria precipitada 
D e una diàfana fuente, 
Cuando á la flor hermosa 
Un viento vehemente X 
Todas sus bellas hojas le arrebata, 
Y en el agua arroja: el agua huyendo 
Se las lleva corriendo. 
¡Que con tanta presteza 
Se desparezca, ó cielos, l a belleza! 

• • » TItí'JV1 ííííío 0-íp fC^ìj-•-:>> * • 
Esta traducción es la del caballero D . Antonio. 

f inalmente, por no ser prolijo, se leyeron despues de 
esta los otros dos poemas de ios dos académicos restantes, 
de" los cuales el primero tradujo igualmente en verso la 
.secuencia de la misa del Espír i tu Santo: Veni Sánete Spi-
r i l m &c. v el segundo-compuso una egloga sobre la ma-
drugada, que :i¡Oi inserto en esta por .ser. algo larga. Los li-
teratos podrán muy bien hacer juicio de esta y de los otros 
poemas que he omitido, por la traducción de la oda de 
Lcmene, pues todos están con corta diferencia en el.mismo 
estilo. Por lo demás, dejo à la decisión del público impar-
cía! el mérito del poeta, cuya oda lie referido. 

\ 

Lo que no puédo pasar en silencio, ni dejar de ad-
vertir es, que estos señores merecen muchas alabanzas por 
el noble particular empeño con que prqcuran llenar sus res-
pectivas funciones de académicos, y por haber elegido para 
divertirse una materia tan amena, y al mismo tiempo tan 
inocente. Seria deseable que en una corte como México, 
en donde abundan tantos y tan fecundos ingenios, desper-
taren estos movidos de un ejemplar tan loable,, de ese pro-
fundo y vergonzoso letargo q,ue los tiene amortiguados, y 
en una perpetua inacción. Las académias mas célebres han 
comenzado por esta especie dé juntas privadas; y como los 
hombres son naturalmente inclinados á la imitación, es in-
creíble cuanta uti l idad acarrean á la república literaria es-
te género de ocupaciones tan útiles y agradables. 

; ; — - : 

V t j n c . y . d p f o g é j t ó t & f r • : -
c - L i a . lentitud con que caminan las. diversas invenciones di-
rigidas á perfeccionar las artes, demuestra con bastante cla-
ridad la limitación de nuestros conocimientos: averiguar un 
método fácil para estampar con poco costo la imágen de. 
una máquina, de una planta &c,, seria uno de los hallaz-
gos mas felices; porque por una parte es bien notorio, que 
mas se aprende en una ojeada viendo la estampa e n . 
que se representa una máquina, que leyendo y meditando 
su descripción, por prolija y perfecta que se suponga. 

Por otra parte, el sumo valor á que ha llegado la im-
presión de estampas, porque los abridores £aun los snbal-, 
t emos] parece sé han conjurado para impedir por su par-
te el progreso de los conocimientos humanos, procurando se 
les pague á precios demasiado subidos: todo esto digo, de-
be retardar los conocimientos; porque impiden, lo primero, 
la publicación de muchas ideas útiles; y lo segundo, porque 
los lectores carecen de ausilios tan eficaces, y que ministran 
una instrucción clara y pronta. 

La lectura de los artículos qtie paso á traducir me in-
citó á meditar sobre el particular. Presentaré primeramente 
los pasages " que he Creído conveniente dar traducidos, y es-
pondré despues las reflecsiones que me han ocurrido sobre 
este asunto, con el justo temor que debe inspirarme mi po-
ca instrucción, pa ra que el público haga de ellas el uso 
que merezcan, y también para eseitar á los aplicados á me-
ditar sobre esta práctica, que puesta ,en arreglo no puede 
menos de ser útil ísima. Í. . E: ¿.-: ;; ÍW .. . 



Mkodo de Mr. Francklin para imprimir con Ha misma ve-
lociaaa que escribe, extractado de las memorias acerca dé 

ta meca,tica y física, por el Abate Rochon. 

i Mr. Franckhn, dice oí autor, no hubiese trabajado so-
„ore el gravado, acaso nunca se me hubiera presentado mo-
t i v o para tormar investigaciones. sobre tan útil arte: pero 
„esto hombre,, justamente ¡iplaudido; conmovió á mi 'gén io 
„curioso, al tiempos en que me manifestó- los ensavos que 
„tema ejecutados en su pais (la : América) para 'imprimir 
„con la misma velocidad qne se escribe. 

,,E1 arbitrio que me parece haber puesto en ejecueion-
„consiste en escribir sobre papel con tinta cargada de goma, 
„desparramada en él arena ó polvfr-dé fierro colado y pa-: 

„^ad<» por tamiz: la foja escrita la coloco entre-dos iánrr= 
„na*: la una destinada a recibir la impresión, debe ser de 
„madera o de metal blando, como son el estaño y cobre* 
" (.,t!'1 deberá ser de piedra ó de fierro. Ambas láminas 
„oprimidas por medio de prensa, hacen que los caracteres 
„escritos se amolden en la lamina de estaño, ó de cobre, a 
„de madera: por esta practica se consigne una con,traprue-i 
,,ba de lo que se escribió, y se usa del estilo de los im-
presores para entintar la lámina, y -pasaría por • el tórculo: 
„asi se logra una porción de copias correspondientes á lo 
„que permite^ el gravado; porque ya se sabe que este por 
„el nuevo método no puede ser profundo, como también 
„que las láminas se .gastan demasiado, -' o -; ' i; . -

• .»Mas si por e>ta manipulación se consigue lo que se 
,,desea, esto es, la celeridad en la ejecución; es necesario 
„confesar que las copias impresas son muy toscas y desagra-
d a b l e s á la vista: por lo que he recurrido á otra prácti-
c a , en la que no se verifican semejantes inconvenientes." 

Práctica del Abate Rochon sobre el mimo asunto, estracta-
«« de la obra mencionada. 

TIP 
„ ¿ ¿ J s c r i b o (dice el autor) en una lámina de cobre barniza-
r í a en arreglo á lo que ejecutan los gravadores; de l a q u e 
„se puede separar el barniz por medio' de un instrumento 
„agudo de acero, como puede serlo una aguja, con la mis—' 
„ma velocidad, q u e se escribe: si se cubre Ta lámina con 
„agua :faerte .debilitada,'-y se 'deja algún tiempo para que 
„corra las líneas que formó el buril -en proporcion á lo que : 
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„•desea', para-qtie los caractères sèan mas ó menos profun-' 
„dos; entonces ¡a lamina queda gravada; v por el estilo ó 
¿práctica de los estampadores se sacarán las pruebas en el 
„número que se quiera, 

„Pero todas estas copias se ven impresas en sentido opues-
t o , porque solo se leen de la derecha á la izquierda, y por 
„esto serian inútiles en el uso ó molestas; pero es múv fá-
,,eil reducirlas á un uso regular, y es el que promuevo: 
„por ejemplo, consigo doce- copias, y mientras la tinta se 
„halla fresca, ó que no ha secado, dispongo otras tantas ho-
,,jas de papel humedecidas, puestas unas sobre otras en ar-
,,reglo á lo que practican los impresores para que todas 
„las hojas de papel conserven una humedad uniforme: en-
tonces colocada la hoja impresa entre dos def papel hu-
„medecido, dispuestas las copias en este arreglo uso de una 
„prensa, por cuva fuerza obtengo doce copias, que presen-
t a n los caractères muy claros, bien formados, aun cuando 
«la lámina tuviese sus imperfecciones [ 1 ] . Este método nun-
,,ca será comparable al gravado conocido, y que se ejecuta' 
„con lentitud; pero podrá ser muy útil én los ejércitos, en 
,l,la marina y en las urgencias, en las que es necesario mul -
t ip l i ca r con prontitud las copias." 

Hasta aqui las sublimes ideas: que presentan en sus 
respectivos artículos Francklin. y Rochon, en las que ha- : 

hiendo meditado algún tiempo, me han oc irrido las siguien-
tes reflecsiones, que como- lié dicho, presento con bastanté 
recelo, y solo con el fin de escitar á los aplicados á medi-
tar sobre un negocio tan delicado v de tanta utilidad. 

He visto ejecutar en la fábrica de la real casa de mo-
neda con atención muchas monedas, en las que á la simple 
vista se registran varias pequeñas desigualdades,, ciertos ras-
gos, que demuestran como al tiempo de acuñarlas, algunas 
basuras poco sensibles, ó algunos cuerpos estraños se inter-
pusieron entre el cuño y la moneda, los que imprimieron 
su imagen en ella; aun tengo observada otra cosa muy pari. 

(1) Se pueden lograr las copias por varios medios, ío primero 
por el uso de la prensa de los encuadernadores, dispuestas las hojas 
impresas con alternación á las blancas, como ya se dijo: el fin es 
que se logre un grande esfuerzo, ya sea por la prensa, ó por un 
grande esfuerzo, o golpeando con un fuerte mazo pesado. 

Nota del autor de la Biblioteca económica de 1785, de la que 
se -han copiad«- estos dos artículos. - -1-
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ticular. Un acftnador, por condescender con mi gènio ca-
rioso, interpuso un cabello, y <n la moneda se esten uò el 
peto formando una hoquedad proporcionada al diamene del 
cabello, y con la dirección que tenia sobre la moneda. 
, resulta de estos hechos se infiere que si se coloca-

se una planta seca ó sus hojas sobre una lámina de me-
tal suave bien pulida, y q U e se aprensase por medio del 
volante, la p.anta ó las hojas se estamparían formando una 
perfecta imagen; y si despues se entinta la lámina en arre-
glo a lo que practican los estampadores, quedará impreca 
en el papel. No poseo trojel, ni tampoco se me ha presen-
tado ocasión favorable para plantear la idea; pero es crei-

_ ble que alguno otro que logre proporcion verifique la re-
sulta; que si es favorable, lo que no dudo en virtud de lo 
espuesto, presentará al mundo un método sencillo para es-
tampar sin un gravoso desembolso. 

Los defectos que al principio se registraran, podrían ir-
se remediando poco á poco, a causa de que es muv difi-
cultoso que una resulta dependiente de muchas operaciones 
salga con buen ecsito en los primeros ensayes: puede ser no 
pueda estamparse toda una flor, toda una planta; pero no 
será poco haber abánzado mucho por medio de la opresion, 
y que el gravador complete aquello que al golpe no puede' 
amoldarse en la làmina. 

Aunque las figuras no salgan con aquella perfección a 
que las ecsalta el buril, con tal que se asemejen al proto-
t ipo , de forma que por su inspección se venga en conoci-
miento de lo que es, no seria corta la utilidad que de esto 
conseguirían las artes, la botánica; porque las imáoenes, 
aunque no sean perfectas coadyuvan para adquirir con f a -
cilidad grandes conocimientos." 

Continúo esponiendo mis ideas: si se consiguiese que 
los relieves de las hojas de una planta, oprimidas entre dos 
laminas, venciesen la resistencia" del metal, al modo que íe 
verifica^respecto á la moneda, porque en las concavidades 
del cuno de fierro se amolda ó introduce la plata para 
presentar las letras, números &c.; esto mismo se podría ve-
rificar con el dibujo de una máquina delineada en el méto-
do conocido; mas para esto creo será muy conducente no 
usar del metodo del grande Francklin salpicando lo escrito 
con arena ó polvo de fierro, sino dibujando en la lámina ya 
preparada y pulida con algún fuerte barniz, con la disolu-
ción de algún metal, ó por otro arbitrio que á mi se me 

ha ocultado; pero que no será difícil advierta algún aplicado. 
Yo creo que el cardenillo disuélto en vinagre, la sal de 

de Saturno disuelta en el mismo fluido, serian muy a pro-
pósito para dibujar y disponer una lamina útil para sacar 
muchas impresas, si se tiene la advertencia de que la ai-
solucion esté muy recargada de las sales metálicas, para que 
aunque al tiempo de ir dibujando ó escribiendo el liquido 
se evapore, el metal disuelto quede formando relieves, tos 
que imprimirán en la lámina opuesta hoquedades que re-
presenten la figura que se intenta imprimir, y estas serán las 
que embebidas de la tinta de que usan los impresores, nos 
ministren no modelos hermosos, pero baratos y útiles, para 
que los conocimientos ventajosos se propaguen, y no queden 
-olvidados ó estancados en poder de los que solo tienen facul-
tades para usar del lujo bibliógrafo: sin este, y con los tos-
cos moldes de Vitrubio de las primeras ediciones, se i orina-
ron escelentes arquitectos: las figuras toscasojie : se regr-tran 
en las primeras ediciones de Euclides, instruyeron y facili-
taron el conocimiento de la geometría á tantos aplicados 
que en el día logran la fama de escelentes en las matemáticas. 

Está muy bien que se procuren ejecutar ediciones mag-
nificas; pero como el pueblo literato se compone (como to-
das las sociedades de este mundo) de pobres y ricos, y la 
magnificencia en la impresión solo puede disfrutarla el opu-
lento literato, procúrese también imprimir en estilo 'corrien-
te y proporcionado, para socorrer á la aplicación, y que pile-
r a 'conseguir los impresos á un moderado precio, y segu-
ramente que este comercio será el de mayor utilidad, por-
que regularmente la aplicación está encadenada, si no con la 

• necesidad, por lo menos con la escasez de los haberes: que 
los émulos de Rubens, de Murillo y otros pintores trabajen 
sus pinturas para los ricos; pero que al" mismo tiempo no falten 
subalternos pintores para surtir á los que desean adornar.sus 
habi tac iones^ lienzos que manifiésten la i d e a que quisó espresar 
el pintor, y que el poseedor no padezca equivocación. Tan sa-
tisfecho vivirá el opulento con una pintura de Rafael, como 
el que por sus facultades colocado en clase subalterna, Regis-
tra su albergue adornado con las producciones de una oficina 
en que se ocuparon algunos medianos pintores._ ^ 

No se reputen estas espresiones como sátira, o como 
efecto de algún resentimiento; el amor á la humanidad, el 
ver que en Ta Gaceta de literatura se pudieran haber pu-
qlicado algunas descripciones de máquinas útiles, y que es-
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a s u n f ^ T w t l ^ ' T í , 0 S e s P e r i m e n t 0 S relativos al rf uu.o ue que trato, confiado en que no faltan suo-et™ mu> 
v e t r t f i i l t a T e s ^ ^ ^ 
rp nitao e®'. tengo espuestas estas cortas ideas- las 
re iütas ya sean dimanadas de lo que plantee, ó dé lo que 
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los herésiarcas, y de los errores que estos esparcieron, y 
últimamente concluye dándonos la de los ['escritores ecle-
siásticos de los dos dichos primeros siglos, y la de los ¡em-
peradores romanos, y especialmente la de aquellos que per-
siguieron a la iglesia. 

Por lo tocante á los escritores eclesiásticos procura el 
ya mencionado Dr. Foronda demostrar cuales debemos te-
ner por sus obras germinas, cuales sean las supuestas, y fi-
nalmente cuales se hallan interpoladas. De buena gana hu-
biera formado un estracto mas individual y circunstanciado 
de dicho acto, si el temor de ser prolijo no me hubiera 
hecho variar de dictamen. Por lo demás, basta lo espuesío 
para conocer la utilidad de la historia eclesiástica, y las ven-
tajas considerables que no pueden menos de acarrearnos es-
tos preciosos conocimientos luego que acaben de gustar de 
ellos nuestros jóvenes. Pues por lo que a mí toca protesto 
que me faltan palabras bastante e-presivas para tributarlas 
debidas gracias á nuestro Esano, é lllmo. Prelado, por ha-
ber erigido en su colegio la ya insinuada cátedra de histo-
ria eclesiástica, y proporcionado á los jóvenes unos ausilio» 

• tan propios para lograr una perfecta instrucción, asi en la 
teologia como en los cánones. Entretanto se espera, que asi 
el reciente actual catedrático, como los demás que le succe-
dieren, llenen la confianza de S. E . Illma. y la /lesempe-
ñen eon el honor y lucimiento correspondientes. 

No dudo que habrá muchos de nuestros literatos ran-
cios, .que se escandalicen al ver elogiado . en estos términos 
un acto de historia eclesiástica, y al oír hablar de su im-
portancia y aun necesidad para el estudio de la teologia y 
el del derecho canónico. Pero estos serán infaliblemente de 
aquellos que juzgan que la historia solo es buena para una 
conversación: distinguen la ciencia de los dogmas de la teo-
logia, é insinúan que aquella debe aprenderse en el cate-
cismo del P. Itipalda, ó el del P. Astete, y la otra en los 
volumazos que dejaron escritos sobre esta sagrada fa-
cultad los P P . . . .y en lo perteneciente al derecho canónico 
ciertos decretalistas (aunque en parte útiles) cuyos nombres 
se saben aunque se callan. 

Mas para prevenir los malos efectos que pudieran oca-
sionar las declamaciones vanas è importunas de estos Se-
ñores en los ánimos de los incautos, no será fuera de pro-
pósito manifestar, aunque sea en pocas palabras, esta ver« 
dad. Y por lo perteneciente á la teologia, siendo esta, co-
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mo dice un célebre autor, „una coleccion de verdades re-
beladas , dispuestas en diferentes títulos v tratados, y ha-
b i e n d o sido casi todas ellas disputadas "é impugnadas por 
„los hereges en todos los siglos de la iglesia, y habiendo 
„sido espl¡cadas también con la tradición de los Padres, v 
„autoridad de los Concilios 6 Iglesia Romana &c. sobre lo 
„que forman dificultades los hereges de nuestros tiempos: es 
„necesario muchas veces probar cl~ hecho para establecer la 
„verdad de aquella decisión, v convencer la mentira de los 
„hereges. Pongo el ejemplo: Creen los católicos que la ma-
„vor parte de los obispos cristianos, unidos al Papa, no pue-
„de errar en las definiciones de la fé. Impugnan esta ver-
' i v a n o s hereges, principalmente los modernos, y oponen 
„lo que sucedió en los Concilios Ariminense y Seleuciense 
„convocados para condenar la heregia de Arrio; en los cua-
j e s los padres engañados por los obispos arríanos, admi-
t i e r o n una confesión de fé, realmente arriana, pero con apa-
r i e n c i a s de católica; y aun despues de descubierto el en-
„gano, obligados de varias calamidades, señalaron nueva-
m e n t e la antigua confesion y decreto. Quieren decir los 
„nereges, que estos padres sinceramente admitieron aquel 
„error, y siendo en mayor número que los otros obispos, 
„o por mejor decir, siendo aun mas que los que bastaban 
„para formar un concilio general, y presidiendo en él los 
„legados pontificios, se destruya con esto nuestro dogma. A 
„este argumento no se puede responder sin tener esacta no-
t i c i a de la historia de aquel sio-lo." 

Por lo que toca al derecho°canónico digo lo mismo 
que el autor cuyas palabras acabo de citar, dice de la teo-
logía. Hay innumerables puntos en los sagrados cánones, 
pertenecientes unos al dogma, y otros indiferentes, sobre que 
no puede decidirse y disputarse, sino es temerariamente, sin 
un perfecto conocimiento en la historia eclesiástica, como son 
l/i primacía del Papa, las famosas proposiciones del clero 
galicano ¿ce. \ canse sobre todo las contestaciones que pro-
dujeron estas ultimas entre los canonistas italianos y france-
ses, y dígasenos despues sinceramente ¿si es posible aun el 
entenderlas, sin haber saludado antes la historia eclesiástica* 

baceta de literatura de 14 de junio de 1791. 

i^yi los antiguos hubiesen poseido las artes de la impren-
ta y gravado, nos hubieran verosímilmente comunicado sus 
artes, sus arbitrios, que aplaudimos al presente sin poderlos 
poner en ejecución, porque apenas se halla en ellos una ú 
otra insinuación incapaz de ministrar las luces suficientes 
para venir en conocimiento del manual de sus operaciones. 
Para prevenir este daño irreparable en lo venidero, la real 
Academia de las ciencias de Paris tiene impresas las mani-
pulaciones de muchas artes, las que por los Suizos se es-
tán reimprimiendo con muchas notas v advertencias útiles. 
Los modernos se hallan muy satisfechos por el progreso que 
han hecho en las ciencias naturales: sus fatigas, sus ahincos 
en adelantar son muy plausibles; mas si la antigüedad revi-
viese, ¿como despojaría á muchos autores modernos de sus 
pretendidos descubrimientos"? El célebre P . Regnaul, en su 
origen antiguo de la física moderna manifiesta d priori con 
mucha solidez, como los mas que se nombran descubrimien-
tos é invenciones, son conocimientos que eran muy sabidos 
por los antiguos: lo mismo demuestra el sabio (1) Duttens. 
El grande eclipse que padecieron las ciencias en los siglos 
10, 11 y 12 (al que agregaron mucha obscuridad con su 
ergotismo los escolásticos) fué el verdadero origen de que 
las artes se debilitasen y aun se perdiesen. Aquellas tales 
cuales descripciones que hicieron de ellas los antiguos, sin 

(1) Por estas' espresiones, no se juzgue intento disminuir el mé-
rito de los modernos; lo tienen muy grande en haber restablecido mu-
chas verdades útiles, muchos conocimientos proficuos á los hombres: 
lo tienen muy grande, en haberse colocado en el camino seguro que 
dirige al progreso do las artes útiles: me esplicaré, para evitar con 
algunos ejemplares toda interpretación siniestra: los antiguos esceden á 
las modernos respecto á la música, á la maquinaria, á la arquitectu-
ra y tal vez en la pintura y escultura: los modernos les son superio-
riores en la marina, óptica, dióptrica, y catóptrica: los químicos an-
tiguos soprepujan á los modernos, porque ejecutaban operaciones q u e 
en el dia se miran como unos milagros del arte; pero los modernos 
parece abanzan á pasos de gigante en la averiguación de la natura-
leza de los elementos: llegará el tiempo en que los modernos eje-
cuten por medio de la fundición de los metales obras asombrosas; 
mas el Coloso de Rodas parece debe asombrar al que se dedique 
á fundir una mole tan grande: si los cirujanos modernos se han ec-
saltado respecto á los antiguos, la medicina moderna no es superior 
á la que practicó Hipócrates. 



la obra del sublime Píiaio, de los sabios obispos Eusebio 
Cesariense y San Isidoro; y sin los estractos del reprehen-
sible, pero erudito Phocio, ¿hubieran llegado á nuestros 
tiempos? 

Si no hubiese habido igualmente monges en estos si-
glos de hierro, ¿en donde se encontrarían los originales ó 
copias de muchos de los sabios autores de la antigüedad? 
A su celo, á los rincones de sus bibliotecas, se debe la con-
servación de muchas importantes producciones; á ellos se de-
ben las copias que pasaban de mano á mano: en una pa-
labra, fueron los conservadores de las producciones litera-
rias; á su tal cual estudio se debe la ecsistencia de mu-
chas ohras que poseemos; y si no hubiera intervenido su 
eficacia en dedicarse a formar copias, á establecer bibliote-
cas, el mundo antiguo ca-i se ignoraría por el moderno. 
Perdóneseme esta digresión, porque no es sufrible lo que 
se escribe, lo que se habla contra el estado monástico. 
Lo primero se imprime por ciertos autores estrangeros: lo. 
que se habla es por varios desnaturalizados españoles, que. 
á título de critiquillos, y viciados con la lectura de 1o que 
no entienden, se deleitan en referir anécdotas escandalosas, 
espresiones que no tienen otro mérito que la salecilla del 
equivoco; y si no tuviesen á la vista á un tan sabio, tan 
necesario tribunal, que cela por la conservación de la ver-
dadera religión, ¿como 110 se esplicaria su corazon corrom-
pido y malévolo? 

La descripción de las artes de los indios ha sido una 
de las cosas de que siempre he procurado tratar en la Ga-
ceta de literatura. Las jicaras que se fabrican en Olinalan 
siempre han tenido en movimiento á mi reftecsion, porque 
registraba unas vasijas tan sólidamente barnizadas, que ni 
el tiempo, ni el demasiado uso deteriora las pinturas. Veia 
que varios estrangeros se han enriquecido en virtud de po-
seer barniz que resiste mucho, pero que al fin bien espe-
rimentado no tiene aquella solidez que se ve y se palpa 
en ¡as jicaras de Olinaian: deseaba lograr una perfecta ins-
trucción, cuando el actual párroco de aquella jurisdicción 
me franqueó una esacta memoria. Creo no llevará á mal 
le forme algunas notas instructivas, las que irán caracterizadas 
con letras, para que se distingan de las que le son propias. 

Quisiera transportarme á los tiempos inmediatos a la 
conquista de Nueva España, para haber descrito las artes 
que usaban los mexicanos, y solo me resta el deseo inefi-

_caz de que en aquellos tiempos algunos aplicados lo hubie-
sen ejecutado; porque es doloroso ver los efectos, y que 

.ignoremos el método y los arbitrios de que usaban los in-
dios. Un hecho muy reciente nos hace esto mas sensible: te-
nemos visto como se halló un hermoso pedron esculpido en 
J a plaza principal: hemos observado que para elevarlo de 
la escavacion se ha empleado mucho tiempo, muchas ma-

? "'quinas, muchos brazos; luego debemos decir, que no fué es-
te el artificio de que usaron los mexicanos para mover el 
peñasco; porque es seguro lo condujeron de muy lejos de 
la ciudad: y aunque los conductores hubiesen sido Matusa-
lenes por la larga série de su vida, usando de los medios 
que hemos visto practicar, les hubiera faltado vida para acar-
rearla de tan gran distancia al sitio en que la colocaron. 
Tenian, pues, ciertas manipulaciones, ciertas prácticas, que 
'les aligeraba el trabajo, y les hacia vencer dificultades, que 
no pueden evitar nuestros Arquimedes modernos. 

No dejemos, pues, de esponer las prácticas de que usan 
los indios en las artes: trabajemos para la posteridad, pro-
curemos conservar lo que utiliza a los hombres, para que 
si llega el tiempo (este destruidor de nuestras empresas) á 
destruir la fábrica de las jicaras de Olinalan: conservemos 
documentos, á fin de que, pasada la tormenta, cuando el 
tiempo se mejore, puedan los futuros habitantes restablecer 
un arte tan útil, tan ventajoso al beneficio de los. hombres; 
'todo nos demuestra la debilidad é inconstancia de lo que 
ejecutan los hombres. No será estraño que algún inopinado 
acaso estermine semejante práctica; y si alguna de estas Ga-
cetas permanece en el rincón de alguna biblioteca, servirá 
á algún aplicado para que restablezca un arte tan útil: las 
obras de los hombres son como la yerba, la que nace y cre-
ce con lozanía; mas en breve se marchita y aniquila. 

Memoria sobre la pintura del pueblo de Olinalan, de la ju-
risdicción de Tlapan, dispuesta por su cura propietario y 

juez eclesiástico 1). Joaquín Alejo de Meave. 

I X l a pintura por medio de tierras v otros ingredientes de 
los vasos que llaman jicaras (1) y tecomates (2) es propio 

(1) Xicale, casa ú hoquedad que termina en un punto á seme-
janza de ombligo. 

(2) Tecomatl, vaso en que se sirve el chocolate u otro licor. 

§ 



la obra del sublimo Pünio, de los sabios obispos Eusebio 
Cesariense y San Isidoro; y sin los estractos del reprehen-
sible, pero erudito Phocio, ¿hubieran llegado á nuestros 
fiero pos? 

Si no hubiese habido igualmente monges en estos si-
glos de hierro, ¿en donde se encontrarían los originales ó 
copias de muchos de los sabios autores de la antigüedad? 
A su celo, á los rincones de sus bibliotecas, se debe la con-
servación de muchas importantes producciones; á ellos se de-
ben las copias que pasaban de mano á mano: en una pa-
labra, fueron los conservadores de las producciones litera-
rias; á su tal cual estudio se debe la ecsistencia de mu-
chas obras que poseemos; y si no hubiera intervenido su 
eficacia en dedicarse a formar copias, á establecer bibliote-
cas, el mundo antiguo ca-i se ignoraría por el moderno. 
Perdóneseme esta digresión, porque no es sufribie lo que 
se escribe, lo que se habla contra el estado monástico. 
Lo primero se imprime por ciertos autores estrangeros: lo. 
que se habla es por varios desnaturalizados españoles, que. 
á título de critiquillos, y viciados con la lectura de 1o que 
no entienden, se deleitan en referir anécdotas escandalosas, 
espresiones que no tienen otro mérito que la salecilla del 
equivoco; y si no tuviesen á la vista á un tan sabio, tan 
necesario tribunal, que cela por la conservación de la ver-
dadera religión, ¿como no se esplioaria su corazon corrom-
pido y malévolo? 

La descripción de las artes de los indios ha sido una 
de las cosas de que siempre he procurado tratar en la Ga-
ceta de literatura. Las jicaras que se fabrican en Olinalan 
siempre han tenido en movimiento á mi reflecsion, porque 
registraba unas vasijas tan sólidamente barnizadas, que ni 
el tiempo, ni el demasiado uso deteriora las pinturas. Veia 
que varios estrangeros se han enriquecido en virtud de po-
seer barniz que resiste mucho, pero que al fin bien espe-
rimentado no tiene aquella solidez que se ve y se palpa 
en las jicaras de Olinaian: deseaba lograr una perfecta ins-
trucción, cuando el actual párroco de aquella jurisdicción 
me franqueó una esacta memoria. Creo no llevará á mal 
le forme algunas notas instructivas, las que irán caracterizadas 
con letras, para que se distingan de las que le son propias. 

Quisiera transportarme á los tiempos inmediatos a la 
conquista de Nueva España, para haber descrito las artes 
que usaban los mexicanos, y solo me resta el deseo inefi-

_caz de que en aquellos tiempos algunos aplicados lo hubie-
sen ejecutado; porque es doloroso ver los efectos, y que 

.ignoremos el método y los arbitrios de que usaban los in-
dios. Un hecho muy reciente nos hace esto mas sensible: te-
nemos visto como se halló un hermoso pedron esculpido en 
J a plaza principal: hemos observado que para elevarlo de 
la escavacion se ha empleado mucho tiempo, muchas ma-

? 'quinas, muchos brazos; luego debemos decir, que no fué es-
te el artificio de que usaron los mexicanos para mover el 
peñasco; porque es seguro lo condujeron de muy lejos de 
la ciudad: y aunque los conductores hubiesen sido Matusa-
lenes por la larga série de su vida, usando de los medios 
que hemos visto practicar, les hubiera faltado vida para acar-
rearla de tan gran distancia al sitio en que la colocaron. 
Tenian, pues, ciertas manipulaciones, ciertas prácticas, que 
'les aligeraba el trabajo, y les bacía vencer dificultades, que 
no pueden evitar nuestros Arquimedes modernos. 

No dejemos, pues, de esponer las prácticas de que usan 
los indios en las artes: trabajemos para la posteridad, pro-
curemos conservar lo que utiliza a los hombres, para que 
si llega el tiempo (este destruidor de nuestras empresas) á 
destruir la fábrica de las jicaras de Olinalan: conservemos 
documentos, á fin de que, pasada la tormenta, cuando el 
tiempo se mejore, puedan los futuros habitantes restablecer 
un arte tan útil, tan ventajoso al beneficio de los. hombres; 
'todo nos demuestra la debilidad é inconstancia de lo que 
ejecutan los hombres. No será estraño que algún inopinado 
acaso estermine semejante práctica; y si alguna de estas Ga-
cetas permanece en el rincón de alguna biblioteca, servirá 
á algún aplicado para que restablezca un arte tan útil: las 
obras de los hombres son como la yerba, la que nace y cre-
ce con lozanía; mas en breve se marchita y aniquila. 

Memoria sobre la pintura del pueblo de Olinalan, de la ju-
risdicción de Tlapan, dispuesta por su cura propietario y 

juez eclesiástico 1). Joaquín Alejo de Meave. 

I X l a pintura por medio de tierras v otros ingredientes de 
los vasos que llaman jicaras (1) y tecomates (2) es propio 

(1) Xicale, casa u hoquedad que termina en un punto á seme-
janza de ombligo. 

(2) Tecomatl, vaso en que se sirve el chocolate u otro licor. 

§ 



de este pueblo, de todos los de su doctrina, y de alo-unos 
otros vecinos, que no pasan de catorce, formando este "ramo 
de industria el principal de su comercio, que circula por 
todo el reino, se estiende hasta el del Perú, y no se cono-
ce en otro territorio de Nueva España. 

Es la jicara el fruto de un árbol de tamaño v grueso 
regular, cuya corteza del tronco áspera y bronca tiene la 
superficie como terminada en unos picos "ó puntas, sus hojas 
son algo parecidas á las del laurel, de un verde ob-curo, y 
de un tejido y testura suave, hallándose comprendidas o 
unidas dos, tres y mas también en el bástago que las pro-
duce, y se llama xiealquahuitl (1): prodúcese en las costas, 
y no en este pueblo ni en sus inmediaciones, como se suele 
creer y decir vulgarmente. La figura de este fruto es re-
donda y se aprocsima á esférica, se encuentra de varios ta-
maños y es parecido á la sandia, el que despojado de su 
simiente y pulpa interior, dividiéndolo antes, se dispone pa-
ra trabajarlo, resultando de la diversidad de sus cortes, la 
de sus clases y nombres, que se conocerán por las siguien-
tes prevenciones. 

Dividida la jicara por el diámetro paralelo al boton 
de que pende en el árbol, se llama su parte inferior jica-
ra flor, y la superior jicara boton, pero si forma su corte 
el círculo de división sobre el boton y el punto diametral-
mente opuesto, las dos piezas que salgan se denominan ca-
da una de ellas jicara barba. 

Asimismo el árbol que produce el tecomate se llama 
quautecomatl, [ 2 ] es en todo semejante al de la jicara, con 
la sola diferencia de ser el fruto mas pequeño, del que se 
disponen otras diversas piezas como son atotoni/es, zacate-
comates, cubiletes y cocos. 

Hay también otro fruto que lo produce una planta que 
se siembra, cultiva y tiene estendidas su ramificación y fo-
llaje por tierra, á la manera de la calabaza común, cuvo 
nombre se le dá por esto llamándolo calabazo, con el 
cual, dividiéndolo por medio del modo que queda dicho 
con las jicaras y tecomates, se hacen también unas piezas 
conocidas por jicalpestles, (3) y bules (4) ó atecomates. 

(1) Arbol de jicara. Vease la descripción de este árbol en Her-
nández. 

(2) Arbol de tecomate. 
(3) Jicara ancha ó tendida. 
(4) Atecomatl, vaso ó jicara para beber agua. 

De la misma manera está en uso la manufactura de-
varias otras piezas de madera, como son baúles grandes 
y pequeños, papeleras, vandejas, almohadillas' heladores ó 
pantallas, atriles y repisas, y se pintan con los mismos in-
gredientes, método y variedad que la jicara. 

Las tierras para la composicion de la pintura son tezi-
caltetl, (1) toctetl, (2) tecostli, (3) tlalxococ, (4) tejotlali (5) (a) 
que se reducen á polvo sumamente fino, á fuerza de brazo, 
en imas piedras de moler que llaman en el pais tlalme-
tates (6). 

Para pintar las jicaras de cualquiera color, se raspan y 
limpian primeramente, y despues de secar se untan bieu 
con aceite de chia, que sirve como de fundamento y re-

(1) Piedra engranizada embutida en una piedra ó cantera. 
(2) Piedra soterrada. 
(3) Pindra amarilla. 
(4) Piedra agria ó amarga. 
[0] Piedra azul. 
(a) Tezicriltetl, quiere decir apedrearse: toctelt, pequeño guijarro: 

texoctli, piedra azul: tlatpxotlali, el pedernal: tlaxococ, piedra trans-
parente, y por esto parecida al copal; estas interpretaciones debo á 
la inteligencia en el idioma que posee D. Agustin Cardenas. indio ve-
cino del barrio de S. Ciprian, á quien acudo en mis dudas, por cer-
ciorarme de la verdadera significación del idioma mexicano: ¿pero ca-
llaré una anécdota muy particular? No: es este individuo de oficio 
pescador en las lagunas de esta capital: por su particular mérito lle-
gó á obtener el cargo de fiscal en la parroquial de Santa Cruz por 
mas de veinte años: en el gobierno de la parcialidad de S. Juan 
sirvió todos los empleo? de la república, hasta ser gobernador y de 
cano, qne es el último escalón á que puede ecsaltarse á un indio; 
mas lo qne me admira es el ver su amor al retiro.Dedicado en el' 
dia á fabricar y remendar redes y ocuparse en la pesca con el fin 
de sostener á su familia, me presenta aquellos hechos de la historia 
de Roma, en la que se refiere como muchos cónsules y senadores, 
finalizados sus empleos se retiraban á sus heredades para manejar 
el arado. Seguramente el hombre en todo-pais es el mismo; no faltan 

* individuos que conocen lo que son, y que arrebatados del mismo 
espíritu que dirigió á Trajano se desprenden del manejo del gobierno 
para ocuparse en el manejo de un huerto ó de otra arte mecanica: 
esta nota se mirará como impertinente por ciertos criticos á la vio-
leta; mas les suplico mediten, como hechos de menor cuantia se leen 
en los papeles periódicos de Europa con el titulo de Rasgo históri-
co, acción heroica. 

(1) Piedra ó molino de moler tierra. 



cipiente de la primera mano, que se dá en la forma 
siguiente, (a) 

COLORADO. 
. i -

Se dá sirviéndose de una cola de benado, (1) con la 
que se polvorea en todo el aceite con que se untó la pieza 
el polvo compuesto y mezclado en iguales cantidades de 
las tierras Tezicaltetl y Teetétí, y del azarcón para el co-
lorado bajo, poniendo en lugar de este bermellón, si se 
quisiere subido, y luego inmediatamente en aquel mismo 
estado de humedad en que está la pieza, se bruñe con un 
pedernal, que llaman tlaquilteíl. (2) 

Sigúese á este bruñido darle otra segunda capa de 
las mismas tierras y colores respectivos, que recibe todavía 
la untuosidad del aceite que se dijo, usando para polvorearlas 
en esta segunda operacion de un poco de algodon escarme-
nado, lo que se ha de hacer con mucha suavidad y sin apre-
tar la mano, dando por último otra tercera capa en el todo 
ó en la parte en que se reconozca sobresalir el aceite, poí-
no haberse completamente desecado. 

Despues de estas operaciones se pondrán al Sol, ó mas 
oportunamente á la sombra las piezas en el anterior estado 
por tiempo de tres ó quatro horas para que se desequen; 

[a] Chía, es el grano de una salvia particular á la Nueva E s -
paña: no ignoro el que se ha impreso en las memorias de la aca-
demia real de las ciencies de París , que la chia es á la que Linneo 
nombró Salvia hispanica; pero esta es equivocación, creo no se co-
noce en España, y me fundo en que es semilla que se necesita de 
temperamento caliente para que se logre: tengo la esperiencia de que 
en México, que logra temperamento muy benigno, sembrada en mar-
zo, aun por octubre no se ha madurado la semilla: ¿como podrá ' 
conseguirse en países mas frios? Patrocina á esto lo que refiere Cla-
vijero, pues asegura como habiendo conseguido unos granos de semi-
lla de chia para propagarla en Bolonia, en beneficio de los pintores 
italianos, se le perdieron á causa de las heladas: el temperamento de 
Bolonia es calido; y si en este no se lograron, ¿como se puede cul 
tivar en España? Creo que estos botánicos confundieron á la chia 
con la zaragatona, semilla muy diversa: el, aceite de la chia es pre-
ferible á cualesquiera otro para la pintura, como ya lo espondré en 
otra ocasion. 

(1) Las venden para el efecto los cazadores á seis por medio con 
sus mangos de madera. 

(2) Piedra que naturalmente inclina á verdiosa, 
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y si se viere, practicada esta diligencia, que frotándolas con 
un poco de algodón quedare este teñido, es señal de, que 
deben dejarse secar mas, hasta que sé consolide del todo la 
pintura; pero no tiñéndose el algodon, ya tiene el punto' 
necesario. 

En este estado, do- cuarto en cuarto de hora se vuel-
ve á darlas lustre de nuevo por tres, ocasiones, usando 
del mismo algodon, pero eon bastante fuerza. 

AZUL.; 

Entran en su cómpósicion los mismos ingredientes, y la 
misma operacion para aplicarlo que en él antecedente co-
lor, con la diferencia que en lugar de azarcón ó bermellón 
se mezcla el añil y texotlali con las otras tierras. 4 

AMARILLO. 

Se cuece la planta _greñosa que llaman zacapale [1] 
en un poco de agua, y estrujándola despues con las ma-
nos, se mezcla la tinta que dá con dichos polvos y un po-
co de alumbre, y en este estado se pone otra vez al fue-
go, para que bien incorporado, de todo.se haga una pas-
ta que desecándola al sol, sé reduzca despues á polvo cu 
un metate, para cuando se necesite usar de ella. 

[1] Tintura de una planta que en algo se semeja al zaerte, y 
es una especie de convólvulo ó enredadera, que se dá regularmente 
en los árboles de Huamuchil (a). 

[a] Zapale es la planta parásita que los botánicos conocen por 
discuta; ciertamente que en Europa no se sabe darle el destino 
que aquí le dan los indios: estos cuando la planta llega á su mayor 
incremento, la majan ó muelen en metate, y forman unas láminas 
redondas de casi cinco pulgadas de diámetro: y asi las ponen á secar 
al sol, las conducen á la ciudad para venderlas á las que llaman 
zacatlascale, esto es tortilla de zacate: ya se sabe qc-3 tiascale es la 
tortilla ó pan de maiz que fabrican las indias, zacaltl es lo que en 
Europa se conoce por heno, Dicha cuscuta reducida al estado es-
pecificado, es el ingrediente de que se . usa para teñir amarillo; con 
ella ejecutan los tintores todas las variaciones de dicho color, sin n e -
cesitar de curcuma, azafran, ni de otros materiales necesarios en E u -
ropa á los tintoreros. Aun tengo observado que el papel teñido con 
zacatlascale es muy particular, para reconocer si las aguas son acci-
das ó aikalinas, 
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VERDE. 

Se forma de los colores azul y amarillo que quedan 
esphcados, en iguales cantidades. 

CARMESI. 

, Resulta, sirviéndose de una pasta que se hace por el 
método que se dijo para el amarillo, con la mistura de 
grana molida y herbida en agua, con las tierras del Tezical-
tetl, Toctetl, y del alumbre: la tintura del hursquakuiti, (1) 
que también se dice brasil, se estrae machacándolo y co-
ciéndolo, como se dijo del zacapale, y suple enteramente 
por la grana, ó mezclándolo con ella para ahorrar gastos 
por ser menos costosos. 

MORADO, 

Se prepara con la grana y azul dispuestos en iguales 
cantidades; y por el método con que en peTticular se ha 
hablado de estos dos colores. 

NEGRO. 

Se hace mezclando á las tierras de Tozicaltetl y Toc-
tetl el polvo de solo el carbón que se hiciere quemando 
el corazon de la mazorca del maiz, conocido por olote, 
(2) ó el palo seco del guayabo, también reducido á polvp 
de carbón. 

BLANCO. 

Sale con la sola mistión del Tozicaltetl y Toctetl, sin 
necesitarse de otra alguna diligencia ni ingrediente. 

Sobre el fondo que se diere con cualquiera de estos 
colores, que se considerará como el primer maque, y que, 
seguróla espresion del idioma, se dice tlapetzole, (3) si se 
solicita la obra que llaman rayada, despues de bien seco 
aquel, se le sobrepone el barniz ó maque del color distin-
to con que ha de formarse el floreo, cubriendo enteramen-
te esta segunda capa á la primera. 

(1) Palo espinoso. 
[2] Se dice de Yolotl que es el corazon. 
13} Bruñido de tierra, ó con tierra. 
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Esta segunda y última capa se dibuja ó raya [como 

se esplican en el pais] como una espina de maguey ó tzon-
pixtle, [ 1 ] y á veces también con punzones de madera, no 
restando mas que engrosar con nuevo polvoreo la pasta y 
vaciar despues la parte que convenga, así para el relieve, 
como para descubrir el primer fondo de que se compone 
la diversidad de colores, dando por último otro lustre á la 
pieza pintada en los términos que se ha dicho. 

La obra que llaman de pincel plateada ó dorada, se 
establece sobre el mismo fondo, ó sea tlapetzole, sin usar 
de otro aceite que no sea el de chia cocido, perteneciendo 
solo esta maniobra á los hombres, pues todo lo demás 
que queda espresado [hasta el moler las piedras á fuerza 
de brazo en metates que hay para este solo efecto, y que 
es una operacion bastante penosa] corresponde á las infeli-
ces mugeres, las que por una sola cuartilla, ó mitad de 
un medio, se obligan á entregar concluidas veinte jicaras, 
que forman un pantle [ 2 ] no pudiendo estender á mas su 
obra diariamente, aun cuando trabajen velando la mayor 
parte de la noche, que á una caña de jicaras que se com-
pone de dos pantles. 

Se lleva esta manufactura para espenderla á . México 
[3] y á Puebla, principalmente por tiémpo de todos san-
tos, y también á la féria de Tecpatzingo. El modo de con-
ducirla es en carga de muía de dos tercios, constando ca-
da carga de sesenta pantles, y también de cuarenta cuan-
do la jicara es grande é igual; y para la mejor conserva-
ción. de. la pintura, se envuelve cada pantle de manera que 
quede cubierto enteramente con hojas de la espiga del maiz 
cuya operacion llaman en el' pais huipanar [ 4 j . 

(1) Espina cuya dureza es semejante á la de la piedra. 
[2] El rollo que resulta del encaje de unas jicaras .en otras, a 

manera de un caño que se dice pantle. 
[3] Si por lo que se esperimenta en México respecto al comer-

cio. de Jas jicaras, se debe deducir lo de otros lugares, este ramo de 
industria debe haberse minorado: veíamos no hace mucho tiempo por-
cion de mugeres que en esta ciudad comerciaban grandes surtidos 
de esta producción propia del pais, en el día nada de esto se veri-
fica por motivos que no son proporcionados para que se refieran en 
esta Gaceta. 

(4) Lo mismo que encimar, del adverbio huipán, encima, porque 
encima de la j icara se pone la hoja para cubriria. 
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la diversidad de colores, dando por último otro lustre á la 
pieza pintada en los términos que se ha dicho. 

La obra que llaman de pincel plateada ó dorada, se 
establece sobre el mismo fondo, ó sea tlapetzole, sin usar 
de otro aceite que no sea el de chia cocido, perteneciendo 
solo esta maniobra á los hombres, pues todo lo demás 
que queda espresado [hasta el moler las piedras á fuerza 
de brazo en metates que hay para este solo efecto, y que 
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do la jicara es grande é igual; y para la mejor conserva-
ción. de. la pintura, se envuelve cada pantle de manera que 
quede cubierto enteramente con hojas de la espiga del maiz 
cuya operacion llaman en el' pais huipanar [ 4 j . 

(1) Espina cuya dureza es semejante á la de la piedra. 
[2] El rollo que resulta del encaje de unas jicaras .en otras, a 

manera de un caño que se dice pantle. 
[3] Si por lo que se esperimenta en México respecto al comer-

cio. de Jas jicaras, se debe deducir lo de otros lugares, este ramo de 
industria debe haberse minorado: veíamos no hace mucho tiempo por-
ción de mugeres que en esta ciudad comerciaban grandes surtidos 
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P . S. Teniendo registradas las jicaras que llaman te-
comates. y observando se componían de dos piezas unidas 
por medio de cierto betún, ocurrí al Sr. cura de Oiinalan 
para que comunicase lo que había sobre el particular, y me 
contestó en estos términos. 

„Con el zauctle, que es una raiz ó especie de camote 
„de cierto arbusto que tiene el mismo nombre, se pegan los 
„pies de los cocos de Oiinalan, se reparan las jicaras raja-
dlas, v cubren sus agujeros; el método es rebanar los ca-
l i ó l e s , desecarlos al sol, molerlos en metate hasta reducir-
J o s á polvo seco, que se pasa en este estado por un lien-
t o para aprovechar solamente el mas fino: de este mezcla-
ndo coa agua se forma una masa glutinosa para el ya in-
d i c a d o efecto. 

¿Mas este zaucile es diverso del que usaban los indios 
en lugar de la cola? ¿En realidad es un arbusto? Porque 
el que describe Hernández es una raiz tuberosa, la que anual-
mente surte unos retoños muy pequeños, los que no pue-
den colocarlo en la clase de arbusto; tan solamente se pue-
den comparar al asphodeío de los botánicos: si acaso el de 
Oiinalan es arbusto, es un hallazgo muy útil ¡¡ara las artes, 
el uso del chautii debería ser mas estenso, así respecto á 
la medicina como á las artes. 

En la Gaceta anterior propuse a los literatos un pro-
blema de mecánica, dirigido á presentar una máquina pa-
ra levantar á la torre de Catedral la gran campana, y el 
22 de este tuve el gusto de verla ya dibujada por D. Ma-
nuel Gambino, quien la ha dispuesto de tres modos. Ka 
obstante, como aun queda en pie la segunda parte del pro-
blema [la "mas difícil] que se dirige á perfeccionar la má-
quina común, se espera la resolución de esta para publi-
carlas ambas. 

Nota. Én la Gaceta anterior sé omitió por olvido una 
nota perteneciente á la ultima página, que estaba concebi-
en estos términos: hubiera apreciado que el autor [Barba-
diño] ciivas palabras acabo do referir, se hubiera esplica-
do de este otro modo: «na confesion realmente católica, aun--
que dispuesta de tal suerte, que con facilidad podian tor-
cerla al sentido arriano sus autores. 

Gaceta de literatura de 28 de junio de 1791. 

M i grande constancia en sostener la publicación de la 
Gaceta de literatura, ayudada de mi genial desinterés, y 
de mi amor al público, que me obliga irresistiblemente á 
tomar la pluma, siempre que considero poder contribuir con 
mis cortas luces á la instrucción común, me han conducido 
(á pesar del poco espendio de mis Gacetas, v otros varios 
obstáculos) hasta hallarme en vísperas de dar fin á la ter-
cera suscrieion, que con la siguiente Gaceta compondrá 
72 papeles periódicos. 

Movido de estos mismos motivos lié determinado con-
tinuar, dando otros varios del mismo estilo y caracter que 
los anteriores, no porque yo presumo que ellos tengan toda 
la perfección y utilidad que hacen verdaderamente estima-
bles las obras de esta naturaleza, sino porque estoy creido 
que rnis esfuerzos tal vez escitarán otros ingenios mas ilus-
trados, que conformándose al plan propuesto lo desempe-
ñen con toda aquella pefeccion de que es capaz. 

Sentada esta confesion ingenua que hago de la limita-
ción de mis talentos, lo único que puedo decir en mi abo-
no es, que vo 110 lié emprendido esta obra por mi particu-
lar comodidad, pues lejos de haber adquirido alguna utili-
dad, antes bien me ha sido preciso suplir de mis cortas 
facultades lo necesario para sufragar los costos de la im-
presión. Mi amor á la patria, amor que obligaría á sacrifi-
car mi vida, si fuese necesario, es el que me ha obligado, 
y obliga aun á continuar en mi primer empeño. 

No dudo que habrá muchos que al leer este último 
periodo me censuren de arrogante, y -aun de jactancioso; 
pero tampoco dudo que habrá otros varios, que conociendo 
los justos motivos que me arrancan de los labios estas es-
presiones, me disculpen y me absuelvan de la maligna cen-
sura de mis contrarios. Con electo, hay ocasiones en que un 
hombre de bien puede y debe decir á semejanza de Scipion 
el africano: hombres ingratos, el autor de la Gacela de li-
teratura, á quien vosotros á cada paso apellidáis de hom-
bre inquieto, enemigo del mérito ageno, y aun de misántropo 
literario, es puntualmente aquel mismo que á beneficio vues-
tro no ha dudado sacrifican su quietud, sus afanes y aun 
su dinero: si no quereis recompensar el beneficio, reconoced-
lo á lo menos. 

Ultimamente, si la declaración que acabo de hacer de 
!a rectitud de mis intenciones pareciere sospechosa, regís-



trense mis Gacetas, ecsaminense con la mayor severidad y 
se verá que no hay en ellas la menor señal de parciali-
dad, venganza, ni alguna otra acción indigna de un lite-
rato. Ceñido estrechamente al plan qne me propuse desde 
un principio, mi único objeto ha .sido presentar la verdad en 
toda su pureza, manifestar algunas noticias útiles á las ar-
tes, á la agricultura, á la física v á la medi-
cina. Mas: desde que ofrecí mi Gaceta á "todos los litera-
tos, advertí que desde luego no publicaría producciones di-
rigidas á satisfacer al amor propio, á la irreligión,. á.:, la 
venganza _&c. La sumisión á las potestades, la obligación 
de ser útil á sus semejantes forman el caracter de la obra 
que se proyecta, [ i ] 

Si alguna vez he tomado la pluma contra alguno, h i . 
sido ó por vindicar la nación y el gobierno, ó por rebatir 
ciertos escritores intrusos, que sin haber medido antes sus 
fuerzas, se han erigido en autores y han dado á luz ciertas 
obras monstruosas, cuyo menor perjuicio era el hacer per-
der el tiempo á los aplicados. Por el contrario, cuando han 
salido en vez de estos mamotretos, papeles dignos de apre-
cio, ninguno los ha elogiado con mas gusto y complacen-
cia que yo. Mas baste de apologia. 

•En una de las Gacetas anteriores aseguré que los ca-
maleones del pais que los mexicanos llamaban en su idio-
ma Tepeyaxin, estirpaban las hormigas, y con efecto he te-
nido el gusto y complacencia de ver comprobado cuanto 
dije por un esperimento nuevo ejecutado por el Sr. cura 
de Ohnalan D. Joaquín Alejo Meave. Tenia dicho Sr. 
cura en un estante varias frutas conservadas en dulce, y 
con este motivo acudían á él multitud de hormigas; mas 
luego que se colocaron en él, en virtud de la noticia da-
da en la Gaceta, unos camaleones desaparecieron estas con 
particular gusto del Sr. cura que consiguió por un medio 
tan sencillo y tan poco costoso ver sus frutas libies de tan per-
niciosos insectos. 

Yo puedo asegurar que estando mi casa infestada de 
ellas, luego que planté esta idea logré libertar mis plantas 
y especialmente los naranjos de este voraz enemigo, en tan-
to grado, que habiendo tenido necesidad de una para ob-
servarla en el microscopio, me fué preciso ocurrir á otra 
habitación, porque no solo las devoran los camaleones, si-

(lj Gaceta de. literatura níun. 1 de la primera suscricion. 

üo que también las ahuyentan del sitio en que estos rep-
tiles se hallan colocados. El que gustare de ver mi peque-
fío jardin libre de hormigas, puede ocurrir á registrarlo, y 
quedará por sus ojos convencido de que en esta noticia no 
hay ecsageracion ninguna. 

A muchos tal vez parecerán estas noticias de poca im-
portancia; pero el que supiere que las colonias europeas 
de las islas Antillas están en vísperas de abandonarse por 
las muchas hormigas que las infestrn, conocerá que tienen 
mas utilidad de la que á primera vista aparece; por lo que 
sin hacer aprecio de sus censuras infundadas, voy á copiar 
lo que sobre este mismo asunto me tiene comunicado D. 
-José Valcarcel, residente actualmente en Pacímcá. 

Para desterrar de alguna parte las hormigas que lla-
g a n arrieras, es singular cosa ¡a semilla ó frijolillo de la 
'„higuerilla. El modo de disponpr esta receta es el siguien-
t e : se toma un poco de dicha semilla,' se machuca y se 
„revuelve con un poco de maiz también martajado, y he-
„cho esto se introduce al hormiguero. Yo hice esta e pe-
j,riencia en mi hacienda de Santiago, seis leguas de mi pa-
t r i a Aguascalientes, v reflejé que en las tierras templadas 
„(y. en las calientes) en donde abundan estos insectos, abun-
d a también este arbusto, como sucede en los contornos de 

México. En una tarde que estuve en estos encargué al 
;,hortelano de D. Antonio Barroso me solicitase unos ca-
..maleones, y al dia siguiente me llevó á mi casa treinta y 
„seis. Otro dia que los encargué en Tacubaya al P . Mora 
„me mandó una docena. 

¿¿a ln otra traté de la fábrica de piedras artificiales cons-
truidas con pusolana ó tezontlale, y con esta ocasion tuve 
el honor de que Don José de Valdovinos me comunicase 
el verdadero modo de consolidarlas que es este. 

„Concuerdo con V. sobre lo que tiene espuesto en ór-
„den á las piedrás artificiales, y por lo que mira al modo 
„de fabricarlas el siguiente es el que se practica. Mezclese 
„cierta cantidad de cal y tezontlale con arena gruesa, ó pol-
,,vo de piedra, y amóldese despues de esto en los moldes 
„que supongo fabricados. Cuando esta masa se haya dese-
„cado^ estraigase de los moldes, y sumérjase en agua pot-
ados ó tres meses, que con esto se conseguirá mas que fsi 
„se espusíesen muchos años al aire." Y yo añado, que si el 



agua es selemitosa, las piedras serán 'mUcho mas sólidas. 
Congeturo que ios edificios de México, cuya mezcla se'dis-
puso con la agua de Chapultepec, son mas"firmes que aque-
llos en que se ha usado de la agua de Santa Fe. V'eáse en 
las Gacetas anteriores lo que s e ' h a dicho de la naturaleza 
de ambas aguas. 

. El Sr. cura de Tempoal me ha noticiado varias de las 
virtudes del palo mulato, que me ha parecido copiar en 
beneficio de la humanidad, y dice asi: „Señor Don Erancis-
„cisco Javier Rodríguez Barquerp: á la segunda digo ser 
„cierto que en el estracto se dá noticia de algunas yervas 
„medicinales, y principalmente del palo mulato, que enaque-, 
„lia Costa nombran palo de chaca, y cuyas virtudes, y las 
„enfermedades á que se aplica son del tenor siguiente. . A 
„mas de lo espresado sirve también cocido, y tomado por 
.„bebida á las once del dia, fria y endulzada con azúcar, 
,,y repetida á las seis ó siete de la noche, para curar la 
„enfermedad que llaman histérico, especialmente para aque-
l l a s mugeres de robustez y abundancia de sangre, á quie-
n e s causa ardores interiores y bochornos. . Asimismo ad-
vier to , que el uso de esta bebida ordinariamente, despues 
„que se ha tomado, cansa gruñimiento de tripas; pero no 
„causa blandura de vientre precipitada. Dispuesta en este 
„mismo modo, esto es endulzada, es eficaz páralos quepa -
„decen continua enfermedad de herpis, mas estos á mas de 
„las dos ocasiones que la deben beber endulzada, han de 
„continuar bebiéndoía por agOa del tiempo sobre la comida, 
„cena, y en las otras horas del dia que tuvieren sed. Por lo 
„que mira á la dosis, ó cantidad que se lia de echar á co-. 
„cer, cuando esté majada la hoja y sus dependientes ramas, 
„sin desperdiciar su bálsamo ó goma, que despues de seca 
,,y majada es casi imperceptible á la vista, lia de ser la can-
t i d a d que ocupa una cuchara con todo el colmo que sufra, 
,,y- á esta se le mezclará un cuartillo de agua pura, y 
„segun los cuartillos que se necesitasen se multiplicará la 
„dosis, y luego que haya dado el tercer hervor se retirara 
„del fuego, y ' se colará para hacer uso de ella: el de esta 
„medicina la tengo esperimentada en las diversas enferme-
d a d e s que han padecido, y de la que han sanado muchos 
,;individuos de ""-ambos secsos, y de todas edades &c." 

Don Antonio de Valdovinos me dio igualmente la si-
guiente noticia que no deja de ser importante, y comprue-

ba lo que tengo dicho en. otra ocasion sobre la utilidad de 
lo« arboles oue están prócsimos á las fuentes. „En los ojbs 
„de agua dice que V. ha visto aqui, y que llaman de Gua-
„craiupe, salía buena porcion de agua debajo de- la eruz. 
" s e s e c a b a por abril ó mayo, cuando las lluvias Mjrfcn 
„cortas; pero habrá dos años que se cortó un árbol °TUeSo 

de sauce que estaba inmediato á . é!; un pobre simple y 
„viejo que cuidaba de la capilla me dijo entonces: verá V. 
»como se seca este ojo, porque han cortado este árbol: yo me" 
„reí de su dicho vulgar, porque va lo habia oído otras oca-
siones; pero lo cierto es que el ojo se secó; v el año pa-
usado en la fuerza de las-aguas .manó una poquita; mas 
„desde diciembre hasta el presente está seco. Espero obser-
v a r este año, cuando vuelve, y cuando se seca? para co-
municárselo, pues creo conduce mucho á lo-que V. tiene 

'„escrito sobre este asunto." 

Noticia importante respecto á la salud. 

ra . . . ; 

, inalizariamos este estracto, dicen los autores de- la ob-a 
-periódica que se publica en París con el título de Obser-
vaciones acerca de la física, si los derechos acerca de la hu-
manidad no reclamasen por la publicación del método con 
que se ha restablecido del escorbuto el sábio Magallanes 
Acometido de tan terrible enfermedad, de forma °que no" 
podía ni aun ponerse en pie, y hallándose impedido de usar 
cíe aquellos movimientos naturales y necesarios, sin esperi-
mentar dolores muy vehementes, se resolvió por consejo de 
un amigo a usar del femedio propuesto por el Dr. í íulme 
casados euatro días se halla muy restablecido en virtud dé 
este medicamento, y nota su salud mejorada, según nos es-
cribe con asombro. El medicamento se reduce á tomar diez 
granos de sal de tártaro disuelta en agua, é inmediatamen-
te se beben cinco gotas de aceite de vitriolo incorporadas 
con. una porcion de agua. Esta práctica se- usa por cuatro 
ocasiones en veinte y cuatro horas. Se infiere, sin ser necé-
sar.o^amphar esto, que en cada toma- se desprendé cierta 
cantidad- de aire fijo, el que mezclándose con todos los 
mudos del cuerpo, circula con ellos y restablece la-salud. 
jUuantos son los escorbúticos que en ' la América se reputan* 
por bubosos,- se tratan como tales por los médicos con el 
a z o g o e , y j a m a s s a n a n p o r e r r á r s e l e s l a Curác ion! Veáse lo 
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que'dice el sabio Clavijero de Lima; que yo creo quepu*-
de decirse lo mismo de. México. No obstante yo no deci-
do: los facultativos son los que deben meditar sobre las 
advertencias que les hacen los que no lo son, pero leen, 
observan y proponen. 

Algunos de los génios delicados, que solo dan asenso.á 
lo que piensan, ó leen en sus autores favoritos, acaso des-
preciarán lo que se ha dicho tocante á las piedras ^artifi-
ciales; mas si desprecian esta práctica por haberse dicho 
que era conocida de los indios, voy a presentarles ^ei docu-
mento de uno de los mas sabias arquitectos hidráulicos [el 
Señor Aubri, ingeniero principal para la cónstrucion de 
puentes &c.] que se espresa asi: „Se debe en particular te -
„ner la atención de no emplear madera para la construcción 
„de diques ó albarradones (espresión del pais) cuando hay 
„otras proporciones: se palpa que en algunos lugares de la. 
„Saboya, en los que no hay piedras, se fabrican con las pie-
„drezüelas v pedernales que acarrean los torrentes. Estas pie-
„dras facticias, compuestas con cal inferior, y grandes pe-
„druscos, se amoldan en figuras triangulares de tres á cila-
ntro pies, v se acomodan despues con arreglo á su figura 
„con tal disposición, que los inteligentes quedan pasmados 
„de ello." ¿Qué dirán á esto nuestros Vitrubios modernos 
que vituperan la fábrica de piedras artificiales? Digan lo 
que quieran: á mi me basta tener un documento de este 
carácter, y el conocer por él que las ideas que he propues-
to no son infundadas.-

Si se registra la historia, ya sea la antigua ó la mo-
derna, no se encuentra nación que como la española haya 
tenido á su disposición las producciones de. k naturaleza, 
que ios hombres reputan por mas estimables, ó las de una 
indispensable necesidad. Como conquistadora de la Améri-
ca posee todas sus ricas .minas de oro, plata, y otros me-
tales pertenecientes al reino mineral. En lo perteneciente al 
animal goza con esclusion de la lana de vicuña, y la co-
chinilla ó grana. Ultimamente, tocante aL vegetal disfruta 
de la quina: esta cáscara de cierto árbol, tan escélente pa -
ra curar las tercianas, y que no se encuentra en ningún otro 
pais. ¿Qué obra tan grande no se pudiera formar con des-
cribir solamente las producciones de la naturaleza, privati-
vas de los dominios de la monarquía española, y de que 
no pueden usar los estrangeros, si no las obtienen de los 

227 
españoles? Este asunto dispuesto, digámoslo asi, en embrión, 
presenta ideas,'»que manejadas por una pluma diestra, se-
rian de mucha importancia. Lo cierto es que el azúcar se 
Vendía al precio del oro, hasta que los españoles estable-
cieron en la América la siembra de cañas. No me esten- • 
deré mas sobre este asunto; pero si se registra ¡a historia, 
y se ecsaminan por menor las producciones de la América 
"que se conducen para las partes conocidas del globo, se 
verá lo que la nación española ha poseído y posee. 

No se ensoberbezcan los estrangeros á causa de culti-
varse en sus colonias algunos frutos dé las tierras templadas, 
posteriores al establecimiento de ios españoles en las Indias, 
porque de eilos aprendieron las manipulaciones, aunque la 
desvergüenza con que nos insultan de poltrones y descuida-
dos indique lo contrario. Mas omitiendo por ahora esta di-
gresión, digo que entre las riquezas que posee la monar-
quía, una ele ellas es la pesca de las perias, ó por mejor 
decir, las conchas ó nacares que las contienen en su inte-
rior. Los españoles mantienen este comercio asi en el mar 
oriental á la América, como en el occidental, que impro-
piamente llaman mar del Sur. 

E l comercio de perlas puede compararse á las loterías, y 
otros juegos' de esta naturaleza, por influir mucho en su pérdida 
ó ganancia el acaso. Los busos y los que los habilitan ven-
den las conchas por numero, ignorando si tienen ó no per-
las: el comprador destroza los ostiones con la misma duda. ' 
¿Qué número de ostras no se aniquilan inútilmente con el 
fin de averiguar si tienen perlas, cuando si estas se arroja-
ran ai mar, criarían este instrumento de aparato y de lujo, 
que tanto influye en la ganancia ó pérdida de los comer-
ciantes? '• . 

Ya veo que la Gaceta de literatura con dificultad lle-
gará á conocerse en las costas en que se comercian perlas; 
aun es mas dificultoso que la lean los interesados en este 
comercio; pero siempre es útil comunicar las -advertencias 
fundadas y útiles. ¿Quien es capaz de preveer la combina-
ción de los acasos? Movido, pues, de esta consideración, 
paso á esponer lo que ha publicado un grande naturalista 
tocante a las señales que manifiestan si las conchas nacares 
contienen ó no perlas. Traduciré solamente lo que pueda 
ser útil á los comerciantes en este giro. 

J :<J 



„ L j , l no de \o logne, cu jas aguas son muy di rás , tiene 
" origen en el lago de ílon Mene, situado en los monte*, 
„vosges a Ja distancia de cuatro leguas dé" su origen. Se 
„nadan en el ostras de perlas en tanta abundancia, que a 
„cierta distancia se juzgaría que todo el fondo está formado 
„de un suelo de piedras negras: tal es el aspecto- que pre-
s e n t a una multitud de. ostras que están hundidas en el cie-
„QO, o en la arena, casi hasta la mitad de su co rpu lenc ia . . . . 
„Para reconocer las que contienen perlas es necesario re-
„üecsionar sobre ciertas convecsidades ó desigualdades que 
„se registran en lo esterior de la concha, las que corres-
ponden a otras tantas concavidades en lo interior Dichas 
„pequeñas elevaciones.manifiestan si hay una ó mas perlas, 
„porque acontece en ocasiones q u e la "perla desaparece á 
„causa de que el animal abre su habitación. Estoy cercio-
r a d o , en virtud de un ecsamen muy prolijo, que Mas con-
c h a s lisas no tienen ninguna perla.'"' En una palabra, para 
abreviar el testo del autor, omitiendo lo que no importa á 
lo principal, digo que la inspección de lo esterior de la 
concha demuestra si contiene perlas: si está lisa, no hay 
esperanza de hallar en ellas per la ninguna; pero si tiene 
ciertas prominencias ó desigualdades se puede creer que con-
tiene en lo interior lo que se desea. En virtud de esta ob-
servación ¿no se evitaría la pérdida de tanta ostra que inútil-
mente se destroza? 

Para dar fin á estas advertencias, es necesario tratar 
del blanquimento de las perlas opacas, en lo que se gasta 
mucho tiempo y dinero. Algunos encaprichados juzgan por 
semejante hallazgo proporcionarse grandes utilidades" enga-
ñados de las vanas promesas de ciertos escritores de secre-
tos ridículos. Para que se vea lo difícil que es dar buen 
oriente á una perla que se estrajo de la concha con-color-
obscuro, es necesario hacerse cargo dé la organización de la 
perla: esta se compone de varias capas concéntricas; porque 
la perla comienza á formarse por un pequeñísimo cuerpo 
que sirve de núcleo; despues se forma ima telilla ó capa 
que la cubre enteramente: sobre esta capa se forma otra, y 
en este orden otras muchísimas, de forma que la corpulen-
cia de las perlas es en proporcion al número de capas 
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que se han formado. Si esto dependa del tiempo, ó si al-
gunas ostras en virtud de contener mas cantidad del líqui-
do que forma la perla abrevien su formación, lo ignoro.; 
Lo que puedo decir únicamente es, que despues de forma-
da la primera capa que cubre el núcleo, se agrega á elia 
algún humor opaco, y sobre él se forma la segunda,) asi 
sucesivamente. Este humor opaco tal vez traerá su orí-
gen de alguna enfermedad en el animal, ó de las circuns-
tancias del sitio. ¿Como será, pues, capaz destruir aquel co-
lor opaco que se haya introducido en las cavidades con-
céntricas? Mas: el humor de las ostras que forma la perla 
¿no puede estar viciado? ¿No puede suceder que dicbo hu-
mor sea mas ó menos homogeneo? ¿No vemos que en la mis-
ma clase de hombres unos tienen la sangre mas obscura que 
otros? Desistir de semejante inútil ocupacion es lo mas se-
guro. Es muy difícil, dice un sabio, mudar el orden de 
la naturaleza. 

sL-^ecia un célebre filósofo antiguo, que no se podia 
proponer ninguna cosa tan absurda, que no hallase algún 
filósofo que la apadrinase y defendiese; y yo digo que no 
hay .necedad alguna, por mostruosa que "sea, que no pueda 
tener cabida en el cerebro' de los filósofos, y que no puedan 
defenderla estos con el mismo ardor y empeño que lo pu-
dieran hacer con las mácsimas mas fundamentales del esta-
do. Cuando no tuviésemos otra prueba de esta verdad que-
la de los esfuerzos y empeños escesivos con que los peri-
patéticos; procuraron sostener no ha muchos siglos, la g lo -
ria de su filosofía, bastaba esto para darnos á conocer la 
debdidad del entendimiento humano, y los errores grose-
ros á que puedén conducirle su precipitación y preocupaciones. 

Al considerar las cosas por la primera vez, parece im-
posible que unos hombres, á quienes la esperiencia mani-
fiesta diariamente la cortedad de sus luces, y las ridicule-
zas á qué á cada paso dan asenso, por no ecsaminar de 
antemano las cosas con un poco de esactitud, no bubi eran 
aprendido aquella mácsima fundamental que Cicerón l legó 
a llamar el principio y \jx basa de la sabiduría (1), es á 
saber: no creer nada con ' ligereza. No obstante, si quere-

(1) Illud teneto, ñervos atqus artas esse sapíentiae non temre 
creaere. . . 



2 3 0 . . , « mos revolver por un breve rato la historia de la filosofía? 
en los siglos 13, 14 y 15,- verémos á muchos filósofos re-
nunciar voluntariamente el uso de sus facultades, y seguir 
con los ojos vendados una guia que tenia tanto derecho de . 
ser creído sobre su palabra, como varios de los filósofos 
que le habían precedido, y cuyas obras s e miraban con tan 
poco aprecio. 

En una palabra, Aristóteles era el oráculo de la ma-
yor parte de los hombres. Su crédito llegó, a tal grado, tü-
ee cierto autor, que sus libros se miraban como infalibles, y . 
la locura de algunos de sus sectarios á tal estremo, que 
formaron un dios de aquél que dejó dudoso en sus obras 
su dictamen sobre la ecsistencia de una deidad, sobre la 

* inmortalidad del alma, y sobre los castigos ó recompensas 
de la otra vida. Pero citemos algunas palabras de los mis-
mos • apasionados de Aristóteles, para dar á conocer que no 
hemos ecsagerado en nada de lo que tenemos .dicho. Cier-
tos Teólogos de Colonia le llamaron el precursor deJesucris-
to en las cosas naturales, como San Juan Bautista lo fué 
en los misterios der la gra'eia¿ Otro comentador de la sagrada 
Escritura llegó á dudar si Aristóteles tenia mas de Juriscon-
sulto que de ^Presbítero, mas de Presbítero, que de Profeta, 
y últimamente mas de Profeta que de Dios. ¡Qué delirio! 

Gaceta de literatura de 12 de julio de 1791. 

w 
arios lectores se quejan de qué en mis periódicos trato 

de a s u n t o s que en su dictamen no corresponden a l título 
de Gaceta de Literatura, porque quisieran que se espusie-
sen tan solamente en ellos poesias, rasgos de historia, nove-
dades políticas, y otras mil noticias de estarcíase que de-
leitan al alma, pero no influyen en las necesidades huma-
nas, como son las de alimentarse, y socorrer las otras ur-
gencias diarias. Mas permítaseme decir, que estos Señores 
«stán muy distantes de conocer lo que comprende una (xa-
ceta de literatura, V si se tomasen el trabajo de registrar 
las obras periódicas que se han impreso con semejante ti-
tulo en la sábia Europa, hubieran visto como estas son unas, 
especies de colecciones .cn que se proponen, ideas de todas, 
clases de asuntos: discursos dirigidos al alivio del mas m i -
serable patan, mezclados con disertaciones sobre los. mas Su-
blimes cálculos de astronomía. -

Tan lejos estoy de mirar como defecto en mi Gaceta 
'esta falta de noticias que se me censura, que antes biec, 
me reo-ocijo de haberme empleado únicamente hasta ahora 
en simplificar la práctica de las artes, esponer aquellos ar-
bitrios que pueden ser útiles á los hombres, y á encaminar-
los en ciertas cosas por sendas seguras para conseguir co-
nocimientos sólidos é importantes. j 

El hombre por una indispensable necesidad, debe ali-
mentarse. Sin nutrir antes nuestra máquina ¿de que sirven 
todos nuestros conocimientos por grandes y sublimes que 
sean? ¿Por qué, pues, no se ha de tratar en la Gaceta de 
literatura de los vegetales que nos alimentan, nos proporcio-
nan varias comodidades, y últimamente nos dan las diver-
siones mas puras é. inocentes? : u 

* El maíz, este vegetable propio de la América, aunqúf 
"algunos autores infundados pretenden hacerla planta asiática, 
! lo"que ya tienen rebatido con mucha solidez el sábio Clífc-
vijero, y el profundo químico Parmentier, es de "aquellos 
dones mas particulares que la divina Providencia franqueó 
á nuestro alivio y á nuestra miseria. Sin embargo, si da-
mos crédito á lo ' q u e refiere Suarez en sus memorias, en 

"varias provincias de España se detesta de tan útil semilla, 
*y el nombre de quien introdujo la siembra de tan precio-
so vegetable, ¡estraña preocupación! Por el contrario en va-
rios reinos estrangeros se procura aumentar su cultivo, y aun 

.varias Academias han propuesto premios a los que presen-
t e n memorias acerca del mejor método de sembrarlo, cul-
tivarlo y conservarlo. Esta variedad de opiniones y de gus-

"tos nos' dá a. conocer la diferencia éntre los hombres y los 
anímales, l istos se sustentan siempre con unos mismos ali-

. mentes, cuando el hombre, adornado• de un espíritu supe-
rior al instinto de los brutos, indaga, solicita nuevos alimen-

to s , y varía de mil modos aquellos de que se sustenta dia-
r iamente . No debe pues causar admiración- que unos juz-
guen pernicioso lo que otros tienen por mas útil y saludables. 

[ É l maíz es la semilla de que se alimenta la mayor 
'parte de los habitantes del dilatado reino de América. ¿Por 
"qué pues no dedicamos toda nuestra industria y todos nues-
tros esfuerzos en vencer los elementos que tiran á destruin-
lo? Las alternativas de temperamento, experimentadas en es-

t o s últimos años, nos incitan á b u s c a r los medios mas opor-
tunos para precaver sus malos efectos. ¿El hábil jardinero 
europeo no consigue preservar "á las plantas . que no. son 
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^ u j u l a q u e d i r i j a s u s operac iones , " q u e * la c o s t m X e 
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E l poder de los hombres en la ejecución es muy li-
mitada, apenas, usando de varias industrias que le sugiere 
su entendimiento, puede reparar los perjuicios que la. visi-
citud y la variación de estaciones le acarrea. ¿Pero la es-
ponencia diaria no le presenta mil documentos que sub-
ministran un dilatado campo para esperimentar, y despojar-
se de aquellas preocupaciones, que como si fuesen unas 
fuertes cadenas oprimen á la industria? 

Es difícil, dice un sábio, mudar el plan de la natu-
raleza; pero esta es dócil á nuestras investigaciones: siem-
pre que procuremos no alterar, y sí solo combinar los elec-
tos naturales, quedaremos triunfantes. El medio seguro es 
oponer efectos naturales, á efectos naturales. ̂  Se presenta el 
aspecto de- n í a helada inopinada: ¿por qué no^ procuran 
disminuir sus asechos quemando materiales iníiamábles, para 
que los dardos destruidores de la helada se amortigüen 
y no aniquilen las plantas? Las lluvias son escasas: ¿p'or que 
xio utilizan* el tiempo sembrando semillas de aquellas que 
por su naturaleza necesitan menos tiempo para vegetar? 

Si la naturaleza se espresase en términos que pudiesen 
entender los labradores, seguramente les diria: dirigida por 
la mano omnipotente os tengo franqueado en el maiz una se-
milla de muchos y varios caracteres: los unos necesitan de 
seis meses para fructificar: otros llegan al término de su 
fructificación (1) á los tres meses. ¿Desconocidos é ingratos, 
hasta cuando cesareis da murmurar, y de conocer los alivios 
que tan claramente os manifiesto? 

Efectivamente, al ver que en Nueva España se posee 
una de estas especies de maices que nacen, vegetan y fruc-
tifican en tres meses, ¿no es un capricho manifiesto en los 
agricultores el no usar de una semilla tan útil, á lo menos 
en aquellos años en que observan inconstantes las estacio-
nes, ó falta de lluvia, ó algunos otroS accidentes contrarios 

(]) En el año de 1777 traje de la jurisdicción de Cuernavaca 
una especie da maiz, que Sembrada en lo interior de la'ciudad, en 
un sitio abrigado del Norte, al finalizar el mes de marzo presentó 
los frutos ya~ sazonados. En este año solicité la ínisma calidad ele 
maiz, y sembrado en 4 de julio, en el dia 7 llabia yá nacido, 
cuando si se siembra en el mismo terreno el maiz „cosechado en 
Chalco, tarda en nacer á lo menos ocho dias: se lleva un especial 
cuidado, y una cuenta muy esacta de los términos de su crencia 
para comunicarla á su tiempo. 
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<>i logro de una buena cosecha? Ven con sus propíos oíos 
vender en a ciudad en los meses de mayo v junio helólos, 
esto es el fruto del maíz logrado: ¿por qué" pues en los 
anos calamitosos no procuran sembrar los terrenos con esta 
semilla, cuya vegetación es tan pronta? La respuesta que a 
esto dan es la más ridicula que se pueda imaginar, y es 
que esta semilla no fructifica tanto como la otra, como'si en 
tiempo de escasez no fuera muy ventajoso conseguir alcnin 
provecho, y no ver los campos'perdidos á pesar °de los mu-
chos gastos erogados en su siembra y cultivo. Otros dicen 
que el maíz prieto, llamado así impropiamente por ser azu-
lejo, mas que crece con mucha prontitud, no se espende con 
abundancia, y esto ciertamente es efecto de una d e las mas 
raras y estrañas preocupaciones. El maiz negro no solo es 
útil, sino también mas substancioso que el blanco, y aun 
mas sabroso, por contener mayor número de partículas nu-
tritivas. Que sea saludable lo indica el que en las enferme-
dades se solicita con preferencia al blanco. La harina del 
maíz prieto es blanca como la de cualquiera otra especie 
de maíz: la película ó salvado es el que se halla tinturado 
ae color obscuro. En virtud de todo lo dicho ¿Duede haber 
preocupación mas ridicula que la de despreciar' este maiz 
solo por su color, cuando este en nada puede inñuir ni en 
nuestra salud, 111 en nuestro sustento? ¿No es esto, vuelvo á 
decir, dejarse llevar de una vana apariencia despreciando 
la verdadera utilidad? 

Los chinos, esta nación fan dedicada á la agricultura, 
que por su antigüedad y por su aplicación conserva los usos' 
que una dilatada esperiencia les tiene enseñado para sem-
brar el arroz, que es la semilla que Jes ministra el diario 
nutrimento, como a las otras naciones el tri^o, no lo siem-
bran sino es despues de ciertas preparaciones que se redu-
cen á lo siguiente. Lo echan en agua para que la semilla 
se llene de humedad y aumente de volumen: en semejante 
estado la estraen del agua y la ponen en el suelo para di-
sipar la humedad superfina; con esto la que queda en el 
grano hace que germine, esto es, que arroje las primeras 
raices ú hojas seminales: despues de todo esto es cuando se 
siembra en la tierra preparada yá por las labores que se han 
formado en ella con el arado. Esta práctica ¿no pudiera 
tener logar en el maiz? Si, y con grandes ventajas, porque 
la práctica de nuestros agricultores es sembrar, el maíz.pol-
los meses de marzo y abril: la semilla queda depositada en 

la tierra, pero espuesta á las contingencias de la lluvia. Si 
estas son favorables, el maiz nace y prospera; mas si estas 
se escasean, lo que fie lia- verificado en estos ultimes años, 
la semilla :depositada no logra la suficiente humedad para 
crecer y vegetar, pero sí para podrirse y causar mucho 
quebranto al labrador. 

Preparada }a semilla en el método espuesto el agricul-
tor ya puede contar con que en algún modo vence á la 
intemperie de las estaciones, porque puede ir sembrando, y 
arreglándose al mismo tiempo á las lluvias mas ó menos 
abundantes, mas ó menos abanzadas. 

Aclararé esto: la esperiencia tiene yá manifestado que 
las lluvias se retardan y escasean ai finalizar el mes de agos-
to. ¿Será poca utilidad no sembrar el maiz sino muchos 
días después de la práctica antes establecida, y violentar 
el tiempo sembrando cuando yá las aguas se han entablado? 
E n atención á esto no se puede dudar lo mucho que se 
aventaja con la siembra del maiz ya nacido en arreglo á lo 
espuesto: por lo menos se consigue el que esta semilla no 
esté depositada inútilmente cuando la estación se presenta 
seca, pues el agricultor tiene entonces á su arbitrio el sem-
brar maiz que vegete prontamente: quince días mas 6 me-
nos 'en la agricultura son ápices que influyen demasiado en 
el logro de las cosechas de semillas. 

No faltarán algunos de nuestros labradores preocupa-
dos que me opongan que el método enunciado no puede 
tener feliz suceso en siembras de mucha consideración. Mas 
lo primero, dentro de breve publicaré lo que un sábio ita-
liano espone acerca de lo perjudiciales que son las hacien-
das de mucha estension para los propietarios y para el p ú -
blico, y lo haré con tanto mas gusto, cuanto que en esta 
escelente memoria se vierten muchas reflecsiones que apo-
yan las ideas que tenia meditadas por lo perteneciente á 
la Nueva España, en virtud de observaciones esactas. Lo 
segundo, ¿por qué no se podrá en las siembras de mu-, 
cha estension sembrar la semilla nacida en virtud de la 
preparación indicada? Arréglense á las operaciones con aten-
ción al tiempo necesario, y se salvarán semejantes dudas, ó 
por mejor decir, caprichos y preocupaciones. Bien sé que 
estas ideas no tendrán toda la aceptación que merecen, mas 
no obstante, no me arrepiento de haberlas propuesto, pues 
tal vez no faltarán algunos individuos que las mediten y 
pongan en práctica. 



P . D Debería tratar de la práctica sensata one tie-
nen los indios de Ja l a g u n a de México de sembrar alma-
cigos de maíz: para trasplantar á su tiempo Jas plantas en 
el sitio que deben fructificar. Lo cierto fes que un almaci-
go se preserva con facilidad de una helada inopinada, y 
con poca agua se conserva; pero como me propone o tratar 
en alguna Gaceta de estas practicas de los indfos agri-
cultores avecindados á la laguna, rese>vo esplicar para en-
tonces lo Util que advierto en ellas. Porque en efecto es 
digno de admiración el q n e en Europa los italianos, y los 
habitantes de la Francia meridional soliciten medios para de-
secar los pantanos, po rque su inmediación causa muelas 
enfermedades, y no ha van advertido lo que los mexicanos 
-practican desde su establecimiento en las lagunas: esto es, 
cultivan los pantanos para que fructifiquen con vi-ror y dé 
este modo logran disipar las exhalaciones dañosas. Gomo 
esta práctica es de mucho inteiés, me hé propuesto tratar-
l acón aquella estension de conocimiento q u e ' b é adquirido 
con ocasion de haberlas presenciado. Este ramo de agricul-
tura es una de aquellas artes que liarán cons iderará los 
indios mexicanos mas diestros de lo que comunmente se 

-juzga.. 

Continuación de la anterior. 

México hubo igualmente cierto tiempo en e! que se 
juraba ciegamente en las palabras de Aristóteles; pero sea 
que la adhesión de nuestros filósofos á la doctrina de es-
te príncipe de la filosofía antigua no hubiese aun echa-
do profundas raices ó sea por cualquiera otro motivo; lo 
cierto es que en este pais no hubo tantos obstáculos que 
vencer como en Europa para plantear en las escuelas la 
moderna. No ignoro que se encuentran aun en esta corte 
ciertos literatos que su piran amargamente por la restaura-
ción de su amada peripatética; pero también conczcó que 
si alguno de estos se tomase el estravagante empeño de res-
taurarla, se vería hecho el objeto de las burlas dé las con-
versaciones literarias. Tanto es lo que se lia estendido, y 
tan rápidos progresos lia hecho entre nosotros la nueva fi-
losofía. 

En confirmación de esto no será fuera de propósito 
dar aquí una noticia, aunque sea superficial, de las funeio-

nes literarias relativas a la filosofía, que han'defendido varios 
sugetos en el discurso del año. El orden con que las iré 
refiriendo será el del tiempo en que llegaron á mi noticia 
los actos. (1) 

La primera de estas funciones fue un escelente acto 
de lógica y metafísica sustentado por D. José Gabriel Ro-
sada, y presidido por D. Francisco Mallol, catedrático del 
real colegio de S. Juan de Letran, en la real y pontifi-
cia universidad. Dicho acto me parece merecer particular 
recomendación, asi por la elección de las materias que con-
tiene, como per el orden en que se hallan distribuidas. No 
se hallan en él ni aquel estilo tosco de los sigios de bar-
barie, ni mucho menos aquellas cuestiones inútiles que me-
tían tanto ruido en las escuelas. Su autor, conociendo des-
de luego que el principal objeto de la lógica es formar el 
entendimiento de los jóvenes, y darles reglas seguras para 
buscar la verdad, se dedicó principalmente á instruirlos en 
las mácsimas mas oportunas para este intento, como se pue-
de ver dando una simple ojeada al acto de que hemos he-
cho mención. 

A este se siguieron otros actos también de mu-
cho mérito sostenidos en el colegio de Santiago Tlaltelolco, 
y presididos por el R. P . Fr. Agustín Bustamante. Dicho 
padre unió en él la lógica con la crítica, juzgando tal vez 
(y yo creo lo mismo) que una á otra se ayudan mutuamen-
te, y que no se puede poseer con perfección la primera sin 
la segunda. 

En lo perteneciente á los actos de física tengo igual-
mente complacencia de noticiar al público otras dos funcio-
nes que he juzgado merecían por mil títulos ocupar un 
lugar muy distinguido en mi Gaceta. La primera es un ac-
to de física, y eiementos de matemáticas del colegio de S. 
Juan de Letran, defendido en la real y pontificia universi-
dad por D. Juan Nepomuceno Sánchez y D. Francisco Co-

(1) Hago esta advertencia para eseusar los resentimientos que 
pudiera ocasionar el que no sé dé noticia de otros varios actos, de-
fendidos igualmente en el discurso del año en la real universidad. 
Yo no puedo, sin faltar á las leyes de la prudencia y á las de la 
crítica, elogiar lo que no he visto. En general diré que varios su-
getos me han noticiado que en el Seminario se han defendido va-
rios actos dignos de mucho elogio, y yo no dudo que esto sea asi, 
Sirva esta advertencia para lo succesivo. 



I ñ-, v presidido por sn catedrático D. José Eduardo Cárde-
nas, quien no contento con haber tratado en él de las re-
glas pías sublimes y delicadas de la física Newtoniana, in-
trodujo la loable costumbre de manifestar, por varios apén-
dices insertados en su acto, la utilidad de la físiea, no so -
o para.- nuestras comodidades temporales, sino también para 

ia ciencia,de nuestra sagrada religión. En- dos palabras, el 
acto de que acabo de hablar me parece digno de los m a -
yores elogios, y solo por temor de ser prolijo no me he de-
tenido a dar una noticia mas individual de él. 

La siegunda es otro acto también de física, defendido 
-por varios alumnos del real y tridentino .colegio Seminario, 
cuyos nombres omito por no saberlos todos, y presididos 
por D. Manuel de Gómez. Este último ac to 'merece asi-
mismo muchos elogios, tanto por la variedad de materias 
que comprehende, como por ser estas de las mas útiles y 
curiosas de la física. 

APENDICE. 

a que lié hablado de los actos de filosofía, no será fue-
ra de propósito rebatir, aunque sea en jiocas palabras, las 
voces Vagas que algunos peripatéticos han esparcido contra 
la filosofía inodéñia, representándola, cuando mas, como una 
filosofía de pura diversión; y por el contrario la escolás-
tica, corno muy importante para el estudio de la teología, 
y la defensa de nuestros dogmas. La falsedad de esta pro-
posicion es tan clara, que si los que las profieren en las 
conversaciones públicas hubieran hecho 1111 poco mas de es-
tudio (si acaso han hecho alguno) en los mas insignes apo-
logistas recientes de nuestra sagrada religión, no dudo que 
se"abochornarían, de su ignorancia, y procurarían e n l o s u c -
ceíivo moderarse algún tanto en sus vanas é insulsas de 
clatnaciones contra los modernos. 

Con efecto, regístrese con el mayor cuidado una de las 
mas escelen tes obras que se han publicado en nuestros dias 
[ ia de Bergier] contra los deístas, y todos los otros filóso-
fos libertinos, y si se hallare empleado algún principio de 
la filosofía peripatética en dichas obras, ó bien para 
defensa de nuestros dogmas ó bien para rebatir los 
sofismas de los incrédulos, desde luego prometo retrac-
tarme publicamente, y confesar la utilidad de la filosofía 

x39 
peripatét ica 'para este estudio. Ni se píense qtle por falta 
de materiales me he limitado únicamente á estas solas obras 
de que hasta ahora he hecho mención; tengo actualmente 
presentes las inmortales apologias á favor de nuestra reli-
gión del abad Nonnote, F r . Antonio Valsechi, y el célebre 
jioeta Racine, sin contar otras varias, en las que no se ve 
el menor vestigio de filosofía escolástica, y con todo lian 
merecido la aprobación de la suprema cabeza de la igle-
sia, y que su santidad honrase á sus autores con varios bre-
ves que á este fin les remitió. Concluyamos, pues, que no 
hay cosa mas distante d é l a verdad qué esta pretendida ne-
cesidad de la peripatética para la defensa de nuestros 
dogmas. 

No obstante, como este ridículo sofisma es el principal 
argumento de que se valen nuestros contrarios para defen-
der su causa, que ya ven desesperada, presentémosles algu-
nas otras refiecsiones para acabar de quitarles este especio-
so recurso que les ha quedado. Si la filosofía aristotélica 
fuese necesaria á la teologia, seria, ó porque estuviera fun-
dada sobre aquella, ó porque algunos de sus principios tu -
viesen alguna conecsion con algunos principios de nuestros 
dogmas: pero ninguna de estas dos cosas es cierta como 
voy á probarlo demostrativamente. Empecemos por la pri-
mera parte. Los tópicos de la teologia son, las Santas Es -
crituras, la Tradición, los Concilios, la Autoridad de la Igle-
sia, las obras de los santos padres: de estos los cuatro pri-
meros es temeridad decir que se hallen fundados, 110 dí<ro 
sobre la. peripatética; pero ni sobre ninguna filosofía. Y por 
lo relativo al quinto, se sabe que los padres no fueron pe-
ripatéticos: con que por esta parte no puede cabernos du-
da de que la teología no está fundada sobre la esco-
lástica. 

Por lo concerniente á la segunda seria impiedad de-
cir que nuestros dogmas, esto es, unos, misterios sobrenatu-
rales, tuviesen conecsion con las opiniones, por no decir mas, 
de un hombre [Aristóteles] que ni conoció la .religión cal 
tólica, ni tampoco se sabe que haya tenido las ideas mas 
sublimes de la religión natural. Pero Santo Tomas, dirá al-
guno, mezcló en sus obras teológicas muchos principios de 
filosofía peripatética. Mas á esto, digo lo mismo que mi com-
pañero advirtió ya en la primera Gaceta de esta suscricion 
con el padre Uubeis, esto es, que los principios de que hi-
zo uso Santo Tomas para espiiear y defender los doo-mas, 
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rio son propios de I a filosofía peripatética, sino adaptables 
a todas las sectas filosóficas, como que se hallan fundados 
en la mas sublimo metafísica. En una palabra, me atrevo 
a desaliar a los escolásticos para que presenten un solo 
principio de su filosofía que teno-a alguna conecsion con al-
guno de nuestros dogmas. 

Gacetas de literatura de 12 y 26 de julio de 1791. 

Patriae sim idoneus, 6¡- utilis agris. Juev. Sat. VIX. 

S i prensas fueran capaces de sentir, no dudo que se 
hubieran lamentado ya mil veces de lo mucho que tienen 
que sufrir con la impresión de tantos proyectos y tantos 
viajes, reducidos únicamente, ó á dar noticias impertinentes, 
ó repetir lo mismo que se sabia de antemano. Todos los 
siglos han tenido sus manías particulares, y el del presente 
tiene la de escribir. Ya el apologista universal advirtió en 
su D. Quijote escolástico que el hombre no se debe defi-
nir como anteriormente: esto es, animal racional, sino ani-
mal escritor. Con efecto, al ver á tantos hombres sin mas 
vocacion que la que les inspira su atrevimiento meterse á 
escritores, proponer con la mayor seriedad los proyectos 
mas vanos é jnfundados, y vertir ideas las mas estrañas y 
ridiculas, ¿qué se puede pensar sino que la mania de es-
cribir es uno de los caracteres dominantes de nuestro si-
glo? No. obstante, no.por esto quiero condenar los viajes, 
ni mucho menos vituperar el celo de aquellos hombres ver-
daderamente 

patriotas que emplean sus tareas y fatigas en 
buscar nuevos arbitrios para aliviar á sus semejantes, como 
sin disputa alguna lo es el autor de la memoria que voy 
á dar; pues a estos, lejos de pensar en reprehenderlos, los 
juzgo por el , contrario dignos de las mayores alabanzas. 
Hablo únicamente de los que corriendo, permítaseme de 
cirio asi, á la posta por varios países, y habiendo leído li-
geramente tal cual obra de política, sin atender ni a las 
circunstancias de los lugares ni al génio de sus habitantes, 
intentan hablar y decir de todo. Pero baste ya de intro-
ducción. 

V&fuada la ja ra 14 de julio de 179I .=Muv Sr. mió y mi 
estimado am.go: días día que parlando con 'D. José Manuel 
ibargoyen contador de esta factoría del tabaco, de cu va ins-
trucción ha de tener Y. las mejores pruebas, despues de 
nanerlo tratado, discurríamos ambos sobre diversos arbitrios 
que podrían plantearse para socorrer á varias necesidades 
que padece la Nueva España, y en cuyo remedio no se ha 
pensado por los particulares todavía con la seriedad y cOns« 
tancia que demanda la materia. Era muy natural qde, en-
tre otras cosas, nos ocurriera, que una 'parte muy grande 
de las escaseces que padecen algunas poblaciones, y d e q u e 
varias veces no ha estado escenta la capital, (1) proviene de 
la falta de bestias para conducir . los granos, que casi nun-
ca dejan de ser abundantes en las tierras calientes r a r 
ticularmente en las costas. En los viages quemosotros hemo¡ 
hecho por semejantes regiones, liemos quedado convencidos 
enteramente de esta verdad, y hemos reconocido que hay 
en esos países terrenos feracísimos, en que jamas desmerece 
la vegetación, y en que se puede sembrar mucho m a ¡ z v 
arroz en cualquier tiempo del año, quedando por lo co-
mún asegurada en todos la cosecha. (2) Un pronto con 
sumo de ella haría que se multiplicasen los sembrados y 
abaratase esta semilla tan de primera necesidad; porque tiene 
ensenado la espenencia que á pocos meses pican los insec-
tos el maíz y demás granos de tierra caliente T3] devo 
ran con prontitud toda su substancia. Con que si hubiera 
muchas bestias de carga, si su flete fuera menos costoso si 
sus jornadas mas largas y su fuerza capaz de sufrir el pe-

• (1) E n efecto, el maíz en el" dia se esta vendiendo á tres pesos 
6 poco mas, que es un precio moderado, y en las Amilpas y •juris-
dicción ;de Cuernavaca, que solo* dista diez y seis leguas con corta 
diferencia, la carga se vende á peso y aun á seis reales. Esto p a -
rece comprueba lo que espone el autor de ¡a memoria. 

(2) E n virtud de estas verdades propuse en 1785 la siembra de 
maíz en el invierno en las tierras calientes, y habiéndose esta p lan-
teado se logro desarmar á los estancadores que se hallan surtidos de 
maíces, y quienes infaliblemente los hubieran vendido al precio que 
les hubiera sugerido su insaciable avaricia. 

(3) Si los agricultores encerrasen las semillas en tro¡es ó bodegas 
subterráneas, las libertarían del ataque de los insectos: mas de e W 
tratare con maydr estension en ocasion mas oportuna. 

TOJl. I I . 



rio son propios de I a filosofía peripatética, sino adaptables 
a todas las sectas filosóficas, como que se hallan fundados 
en la mas sublime metafísica. En una palabra, me atrevo 
a desaliar a los escolásticos para que presenten un solo 
principio de su filosofía que teno-a alguna conecsion con al-
guno de nuestros dogmas. 

Gacetas de literatura de 12 y 26 de julio de 1791. 

Patriae sim idoneus, 6¡- utilis agris. Juev. Sat. VIX. 

S i prensas fueran capaces de sentir, no dudo que se 
hubieran lamentado ya mil veces de lo mucho que tienen 
que sufrir con la impresión de tantos proyectos y tantos 
viajes, reducidos únicamente, ó á dar noticias impertinentes, 
ó repetir lo mismo que se sabia de antemano. Todos los 
siglos han tenido sus manías particulares, y el del presente 
tiene la de escribir. Ya el apologista universal advirtió en 
su D. Quijote escolástico que el hombre no se debe defi-
nir como anteriormente: esto es, animal racional, sino ani-
mal escritor. Con efecto, al ver á tantos hombres sin mas 
vocacion que la que les inspira su atrevimiento meterse á 
escritores, proponer con la mayor seriedad los proyectos 
mas vanos é jnfundados, y vertir ideas las mas estrañas y 
ridiculas, ¿qué se puede pensar sino que la mania de es-
cribir es uno de los caracteres dominantes de nuestro si-
glo? No. obstante, no.por esto quiero condenar los viajes, 
ni mucho menos vituperar el celo de aquellos hombres ver-
daderamente 

patriotas que emplean sus tareas y fatigas en 
buscar nuevos arbitrios para aliviar á sus semejantes, como 
sin disputa alguna lo es el autor de la memoria que voy 
á dar; pues a estos, lejos de pensar en reprehenderlos, los 
juzgo por el , contrario dignos de las mayores alabanzas. 
Hablo únicamente de los que corriendo, permítaseme de 
cirio asi, á la posta por varios países, y habiendo leido li-
geramente tal cual obra de política, sin atender ni á las 
circunstancias de los lugares ni al génio de sus habitantes, 
intentan hablar y decir de todo. Pero baste ya de intro-
ducción. 

V&fuada la ja ra 14 de julio de 179l .=Muv Sr. mió y mi 
estimado amigo: días día que parlando con D. José Manuel 
ibargoyen contador de esta factoría del tabaco, de cuya ins-
trucción ha de tener Y. | a s mejores pruebas, despúes de 
nanerlo tratado, discurríamos ambos sobre diversos arbitrios 
que podrían plantearse para socorrer á varias necesidades 
que padece la iNueva España, y en cuyo remedio no se ha 
pensado por los particulares todavía con la seriedad y cóns« 
tancia que demanda la materia. Era muy natural qúe, en-
tre otras cosas, nos ocurriera, que una 'parte muy grande 
tíe las escaseces que padecen algunas poblaciones, y d e q u e 
varias veces no ha estado escenta la capital, (1) proviene de 
la falta de bestias para conducir . los granos, que casi nun-
ca dejan de ser abundantes en las tierras calientes r a r 
ticularmente en las costas. En los viages que'nosotros hemo¡ 
hecho por semejantes regiones, hemos quedado convencidos 
enteramente de esta verdad, y hemos reconocido que hay 
en esos países terrenos feracísimos, en que jamas desmerece 
la vegetación, y en que se puede sembrar mucho m a ¡ z v 
arroz en cualquier tiempo del año, quedando por lo co-
mún asegurada en todos la cosecha. (2) Un pronto con 
sumo de ella liana que se multiplicasen los sembrados y 
abaratase esta semilla tan de primera necesidad; porque tiene 
ensenado la esperiencia que á pocos meses pican los insec-
tos el maíz y demás granos de tierra caliente T3] devo 
ran con prontitud toda su substancia. Con que si hubiera 
muchas bestias de carga, si su flete fuera menos costoso si 
sus jornadas mas largas y su fuerza capaz de sufrir el pe-

• (1) En efecto, el maíz en el" dia se esta vendiendo' á tres pesos 
6 poco mas, que es un precio moderado, y en las Amilpas y juris-
dicción ;de Cuernavaca, que solo* dista diez y seis leguas con corta 
diferencia, la carga se vende á peso y aun á seis reales. Esto pa -
rece comprueba lo que espone el autor de ¡a memoria. 

(2) En virtud de estas verdades propuse en 1785 la siembra de 
maíz en el invierno en las tierras calientes, y habiéndose esta plan-
teado se logro desarmar á los estancadores que se hallan surtidos de 
maíces, y quienes infaliblemente los hubieran vendido al precio que 
les hubiera sugerido su insaciable avaricia. 

(3) Si los agricultores encerrasen las semillas en tro¡es ó bodegas 
subterráneas, las libertarían del ataque de los insectos: mas de e W 
tratare con maydr estension en ocasion mas oportuna. 

TOJ1. I I . 



so de cuatro muías, vea V. que ventajas se proporcionaban 
a favor de la humanidad. 

. Pues en efecto hay tales bestias, y solo necesita" traer-
las de su país nativo, y connaturalizarlas en los nuestros, 
que no dejan de simbolizar bastante con los temperamentos 
en que prospera su especie. Ya V. habrá comprehefidido 
que el pensamiento del caballero Irbagoyen se dirigía a la 
introducción de los camellos en nuestra América, y" no ne-
cesitaría yo mas que haberapuntudo la idea, para que V. >a 
cuse sóbrela marcha todas la*-consecuencias útiles que pueda 
tranquear este provecto [1] . V. sabe muy bien que e l ca-
lor de nuestras costas-no es tan escesivo como el de Afri-
ca á igual latitud; que nuestro terreno no es-tan penoso 
como los vastos arenales de la Livia, ni tanta la escasez de 
agua, aun en lo mas reseco, como en los desiertos de la 

. Arábia; que el camello hace un gasto muy reducido, res-
pecto á su corpulencia, y que es casi imposible que aqui le 
lidten. los pastos. 

^ Supongamos por tm instante'surtida ya la Nueva Es-
paña de estos animales, y consideremos en que poco tiempo 
iodos los víveres debían abaratar. De Tehuantepeque á 
México gastarían los nuevos conductores cinco dias de ca-
mino, cargado cada uno con cincuenta arrobas de peso; otros 
tantos ,en su regreso, sin necesidad de comer ni beber en 
toda esta distancia. En una palabra, caminando á treinta 
leguas por dia, una jornada de camello equivale á seis de 
las muías, y acaso mas, ahorrando por otra parte los pas-
to* que estas consumen* diariamente. ¿Con qué prontitud y con 
que poco-gasto tenia V. á México y las demás ciudades del 
reino abastecidas de ios frutos de las Costas cuvo pi'ecio ha-
bía de disminuirse en razón inversa de la abundancia, y 

(1) Llevado de semejante idea pYopuse én años pasados al grande 
minero de Nueva España J). José Borda, pidiese al Perú guanacos, 
que son una especie de carneros que cargan mucho y sirven para 
la conducción de metales en aquel reino; mas habiéndole sorprehen-
dido la muerte á poco tiempo, quedó frustrado este proyecto á mi 
parecer tan útil. Lo cierto "es, que el guanaco á mas -de ciué sirve 
de bestia de carga, es de mucha resistencia y se alimenta de lo-que 
encuentra: sus carnes sirven igualmente para alimentarse, y su lsiia 
para la fábrica de varios* tejidos. - ¿Es posible que no haya en Nueva 
España algún hombre verdaderamente amante de la patria que intro-
duzca en eila animales tan útiles? -> *• 

directa dé la rebaja de fletes! (1) ¡Qué porción de pescado 
en las cuaresmas, qué huevos de tortuga, qué carne de baca 
en otros tiempos, qué abundancia de frutas en todos no .'"e 
debía esperar! Los géneros ultramarinos, especialmente esta-
blecido va el comercio libre, ¡con cuanta comodidad se po-
drían vender, costando tan poco su conducción desde Veraci uz! 

Pues ¿por qué/no se plantea un proyecto de tan conoci-
das-ventajas"? V. amigo, si tiene por cuerdo este modo dé 
discurrir, puede por-medio de su Gaceta eshortar á los bom-
b a s acaudalados,; principalmente á los dueños de haciendas 
en tierra caliente, para que ^aventuren algún dinero en fa 
compra y transporte' de estos animales tan bienhechores del 
hombre. Es digna la humanidad'de que se inviertan en 
beneficio suvo algunos caudales, aun cuando las utilidades 
que se- esperan sean muy contingentes. La de-dos camellos 
es muv-probable, y no puede costar mucho la compra y 
conducción de los individuos necesarios pa ra l a procreación, 
que debe multiplicar su especie dentro'de pocos años, como 
puede calcularse, suponiendo un parto cada dosaños, v siendo 
d e mas-de treinta seguramente la duración de la fecundidad, 
en estos brutos, y su edad total de cincuenta. Doce hembras 
pueden, sobre poco mas ó menos asegurar ciento y cincuen-
ta crias en el espacio de treinta años, y al cabo de este 
tiempo haber parido yá las primeras de estas crias, v au-
mentado mas de seis veces su número, haciendo un total de 
un mil cabezas. Continúese este cálculo con sus justas pro-
porciones, y se verá el aumento prodigioso al cabo de un 
siglo, suponiendo solas doce hembras fecundas en e! primer 
año. 'No lo estiendo en los términos esáctos, que conuuiriah 
demostrativamente esta verdad, [ 8 ] porque para V. era su-

. ( 1 ) El comercio activo de Nueva España es muy limitado: por 
otra parte los fletes escesiyos impiden la estraccion de jos efectos que 
abundan aqui, y que serian apreciables en Europa. Para allanar es-
tos inconvenientes no hay otro recurso que • el qué nos presenta el 
caballero Don José Moziño. . 

(2) Verdaderamente es cosa estraña ver que los comerciantes' r.ó 
duden pedir á Europa relojes de mucho precio, vestidos costosos, cuya 
duración es la misma que la de la instantanea moda, y no piensen 
j a m á s ' en procurarse unos bienes permanentes, y útiles á la socie-
dad. El fin es proporcionarse- en el menor tiempo utilidades cuantio-
sas, y no hacer jamás aprecio de la prosperidad. 

[ 3 ] Lo- que 'se han multiplicado en la América los pocos toroi, 



perfil!o esto trabajo, y para los qtíé carecen de inteligencia 
en ej algebra una algaravia incapaz de entenderse la serie 
creciente, que era necesario seguir, v cuya ejecución no teno-o 
tan presente, que pudiera en el mismo insfante resolver'°el 
problema completamente, hallándome aqui sin los libros que 
en México me podrían ausiliar, y sin la voz. viva del que 
tuvo la bondad de enseñármelo alguna vez. Pasemos pues 
á desatar algunas dificultades que pueden oponérsenos, como 
obstáculos muy grandes para realizar este proyecto. 

Tina de ellas es, que parece haber conformado la na-
turaleza á estos brutos para solo habitar en cierta estension 
de terreno, fuera de la cual no pueden absolutamente sub-
sistir. Esto depende seguramente, no de Una cualidad oeulfa 
de aquel clima, sino de sus particularidades sensibles, que 
consisten en el grado de calor, elevación sobre el nivel del 
mar, y naturaleza de vientos; porque los pastos son casi los 
mismos para los camellos en todas partes. En la América 
Septentrional (y lo mismo digo de la Meridional) hay tem-
peramentos en que será insensible para ellos la variedad 
de calor á que están acostumbrados, y la .mayor ó menor 
.altura se puede proporcionar como en ninguna" parte, agre-
gando á esto unos vientos en todo semejantes á los que so-
plan en Africa; En estos paises por de contado se debe es-
perar que los camellos no desmerezcan en nada, y mas sa-
biendo que aun cuando caminen hacia parages en"que varíe 
este temperamento, con tal que no residan en ellos largo 
tiempo, no-experimentarán atraso alguno, como no lo espe-
rimentan los que conducen cargas hasta Constantinopla. Su 
viage hasta América no carece enteramente de peligro; pero 
este es mucho menor, no teniendo que hacerlo casi mas que 
dentro de los Trópicos, en donde no experimentaran el rigor 
de los mares frios, que están mas allá de las Zonas templa-
das. Con que el temperamento ni aqui, ni en todo su viage 
puede causarles perjuicio. [ 1 ] 

caballos, y otros animales conducidos de Europa, manifiesta bastante-
mente esta verdad, á mas de que el geógrafo 'Martiniere ¿no refiere 
que un individuo que naufragó con tres mugeres pobló la isla de 
Pines, la que al cabo de casi un siglo estaba yá repleta de habitan-
tes? No hay pues motivo justo de temer que los camellos no se mul-
tipliquen en el reino. 

(')__ I-as reflecsiones del Señor Moziño son muy sólidas. En Nueva 
"España es 'tanta la diversidad de temperamentos, que causa mucha 

\ . . „_. . . • • , • - • ... ... , JMSj . 
Pero hay otra dificultad, y esta es mas difícil de vencer 

que cualquiera que se presente, siendo la que 110 debia 
reputarse por tal entre racionales. No han trahido otros esta 
especie á América, y los qué tienen proporciones para ha-
cerlo en el dia, se contentan con los productos actuales de sus 
fincas, y no toman interés en aumentarlos por nuevos arbi-
trios, y hacer eáe beneficio á sus semejantes. Esta dificultad 
solo se podrá allanar inspirando á unos, y fomentando á otros 
las ideas de un justo patriotismo, y el amor á la humanidad, 
pintándoles vivamente la situación infeliz de muchos hombres 
reputados comunmente por ociosos, y que en realidad lo son 
por no tener en que trabajar, después de haber hecho todos 
los esfuerzos posibles para buscar en que ocuparse. Habiendo 
esta nueva especie ausiliar de nuestros trabajos, puede la 
agricultura ponerse en un pie muy floreciente, y desterrar 
ía miseria de toda la Nueva España, que sin embargo de 
producir tanta plata, es una'de las tierras mas pobres que 
hay en todo el orbe. (1) * 

No consiste la agricultura solo en los trigos de Atlisco 
y Tehuacán, el maíz'de Chalco, Toluca y Tepeaca, el añil" ' 
de Meohoacán, la azúcar de Cuernavaca y de Izucar, y los. 
otros pocos renglones que producen nuestras tierras. Necesi-
tamos liño, seda, lana, cáñamo, y otras mil cosas que pode-
mos sacar con abundancia de dichas tierras, siempre que los 
ricos tengan la generosidad de emprender su cultivo, y ocu-

ádmiracion. Cerca de México se registra la cosa mas particular que 
pueda presentarse á un naturalista. Un viajante en Huichilaque por" 
el mes de enero esperimenta un invierno rigoroso: 110 se ve' rodeado' 
mas que de encinos, que son árboles propios de tierras frias: más : 

desde la cumbre de este pueblo registra, á tres leguas de distancia,' 
los campos tan verdes y lozanos, que casi se ve tentado á dudar de, 
lo que le están enseñando sus propios ojos. Si pasa mas adelante 
encontrará en Cuernavaca árboles no solo florecientes, sino también 
cargados de frutos. Semejante espectáculo no hace toda la impresión 
que debe sino á los que tienen alguna instrucción en la historia na-
tural. Fuera de esto ¿no se transportan monos, loros,, y otra mul-
titud de animales propios de tierras calientes á las frias? ¿Por qué no 
se ejecuta pues lo mismo con los camellos, que no satisfacen única-' 
mente nuestra curiosidad, cómo los monos, sino lo que es mas, nos' 
pueden acarrear las mayores utilidades? 

(1) Un sabio estrangero me decia, no ha mucho tiempo, al ver. 
y registrar las producciones de México, VV. son «moeres' in din-
tus. ¡Que bien se espresó! ' ^ 



par en él á tantos individuos sin destino. Espaua por sí sola 
no puede socorrer las .necesidades de sus vastas colonias, 
y asi las fabricas estrangeras ( i ) , s e enriquecen con nuestra, 
plata, que podía conservarse en el estado, siempre oue es-
tuviésemos .abastecidos de lo necesario por nosotros misinos. 
Reservando pues para el cultivo del maíz y demás semillas 
de primera necesidad los terrenos en que no solo es menos-
contingente, sino casi segura la cosecha, (2) y teniendo bestias 
de cargas para facilitar, con prontitud y comodidad su con-
ducción, los labradores de las otras tierras se' dedicarían á 
estos nuevos ramos de industria, y dentro de pocos años.to-
maría, un feliz incremento el comercio interior de nuestras 
provincias, y se desterraría para siempre la ociosidad y la 
miseria, que indefectiblemente la acompaña en todas partes. 
Viviríamos todos, á menos costo, y la poblacion se aumentaría 
mas y mas todos los años; porque es cosa averiguada, que 
uno de los medios de multiplicarla es el fomento de l a . 
agricultura. 

Ecshorte V. pues á las gentes á que se impresionen 
de estas ideas, y conozcan mejor sus intereses particulares 
y los del público, para que salgan de ese letargo mortal 
que los tiene en la mas funesta inacción. Su genio de V., 
mil veces esplicado á favor de los establecimientos útiles, 
me hace esperar que estienda las ideas de este de un modo 
capaz de persuadirlas eficazmente, como ha sabido hacerlo 
sobre otros puntos, que lian surtido en muchas partes buen 
efecto. Ya sé que se han de burlar de nuestros pensamien-, 
tos, aquellos cuyo entendimiento es tan corto de vista, que. 
no alcanza á observar lo que será el mundo de aqui á vein-
te ó sesen ta años; pero sus burlas no de^ien causarnos ni 
enfado ni cobardía. Viva el hombre, no tenga hambre, vis-;, 
tase, y tenga en que trabajar, y en cambio quisiera yo ser 

(1) Las memorias que las diputaciones de Cataluña, Vizcaya, y 
real sociedad de Madrid tienen publicadas, en virtud de i'eal orden, 
han manifestado lo que utilizan los estrangeros en los consumos d e 
efectos que se venden en Nueva España . El comercio español se 
debe considerar como el de un corredor de lonjas, que apenas logra 
una pequeñísima cantidad respecto á lo que utiliza el principal co-
merciante. esto es, el estrangero. . , . 

(2) Pocas provincias logran las ventajas que México tocante a las 
semillas: si se pierden l a s ' d e las tierras frías, queda siempre un re-
S i s o en las de las calientes, como sucedió en 1786. Vease la repre-
sentación que tocante á esto dispuse, y que corre impresa. 

escarnió do la plebe, y reputado por ún éstraVagánfe de 
los mayores. (2) 
" Dios guarde á V. muclíoá años. Su afectísimo servidor. 
= J o s é Moziño.==Señor Don José Antonio Alzate. 
y m 
¿a^ál grande intervalo de tiempo que esperimentamos en 
Nueva España entre los descubrimientos qne se hacen en 
Europa, respecto á las ciencias naturales, y su publicación 
en ésta, me ha ecsitado á referir en ésta primera Gaceta 
los que se hicieron en 1788. Espondré los mas principa-
les, ecstractándolos de un autor que se há dedicado á dar 
cada año semejantes novedades. Digo ecstractándo, porque 
solo piensosacar de él lo mas importante y curioso, pro-
curando al mismo tiempo decirlos eon la mayor brevedad 
que me sea posible. Es muy estrecho el campo que ofrece 
una Gaceta, y muy delicado el gusto de muchos lectores. 
Se enfadan al leer un asunto tratado con un poco de estencion. 
" " Asi como el labrador al fin del año contempla con sa-
tisfacción las abundantes consechas que lia logrado por me-
dio de sus afanes, así también el amigo de ia verdad repa-
sa con una lisongera conmócion los diversos, descubrimien-
tos que en el curso del año hacen los infatigables escudri-
ñadores de la naturaleza. ¿Qué regocijo mas inocente puede 
ésperimentarse que el ver el modo prodigioso con que se au-
mentan nuestros conocimientos? Ampliándose el universo á 
nuestra vista parece que nuestra ecsistencia se amplia en ia 
misma proporción. El que limita sus conocimientos, y no 
procura^ adquirir más que aquellos que pueden entrar por 
sus sentidos, esperimenta bien presto aquella saciedad que 

• es es el tormento y enfadó de los que fincan su felicidad 
solamente en eílos. Pero el hombre juicioso y sensato que 
cítiva la filosofía, se acarreo con el estudio conocimientos 

(1) Sucede así efectivamente: por tanto cualquiera que se de -
dique á escribir al público necesita de armarse de paciencia, y des-
preciar las murmuraciones,-, así de sus enemigos, como también de 
aquellos que sin ser enemigos, llevados de un espíritu de contradic-
ción, censuran cuanto no piensan. Yo, por lo menos, desde: que formé 
la resolución de trabajar en la Gaceta de literatura, procuré al mismo 
tiempo revestirme de constancia y sufrimiento, bien entendido de 
que las murmuraciones' de algunos de. mis conciudadanos no me dis-

- pensaban' de la obligación de coadyuvar con mis cortas luces al bien 
de la otra. - - - '-•••• • • • 



inagotables. Mientras mas se estudia se reconoce mas v mas 
. m u c n o q»f. n°s falta para ser sabios; y mientras mas so 
interna un aplicado en el camino de las ciencias, se le ale-
jan mucho mas en proporcion sus términos, de modo que 
no le quedan mas que deseos de poseerlas en toda su per-
teccion. Mortales! cuya sensibilidad se ccsalta por la civili-
zación, y que no estáis precisados a sufrir una ocupacion 
diaria que no os deje un instante libre, estudiad la filosofía 
natural, esta compañera inocente del hombre. Viviendo en 
sociedad, ella sola podrá daros vigor para combatir con 
ventaja las adversidades que Os rodean por todas partes. Con 
leer un compendio de los principales descubrimientos que 
se han hecho en este año [ Í788 ] sentireis mucho mejor es-
ta verdad. J 

ASTRONOMIA. 

1 Sr. Herseheld, tan infatigable en sus ocupaciones,' 
como ilustrado en sus averiguaciones, continua sin intermi-
sión sus observaciones: tiene registrados en la luna muchos 
volcanes: no sera inútil referir como sé hizo este descubri-
miento. El Sr. Herseheld es muy amigo de obsequiar á 
todos los que desean ver su observatorio. En una noche la 
Señora Lind estaba viendo la luna por medio del escelente 
telescopio de Herseheld, al tiempo que esta eclipsaba una 
estrella, y dijo que la estrella pasaba sobre la luna. Se le 
procuró demostrar que era imposible, mas ella respondió 
que mas creía á sus ojos qué á todos los argumentos de los 
filosofes, entonces el Sr. Herseheld tomó'el telescopio, y ob-
servó efectivamente en el disco lunar un punto luminoso, 
que fue reconocido por volcan. 

Tiene ejecutadas muchas observaciones, y asegura haber 
reconocido en la luna mas de qiiafrociénías montañas, cu-
yos respectivos tamaños ya demostrará. Como no tiene fi-
nalizado su grande telescopio de cuarenta pies (1) usa de 
los de sie$e, diez y veinte pies. E l abate Rochon tiene con-
cluido su bellísimo telescopio gregoriano: el espejo es de 
veinte y dos pulgadas de diámetro, y su foco de veinte 

[ l ] Si un telescopio de reflecsion de diez ó veinte pulgadas de 
foco amplía tanto, ; qué deberá esperarse del que se dispone de cua-
renta pies? La astronomia física no puede menos de esperiuientar 
grandes novéd^des "y aclarar muchas dudas. 

y dos pies y- medio. En el día es el mayor telescopio que 
se conoce, porque el de cuarenta pies del Sr. Herseheld 
no está aun concluido. El mismo abate posee un tele.-co-
pio, cuyo espejo es de platina, y es muy particular en sus 
efectos. 

El artista Ransden, tan conocido por la exactitud con 
que construye los instrumentos de astronomía, está traba-
jando para el abate Piazzi, profesor de astronomía en Pa r -
ma, un círculo de cinco pies de diámetro. .Este célebre 
artista pretende el que debe abandonarse el uso del cuarto 
del círculo para llegar al último grado de precisión en las 
observaciones, lo que no se conseguirá sino por el instru-
mento circular. Una de sus grandes ventajas es, el que la 
dilatación del metal, siendo regular, no puede causar nin-
gún error: por otra parte se puede rectificar á cada ins-
tante con mucha facilidad, con regi-trar solamente si una 
linea tirada, de dos puntos opuestos coincide en el centro 
del instrumento se desvanecen todas las dudas. Mr. Mesier 
descubrió en este año un cometa, y es el setenta y cuatro 
de los que están sujetos al cálculo. 

ZOOLOGIA. 

4¿üListoria de los animales la mas importante al naturalis-
ta y al mismo tiempo la mas instructiva, porque no- pre-
senta á la naturaleza animada, ya sea por un espíritu, co-
mo en el hombre, ó por otra "causa, en el bruto, de que 
hasta aqui solo su autor tiene la clave. 

La enumeración de cuadrúpedos se aclara ó se aumen-
ta en el dia, Mr. Zimmernan los clasifica con respecto á los 
climas. . . .E l céiebre Sereáber continúa la descripción de los 
cuadrúpedos que tienen pecho, esponiéndolos bien gravados 
é iluminados. Gmelin tiene publicado el primer volumen de 
una nueva edición del sistema naturae de Linneo, v descri-
be cuatrocientas treinta v nueve especies de cuadrúpedos. 
Por esto se viene en conocimiento del progreso que va ad-
quiriendo la historia natural, puesto que Etxhben no descri-
bió sino trescientos cuarenta y dos. bl conde Cepede ha 
tratado de los cuadrúpedos ovíparos, y se promete tratar 
de las serpientes, en cuya descripción anunciará nuevas- es-
pecies. 
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inagotables. Mientras mas se estudia se reconoce mas -y mas 
. m u c n o q»f. n°s falta para ser sabios; y mientras mas so 
interna un aplicado en el camino de las ciencias, se le ale-
jan mucho mas en proporcion sus términos, de modo que 
no le quedan mas que deseos de poseerlas en toda su per-
fección. Mortales! cuya sensibilidad seecsalta por la civili-
zación, y que no estáis precisados a sufrir una ocupacion 
diaria que no os deje un instante libre, estudiad la filosofía 
natural, esta compañera inocente del hombre. Viviendo en 
sociedad, ella sola podrá daros vigor para combatir con 
ventaja las adversidades que Os rodean por todas partes. Con 
leer un compendio de los principales descubrimientos que 
se han hecho en este año [ Í788 ] sentireis mucho mejor es-
ta verdad. J 

ASTRONOMIA. 

I Sr. Herseheld, tan infatigable en sus ocupaciones,' 
como ilustrado en sus averiguaciones, continua sin intermi-
sión sus observaciones: tiene registrados en la luna muchos 
volcanes: no será inútil referir como sé hizo este descubri-
miento. El Sr. Herseheld es muy amigo de obsequiar á 
todos los que desean ver su observatorio. En una noche la 
Señora Lind estaba viendo la luna por medio del escelente 
telescopio de Herseheld, al tiempo que esta eclipsaba una 
estrella, y dijo que la estrella pasaba sobre la luna. Se le 
procuró demostrar que era imposible, mas ella respondió 
que mas creía á sus ojos qué á todos los argumentos de los 
filosofes, entonces el Sr. Herseheld tomó'el telescopio, y ob-
servó efectivamente en el disco lunar un punto luminoso, 
que fue reconocido por volcan. 

Tiene ejecutadas muchas observaciones, y asegura haber 
reconocido en la luna mas de quat'rócié'ntas montañas, cu-
yos respectivos tamaños ya demostrará. Como no tiene fi-
nalizado su grande telescopio de cuarenta pies (1) usa de 
los de siete, diez y veinte pies. E l abate Rochon tiene con-
cluido su bellísimo telescopio gregoriano: el espejo es de 
veinte y dos pulgadas de diámetro, y su foco de veinte 

[ l ] Si un telescopio de reflecsioii de diez ó veinte pulgadas de 
foco amplía tanto, ; qué deberá esperarse del que se dispone de Cua-
renta pies? La astronomía física no puede menos de esperímentar 
'grandes novéd^des " y aclarar muchas dudas. 

y dos pies y- medio. En el dia es el mayor telescopio que 
se conoce, porque el de cuarenta pies del Sr. Herseheld 
no está aun concluido. El mismo abate posee un telesco-
pio, cuyo espejo es de platina, y es muy particular en sus 
efectos. 

El artista Ransden, tan conocido por la exactitud con 
que construye los instrumentos de astronomía, está traba-
jando para el abate Piazzi, profesor de astronomía en Par -
ma, un círculo de cinco pies de diámetro. .Este célebre 
artista pretende el que debe abandonarse el uso del cuarto 
del círculo para llegar al último grado de precisión en las 
observaciones, lo que no se conseguirá sino por el instru-
mento circular. Una de sus grandes ventajas es, el que la 
dilatación del metal, siendo regular, no puede causar nin-
gún error: por otra parte se puede rectilicar á cada ins-
tante con mucha facilidad, con regi-trar solamente si una 
linea tirada, de dos puntos opuestos coincide en el centro 
del instrumento se desvanecen todas las dudas. Mr. Mesier 
descubrió en este año un cometa, y es el setenta y cuatro 
de los que están sujetos al cálculo. 

ZOOLOGIA. 

¿aÜListoria de los animales la mas importante al naturalis-
ta y al mismo tiempo la mas instructiva, porque no- pre-
senta á la naturaleza animada, ya sea por un espíritu, co-
mo en el hombre, ó por otra "causa, en el bruto, de que 
hasta aqui solo su autor tiene la clave. 

La enumeración de cuadrúpedos se aclara ó se aumen-
ta en el dia, Mr. Zimmernan los clasifica con respecto á los 
climas. . . .E l céiebre Screiber continúa la descripción de los 
cuadrúpedos que tienen pecho, esponiéndolos bien gravados 
é iluminados. Gmelin tiene publicado el primer volumen de 
una nueva edición del sistema naturae de Linneo, v descri-
be cuatrocientas treinta v nueve especies de cúadrúped&a. 
Por esto se viene en conocimiento del progreso que va ad-
quiriendo la historia natural, puesto que Etxleben no descri-
bió sino trescientos cuarenta y dos. bl conde Cepede ha 
tratado de los cuadrúpedos ovíparos, y se promete tratai" 
de las serpientes, en cuya descripción anunciará nuevas- es-
pecies. 
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Fra est et uno medico an pluribus junctim ufi? Oratio &e. 
iQne cosa es mas útil al enfermo, tener un mèdico ò mu-
3 ¿ Zn tìeìr°l Pm: Mr' Murray, caballero del òrden 
nal de Wasa, medico de cámara de S. M. Británica, pro-

Jesor de medicina, intendente del jar din real de botánica, è 
individuo de las principales academias de Europa. 

© i bay problemas importantes, cuya resolución interesa 
qualmente a toda clase de ciudadanos, lo es sin duda al-
guna el que se prepuso Mr. Murray resolver en un discur-
so pronunciado delante de la universidad de Gotinga. To-
do el que aprecie su vida como es justo, no podrá menos 

agradecer la discusión de un punto tan delicado dictada 
por la humanidad. El nombre de un célebre profesor, el 
l u j a r distinguido que ocupa, la reputación que ha adqui-
rido c<>n innumerables escritos, su mérito personal, y el éc-
sito feliz de sus curas, todos estos títulos deponen en favor 
He lo dicho. Mr. Murray siempre se propuso el bien de los 
enfermos, y para declararse su protector, así habló en una 
asamblea augusta. 

„Antes de juzgar de las ventajas, inconvenientes y pe-
ligros ele las consultas que hacen íos médicos à la cabece-
ra de lo$ enfermos, procuraré, señores, hablar de los conse-
jos en general. Es constante, y así lo enseñala esperienza 
de todos los días, que hay casos en que el hombre necesita 
de las luces de otro por ilustrado que se Je crea; y es pro-
bable que se pesarán con tanta escrupulosidad, cuanta pue-
de creerse de un gran número de sugetos empeñados en en-
contrar la verdad, las consideraciones relativas á los acaeci-
mientos de un asunto dudoso; pero el entendimiento huma-
ú ? es tal que mas bien dá consejos que los recibe, sin con-
siderar que el que los dá debe tener un espíritu mas pe-
ndrante, un juicio mas maduro, un conocimiento mas pro-
fundo, y finalmente una imaginación menos fogosa; cualida-
des esenciales para el bien del asunto. Luego el mérito del 
que aconseja crece á proporcion que disminuye el del que 
es aconsejado. Esta verdad es notoria, y también es cierto 
que el número y la importancia de los "asuntos, la diferen-
cia en el modo de dirigirlos, las razones en pro y en con-
tra, y finalmente la ignorancia de que si se conseguirá ó 
no el efecto, ecsigen muchas veces un gran conocimiento -y 
no poca meditación. Asi es que los príncipes encargados del 
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gobierno no se avergüenzan de tener un consejo, y aunque 
todo lo que mira á la administración civil y política se ha-
ga en su nombre, se sabe que sus deliberaciones tanto di-
manan de su prudente sagacidad, como de otros muchos coo-
peradores inteligentes y juiciosos. 

„Supuesto que la reunión de consejos es necesaria para 
la perfección de las cosas relativas á la utilidad pública, ¿se-
rá menos esencial cuando se trate no solamente de la vida 
y de la salud de un príncipe, sino aun la de un simple par-
ticular enfermo? Todo hombre puede reclamar con justicia 
los derechos comunes de la humanidad, sin que pueda de-
cirse que una pérdida es sencilla v particular, cuando el 
estado se ve privado de un ciudadano útil, la esposa de un 
marido, y los hijos de un padre: por esta razón no solo se 
acostumbra juntar á muchos médicos para la salud de los 
príncipes y de los grandes, sino también para la de todos 
aquellos que viven con cierta comodidad, de tal modo que 
los padres creerían no haber satsfecho las obligaciones que 
tienen de mirar por l a salud de sus hijos si en un pelioro 
estremo se hubiesen contentado con la asistencia de un solo 
medico. 

„No hay cosa de que mas se arrepientan los hombres 
que de la mala elección de un médico, y si esto puede 
ser sospechoso en la boca de un profesor, y efecto de me 
ra obstentacion, citaré á Plinio, quien con su acostum-
brada elocuencia dice asi: que es una cosa tan dulce el li-
sonjearse de su propio parecer, que inmediatamente se da to-
da confianza á todo el que se llama médico, sin embarqo 
de que no hay error mas funesto: pues ahora, ¿qué circuns-
pección no se necesita para unir á un médico ordinario uno 
Xi otros muchos colegas? 

Para decidir este punto, sobre el cual me seria muy 
tacil estenderme, ecsammaré, señores, cuales sean las obli-
gaciones respectivas de un enfermo y de un médico y si 
probase que ambos tienen sus obligaciones particulares, de-
berá evitarse todo lo que perjudique al honor y delicade-
za del médico. Esto supuesto, y juzgando con 'imparciali-
dad, no puede negarse que desde el momento que se lla-
ma a otro médico padece la reputación del primero pues 
se le dice de un modo ó de otro que no basta para'curar 
«na enfermedad, que con razón ó sin ella se tiene por sé-
na, siendo tanto mayor esta afrenta cuanto el médico sub-
sidiario. es inferior á su compañero por sus talentos, su ce-



>' por sas eostnmbre«. ¿Podrá ver este médico con In-
diferencia que nada puede hacer por sí sin la asistencia de 
su colega? Es cierto que los graduandos reciben con el t i-
tulo de doctor el derecho de consultar con sus hermanos» 
¿pero basta esto para que estos sean atentos? Supóngase 
tjue el segundo médico cometa una falta que agrave e f m a l 
o que maté al enfermo; ¿no es constante que también padece 
el honor del primer médico? Podrá ser que este médico sub-
sidiario sea un hombre arrogante, lleno de presunción, ha-
blador y litigioso, ¿y podrá no alterarse con esta asociación 
la tranquilidad del que se consagra á vuestro bien, á cuvo 
efecto sacrifica sus necesidades y placeres? No es ser me-
nos reprehensible cuando se consulta clandestinamente á otro 
médico instruido ó no de lo que pasa, cuando se usa de 
sus remedios ignorándolo el primero; v cuando á este se le 
dá cuenta del efecto de sus remedios despreciados. ¡Ah! 
¿por que irán los mismos médicos á las boticas á buscar 
el remedio pa ra darlo al enferme? Para ocultar á la vista 
del primer facultativo una conducta tan indecente, pero al 
fin hallan su castigo estos viles personages, y mientras se 
creen esculapios al fin se ven abandonados. Ó vosotros que 
permitís esta conducta indecente, ¿acaso eréis que la re-
putación de un médico sábio puede adquirirse con algunos 
duros, ó pensáis acaso que es menor el oprobrio por-
que el mé lico puede ó retirarse ó continuar su asistencia? 
No, y según creo es lo mismo ser echado de una casa en 
términos formales, que el verse precisado por malos tratos 
á abandonarla. 

„Sea cual fuere la inclinación común que mas se inte-
resa en la proscripción de lo que trae un perjuicio perso-
nal, que en la de lo que puede dañar á los demás, es-
pondré ahora las razones que miran á la salud de los en-
fermos, y que si no me engaño, no merecen menos consi-
deración. Desde luego creo que cualesquiera asuntos, cuan-
do no son superiores á las fuerzas de un hombre, se go-
biernan mejor por una persona inteligente que cuando es-
tán en manos de muchos, porque aunque le sea estra-
ño le mira como propio, y jamás le pierde de vista hasta 
ponerlo en su última perfección; pero lo mismo es darle un 
cooperador cuando la acción se debilita por una consecuen-
cia necesaria de la concurrencia en participar del mérito 
de la alabanza ó del vituperio. ¿Por qué, pues, se ha de 
estrañar el que se enfrié el celo de muchos médicos que 

concurran a un fin? Todo el mundo conviene, y vo tam-
bién soy de este parecer, que en un asunto delicado y du-
doso pueden descubrirse con mayor facilidad los medios ne-
cesarios cuando no hay concurrencia de muchos; pues aho-
ra si el colega dado al médico de un enfermo es un hom-
bre vano de su sabér, disputador y sectario, es constante 
que la imaginación viva del otro médico mas sábio se de-
bilitará, y que esto lejos de aprovechar al enfermo, irritará 
al hombre sábio que ni podrá ver ni oir, sin la mayor in-
dignación las escenas cómicas de su colega. Importa mu-
chísimo que el espíritu del médico esté tranquilo, v que no 
tenga ^que batallar con dos, á saber: con el enfermo y con 
« u inútil coadjutor, de modo que en este caso viene* muy 
bien el proverbio: los dos disputaíi entre si, y el tercero 
muere. 

„Diráseme que un verdadero médico es superior á to-
das las jactancias, habladurías y locuras de su colega, v 
que antes cede que manifieste su capricho, pero será'ioa"-
ble una condescendencia que esponga vuestra vida, la de 
un padre, y cuyas consecuencias son tanto mas graves cuan-
to los casos ecsigen un pronto remedio, como°por ejemplo 
la apoplegia, la gota fijada en una parte interna &c. Ade-
mas sucede que cuando los médicos se juntan para deter-
minar por lo regular sobra el tiempo para ecsaminar con 
madurez todas las cosas, mayormente cuando se trata de 
un remedio menos usado, de un remedio desconocido por 
la variedad de ^ingredientes, en una palabra, de un reme-
dio^ que no esté confirmado con la esperiencia común. ¿Qué 
diré de aquellos remedios inútiles que sin necesidad se 
multiplican en las juntas médicas, donde cada uno tiene que 
sostener su opinion con la esperanza de tener grato al en-
fermo? A juzgar de ellos por los innumerables botes va-
sos, tazas que se hallan sobre las ventanas y mesas del cuar-
to, se creería al entrar que es una botica á no desenca-
llar las quejas del mismo enfermo, el mal olor v otros in-
dicios que se advierten, siendo de notar que el que io-no-
r a el verdadero objeto de la medicina, pensará que n^nos 
ejercemos un arte saludable y bien hechor que un oficio 
de piratas y estafadorés. Este número considereble de re-
medios hace que muchas veces ignore el enfermo el tiem-
po y el orden con que debe tomarlos: asi es que muchas 
veces se combinan remedios que son opuestos por su na-
turaleza, cuyas propiedades se destruyen mutuamente. 



„Bien veis, señores, con cuanta razón pronunció Adria-
no al morir este apophtema: la pluralidad de médicos mu-
ta al rey. 

„No por esto desprecio yo generalmente las juntas de 
médicos, las creo útiles tanto á los enfermos como á los 
facultativos, bajo de ciertas condiciones. Comienza una en-
fermedad, parece benigna, engaña al principio, y se conten-, 
ta el enfermo con un médico poco esperimentado; pero se 
aumenta el mal, se hace mas considerable, y llama el en-
fermo á un facultativo mas práctico. Esta conducta es fa-
vorable al paciente sin que sufra la reputación del médi-
co, pues afligido él mismo de la enfermedad no se confia 
en sus propias luces, y pide la asistencia de otro. En efec-
to, cuando el mismo "médico está malo se destruye tanto 
su imaginación que no puede socorrerse, y cuando visita á 
su esposa, sus hijos, al padre, le hacen tan viva impresión' 
los gemidos y convulsiones, que yerra aun en las cosas mas 
fáciles: por otra parte, como no basta que el médico pres-
criba remedios esperimentados, sino que es preciso que los 
tome el enfermo con esactitud, sucede regularmente que los 
padres están mas bien dirigidos por un médico estraño, que 
sin ser tan indulgente dá á sus consejos mayor autoridad 
y mas peso. Por lo que hace á otros enfermos, un médico 
prudente condescenderá algún tanto con sus ruegos, y si 
vé que tomando un colega puede calmar su espíritu y t ran-
quilizar á sus padres inquietos del écsito, no tendrá incon-
veniente en darles gusto, porque sabe que la tranquilidad 
de espíritu contribuye mucho para la curación, y no le 
detendrá el juicio de aquellos hombres mal intencionados 
que creen que un médico no se une con otro para evitar 
la censura de los malos en caso que muera el enfermo. Si, se-
ñores, cuando dos médicos ilustrados se conciliarán para la cu-
ración de una enfermedad no podrán menos de ser útiles al en-
fermo. Hay tantas enfermedades complicadas, sus causas son 
muchas veces tan obscuras, la sagacidad de los hombres en los 
casos particulares es tan diferente, y hay tantos remedios es-
perimentados en unos y en otros, que no es de estrañar 
que en un caso grave, agotados los medios eficaces que un 
médico conoce por sí mismo, por su esperiencia ó su lec-
tura, ocurran á otro en el momento preciso, aunque nece-
sario para emplearle. Finalmente, las enfermedades raras, y 
que suelen hallarse una vez en muchos años de práctica, 
como por ejemplo la lepra de los árabes, la rábia, los te-
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taños la catalepsia, se puede presumir que el que las haya 
tratado muchas veces estará muchísimo ¿ a s esperto cuanto 
se le presenten iguales casos. 1 

No hemos interrumpido el testo de Mr. Murray v nos 
hemos contentado con traducir fielmente su discursó sin ha-
cer reflecsion alguna: es cierto que el autor no ha apura-
do la materia pero ha dicho muy bastante para demostrar 
que las consultas son muchas veces inútiles, alo-unas peli-
grosas, y rara vez provechosas. Los médicos de buena fé 
convienen en este punto Si las preocupaciones del publico 
aun subsisten, podemos desear para bien de los enfermos, 
que la elección de los médicos que han de fo rmar l a s 
jimtas se confiara al médico de cabecera, á fin de que 
pueda reunirse con aquellos, cuya inteligencia, dulzura v 
probidad prometen ima utilidad real á lo? médicos y al e ¿ 
ft rmo. {Diario de la historia natural en el espíritu de los 
•mejores diarios literarios.) 

Continuación del articulo de la anterior. 

H o n muchas las obras que se publicaron en 1788 acerca 
de> l a o r t o l o g í a ó descripción d i las aves, y de la S -
gw, o historia de los peces: las descripciones ya impresas 
en magnificas estampas de los crustaseos, insectos, y demás 
especies congeneres harán á este siglo glorioso; porque m K 
se aprende con una figura bien dibujada, que cor ía e ! 
plicacion de muchas páginas. H 

el r e í o r n n ° l n Í í a n T e r a I n í ' , C h a S P r o d , l c c i ° n e s literarias, y el retorno de los sabios botánicos españoles que acompaña 
ron al ingrato Dombey, manifestará al mundo las riq 
vegetales que contienen en sí la América M e r i d i o n a l 
debo aquí formar un paré n tes s: El autor que me sirve de 
gma pronostica no conducirán sino l o q u e yá manifestó 
.Dombey: ¡buena preocupación nacional! ¿Dombey hubiera 

t i l P ? l % q U e " e V Ó , á J U r ° P a s i n o h"biese sido un in! 
frei^ Protegido por el sábio gobierno español viajó en el 
Perú, y luego que se vio surtido con plantas n j y raras 
hizo poco aprecio de la protección para manifestarse un gran-

L e t r ' \ K f l a S t a C U a n d ° S t l ñ ' ¡ r á , a ingenuidad espífloia 

de l a ^ r J t ' 6 " ' SG Í n , t r ° d T T ? a J a c a ' «peculó «1 cultivo 
de la grana; pero abusando de la confianza transportó á la 



„Bien veis, señores, con cuanta razón pronunció Adria-
no al morir este apophtema: la pluralidad de médicos ma-
to al rey. 

„No por esto desprecio yo generalmente las juntas de 
médicos, las creo útiles tanto á los enfermos como á los 
facultativos, bajo de ciertas condiciones. Comienza una en-
fermedad, parece benigna, engaña al principio, y se conten-, 
ta el enfermo con un médico poco esperimentado; pero se 
aumenta el mal, se hace mas considerable, y llama el en-
fermo á un facultativo mas práctico. Esta conducta es fa-
vorable al paciente sin que sufra la reputación del médi-
co, pues afligido él mismo de la enfermedad no se confia 
en sus propias luces, y pide la asistencia de otro. En efec-
to, cuando el mismo "médico está malo se destruye tanto 
su imaginación que no puede socorrerse, y cuando visita á 
su esposa, sus hijos, al padre, le hacen tan viva impresión' 
los gemidos y convulsiones, que yerra aun en las cosas inas 
fáciles: por otra parte, como no basta que el médico pres-
criba remedios esperimentados, sino que es preciso que los 
tome el enfermo con esactitud, sucede regularmente que los 
padres están mas bien dirigidos por un médico estraño, que 
sin ser tan indulgente dá á sus consejos mayor autoridad 
V mas peso. Por lo que hace á otros enfermos, un médico 
prudente condescenderá algún tanto con sus ruegos, y si 
vé que tomando un colega puede calmar su espíritu y t ran-
quilizar á sus padres inquietos del écsito, no tendrá incon-
veniente en darles gusto, porque sabe que la tranquilidad 
de espíritu contribuye mucho para la curación, y no le 
detendrá el juicio de aquellos hombres mal intencionados 
que creen que un médico no se une con otro para evitar 
la censura de los malos en caso que muera el enfermo. Si, se-
ñores, cuando dos médicos ilustrados se conciliarán para la cu-
ración de una enfermedad no podrán menos de ser útiles al en-
fermo. Hay tantas enfermedades complicadas, sus causas son 
muchas veces tan obscuras, la sagacidad de los hombres en los 
casos particulares es tan diferente, y hay tantos remedios es-
perimentados en unos y en otros, que no es de estrañar 
que en un caso grave, agotados los medios eficaces que un 
médico conoce por sí mismo, por su esperiencia ó su lec-
tura, ocurran á otro en el momento preciso, aunque nece-
sario para emplearle. Finalmente, las enfermedades raras, y 
que suelen hallarse una vez en muchos años de práctica, 
como por ejemplo la lepra de los árabes, la rabia, los te-

i 255 
taños la catalepsia, se puede presumir que el qne las haya 
t r a tado muchas veces estará muchís imo ¿ a s esper to cuan to 
se le presenten iguales casos. 1 

No hemos interrumpido el testo de Mr. Murray v nos 
hemos contentado con traducir fielmente su discurso sin ha-
cer reflecsion alguna: es cierto que el autor no ha apura-
do la materia pero ha dicho muy bastante para demostrar 
que las consultas son muchas veces inútiles, alo-unas peli-
grosas, y rara vez provechosas. Los médicos de buena fé 
convienen en este punto Si las preocupaciones del publico 
aun subsisten, podemos desear para bien de los enfermos, 
que la elección de los médicos que han de fo rmar l a s 
juntas se confiara al médico de cabecera, á fin de que 
pueda reunirse con aquellos, cuya inteligencia, dulzura y 
probidad prometen ima utilidad real á los° médicos y al en-
fermo. (Diario de la historia natural en el espíritu de los 
•mejores diarios literarios.) 

Continuación del articulo de la anterior. 

H o n muchas las obras que se publicaron en 1788 acerca 
de> l a o r t o l o g í a 6 descripción d i las aves, y de la S -
gia, o historia de los peces: las descripciones ya impresas 
en magnificas estampas de los crustaseos, insectos, y demás 
especies congeneres harán á este siglo glorioso; porque 4 
se aprende con una figura bien dibujada, que cor ía e ! 
plicacion de muchas páginas. H 

el r e í o r n n ° l n Í í a n T e r a I n í ' , C h a S P r o^ u cciones literarias, y el retorno de los sabios botánicos españoles que a c o m u a ñ / 
ron al mgrato Dombey, manifestará al mundo h s r 7 Z l l 
vegetales q u e contienen en sí la Amér ica M e r i d i o n a l T i 
debo aquí formar un paréntes s: El autor que me sirve & 
guia pronostica no conducirán sino l o q u e yá manifestó 
.Dombey: ¡buena preocupac ión nacional! ¿ D o m b e y hubiera 

t i l P ™ J % q U e " e V Ó , á J U r ° P a s i n o hubiese sido un i n ! 
be..* P ro teg ido por el sabio gobierno español viajó en el 
P e r ú , y l uego q u e se vio surt ido con plantas n j y raras 
hizo poco aprecio de la protección para manifestarse un g r a n -
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isla de Santo Domingo dicha grana, la qíie se esterminó 
con la muerte de su transportador. ¿Que? ¿Parece á los 
estrangeros que el cultivo de la grana puede tan fácilmen-
te utilizarse por los de su nación? No: es un insecto que 
solo es ventajoso á los indios, porque su paciencia,., y una 
ganancia muy corta los sostiene en un ramo de agricultura, 
que en el dato presenta mucha utilidad; pero si se com-
paran los gastos, es comercio gravoso: solo los. indios pue-
den cultivar género tan poco proficuo: varios españoles han 
intentado comerciar en este giro; desde el primer año han 
esperimentado pérdida: lo digo y diré siempre: ciertas pro-
ducciones de la naturaleza parecé que la omnipotencia las 
reservó al caracter de los indios, caraeter muy dificil de des-
cribir: una paciencia que les hace sufrir los mas fuertes soles. 
Su sobriedad y constancia en lo que emprenden hace el 
que se dediquen al cultivo de la grana, insecto muy débil, 
rodeado de enemigos, y que desecado se reduce á un míni-
mum. La grana subsistirá Ínterin los indios la cuiden; las 
otras castas no poseen el carácter flemoso tan necesario en 
esta continuada y diaria ocupación. 

Los descubrimientos sobre fósiles ó minerales creo son 
en menor numero de los que se publican. Cada autor, ¿qué 
digo? Cada atizador de los fogones químicos descubre nue-
vos gases, nuevas combinaciones, nuevos aparatos, que nos 
mencionan con pomposas voces griegas, y yá la ciencia de 
los metales se ha vuelto una algarabía, de modo que es ne-
cesario formar un diccionario para entender lo que quieren 
decir tantos químicos pedantes. 

En la física, en esta ciencia tan útil, tan apropiada al 
fénio del hombre, se han verificado novedades muy raras: se 

a procurado rectificar los termómetros, barómetros, é hi-
grómetros; pero la desgracia está en que cada autor prefiere 
el . suyo al de los concurrentes: yo no sé porque los auto-
res se empeñan en promover hasta el último término los 
que llaman sus descubrimientos: yo no me abochornaría de 
cantar una palinodia: nunca el hombre se presenta mas su-
perior á todas las criaturas que pueblan la tierra, que cuan-
do demuestra tiene alma racional, que conoce acertó en tal 
decisión, ó se equivocó en otra: una retractación sincera 
prueba que la alma racional medita lo presente, lo futuro, 
y que se distingue de una bestia, que tan solamente pro-
cura comer para vivir: ¡qué paréntesis tan largo! Mas ms-
indisponen ciertos pretendidos físicos del dia, e>to es, los 
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que se dicen tales, no teniendo mas mérito que ercribir y hablar 
sin apoyo. 

Si el descubrimiento de los gases presentó al principio 
una llave maestra para intoducirse con facilidad en los retre-
tes de la física, la serie de operaciones no ha ministrado 
sino dudas: cada autor célebre procura proponer un nuevo 
gas, ó material aeriforme-, pero ¿no será un solo gas el que 
diversamente modificado se presenta bajo varios aspectos? 
E s materia esta muy nueva, y solo el tiempo bien empleado 
por los prudentes y esactos físicos disipará las dudas: me 
temo que dentro de poco t iempo algún gasi-ia diga 
que una montaña es un gas, que un cuadrúpedo lo es &c. 

Es grande el progreso con que caminan las artes á su 
perfección: los establecimientos úti 'es (por sencillos) que se 
han establecido en el tiempo, principalmente por los ingle-
ses, debe obligar á las demás naciones á . plantearles; por-
que de lo contrario la que omitiese semejantes >prhcficas 
será una continua tributaria. Los ahorros en las arfes propor-
cionan comodidad para vender mas barato, y si á esto se 
agrega la inania de comprar con preferencia lo que sé t ra-
baja en país estrano, siempre tendrá que sufrir y que eni-
pobrecerse la nación que descuida de plantear las máqui-
nas que ahorran "gastos. 

Desearía tener un campo amplio y no tan restrmgídq 
como me lo presenta la Gaceta, para" esponer los premios 
publicados por las academias de Europa con el fin de sa-
car de la sal de comer el alkali mineral: las operaciones 
que han planteado é ideado muchos químicos para sacarla; 
los métodos que han ejecutado varios ingleses para utilizar 
un ingrediente tan necesario en las artes, á fin de que coa 
esto reconociesen los habitantes del valle de México, y de 
otros suelos de la Nueva España, el particular beneficio 
que la liberal mano del omnipotente les ha franqueado con 
presentarles el alkali mineral, tan deseado en Europa , v tan. 
á la mago, 'que no se espende otro trabajo que colectarlo, 
y que aun obtenido por los que se dedcian a recogerlo, 
apenas llega e; valor á medio real por arroba: ¿ pié co-
mercio tan ventajoso seria este si se plantease la remuicu 
á Europa? Yo creo que, sin incurrir en la nota d e l i n e o , 
en el valle de México, se podri an fctor lo menos utilizar al 
ano . mas de un millón de arrobas de alkali mineral.' Todo 
el suelo del valle lo produce en los sitios que se defecan 
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por la primavera. En la laguna de Tescoeo se observa 
cristalizado de dos pulgadas ó mas: si se pusiesen á filtrar 
todas las tierras del valle, todas surtirían l a sal en mayor ó 
•menor abundancia. ¿Qué? ¿De' la Nueva España solo se há 
de conducir el oro v la p la ta , " la gtaná, y otras produc¿ 
ciones de' la naturaleza que tanto se comercian en la Euro-
pa, y se lía de olvidar el comercio del tequesquite ó ál-
kali" mineral? Creo que si algún sugeto se dedicase á este 
comercio, utilizaría muchísimo, y abriría á -la industria una 
nueva oeopación, muy ventajosa,' porqué la pObíacion crece, 
y los arbitrios no, 6 por mejor decir sé disminuyen. 

¿Quien 110 debe a d m i r a r el descubrimiento hecho en el 
tiempo, aunque ya propuesto por el célebre Macquer, de 
sacar vino escelente • de la caña de azúcar? ¡Qué ctitnpo tan 
vasto y útil se presenta á la nación! 

Dije antes qije las artes se encaminan a su perfección: 
el so|o ejemplar oue paso á esponer manifiesta esto com'ó 
si fuese'á la luz del dia. Se sabe que el trigo en Nueva Es-
paña camina en ocasiones uiuchas leguas para que lo dis-
pongan en los molinos en estado de servir para alimento: 
los muchos costos erogados en su conducción, y lo que 
sube de valor, porque pasa por muchas manos, hace que 
el consumidor lo pagué á precio subido: ¿por qué cada la-
brador no podrá disponer en su heredad una máquina, me-
diante la cual vénda harina y no trigo? Ello es que en 
Londres se há establpcido en "la orilla del rio Tamesis una 
nueva bomba de fuego, por medio de la cual se mueven 
veinte molinos, fiendo' digno de advertirse, que la misma 
máquina sirve para descargar el trigo, y cargar la harina. 
Calculóse ahora el poco gasto que se necesita para surtir 
á veinte molinos, v se p a l p a r á los gravosos perjuicios que 
en nuestros países sufre el público por conducir ios trigos 
de mucha distancia al sitio en que se convierten en harina; 
y entonces se verá que es necesario confesar que muchas 
de nuestras arles no sólo fe hallan en su infancia, sino que 
están muv torpes. ¿No es ' la cosa mas estraga que los tri-
eos en muchos paragés sé encaminen por muchas leguas 
del sitio en que sé cosecharon para convertirlos en harina f 
y que de aquí vuelvan á encaminarse á su ptns natal para 
que los vecinos se alimenten? ¡Qué inutilidad de fletes! Las 
bestias ocupadas en estas idas y venidas ¿no podrían estar 
entretenidas en otra oftipacion que ministrase a los pueblos 
nuevos frutos, nuevos renglones de comercio? 

, ..... . . . 2 6 9 
, . Y a v e o ' ^iran, que estas ideas que propongo son pla-

tónicas, y nada conseguiré, porque á pesar de todo fomen-
tarán la preocupación, la'cbs't'umbre, y muchas veces el in-
terés personal: mas nada de eso se ocultará á los hombres 
ingenuos, que piensan, no por su interés, sino por el de 
sus semejantes: á estos me agrego, y viviré satisfecho con 
espresar lo que siento, lo que juzgo útil á la humanidad: 
no soy tan ligero que piense que luego que vierta alo-una 
idea deba plantearse; por el contrario, juzgaría por ' j j rec i -
jpitado al que en virtud de leer una idea, se dedicasé á 
ponerla por obra: la meditación, la comparación de 
hechos á hechos, son los que deben determinar á un hom-
bré prudente para nuevas empresas, nuevas variaciones en 
sus giroá: no intento reformar al mundo respecto á las ar-
tes, .tan solamente .me .dirijo á enseñar al ciego el camino 
por donde debe andar para que no trogieze: álo-un otro 
pensara de distinto modo; pero que esponga lo que juz-nie' 
utd, porque en la Gaceta dé literatura se le proporciona 
cempo muy amplio para manifestarse, y siempre será cierto 
que del contraste de opiniones en asuntos naturales resul-
ta l a verdad. ' ; 

^ ye r í ¡adera riqueza de un estado lio consiste en cam-
pos pingues, en bosques dilatados, en montañas queteno-an 
muchos minerales útiles: sin hombres que labren los campos, 
que talen los bosques, que se entierren vivos en (as entral 
fias de la tiera, ¿de qué sirven estas riquezas aparentes ó 
escesivas? Vuelvo á decir, el número de habitantes, y aun 
un Cobrante [ 1 ] de éllos respecto á uná determinada su-
perficie de terreno, es la verdadera riqueza de un país y 
ra que la prospera: el conocimiento de la poblacion dé 'un 
estado, hace palpable su verdadera fortaleza para resistir al 
enemigo y la hace temible a sus vecinos. 

, R Parecerá paradoja decir que en un terreno debe ser super-
abundante - el numero de habitantes; pero ¿quien ignora lo que la 
industria plantea para obtener lo. necesario? E n semejante estrechez 
todos los habitantes se dedican á solicitar eí alimento diario, y se 
destierra la holgazanería; con tal qne los víveres no se escaseen, iodos 
traba,an, y sufren el reato de alimentarse con el sudor de su rostro, 
f o r ejemplar puede esponerse el estado floreciente de la pequeña re-
pública ae Ginebra, lista está reducida á una pequeñísima estensiqn 
i L ? ™ ^ C ° n t , e n e i m a m ^ i t u d de habitantes, los que morirían de 
fiambre, si no se manejasen las artes con mucha velocidad: p a r a e s -



Calcular el número de habitantes de cada reino, es 
ocupacion á que se han dedicado principalmente los pol í-
tico- ingleses respecto á su patria, Wargentin respecto á la 
Suecia, Desparción, y otros con atención á la Francia, y 
otros muchísimos autores de mérito lo tienen ejecutado con 
relación á sus naciones: en Nueva España por un feliz acierto 
se publican las listas de muertos y nacidos en la imperial 
México; seria muy fácil ejecutar lo mismo en toda la esten-
f-ion del vireinato, porque- los primeros misioneros quej es-
tablecieron la verdad del Evangelio, plantearon método pa-
ra saber los nacimientos, matrimonios' y fallecimientos de 
cada lugar, lo que no me parece admite mejora, aunque 
para mejor utilidad se podria añadir respecto á los muer-
tos el carácter de la enfermedad que los arrebató de es-
te mundo. 

Con solo registrar el estado de los libros parroquiales 
se formaría un estado esacto, por el que se verificaría si 
la poblacion en Nueva España se aumenta ó disminuye. 

Me ha parecido muy conveniente reimprimir el almana-
que de Lisboa, en el que se espone la resulta de delicados 
cálculos dirigidos á reconocer el número de habitantes del 
g o b o y otras curiosidades ó conocimientos muy necesarios 
paira su estension: si puede ser, en la Gaceta publicaré 
unas cuantas noticias que mi solicitud tiene adquiridas, que 
es lo mas que puede ejecutar un particular en algún mo-
do: por ellas se verá si la nacencia y mortandad son en 
proporción á lo que se verifica en Europa. 

. Mas no pasaré adelante sin hacer una reflecsion para 
desvanecer ciertas reflécsiones que se hacen muy,contrarias 
á lo que en realidad se verifica: dicen algunos al ver las 
listas de los matrimonios y nacidos que se presenta anual-
mente en la guia de forasteros de México: en esta ciudad 

presar una disolución de costumbres se dice una Ginebra, espresion 
muy vaga, porque aunque, esta república permanezca obcecada res-
pecto á la verdadera religión, su consistorio no permite se publiquen 
obras dirigidas á la incredulidad; ¿qué mayor prueba puede darse 
que haber mandado el consistorio se quemase el diccionario filosófico 
de Voltaire, el sistema de la naturaleza, y otras obras del mismo ca-
libre? Son Heterodoxos ó Acatólicos, pero no tan libres como lo 
supone la preocupación; lloremos vér á un pueblo estraviado del ver-
dadero rebaño de la iglesia, lamentemos no hubiesen escuchado las 
voces de su pastor San Francisco de Sales; pero no lo reputemos 
como a un pueblo libertino. 

predomina la Venus vaga, porque el número de nacidos 
comparado al de los matrimonios es considerablemente menor: 
Mexico es y será siempre una pob la ron llena de vicios 
y virtudes, porque ¿en donde no habita el hombre? ¿Ln 
'donde no es dcbil ó malicioso? Pero es digno de tenerse 
esto presente; de toda la Nueva España en todos los días 
vienen á la capital á radicarse nuevas familias; éstas ya 
vienen desposadas: luego no es mucho sea mayor el núme-
ro de nacidos al de los matrimonios, si á estas se agrega 
el que muchas señoras vienen de los pueblos y aun dé l a s 
ciudades distantes 4 parir á México, ya porque aquí tienen 
sus favorecedores y quieren encompadrar con ellos, o ya en 
fin fior otros mil motivos que jamás le faltan á una mu-
ger que desea venir á pasearse 4 la córte, se vera que 
no es muy estraño que el número de los nacidos sea mu-
cho mayor que el de los matrimonios; lo cierto es que si 
se registraran los l i b r o s parroquiales, en los que se mencionan 
las partidas de los que se bautizan, se veria como los pa-
dres se matrimoniaron en pueblos foráneos: ¡qué difícil es 
proferir con. conocimiento del verdadero hecho! ¡Como nos 
precipitamos! ¡Como hablamos! Pero es necesario callar, pues-
to que los mismos que detestan las costumbres de Mexico 
salen de la ciudad cuando les es indispensable separarse 
con mas agua en los ojos que las que presentan las nubes 
en tiempo de lluvias; paso á esponer el útilísimo cálculo 
del almanaque de Lisboa. 

LISBOA. 

Cálculo sobre la poblacion de todo el mundo, 1789. 

uponiendo en la tierra casi tres mil millones de almas, 
contando treinta v tres años para cada generación, muere 
en este este espacio 1000 millones, y por consiguiente mue-
ren ... 

Cada año 30 millones. 
Cada dia. 82000. 
Cada hora.. . . . . . . 3400. 
Cada m i n u t o . . . . . . . . . . . . . 60. 
Cada s e g u n d o . . . . . . . . . . . . . . . » 1«. 

Siendo el nùmero de los muertos para los que nacen 
como 10 á 12, sigúese que nacen 
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ocupacion á que se han dedicado principalmente los pol í-
tico- ingleses respecto á su patria, Wargentin respecto á la 
Suecia, Desparción, y otros con atención 4 la Francia, y 
otros muchísimos autores de mérito lo tienen ejecutado con 
relación á sus naciones: en Nueva España por un feliz acierto 
se publican las listas de muertos y nacidos en la imperial 
México; seria muy fácil ejecutar lo mismo en toda la esten-
f-ion del vireinato, porque- los primeros misioneros que* es-
tablecieron la verdad del Evangelio, plantearon método pa-
ra saber los nacimientos, matrimonios' y fallecimientos de 
cada lugar, lo que no me parece admite mejora, aunque 
para mejor utilidad se podria añadir respecto á los muer-
tos el carácter de la enfermedad que los arrebató de es-
te mundo. 

Con solo registrar el estado de los libros parroquiales 
se formaría un estado esacto, por el que se verificaría si 
la poblacion en Nueva España se aumenta ó disminuye. 

Me ha parecido muy conveniente reimprimir el almana-
que de Lisboa, en el que se espone la resulta de delicados 
cálculos dirigidos á reconocer el número de habitantes del 
g obo y otras curiosidades ó conocimientos muy necesarios 
paira su estension: si puede ser, en la Gaceta publicaré 
unas cuantas noticias que mi solicitud tiene adquiridas, que 
es lo mas que puede ejecutar un particular en algún mo-
do: por ellas se verá si la nacencia y mortandad son en 
proporción á lo que se verifica en Europa. 

. Mas no pasaré adelante sin hacer una reflecsion para 
desvanecer ciertas reflécsiones que se hacen muy,contrarias 
á lo que en realidad se verifica: dicen algunos al ver las 
listas de los matrimonios y nacidos que se presenta anual-
mente en la guia de forasteros de México: en esta ciudad 

presar una disolución de costumbres se dice una Ginebra, espresion 
muy vaga, porque aunque, esta república permanezca obcecada res-
pecto á la verdadera religión, su consistorio no permite se publiquen 
obras dirigidas á la incredulidad; ¿qué mayor prueba puede darse 
que haber mandado el consistorio se quemase el diccionario filosófico 
de Voltaire, el sistema de la naturaleza, y otras obras del mismo ca-
libre? Son Heterodoxos ó Acatólicos, pero no tan libres como lo 
supone la preocupación; lloremos vér á un pueblo estraviado del ver-
dadero rebaño de la iglesia, lamentemos no hubiesen escuchado las 
voces de su pastor San Francisco de Sales; pero no lo reputemos 
como a un pueblo libertino. 
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predomina la Venus vaga, porque el número de nacidos 
comparado al de los matrimonios es considerablemente menor: 
Mexico es y será siempre una pob la ron llena de vicios 
y virtudes, porque ¿en donde no habita el hombre? ¿Ln 
'donde no es dcbil ó malicioso? Pero es digno de tenerse 
esto presente; de toda la Nueva España en todos los días 
vienen 4 la capital á radicarse nuevas familias; éstas ya 
vienen desposadas: luego no es mucho sea mayor el núme-
ro de nacidos al de los matrimonios, si á estas se agrega 
el que muchas señoras vienen de los pueblos y aun dé l a s 
ciudades distantes 4 parir 4 México, ya porque aquí tienen 
sus favorecedores y quieren encompadrar con ellos, o ya en 
fin fior otros mil motivos que jamás le faltan 4 una mu-
ger que desea venir 4 pasearse 4 la córte, se vera que 
no es muy estraño que el número de los nacidos sea mu-
cho mayor que el de los matrimonios; lo cierto es que si 
se registraran los l i b r o s parroquiales, en los que se mencionan 
las partidas de los que se bautizan, se veria como los pa-
dres se matrimoniaron en pueblos for4neos: ¡qué difícil es 
proferir con. conocimiento del verdadero hecho! ¡Como nos 
precipitamos! ¡Como hablamos! Pero es necesario callar, pues-
to que los mismos que detestan las costumbres de Mexico 
salen de la ciudad cuando les es indispensable separarse 
con mas agua en los ojos que las que presentan las nubes 
en tiempo de lluvias; paso 4 esponer el útilísimo cálculo 
del almanaque de Lisboa. 

LISBOA. 

Cálculo sobre la poblacion de todo el mundo, 1789. 

uponiendo en la tierra casi tres mil millones de almas, 
contando treinta v tres años para cada generación, muere 
en este este espacio 1000 millones, y por consiguiente mue-
ren ... 

Cada año 30 millones. 
Cada dia. 82000. 
Cada hora.. . . . . . . 3400. 
Cada m i n u t o . . . . . . . . . . . . . 60. 
Cada s e g u n d o . . . . . . . . . . . . . . . . 1«. 

Siendo el nùmero de los muertos para los que nacen 
como 10 á 12, sigúese que nacen 
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^ a t , , a h ? r a - - 4080. 
<^ada m i n u t o . 70 . 
Cada segundo 7* 

173000 m i l f e b r e S n ° n K ! r ¡ e s e n , l m b r i a % en el mundo 
cuentos í l v " T " ^ 1 m ° ? d o

1
 t i e n e á I o m e n o s 

• K o o
 epSe:SdídSrcttadrádoMóéarian a cada 

171 ™ r d ° t r e s generaciones en cada siglo ha habido 

o t r o s í T T S i r 6 > C r e a C ¡ o n d e l m u " d o basta nos-
otros; 124 desde el diluvio; 53 desde la era cristiana: y co-
mo no hay casa cuyo origen conocido llegue hasta Cario q u e a s m a s a n t , ? u a s ' y í e e s t a s 

f ' c u a n d 0 m a s POeden contar 30 generaciones, y también 
Hay muy pocas que sin recurrir a fábulas puedan subir tan 
alto que viene á ser á mil años de nobleza á vista de cua-
tro mil y ochocientos de obscuridad. 

De todos los habitantes ' de la tierra una cuarta parte v 
tres cuartillos viven an las ciudades. ' • • 

En las villas y én las aldeas muere regularmente: uno 
de cuarenta; en las villas uno de treinta y dos- en las 
ciudades medianas uno de veinte y ocho; en las mayores 
uno de veinte y cuatro á veinte y cinco; en todo un páis 
uno de treinta y seis; de modo que de mil hombres vivos 
se han de contar veinte y ocho muertos. 

El número de los habitantes de un 'pa is ó de una ciu-
dad, se renueva con corta diferencia cada treinta años- v 
en un siglo se renueva el género humano tres y ún tercio 
de una vez. 

De 1000000 esclavos mueren en la Martinica 20000 al 
nh de • 

10 . . . . . . . . . . . . . . . . . 540. 
15 518. 
20 490. 
25 . . . . . . . . . 471. 
30 . . . ' : . . . . 446. 
35 420. 
40 385. 
4 5 . ' i . - : . 350. 
50 313. 
5 5 . . . ' . . . . . . . . . . 2 7 1 . 
6 0 . . . . . . . . . . . . ; . . . . . ; , . 226. 
6 5 . . . . . . . . . ; . . . . . . . . : . . 180. 
70. 130. 
75 85. 
80 49. 
85. 24. 
9 0 . . . . . . . . . ; 11. 
9 5 . . . . . . . . . . . . . . ; . 3. 

100 . . . . . . . : . . . . . . . I . 

En cada 100 muertos en el primer año entran á lo me-
nos 3 que nacen muertos. 

Sin embargo varia notablemente esta proporcion en mu-
chos paises. En Dresde entre 16 niños nacidos en un año 
nace uno muerto: en Berlin 1 entre 30, y en Suecia 1 en-
tre 50. . . -

De 1000 criados con leche de sus madres no mueren á 
lo mas sino 300, pero de 1000 criados por nodrizas mue-
ren 500.. 

Entre 115 muertos se cuenta una muger muerta de 
parto, y entre 400 niños uno muerto én el acto de nacer. 

Las viruelas matan regularmente 8 de cada 100 per-
sonas que las tienen. 

Se ha observado que las viruelas naturales matan mas 
niñas que niños. 

De 300 inoculados muere uno. 
En el hospital de Londres se observó que de 3434 

criaturas inoculadas murieron 100, al mismo tiempo que 
de 6456 que- tuvieron las viruelas naturales murieron 1634. 

En 1745 se comenzó á ordenar el mercurio en las co-
lonias inglesas de América á los que se querían inocular. 
En este pais no se cuenta mas que un muerto entre 800 
hasta 1000 inoculados de este modo, al paso que regular-



mente muere 1 entre 80 á 100 inoculados sin el uso del 
mercurio. Boerhaave fué el primero que previo el saluda-
ble efecto del mercurio en las viruelas. 

Según cálculo hecho en Inglaterra sé hallaron entre. 
100000 hombres muertos 

7. de edad d e . . .100. años. 
5. de .101. 
5- de . . . . . . . . 1 0 2 . 
4. de . . . . . . . . 1 0 3 . 
2. de . . . . . . . . . . 1 0 4 . 
4- de ...105. 
2. de. . . . . . . . 206 . . ¿ 
1. de , ...107. * V * 

Entre un millón 
7. de .108. 
3. de ...109. 
4. de n o . 
3. d e . . . . / . . . . n i . 
3. de 112. 
3. de j l 6 . 
2. de 118. 

Según esta proporcion no se halla mas que un hombre de 
100 años entre 3125 muertos. 

En los sitios altos hay mas viejos que en los bajos. 
El hombre que no muere por intemperie ó por ac-

cidente, vive en todas partes de 90 á 100 años. 
He aqui una tabla que señala el número de años que 

prob51emenje pueden confiar que vivirán las personas de 
cierta edad. 

Años. Meses, 

Una despues de nacida , . 34 6. 
Las que han pasado de I año 36 6. 

2 41. 6. 
3 4 3 . . . . . . 7. 

10 44 9. 
1 5 . " •• 41 6. 
20 38 3. 
25 35 3. 
30 , , , , , , 32 3' 

La e$ad de 7 años es en la qup se puede esperar vi-
vir mayor número de años. 

La de 12 ó 13 años es una cuarta parte de la vida 
de la persona que los tiene; la que tiene 2» se halla va 
en la mitad, y la que tiene 50 ha pasado ya las tres cuar-
tas partes. 

Las tablas sobre la mortandad d§l género humano ase-
guran que las mugeres, pasada cierta edad, viven masque 
los hombres. 

Las observaciones prueban que asi como es mas ac-
tiva la mocedad de las mugeres, así también lo es mas su 
vejéz. 

Ecsaminando el total de los muertos, en un país se 
halla que el número de los varones que mueren en un año 
es al ele las mugeres como. 27 á 

Las mugeres casadas yiven mas que las doncellas. 
Por las observaciones hechas en el espacio de 50 años 

se sabe que el mayor número muere en el mes de marzo' 
y despues en los de agosto y septiembre, y el menor en 
diciembre, noviembre y febrero. 

La mitad de los que nacen mueren antes de los 17 
años, de modo que los que viven despues de esta época, 
cual mas, cual menos, gozan de una felicidad de qiie no 
participan la mitad del género humano. 

El número de los viejos que mueren cuando hace frió, 
es comparable con los que mueren en tiempo de calor, co-
mo 7 á 4. r 

De 9084 criaturas que nacieron en los meses de octu-
bre y marzo, (murieron 1055; y de 5151 que nacieron en 
abril y septiembre no murieron sino 468. 
, De 3075 nacidos en diciembre, enero y febrero, mu-

34 TOM. 11. 



r i e r o n 6 2 8 e n ios c l i m a s f,-ios; • y d e 2 4 5 2 n a c i d o s en jun io , 
j u l i o V a g o s t o n o m u r i e r o n m a s q u e 207 . 

En el primer dia del mes, y particularmente en el que 
nacieron los niños* sale ser m a j o r el número de los que 
mueren. De 2733 criaturas que perecieron en la infancia, 
1292 murieron en su primer dia, v 1640 en el primer mes. 

Seg ún la observación del gran Boerhaave los niños mas 
sanos nacieron en los meses de- enero, febrero y marzo. 

El numero de los muertos es á los que nacen como 10 
á 12,-á 13: de modo que-en una provincia nacen cada año 
dos o -tres décimas partes de hombres mas de los que 
mueren. 

Dividido el total de los vivos en dos partes, la una 
es de edad de 27 años ó algo mayor, y la otra que es 
algo mas crecida es menor de 27 años. 

Las mugeres casadas son comparadas con todo el sec-
so de un pais, como 1 á 3, y los casados comparados con 
todos los varones como 3 k 5. 

Los mancebos que tienen más de 13 años, són á los 
habitantes de un pais como 4 á Ü5, y las mugeres que pa-
san de 13 años son a los mismos habitantes como 3 á 25. 

Las niñas que tienen menos de 13 años son ä los ha-
bitantes de un pais, como 1 á 8. 

El número de los niños que nacen es al de las ni-
ñas como 21 á 10, ó 104 á 100. Pero como en la infan-
cia mueien 25 partes mas de niños que de niñas, el nii-
mero de los hombres y el de las mugeres viene á ser ca-
si igual en la edad nubil de ambos secsos. 

El número de los gemelos es al de los niños que na-
een solos, como 1 á 65 ó 70: de suerte que entre 65 ó 70 
partos se verifica uno de .gemelos. 

El número dé l a s criaturas bautizadas es á las familia^ 
de todo un pais, como 10 á 66: de manera que es pre-
ciso contar 66 familias por cada 10 criaturas bautizadas 
en un año. 

El número de los vivos es regularmente á los que 
nacen en un año, como 29, 27 ó 28, á 1, según la fe-
cundidad de los matrimonios. 

El número de los matrimonios es al de los habitantes 
de un pais como 175 á 100. 

En los países bien poblados no se puede contar sino 
una persona que se case entre 50 ó 54. 

En todo un pais no pueden darse sino 4 hijos á ca-

da matrimonio uno con otro. En las ciudades no se en? 
cuentran sino 35 hijos en cada 100 familias. 

Los hombres en estado de tomar las fcarmas son la cuar-
ta parte de un pais. 

El número de las viudas es regularmente al de los viu-
dos, como 3 á 1; pero el de las viudas que se vuelven & 
casar es al de los; viudos que también se casaron segunda 
voz, como 100 á 120, 6 como 5 à 6. 

El número de los viudos de un pais es al de sus ha-
bitantes, como 1 i 51. El de las viudas, como 1 á 15. 

Los viudos y las viudas son á los matrimonios de uñ 
pais como 3 á 7. 

El número de los, viudos es al de los matrimonios, co. 
mo 3 á 

El número de. los matrimonios, lejos de disminuir en 
el curso succesivo de periodos iguales, jamás se fija á un 
cierto término, porque el matrimonio es uno de los place-
res que abrazan los hombres luego que pueden. Luego si 
el número de los matrimonios comienza á suspenderse y 
despues á disminuir, concurren una ó muchas razones para 
la ruina de un estado. Se observa que el número de los 
casamientos ha disminuido notablemente de sesenta años á 
esta parte en Alemania, y e n los países de Europa que-con-
finan con ella. La causa de esto se atribuye á la inclinación 
dominante de la juventud, á los escesos desenfrenados, v 
en parte al estremado lujo y á los gastos estraordinarios que 
trae consigo. Esta importante cuestión no podrá decidirse 
sino comparando entre sí las tablas que se arreglaron so-
bre este punto en las capitales y en los campos. En las 
efemerides de Bassilea se halla un cálculo de los matrimo-
nios que se hicieron en la ciudad y en el campo, y que 
prueba que han disminuido notablemente. Dicho cálculo 
se formó de diez en diez años. 

Casados en la Casados en 
Año. ciudad. el campo. Total. 

Desde 1735. hasta 44 .... ."T̂TtOÔ  . . J2961. 
1745 54.. 763 .2036 2799. 
1755 64 699 2275. . . . . .3674. 
1765. 74 6 0 3 . . . .. . . . 2 0 9 6 . . . . . .1699. 

J)e todo el secso de un pais solo la décima octava 



¡M 
m ü g e r paré cada año; de í á qué pásáh la edad de 13 años 
casadas y so teros, la duodédima } de las casadas (asesta 

Los partos que preceden al término de nueve meses 
son mas comunes que les que pasan. > 

Si en un páis él número dedos habitantes es de 10000 
de .Jy muere uno cada año, y los muertos son á los que 

losababitaníantes será - C ° m ° $ n Ó m e r o d e 

duploen 
" * " 250. 1. 2 años. 

a 12 . . . . 1 2 5 
10 á 13 96 -
10 á 14. • • • • • • 9 2 . . . . ; . 3 4 

. . 1° á 1 5 . . . 50 l , 4. * • ' 

(Almanak de Lisboa de 1789.) 
Gaceta de literatura de 20 de septiembre de 1791. 

Continuación de la descripción topográfica de México. 

^ 4 u b . e r a querido finalizar estas memorias, v publicarlas 
C n P™ti tud; como el numero de subscritores foráneos 
es mayor que el de los de México, temí continuar asunto 
que podía ser para aquellos fastidioso; pero ya es tiempo 
de unir el hilo y concluir lo que ejecutaré en dos memorils. 

fcin mostrarse a cara descubierta un cierto eriídito (pol-
lo menos debía serlo) en conversaciones privadas tiene im-
pugnada aquella aserción que vertí, de que antes que se 
descubriesen las bóvedas del desagüe, mucha agua de lá 
laguna de ¿umpango que ahora se dirige para ef desagüe« 
se encaminaba a la laguna de Tescoco: mas ¿puedo cfarle 
mayor demostración que esta, y es el que en cada año se 
reparaban los defectos de la presa que se d-spuso- con dicho 
intento/ Podría remitirlo también á la série de autos for -
mados en el tiempo que fué superintendente el Illmo: Se-
i ior ;D. Domingo . Trespalacios; . mas nada conseguiría, por-
que es mas fácil, hablar sin conocimiento que t raba jar á 
mas de que podía decirle, que no pensaba venir á México, 
cuando yo sabia lo que era desagüe, y leido mucha acerca 
de esta magnifica' obra: ¡así la G W a ~ de literatura lograse 

. . . | 
la protécciqií que obtienen ciertos pretendidos inteligentes! 
Mas de cuatro perjúícioá'se evitarían. ?l 

Me resta tratar dé la atmósfera de México, ^en cy-
yo tratado se mencionarán los meteoros luminosos, los vien-
tos, las lluvias, los uracanes, los tifones ó culebras: de to-
dos digo hablaré, bien qué en compendio, dedicándome á 
tratar del elemento del aire. 

Está ya demostrado como el suelo de México se ludia 
elevado respecto al nivel del mar 2550 varas: luego H 
aire de México es 25-50 veces mas ligero, mas enrarecido 
que en las riveras del mar: por lo que si, por ejemplo, un 
habitante de Veracruz ó de Acapulco en pocas horas se 
transportase al piso de México, esperimentaria en los ór-
ganos de l a respiración la misma novedad que el que sube 
á la sierra ó volcan nevados, esto.es, una dificultad molesta 
én la respiración: de esto debe deducirse la espticacion de 
varios fenómenos diarios, por ejemplo: los que vienen de 
Europa á los primeros dias esperimentan al subir una es-
calera cierta fatiga en el pecho: precisamente debe' ser a-í: 
habituados á un aire grueso ó pesado, llegados á México 
reciben ménos cantidad de este elemento en los pulmones, 
'el que enrarecido por el calor qne nos vivifica, debe ocu-
par menos espacio que el recibido en ios pulmones en las 
costas del mar. 

De aqui también puede inferirse la esplícacion de otro 
fenómeno: se sabe que los Suizos que habitan en las altu-
ras de los Alpes, suelen esperimentar cierta enfermedad, la 
que solo se disipa Con restituirse á su pais: á esta enfer-
medad, la conocen los médicos por Nostoslguia: se sabe y 
es notorio, que los que por algún tiempo han habitado en 
México, siempre que se alejan de él suspiran por su suelo 
(prescindo ahora de las comodidades que se logran en Mé-
xico, difíciles de gozarse completamente en otras partes, que 
uo dejará de contribuir á esto en mucho) la naturaleza 
del aire los melancoliza, como á los Suizos, luego que no 
Tespiran un aire sutil: mas dejemos este asunto á la reflec-
-'sion de los lectores. 
>J Todas las ciudades y todos los países tienen sus vien-
tos dominantes con arreglo á las estaciones: para tratar de 
ellos es necesario hacerse cargo de la situación de las mon-
tañas con consideración á la población; aunque se han deli-
neado á .mi presencia las cuatro vistas horizontales,, y que 
'publicadas servirían p a r a ' q u é 'los lectores con facilidad com-
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m u g e r paré cada año; de í á qué pásáh la edad de 13 años 
casadas y so teros, la duodédima } de las casadas la se."a 

Los partos que preceden al término de nueve meses 
son mas comunes que los que pasan. > 

Si en un páis él número de,los habitantes es de 10000 
de .Jy muere uno cada año, y los muertos son á los que 

losababitaníantes será - C ° m ° $ n Ó m e r o d e 
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10 á ¡3 9 6 . 
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(Almanak de Lisboa de 1789.) 
Gaceta de literatura de 20 de septiembre de 1791. 

Continuación de la descripción topográfica de México. 

^ 4 a b . e r a querido finalizar estas memorias, v publicarlas 
con. prontitud; mas como el número de subscritores foráneos 
es mayor que el de los de México, temí continuar asunto 
que podía ser para aquellos fastidioso; pero va es tiempo 
de unir el hilo y concluir lo que ejecutaré en dos memorils. 

fcin mostrarse a cara descubierta un cierto erúdito (pol-
lo menos debía serlo) en conversaciones privadas tiene im-
pugnada aquella aserción que vertí, de que antes que se 
descubriesen, las bóvedas del desagüe, mucha agua dé la 
laguna de /umpango que ahora se dirige para ef desagüe« 
se encaminaba a la laguna de Tescoco: mas ¿puedo cfarle 
mayor demostración que esta, y es el que en cada año se 
reparaban los defectos de la presa que se dispuso 'con dicho 
intento/ Podría remitirlo también á la série de autos for -
mados en el tiempo que fué superintendente el Illmo: Se-
ñ o r i). Domingo ,'frespalacios; mas nada conseguiría, por-
que es mas fácil, hablar sin conocimiento que t rabajar á 
mas de que podía decirle, que no pensaba venir a México, 
cuando yo sabia lo que era desagüe, y leido mucha acerca 
de esta magnifica' obra: ¡así la Gaceía' de literatura 4 % a s e 

,, . . . | 
la prótécciqií que obtienen ciertos pretendidos inteligente-;! 
Mas de cuatro perjúicioá'se evitarían. ?l 

Me testa tratar dé la atmósfera de México, ^en cy-
yo tratado se mencionarán los meteoros luminosos, los vien-
tos, las lluvias, los uracanes, los tifones ó culebras: de to-
dos digo hablaré, bien qué en compendio, dedicándome a 
tratar del elemento del aire. 

Está ya demostrado como el suelo de México se ludia 
elevado respecto al nivel del mar 2550 varas: luego H 
aire de México es 25-50 veces mas ligero, mas enrarecido 
que en las riveras del mar: por lo que si, por ejemplo, un 
habitante de Veracruz ó de Acapulco en pocas horas se 
transportase al piso de México, esperimentaria en los ór-
ganos de l a respiración la misma novedad que el que sube 
á la sierra ó volcan nevados, esto.es, una dificultad molesta 
én la respiración: de esto debe deducirse la esplicacion de 
varios fenómenos diarios, por ejemplo: los que vienen de 
Europa á los primeros dias esperimentan al subir una es-
calera cierta fatiga en el pecho: precisamente debe' ser a-í: 
habituados á un aire grueso ó pesado, llegados á México 
reciben ménos cantidad de este elemento en los pulmones, 
'el que enrarecido por el calor qué nos vivifica, debe ocu-
par menos espacio que el recibido en ios pulmones en las 
costas del mar. 

De aqui también puede inferirse la esplicacion de otro 
fenómeno: se sabe que los Suizos que habitan en las altu-
ras de los Alpes, suelen experimentar cierta enfermedad, la 
que solo se disipa Con restituirse á su pais: á esta enfer-
medad, la conocen los médicos por Nostoslguia: se sabe y 
es notorio, que los que por algún tiempo han habitado en 
México, siempre que se alejan de él suspiran por su suelo 
(prescindo ahora de las comodidades que se logran en Mé-
xico, difíciles de gozarse completamente en otras partes, que 
no dejará de contribuir á esto en mucho) la naturaleza 
del aire los melancoliza, como á los Suizos, luego que no 
Tespiran un aire sutil: mas dejemos este asunto á la reflec-
-'sion de los lectores. 
>J Todas las ciudades y todos los países tienen sus vien-
tos dominantes con arreglo á las estaciones: para tratar de 
ellos es necesario hacerse cargo de la situación de las mon-
tañas con consideración á lá población; aunque se han deli-
neado á .mi presencia las cuatro vistas horizontales,, y..que 
'publicadas servirían p a r á ' q u é 'los lectores con facilidad com-
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satisfacer á m¡<s d o e l gravado, me imposibilitan el 
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S o í l L n í muy elevada, s e r r a n d o el valle de 
del Norte se iT 7 finaIiza a l Norueste: á la parte 
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Oriente a P F™ I o m f S P o c o e , e v a d a s con & sierra de 
sie ra dP
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n a S í L l \ ? ? n a l , Z a , a I , Este.sneste, c o m p r e n d i d a s las 
magnificas elevaciones de la sierra nevada y volcan 

halh m « V • 5® ? e r C Í b e ' q U e e l h o r i z o n t e de México sé 
y S íesTe v ? P C J f d ? t m ° n t a ñ a S P ° r e ! Nordeste, Norueste 
tres rnmbnt! t 0 7 V l e n t ° S q U e s e encaminan por estos 

Z l 0 S ' SOn a ^ i p s constantes en cada un año, y los 
l é x i c o ° b S S n p e n Ó d l C 0 S - Y a S e d ¡ j ° q u e al Nordeste de-
desde V L « i a ^ ^ l n t e r i ; U P C 1 0 n d e s ' e r r a » 7 ^ realidad 
Nordeste ° C t U b r e h a S t a 6 n e r ° predemina el viento 
Nordeste, aire seco vigoroso, y que sirve á los jóvenes para 
la diversión de sus papalotes ó cométas: este viento es muy 
re eco, lo que tengo comprobado con los instrumentos meteo-
roiogicos, y es aquí con propiedad el aquilón, porque siem-
I Z T ^ T S a i fiebi.es catarrales y C u a n d / S S ? 
perecen los sembrados. Si fuese posible evitar los m a l o s W -

Nueva6 v L V f ° ' J W " ' 0 ** P ° d e r hombre, sería fa 
Nueva España un verdadero paraíso; pero qué, ¿ n o se po-
dran mitigar sus perniciosos efectos? ¿El hombre no há ven. 
cido a la naturaleza en su ira, no disipa los rayos? Traba-
f i L n ^ I C 0 S ' 7 a C a S 0 conseguirán vencer & la naturaleza: 
tienen alma, y esta puede mucho. E s t e viento del Nordeste 
es muy seco, como ya dije, y en virtud de lo que tiene 
espuesto el célebre Í)u-Carla, físico útil , debe ser así. Para 
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sierra (1): en ella se desprende de toda la agua de que estaba cargada, por lo que esperimentamos aqui muy reseco. 

,, 0) S!er™ d e Mestitlan se halla al Norte de México: en ella 
Hueve demasiado, sin duda por lo que alega Du-Carla: es de tem 
peramento muy caliente: ¿como pues el valle de México, estando ma¡ 

E l viento Sudueste, que es uno de lós dominantes, co-
mienza á soplar á principios de Enero, £1] y continúa has-
ta abril ó mayo, finalmente hasta que las lluvias le obligan 
á mudar de dirección: como este viento transita por la Mis-
feca y por mucha parte del obispado de Oajaca,, llega aquí 
sequísimo, y es cuando esperimentamos que las puertas, las 
vigas y toda la madera sufren una grande sequedad. Este 
viento ha sido muy pernicioso al valle de México v á to-
da la Nueva España: siempre que lia soplado con vigor se 
han verificado epidemias: en el tiempo que sopla es cuando 
se ven los tifones secos ó remolinos de polvo, que se for-
íhan en todo el valle: no me atrevo por ahora á manifestar 
lo qúe tengo observado respecto á estos remolinos: como 
por el Sueste respecto á la ciudad las montañas forman tina 
interrupción, no es mucho que dicho viento sople con tan-
to vigor, lo mismo que se observa con el del Nordeste.. 

En todas las mañanas al amanecer se esperimenta un 
viento del Norueste, que es muy húmedo y útil á la po-
blación por lo que diré: la esplicacion de semejante fenóme-
no es muy difícil, porque dicho viento se nos encamina por 
terrenos resecos, como lo son el Mezqnital, la Sierragorda, 
&c. ¿por qué es húmedo? No lo diré: bástame presentar la 
Observación. 

Estos son los tres vientos que se .deben reputar como 
propios al país: por todos los puntos del horizonte soplan 
vientos; pero estos son mas contingentes que. éstacionarios. 
E l Doctor Cisneros estableció como seguro, que en la ciu-
dad en ciertos tiempos se verificaban los del orienté y oca-
so; pero ya sea que la desecación de las lagunas, la debas-
tacion de las arboledas de los montes, los terremotos ú otras 
causas que ignoramos, hayan contribuido á la perturbación 
de nuestra atmósfera, lo cierto es que el viento del Oriente, 

aprocsíniado á la línea, es mas frío qué la sierra? Por la regla ge-
neral se debe establecer, que en Nueva España, si la elevación del ter-
reno influye para que se esperimente temperamento frió ó templado, 
la principal causa estriva en que los territorios estén descubiertos ó 
resguardados con montañas por la parte del Norte: México no lo está por el 
Nordeste, y goza de temperamento' mas frió que templado: los valles, 
de la Sierra lo están por ella: Cuernavaca goza de un piso casi á. 
nivel del de México; pero como á su septentrión está la sierra de. 
Huichilaque, disfruta temperamento muy caliente. 

-(1) Esto es lo regular; pero en el año pasado comenzamos á es-
perimentarlo desde el 28 de octubre: ¡fenómeno irregular, como lo 
han sido las estaciones con atención á lo que se observaba antes. 



Jj«e el Dr.Cisneros supone .aqt» como regalar, no se ver i -
"•-a sino en la aurora; fenómeno que es general en todo 
l'ais: la aprocsimacion del sol sobre el horizonte es la ver-

' ' e r a causa, E 1 viento del Poniente es muy raro se obser-
siempre que se verifica anuncia un ca'tas.tiofe, porque 

.(••. masiado frío; y si sopla en aquel tiempo en que las 
' - t,;S vegetan, las destruye, porque acompaña á una fuerte 

"exaua: aquí lo conocen por toluqueño. 
Ü viento del Sudoeste (constante por aigímas horas) se 

^penruenta rarísima vez; ya se ve que si se considera que 
2 por este rumbóse halla resguardada por una muy 

" vada montaña, se satisface á la duda con facilidad. En. 
, ? f io de 1784 sopló con vigor por varios días, v se es-
Pe' imento la epidemia de los falsos dolores pleuríticos, que 
•'.evaren a tantos al sepulcro, la que se atribuyó á la influen-
z a de este viento: al mismo tiempo al anochecer se obser 
JLi a u n por aquel rumbo, y el pueblo atribuyó a 
este vago paneta la enfermedad; pero ¿cuanto mas seguro 
j>eria. atribuir la epidemia al transportamiento a México de 
• tropa, que contaminada en el Guarico se destinó al res-

p a r d o de la ciudad? Lo cierto es que en dicho puerto 
l a t r o pa se contagió, padeció, y los regimientos tuvieron 

hacer muchos reclutas luego que llegaron á Nueva Es -
p i n a : á esta causa. se debe atribuir. Ja epidemia que tanto 
1 , 0 8 oorinuó (hablo en virtud de lo que ,oí a un facultativo 
m u y diestro). 

El vietíto mas molesto que se esperimenta en la ciudad 
es el del Sueste, qiie sopla desde enero á mayo, porqué no 
es viento cuya velocidad sea uniforme; sopla 'con alterna-
ción, ya con vigor por algunos ratos, ya con pausas, que es 
? rJu e mas incomoda; y como entonces se esperimenta aqíii 

^ tiempo mas seco del año, levanta .mucho polvo,que mor-
'".ca; amas de que por la sequedad, los"terrenos' teqiies-

«lUitosos ó ' alcalinos se reducen á polvo, sutil, ' por lo que 
Con facilidad lo arrebata el viento: no se esperimenta esto 
con el viento Nordeste, no obstante de que para soplar en 

ciudad atraviesa grande terreno, que antes servia de vaso 
a hi laguna de Texcoco [1], porque como su retorno pe-

. (1) 
La provincia de Tescoco se halla en la línea de ambas interrup-

cionos, v le son contiguas la de Chalco por el Sur, y la de Otumba 
Por el Norte: en ellas diariamente soplan vientos muy fuertes: sus si-
tuaciones así deben experimentarlo. 
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riódico anual es desde fines de octubre hasta enero, los ter-
renos salinos aun conservan bastante humedad, para que i a 
sal no desmorone la tierra. 

No porque he asignado los vientos que deben reputar-
se aquí como periódicos ó estacionarios, debe entenderse no 
se verifican los de otros rumbos; en algunos dias suelen 
venhcarse torbellinos, que parece se dirigen de todos los 
puntos del horizonte; pero estos s o n d e poca duración y su 
irregularidad en ventear, pues no tienen tiempo fijo, los debe 
escluir de una descripción .topográfica: lo mismo debe decir-
se de otros vientos que se dirigen por el desfogo de una nu-
be tempestuosa y muy cargada de agua, por ser estos ef ,c -
tos de causas particulares que obran por corto tiempo. 

. u n a dé las grandes felicidades que goza el valle de Mé-
xico, es el que los vientos, aun los periódicos, no duren 
sino horas; aun no he observado ajguno que dure un dia 
natural ó veinte y cuatro horas; el del Nordeste comien-
za despues de medio dia y finaliza al anochecer: el del 
Sueste es de mayor duración, porque suelen principiar sus 
electos desde las nueve de la mañana, y en una ú otra cca-
sion desde la madrugada; pero con el crepúsculo de l a tarde 
se disipa: las noches en México (salvo uno ú otro dia) siem-
pre son serenas, lo que no se verifica en muchas provin-
cias de Nueva España, como tengo esperimentado. 

Apunté antes, que al viento del Sueste le tera?n en es-
te país, y aun me parece haber leido que los indios lo es-
presaban con la figura de una calavera: los pocos documen-
tos de historia que tenemos nos hace visible, como siempre 
que este v ento se ha manifestado con mucho imperio, la 
JNueva España ha padecido grandes epidéinias, y se aléffa 
el ano de 1736, que fué el del matlazahuatl, en el oue des-
trozo arboledas: en la ciudad desquició varias críices de 
fierro colocadas en las torres, y ya se sabe bien que la des-
población llego á su cúmulo; de tal manera que de los 
pueblos quedaron muchos sin habitantes. Esta epidémia del 
matlazahuatl forma época entre los indios, porque cuando 
se les pregunta qué años tienen, reponden: cuando la en-
fermedad tema tantos años, ó dan otras respuestas que ha-
cen patente lo impresionados que quedaron en sus potencias 
tan tunestos estrao-os. 

Siempre ^ue°sopla el Sueste las enfermedades agudas 
acrecen en numero y en síntomas maliciosos; el del Ñor . 

TOM. I I . 



.Jwto so que- a c t o á soii 'eonsti'pacionés v fiebres catar-
rales. . 

Ton«.» tratado de los vientos que son periódicos, me 
resta indagar la naturaleza del que respiramos: la espe-
riencia, el informe de sugetos prácticos, los .-hechos diarios, 
manifiestan como el aire que nos sirve en este "Valle para 
conservar la vida es muy sano: deseaba ver ejecutados va-
rios esperimentos con el Heudiómetro, instrumento inventa-
do no hace mucho tiempo para reconocer lo saludable del 
aire, á fin de observar la naturaleza del de México: mi for-
tuna me proporcionó asistir á ¡os delicados esperimentos que 
ejecutó el sábio físico v naturalista Sr, coronel b . Antonio 
de Pineda: por ellos consta que el aire de México es de lo 
mas saludable; mas para los que no entienden lo que es 
Heudiómetro, y para muchos que se burlan de^ los experi-
mentos de física, porque no los entienden, paso a manifestar 
hechos que entran por los sentidos. 

En México el fierro y el plomo subsisten siglos sin es-, 
perimentar los efectos destruidores de un aire corrosivo. 
Prueba- en aquellos edificios que se fabricaron poco despues 
de restablecida la ciudad por los españoles, se observan en 
los balcones rejas de fierro y en las canales conductos oe 
plomo que permanecen ilesos. ¿Cuantos años j contara oe es-
tablecida la cubierta de plomo de la iglesia de la Merced i 
liemos visto en nuestros tiempos destruir otros techados de 
varias iglesias, y venderse el plomo que las cubría, como 
apio para varios usos, sabemos que en Europa el aire des-
tnive al fierro v a l plomo reduciéndolos a cal; en una obra 
clasica se asegura que en París las cubiertas de piorno,no 
dorau -sino veinte años: luego el aire de México es muy 
b t m 0 ' Secunda prueba: si se registra con atención lo poco que 
tenemos de historia civil, veremos que! en México jamas tie-
nen su origen las epidémias, siempre son transportadas, ya 
sea por el°aire ó por otras causas que ignoramos, ierce-
,a- en México en rarísima ocasion se han espenmentauo 
io¡ efectos perniciosos del aire mortal ó mefitíco, cuvos efec-. 
tos funestos se anuncian en Europa alariamente en las obras 
publicas: los sepultureros, los limpiadores de cloacas en Me-

trabajan sin temor, porque no tienen noticia de ha- , 
W í d o í a d o algunos ele los de su oficio, y porque no 
experimentan novedad en su constitución organ.ca como j w 
relación de ellos mismos estoy cerciorado. En Euiopa los 
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sufocados por el fufo del carbón, los sepulturero.; muer ta ' 
súbitamente ó al abrir un sepulcro, los múchos que pade-
cen la cólica de pintores, por vivir en sitios en que se "mue-
len colores para pintar, _ ó los que preparan .el azarcón, el 
al baya! de &c. son muchos cuando al contrarío en México, 
un infeliz pintor habita, una pequeña pieza, en ella - se pre-
paran los colores, los aceites, se coloca el fogon para co-
cer el puchero, y ea él duermen años y mas años, sin 
que se oiga algún estrago. 

El célebre Morveau en una de sus sabios Memorias 
advierte, como los que se dedican á apagar la cal para 
las fábricas padecen fuertes hemorragias á pesar de cubrir-
se la boca y narices con un lienzo: aqui vemos diariamen-
te á .muchos, operarios empleados en igual ocupacion, y 
no sabemos padezcan semejantes síntomas. Todo es to jo atri-
buyo á la pureza y ligereza del aire, cualidades que no le 
permiten cargarse ó embeberse de partículas perniciosas. Eos 
pantanos , son temibles en Europa, y en esta ciudad no solo 
no son perniciosos, sino acarrean mil comodidades, porque 
la mayor parte de estos terrenos pantanosos se siembra, (1) 
ó sirven para que pasten las bestias, cuando si se desecaran 
se reducirían á una aridez perniciosa, porque ni surtirían 
ninguna yerba, y se atequesquitarian ó alcalizarían. (2) Si 

(1) Si los europeos supiesen establecer sembrados en los panta-
nos, así como lo ejecutan los indios mexicanos, no los 'reputarían co-
mo inútiles y perniciosos: ya- hubiera dsídó". una memoria circunstan-
ciada en beneficio dé-la humanidad, si estuviese perfectamente instrui-
do de toda la práctica; pero como no quiero: aventurar ideas vagas, 
sino referir la realidad, y para esto es necesario presenciar todas las 
operaciones; aun me faltan algunas que reconocer para hablar con 
toda prolijidad, 

(2) En la Gaceta política tengo tratado de esto; pero como hay 
ciertas, cosas que deben presentarse con toda • individualidad, á los 
que me . impugnan les aconsejo pasen al barrio ele Tlatelolco, que 
antes era muy fértil en toda su basta estension: puede ser que en 
tiempo de lluvias no se puedan colectar diez libras de plantas: lo 
mismo vemos que sucede en los barrios de Santa Maria y de San 
Sebastian: en este último, en- su parte mas oriental se registran los 
restos de las chinampas que se cultivaron: en el dia no hay una sola 
planta; ¡pero qué ejemplar mas sensible que el que pasa á nuestra 
viste! Los barrios de San Juan al Poniente, y el de Santa Cruz -al 
Oriente, hace catorce años que los registraban con hermosos prados, 
bellas arboledas, y en el dia está todo este terreno tan esteril, que 
apenas puede, sospecharse que sea el mismo terreno. 



la vecindad de los pantanos fuese aquí perniciosa, ¿como 
subsistirían los pueblos establecidos en ellos? La Magdale-
na, Mexinca, íxtacalco, Santa Ana, S. Juan ico, Mexicaiciti-
go, Xoclnmilco y otros muchos pueblos, no solo están ro-
deados de pantanos, el suelo de las casas lo es; los barrios 
fiel Sur de ¡a ciudad y el de Romita, no son mas que po-
blaciones fundadas sobre ellos, y todos los habitantes de los 
pueblos mencionados y de los barrios especificados, no pa-
uecen novedad en su salud: si alguna epidemia se esperi-
menta, esto proviene de ser general en toda la Nueva Es-
paña: en una palabra, no viven mas tiempo ni mas sanos 

vecinos de Tacubaya y de San Angel pueblos situados 
en terrenos muy secos, que los indios de Ixtacalco y de-
más de la laguna: hágase cargo el lector de lo que se pro-
pagó la nación mexicana antes de la conquista, aunque vi-
vían sus individuos como unos anfibios, y se desvanecerán 
los reparos de los semi-fisicos, pero perturbadores del sue-
lo mexicano. 

Siendo innegable que el aire que ocupa á nuestra at-
mósfera es tan sutil, pudieran de aqui deducirse varios co-
lorarlo,: por ejemplo: una arroba de lana pesada en E u -
ropa y transportada aquí, si se vuelve á pesar manifestará 
mayor peso, á causa de que como el aire es muv enra-
recido, con facilidad se disloca para que la lana des cien-
da. Es cierto que el aumento de peso es insensible 'en la 
práctica; pero evidente arreglándose á lo que enseña la está-
tica: v de aquí proviene otro efecto que tengo verificado 
muchas veces: un termómetro graduado en Europa, al que 
se le asigna por término del hervor de agua 80 grados, 
introducido aquí en agua hirviendo, no manifiesta sino 78 
grados; esto, porque aquí en virtud de la ligereza del ai-
re, la agua hierve con menos calor: ¡cuanto se pudiera de'-
cir! Pero me difundiría demasiado si quisiese describir lo 
que tengo observado, y esto es propio para una disertación 
física y no para una descripción topográfica. 

Pero omitiré otra prueba de lo ligero que es el aire, 
y que me ministra la luz que en la hora me acompaña 
para escribir esto: he permanecido algún tiempo en las ri-
veras del mar del Sur, y en otros paises en que el baró-
metro se mantiene en 27 ó 28 pulgadas: observé muchas 
veces la candela, y la veia formando un cono muy obtuso, 
por el Contrario en México las luces de las candelas se 
fertnan en cono muy agudo: efecto que registrarán los que 

tengan alguna reflecsion: esto prueba demostrativamente lo 
deloado ó ligero que es el aire que respiramos. 

c La falta de voces melodiosas que tanto fe esperimen-
ta en México, ¿dependerá de esta sutileza del aire? Aqui 
quisiera formar un analisis de lo que tienen espuesto los 
sabios anatómicos y los profundos físicos, que han tratado 
de la organización de la laringe, y de la modulación que 
debe sufrir para espresarse entono; pero el campo es muy 
estrecho (1.) y solo trato de hechos seguros: lo cierto es 
que á México en repetidas ocasiones se han dirigido de l ti-
rona cantores calificados; de muchos lugares de la Nueva 
España se han conducido algunas personas (á causa de su 
voz melodiosa) para los coros de los conventos de monjas: 
y se ha observado que de dia en dia han ido desmerecien-
do, lo que admira á muchos, y con razón; pero yo diría: 
¿ésto no depende de lo sutil del aire? ¿Los órganos de 
la respiración por lo mismo no deberán padecer alguna 
novedad? Sea la causa la que fuere, lo cierto es que el 
hecho es notorio, como también que los que se dedican 
al uso de los instrumentos de viento, se quejan de dolen-
cias en el pecho. (2) 

Concluiré esta memoria violentado, porque es mucho 

(1) En repetidas ocasiones he meditado sobre la posibilidad de 
un instrumento que coírigiese los defectos de la voz: si alguno ador-
nado con las luces de la acústica y reglas de la maquinaria, y lo 
que es mas importante con un genio inventivo, se dedicase á traba-
jar, creo conseguiría vencer la dificultad: tan solamente en confuso 
registro la construcción, y no otra cosa; porque reconozco hasta don-
de llegan mis potencias. 

[2] En confirmación de lo que llevo espuesto presento este hecho: 
en la ciudad se halla establecido un colegio de indias, que viven con 
el mayor arreglo; son las que ofician las misas, y sirven para todas 
las funciones de canto: se les ha enseñado la música, el maestro las 
instruve todos los dias; y á pesar de formar una comunidad de mas 
de ciento y cincuenta, no se oye una voz razonable; un conjunto de 
voces falsas y forzadas es lo que el oido percibe: ¿dependerá esto 
de que siendo indias, cuya ascendencia es en el país tan antigua, 
lian heredado alguna xigides en las fibras y nervios que componen 
la laringe? O la delicadeza del aire las ha obstruido de forma, que 
no puedan vibrar con melodía? Y como es regular que los vicios de 
la naturaleza por sucesión de padres á hijos se radiquen, ¿esto in-
fluirá en que las indias del valle aun en la edad tierna y celibata 
sean tan desentonadas en la voz? 



lo que se me proporciona vertir al papel. Pasamos el Sr 
coronel D. Antonio de Pineda y yo r ^eg i s t r a i L a l ' 
qmas inmediatas a Ixtacalco, y después de%eiterado espe-
nmeníos, quedamos admirados al ver la grandísim» p o S S 
de aire inflamable que á todos momento? se desprende de 
os fondos de la laguna. ¡Físicos europeos, que en virtud 

de algunos esperimentps intentáis circunscribí? los efectos de 
la naturaleza, venid al valle de México, y vereis terrenos 
^bltados*^™^'! ^ o r m a n P i a n o s de "mucha e | S 

d o 5 P° r h r b r e S n o esperimentan novedad en su 
salud ¡Vereis al mismo tiempo á los mismos respirar una 
grande cantidad de aire inflamable, sin que su vida suf a 
sin que su organización padezca! ¡Vereis como en donde 
teméis los amagos de la muerte, una grande m u h i t u d d e 
racionales vive y prospera! Y acaso en virtud de vuestra 
perspicacia en ejecutar esperimentos delicados, en fabricar 
instrumentos esactos, acaso digo descubriréis unas nuevas 
combinaciones de los aires mefítico, inflamable y otros m 2 
chos de que resulta un fluido inocente, para que se respi-
re sin peligro: l a naturaleza es la misma en toda lo redon-
dez de la tierra; pero sus efectos varían de pais á pais: si 

P r ' S C r , b í S í U T n s e S u r a s > bace siglos que eí 
valle de México o no se hubiera poblado, ó su! primeros 
pobladores hubieran perecido sin dejar memoria de su es-
tablecimiento Quisiera ya haber finalizado; pero se me pre-
senta en la hora esta reíiecsion, que no puedo omitir-Ca-
bemos que las aves huyen de los sitios que les pueden ser 
perniciosos; pues s, el aire inflamable que se desprenden ins-
tantáneamente del fondo de las lagunas fuese mortal, / co-
mo tanto numero de aves de diversa especie, ya permane-
ces, o de paso, no desampararían estos sitios? Lue¿o no son 
funestos sus efectos á la respiración. La ciencia natural es 
Util, su aplicación difícil; y si algunos acsiomas vulgares de 
emulaciones, gases se introducen en cabezas preocupadas ó 
mal organizadas, su decisión acarrea perjuicios' diiiciles de 
remediar. En la memoria que cierra la descripción topográ-
fica describiré las circunstancias físicas muy ventajosas que 
disfrutan los habitantes del valle de México. ¡Quiera el cie-
lo patrocinar estas ideas que en globo presento, dirigidas al 
bien de la metropoli del nuevo mundo! En ellas no se re-
gistrara otra cosa mas que un zelo desinteresado, un amor 
a la patria, á la que deseo toda la prosperidad que la na-
turaleza, esquiva en otros paises, difunde aquí con profusion 

La porción de aire que forma nuestra atmósfera, y cu-
va elevación ignoramos lo mismo que los habitantes de 
todo el globo, porque hasta el dia los autores escriben so-
bre el particular por suposiciones mas bien que por demos-
traciones, necesariamente es de menor altura que en los paí-
ses inmediatos a¡ mar (1): la diferencia debe ser la pro-
porción de 28 pulgadas á 21*, que es aquí la elevación 
media del barómetro. En esta atmosfera se presentan varios 
meteoros, que se nos hacen visibles muy a menudo. Desde 
el mes de enero se observan por todo el valle desde las 
diez del dia basta las tres de la tarde los remolinos o ti-
fones secos, cuvo movimiento por lo regular no sigue la di-
rección del viento que sopla, y suelen registrarse alguno* 
estando el tiempo sereno. Con un electometro portátil he 
procurado indagar si introducido en lo interior del torbe-
llino se esperimenta la electricidad repulsiva o atractiva; mas 
la sufocación que se padece al acercarse al tifón, y la vio-
lencia con que gira el polvo, impide asegurarse con esac-
titud de la realidad. Estos torbellinos no finalizan sino cuan-
do las lluvias se-han establecido. 

En toda la primavera por la noche se observan mu-
c h í s i m o s fuegos fatuos, á que el vulgo llama brujas, y aun 
de dia se suelen registrar algunos que se eieyan en el ai-
re con un movimiento que forma una c u r b a hiperbólica se-
meiante á la de una bomba de guerra. 

J Al comenzar el invierno, que aquí debe considerarse 
desde los principios de noviembre, no faltan muenos halos 
ó coronas que rodean al Sol, á la Lima, á Júpiter y Ve-
nus: los mas son de color blanquecino, pero se presentan en 
ocasiones algunos rodeando al Sol y Luna adornados con los 
mas bellos colores del prisma ó del arco iris, que causan 
á la vista especial regocijo. 

Los arco iris son en tiempo de aguas muy, abundan-
tes: apenas hay semana en que no se verifique alguno; quie-
ro decir los que se observan por las tardes, porque los de 
las mañanas son rarísimos: apenas he visto dos, como tam-
bién tres arcos lunares al tiempo de la llena. 

(1) D e aqui depende que el barómetro no suba en México sino 
á 21 pulgadas y lineas: p o r lo mismo la luz del sol es _ tan activa: 
los rayos solares pasan por menor cantidad de aire, y asi r.o pierden 
aquel vigor que indispensablemente por la comunicación de movimien-
to" participan á una atmósfera de grande diámetro. 



gracia A ) C 7 ^ q " C S e V e r i f l l i u e « f ^ S e í gracia (1). Las lluvias comenzaban anteriormente desde el 

m septiembre las lluvias eran constantes, 
L n S f m e n í , d a s ' principalmente á los fines dé 
agosto y mes de septiembre: a a ta especie de lluvia c o ! 
nocamos por tlapaguahuitl ó moj ababol El mes de octul 
bre era el mediador entre las lluvias y su retiro-unos d a ¡ 
E H 0 t : ° S d e S P f j a d 0 S d e n u b e s > p o ^ e viento 
í f n n t ! r a m a b a P° r l 0 S d e r e c h o s d e imperio. En es. 
In t l T r , ' f e S t a C Í ° n e S d e M é x i c ° ; ™ s asi como 
en Europa desde el terremoto de Lisboa de 1 de noviem-
bre de 1755 se perturbó- la série de estaciones, que alli e r a ¡ 
poco mas, poco menos regulares, (2) asi igua mente desde 
fe t e r r e m ° t 0 S d e 1 7 6 8> I ™ aqui se sintieron y c o n l u a r o n 

(1) En este año cuatro personas han muerto de rayo, y dos fue-
ron muy maltratadas: dos y un perro á las puertas de m a tienda d ¡ 
pulpería site en la calzada de San Antonio Abad; las otras do muer ! 

V e S C a p a r ° 3
n a u n ( ^ u e m u y maltratadas, en la puerta d e ' 

la tienda de pulpería inmediata á la puente blanca. Para un físico no 
sena difícil asignar a verdadera causa de dos hechos tan semeiantes 
porque lo son las situaciones en que se padeció el estrago: p u e S 
que en ocasion oportuna trate de esto: importe mucho á los hombres 
advertirles los sinos peligrosos en tiempo de tempestad, y para h a b S 
de ello con acierto y claridad es muy estrecho el esp^cfo de una note 

f J 2 ) , t e r r e , m o y s d e de 1783 han perturbado la atmos-
fera de Europa: desde este año climatérico no se leen en los papeles 
públicos sino escaseces de semillas, inundaciones, epidemias, fríos de 
mucha intensidad: si yo fuera capaz de esponer sistemas, ' d i n a que 
un fuerte terremoto, la erupción de un volcan, hacen mudar de sitio 
cierta Z u l ^ * ^ § l o b o ' X P o r esto deberá verificarse 

Perturbación en su giro. Se me replicará ¿como esto no advíer-

en 1776, este pais ya no es la Nueva -España (1), aquella 
que conquistó Cortés; no hay año que se parezca á» otro; 
heladas fuera de tiempo; sequedad en la atmósfera, i¡uvías 
abundantes en ciertos territorios, y al mismo tiempo esca-
sas en otros: este es el resultado peligroso [porque las co* 
sechas se aventuran] que sufren los habitantes de Nueva Es-
paña- debería tratar de los efectos de la electricidad que se 
p r e s e n t a muy vigorosa; pero aunque tengo ejecutados mu-
chos esperimentos, no soy autor, no los .juzgo suficientes pa-
ra tratar con seriedad asunto tan delicado: me basta haber 
comenzado á andar el camino; otros que sean verdaderos 
físicos, lo ampliarán, y nos lo harán útil: lo uinco que pue-
do asegurar es, que la electricidad atmosférica es muy ac-
tiva y que tengo abandonados esperimentos útiles que tema 
meditados, temeroso de ser la víctima de una muerte vio-
lenta: otros sugetos con instrumentos apropiados a! intento, y 
arreglados á los verdaderos descubrimientos de la física eléc-
trica, continuarán en cultivar campo que apenas se ha pre-
sentado á mi vista. Trabajemos para da posteridad: este es 
el premio único que prevee el hombre de bien, el aplica-
do que no vive solícito sino en pasar el día según se lo 
presentan las circunstancias. -

Para un físico que considera los efectos de la natura-
leza le son muy visibles las luchas, ó si se quiera guerras 
meteorológicas,'que al precipitar las aguas se registran en 
nuestra atmósfera. Se presenta una nube cargada de agua: 

ten los astronómosf Porque la variedad puede ser tan insensible, que 
no se reconozca por la observación ejecutada por los instrumentos mas 
delicados: no son los hombres tan espertes, que puedan advertir un 
pequeño quebrado de segundo en sus observaciones; y un quebrado el 
mas mínimo debe influir en el sistema solar: ¡que e^andaio para m u -
chos "será esta mi proposicion! Pero la vierto por si con el t iempo 
los pocos (y son muy pocos los que reflecsionaa y q»e saben com-
binar) advierten en mi congetura algún vislumbre de realidad, y se 
aprovechen de ella: no seré el primero [si * quiere estravagantel que 
p r o p o n e una idea al parecer despreciare , pero que acaso no lo se-
r á respecto á la posteridad: muchos mas mi.mtos he ocuparlo en es-
cribir esto, que el que pierden los l e c h e s en leer idea, que no es 
fantástica, aunque puede no ser verdadera. , , _ , ,T 

(1) E s cierto que desde el año d* 1771 hasta el de 7b en l a N u e -
xa España se esperimentó la edad ¿e oro, semillas en abundane.a, nin-
guna epidemia, finalmente el público, logró una paz octaviana, que 
caracteriza á estos años. • 
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cada agricultor quisiera visitaáe sus siembras, pero sus de-
seos las m a s veces se ven frustrados, porque I T v Z n t o 
viento desbarata a nube, ó la dirige por otro rumbo Los 

d o t Í T l r r l T S n 0 C , , e n i a n S o n l a s » - i a s , sino cu an-
do ven a todo el celo que nos cubre cargado con nubes, enton-
ces reconocen serán constantes las lluvias 

.Si la naturaleza ha variado por los terremotos tí otras 
causas que ignoramos, en mucha parte debe contribuir á ello 
ia perturbación que en los terrenos de la laguna ha dis-
puesto cierta clase de hombres que, sin saber si hay física 
en el mundo, intensan reformar el plano de la naturaleza, 
t G - d n d o ( í u e s u '"tención será muy sana; pero una 
buena intención sin instrucción, muchas veces acarrea per-
juicios. Me acuerdo en esta ocasión de cierto demente, f n o 
hace mucho tiempo que murió] quien en una noche mató 
a una hermana suya porque no fuese mala: ¡infeliz recurso! 
pero que veo practicado en diverso asunto por los que no 
son dementes, mas que aniquilan al público con obras do 
precaución, pero mortales. 

Las trombas, tifones, ó culebras de agua, como las nom-
oran aquí, se presentan muy á menudo en este valle- h e 
visto en un mes de octubre en el mismo tiempo formarse 
tres, dos al Sur y una al Oriente; pero como si la Omni-
potencia con especial destino hubiese dispuesto-que la ciu-
dad se halle rodeada de las lagunas, en ellas desfogan es-
tos meteoros destruidores: en el año presente se han forma-
do muchísimas al Sur de la ciudad á poca distancia; pero 
han desfogado su furia.destruidora en los desamparados si-
tios de la laguna. ¿Que no hubiera padecido México si una 
de estas culebras nos hubiese visitado? Dirijamos la vista 
[reconocidos] á la Emperatriz Guadalupana, que desde su 
banda Sanetornm nos preserva de los males del aquilón v 
de la naturaleza en su furia. J 

Como la naturaleza aqui es tan pacífica, no tenemos no-
ica segura deil. abete» presentado otra aurora boreal que 

la del 14 de iNoviem^e de 1789: en las Gacetas política v 
de literatura se trato de ella con estension. 

Una continuada obsesvacion por mas de treinta años 
pudiera moverme á circunstanciar la serie de estaciones" á 
presentar en compendio algtvnas; mas la esperiencia me tie-
ne ensenado no deba ejecutado, porque las que imprimí res-
pecto al ano de 1769 no las manejaron sino los impreso-
res, y sufrí los gastos de impresión: el t iempo ha mudado 

desde entonces, son ya muchos los aplicados; pero no los 
suficientes para sufragar los costos indispensables de impre-
sión de esta especie de asuntos. 

Siempre que el tiempo se presenta seco, pero que en-
tre siete y ocho de la mañana se registra una pequeña nu-
be sobre el cerro del Chiquihuite, poco distante de Guada-
lupe al Poniente, y memorable en ia historia porque á su 
pie se fundó la primera metrópoli de Nueva España (Te-
navuca) en el dia, sin que falle, Hueveen el valle ( i ) : cuando 
no' se-presenta la nube, y el tiempo sigue seco ó amenazan 
heladas, las nubes gruesas que de las tres de la tarde en 
adelante se presentan por el Norte ó Poniente, nos advier-
ten que en la ciudad lloverá, y que el amago de heladas 
no es seguro; pero el registro de gruesas nubes por el Po-
niente ó Sur, indican lluvias en el valle; mas rarísima vez 
desfogan en la ciudad. 

Cuando á fines de septiembre ó principios de octubre se 
ven volar las apipiscas (Gabiotas) entre once y una de la 
tarde, se puede asegurar que las heladas no tardan en ma-
nifestarse: la abundancia .de patos es señal de que ya bie-
la; pero estas aves, que en tanta abundancia se avecindan 
en la laguna, no son precursoras de las heladas, se esta-
blecen después de las primeras que se esperimentan. La 
transmigración de las golondrinas no es señal segura de 
que amenace helada; porque suelen permanecer aun des-
pués de las primeras. No obstante pudiera reconocerse 
mucho por su vuelo y canto monotono: el campo á la ob-
servación es muy dilatado: sin estos apuntes la posteridad 
acaso lamentaría lo mismo que nosotros en el dia, el no 
lograr algunas advertencias correspondientes al tiempo en que 
vivimos. El intentar persuadirse á que el mundo es el mis-
mo con atención a las calamidades ó beneficios, es acsioma 
de cerebros vacio?; el mundo es el mismo; pero las enfer-
medades ó vicisitudes que padece, no son con arreglo al 
tiempo: los documentos, las observaciones diarias son los da-
tos de donde debe dirigirse el filósofo naturalista,, que en 
lo venidero se ocupe empleando sus tareas en beneficio de 
sus semejantes. 

Me resta tratar dé las ventajas físicas que disfrutan los 
habitantes del valle de México, y con esto concluiré la 

(1) Esta observación la espuse en la Gaceta política de esta capi-
ta l veáse esto en su índice articulo: Observaciones meleoróloyicas,. 



descripción topográfica: el sugeto á quien no satisfáo-an es-
° t r a S ' q U 6 - S e - P ' - ¡ - - - a c o n ° a p r o n . 

a V M o ^ b n , ? c o t , e n e ° t r a M Í r a ' 
] N ° p o r ( l " e h e t r a t a d o los Vientos q u e son 

'v-tsrjsíi 
E u r n n , r , n í i ' l 7 T l e s t a a I v i e n f o dominante: en 

se f r e n Ó a í e n c ' o n del público elGolonfier, 
t ° ( t i r , e S t ° S 8 0 b ? S f á ! U 0 S s e ^ u n Gi«vaban mudaban 
j ? . dneccion: la manía de globos contaminó á muchos in-
sica sino saber ^ ^ V n o mas ulilíd d l 
s ea sino saber que en la atmósfera reinan vientos contra-
t é P ¿ T e 8 6 Vem, ^ , 0 b 0 por ejemplo de Nor-
Je a Sur, que era Ja dirección del viento q.m se observa en 
bangdéTu0mbo0 ó " ' 6 ' " ' ^ ^ ^ mas muda-
eran constantes' si n i m e J o r .espigarse, sus direcciones no 
S ^ T S r í T variaban á cada momento de giro: 
sica v , U t , 1 , d a d q u e h a r e s u l t a d o respecto á fa fí-
sica, y que tenemos conseguida con los globos aerostáticos 

.Quisiera esponer por ahora el inílujo que el aire tiene 
aquí respecto á la evaporación de los l Íqu?d¿ f io q u e t n ! 
£ debe conducir á los médicos en su arte por to pe, teñe 

t a l°SH Ta 6 n t r a n e Q ™estra organizaron] / tratad 
de la cantidad de agua que el aire evapora en determTna 
s e n t e e 3 ; ¿ T * ^ , 0 r e S e n ° P a r a o t r a -emoria ™pre". 
sente p l s o a e s p o n e r V a r i a s observaciones, que los prácticos 

éh 

ponden por el opuesto punto del horizonte, es señal segu-
ra de que las lluvias se verificarán en dos ó tres dias á mas 
tardar. - • 

Si en tiempo de sequedad [sea la estación la que fue-
se] al ocultarse el sol las nubes presentan un color rojo que 
inclina al morado, señal segura de que al amanecer hiela: 
siempre que las lluvias comienzan en la Primavera, que aqui 
es desde fines de enero, á presentarse por el rumbo del Po-
niente, el año es escaso de aguas; pero si se observan por 
el Norte ù Oriente, sen abundantes. 

El canto de los grillos anuncia lluvias, el de las ranas 
su continuación, el vuelo de las golondrinas [1 ] inmediato 
à la tierra anuncia lluvias, lo mismo que se verifica en 
Europa. 

Mas podia preguntar ¿de donde proviene que anterior-
mente luego que se registraba una nube gruesa por el Nor-
te ù Oriente, se verificaba un fuerte aguacero en ¡a ciu-
dad, lo que en el tiempo no se esperimenta? Tengo dicho,' 
y repetiré siempre, que la perturbación que han causado 
ciertos génios, debia influir en nuestra atmósfera: lo que 
dije en virtud de mi convicción, veo lo establece uno de los 
mas sábios físicos de Europa (el caballero de Lamanon, de 
la Real Academia de las ciencias de París) quien se espre-
sa en estos términos: 

„Tengo dicho en otra obra, que la constitución de la 
„atmosfera depende principalmente de la naturaleza y si-
tuac ión de los terrenos, y que estos en cambio arreglanel 
„estado de la atmósfera." Verdad física nías esacta^ mas 
conforme á la esperienza y á las observaciones que teno-0 
hechas repetidas veces, ciertamente no se lia proferido hasta 
ahora. Desde que ciertos directores de obras públicas han 
procurado, no ahora, sino desde el año de 83, transmutar 
perturbar el valle de México, el tiempo ya es otro: campeos 
hermosos que la naturaleza nos franqueaba amenos, son en 
el día terrenos áridos: tanta arboleda destruida en los mon-
tes, en los barrios de la ciudad, y pueblos de la laguna, 
¿no debe haber mudado en parte el temperamento? Por esto 
vemos las estaciones tan variadas, por esto no esperimenta-

(1) En una de estas gacetas tengo tratado dé l a transmigracion.de 
las golondrinas; pero posteriormente se me han presentado observa-
dones que merecen por su interés divulgarse, lo oue ejecutare en 
ocasion proporcionada á mi reducido plan. 



mos ya aquellos días" nublados, aquellas nieblas en tiempo 
de invierno, que jamás perjudicaban ni á nuestra salud, ni 
á las plantas: para que el suelo de México sea sano y fér-
til, necesita estar embebido de agua, como lo demostré en 
la Gaceta política. 

Continuará la descripción topográfica en una de las me-
morias que, propicio el cielo, publicaré, y en la última so-
bre el particular asignaré el tiempo, ¡a sé ie de números en 
que se han divulgado, para que el lector lea la topografía 
en orden. Por lo demás dispénsame, lector amado, los de-
fectos de mi insuficencia: agrade, si tiene algún mérito, lo 
que llevo espuesto: las estaciones no dependen de lo que 
llevo escrito;- una mano oculta; pero poderosa á lo infinito» 
distribuye las estaciones, hace que prosperen sus efectos; pe-
ro no me negaréis que éstos escritos, estas advertencias sir-
ven á la posteridad: las observaciones de Hipócrates son la 
brújula que dirige á los atentos médicos espertos, y que se 
dedican con conocimientos á la asistencia del publico en sus 
dolencias: mi suerte afortunada no me dedicó á esfera tan 
sublime; mas una ligera, y si se quiere, superficial aplica-, 
cion á la física, y una tenacidad en observar lo que pasa* 
en este país, es lo que me ha movido á publicar estos cor-
tos apuntes, que deseo se corrijan, que se critiquen. Siem-
pre mi sana intención será la que me consuele por haber 
con desinterés publicado lo que tengo observado, lo que 
debia publicar; continúen otros sugetos hábiles que traten, 
con estension de las circunstancias locales de nuestro valle, 
en consideración á las estaciones, para formar una topogra-
fía física, natural, médica, botánica, mineralógica, y entonces 
mi regocijo llegará á su complemento: tendré que admirar 
y no sufrir la critica de los sabios y de los que no lo son, 
y de tantos que hablan solo porque tienen lengua. Basta 
por ahora de topografía, la que prometo continuará en la Ga-
ceta-núm. 32 ó 33, en donde finalizaré esta descripción, por-
que quiero dar gusto á los lectores variando de asunto, y 
por lograr tiempo, á causa de que es tanto lo que puedo 
decir, que me hallo perplejo respecto á lo que debo es-
presar, ó á lo que debo omitir; y si la impresión de esta 
Gaceta continúa, lo que espero porque me sobra án imoza-
ra ello, tal vez por suplemento comunicaré algunas noti-
cias. No todo se advierte de pronto, y-la naturaleza en sus 
efectos es muy fugitiva, para que yo los advierta y los des-
criba con prolijidad sin defecto. 

P . D. En ta Gaceta política del año de 89. Núm. 28» 
pág. 273 hable del temperamento de México, y procuré demos-
trar con vanas observaciones, á mi parecer'convincentes, que 
no obstante de hallarse la ciudad á la orilla de ta lamina 
gozaba de un temperamento muy seco. No faltaron eruditos 
que, sin mas fundamento que su antojo, mirasen mi aserción 
corno una paradoja totalmente estraña. Pero otros, menos li-
mitados, y capaces de conocer la fuerza de una demostra-
ción, viendo que mis refiecsionos no tenian respuesta, las 
adoptaron como propias, y las vertieron en estos términos en 
varias conversaciones. ^Yo ciertamente no puedo tener mayor 
complacencia, que la de ver estendidas las noticias que" en 
utilidad del publico procuro dar en mi Gaceta; pero no 
puedo disimular que me es muy sensible, que los que se 
aprovechan de ellas no sepan agradecerías, y nombrar si-
quiera, por no padecer la nota de plagiario^, las obras de 
donde las sacaron. Mas en la república literaria siempre ha 
habido y habrá grajos literarios, que por tal de lucir su 
erudición en las tertulias, se espongan á que en público se 
les despoje de aquellas plumas postizas de que procuran 
adornarse. 

Gacetas de literatura de A y 18 de octubre de 1791. 

T r p 
¿ y I empeño que de algunos arios á esta parte han toma-
do las naciones poderosas España, Francia é ln<»iaterra en 
hacer nuevos descubrimientos en el mar del Sur; la utili-
dad del viage emprendido actualmente por orden' d? mie=-
t r a c o r t e C1) P a r a continuar y afianzar las observaciones 

(1) Esta espedicion al rededor del glóbo la dirige el Sr. capitaq 
de navio D. Alejandro de Malaspina, muy esperimentado en la ma-
rina pues tiene ejecutados tres viages felicísimos de Europa á las Fi-
lipinas: como dotado de profundos conocimientos supo escocer ofi-
ciales de marina muy espertos en la astronomía y demás ciencias na-
turales, como son un profundo naturalista, un diestro botánico, bueno? 
dibujantes &c por lo que á su regreso á Europa no dudo que lo-
grara, el mundo literario una obra de interés, y que vindique á la 
nación de los insultos infundados con que la acómeten c i e r t o ^ c i í 

e S , ? C i r 1 ° S : N p r e S e
1 f r a ~ ' 1 a l P á b l Í C 0 m ü c h a s Alicias importantes 

£ t 0 . a 'f ^ e v a España, y que yacerían en el mas profundo 

x ^ p i 1 ? m . e m p , e a d o s e * i a w -



mos ya aquellos días" nublados, aquellas nieblas en tiempo 
de invierno, que jamás perjudicaban ni á nuestra salud, ni 
á las plantas: para que el suelo de México sea sano y fér-
til, necesita estar embebido de agua, como lo demostré en 
la Gaceta política. 

Continuará la descripción topográfica en una de las me-
morias que, propicio el cielo, publicaré, y en la última so-
bre el particular asignaré el tiempo, ¡a sé ie de números en 
que se han divulgado, para que el lector lea la topografía 
en orden. Por lo demás dispénsame, lector amado, los de-
fectos de mi insuficencia: agrade, si tiene algún mérito, lo 
que llevo espuesto: las estaciones no dependen de lo que 
llevo escrito;- una mano oculta; pero poderosa á lo infinito» 
distribuye las estaciones, hace que prosperen sus efectos; pe-
ro no me negaréis que éstos escritos, estas advertencias sir-
ven á la posteridad: las observaciones de Hipócrates son la 
brujida que dirige á los atentos médicos espertos, y que se 
dedican con conocimientos á la asistencia del publico en sus 
dolencias: mi suerte afortunada no me dedicó á esfera tan 
sublime; mas una ligera, y si se quiere, superficial aplica-, 
cion á la física, y una tenacidad en observar lo que pasa* 
en este país, es lo que me ha movido á publicar estos cor-
tos apuntes, que deseo se corrijan, que se critiquen. Siem-
pre mi sana intención será la que me consuele por haber 
con desinterés publicado lo que tengo observado, lo que 
debia publicar; continúen otros sugetos hábiles que traten, 
con estension de las circunstancias locales de nuestro valle, 
en consideración á las estaciones, para formar una topogra-
fía física, natural, médica, botánica, mineralógica, y entonces 
mi regocijo llegará á su complemento: tendré que admirar 
y no sufrir la critica de los sabios y de los que no lo son, 
y de tantos que hablan solo porque tienen lengua. Basta 
por ahora de topografía, la que prometo continuará en la Ga-
ceta-nüm. 32 ó 33, en donde finalizaré esta descripción, por-
que quiero dar gusto á los lectores variando de asunto, y 
por lograr tiempo, á causa de que es tanto lo que puedo 
decir, que me hallo perplejo respecto á lo que debo es-
presar, ó á lo que debo omitir; y si la impresión de esta 
Gaceta continúa, lo que espero porque me sobra án imoza-
ra ello, tal vez por suplemento comunicaré algunas noti-
cias. No todo se advierte de pronto, y-la naturaleza en sus 
efectos es muy fugitiva, para que yo los advierta y los des-
criba con prolijidad sin defecto. 

P . D. En ta Gaceta política del año de 89. Núm. 28» 
pág. 273 hable del temperamento de México, y procuré demos-
trar con vanas observaciones, á mi parecer'convincentes, que 
no obstante de hallarse la ciudad á la orilla de ta lamina 
gozaba de un temperamento muy seco. No faltaron eriulitos 
que, sin mas fundamento que su antojo, mirasen mi aserción 
corno una paradoja totalmente estraña. Pero otros, menos li-
mitados, y capaces de conocer la fuerza de una demostra-
ción, viendo que mis refiecsionos no tenian respuesta, las 
adoptaron como propias, y las vertieron en estos términos en 
varias conversaciones. ^Yo ciertamente no puedo tener mayor 
complacencia, que la de ver estendidas las noticias que ' en 
utilidad del publico procuro dar en mi Gaceta; pero no 
puedo disimular que me es muy sensible, que los que se 
aprovechan de ellas no sepan agradecerías, y nombrar si-
quiera, por no padecer la nota de plagiario^, las obras de 
donde las sacaron. Mas en la república literaria siempre ha 
habido y habrá grajos literarios, que por tal de lucir su 
erudición en las tertulias, se espongan á que en público se 
les despoje de aquellas plumas postizas de que procuran 
adornarse. 

Gacetas de literatura de A y 18 de octubre de 1791. 

T r p 
¿ y I empeño que de algunos arios á esta parte han toma-
do las naciones poderosas España, Francia é ln<»iaterra en 
hacer nuevos descubrimientos en el mar del Sur; la utili-
dad del viage emprendido actualmente por orden' d? nne<=-
t r a c o r t e C1) P a r a continuar y afianzar las observaciones 

(1) Esta espedicion al rededor del glóbo la dirige el Sr. capitaq 
de navio D. Alejandro de Malaspina, muy esperimentado en la ma-
rina pues tiene ejecutados tres viages felicísimos de Europa á las Fi-
lipinas: como dotado de profundos conocimientos supo escocer ofi-
ciales de marina muy espertos en la astronomía y demás ciencias na-
turales, como son un profundo naturalista, un diestro botánico, bueno? 
dibujantes &c por lo que á su regreso á Europa no dudo que lo-
grara, el mundo literario una obra de interés, y que vindique á la 
nación de los insultos infundados con que la acómeten c i e r t o ^ c i í 

e S , ? C i r 1 ° S : N p r e S e
1 f r a ~ ' 1 a l p Ú b ! Í C 0 m ü c h a s Alicias importantes 

£ t 0 . a 'f ^ e v a España, y que yacerían en el mas profundo 
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nuestros españoles en los dos siglos anteriores; el amor a 
mi nación, tantas veces manifestado en mis Gacetas, me 
obligan á traducir la memoria que el profundo astrónomo 
Pingre canónigo de santa, Genoveba imprimió en 1774. La 
confesión de "un estrangero en el tiempo en que los mas 
de los escritores ecsóticos procuran calumniar y aun de-
nigrar á la nación, es documento que colma de laureles a 
los españoles, y hace visible que casi no hay rincón en el 
mundo que no hayan visitado antes que las naciones r i -
vales nos presentasen sus pretendidos descubrimientos. 

Carta en que se comparan los antiguos y recientes descu-
brimientos ejecutados en el mar Pacifico al Sur- de la lí-
nea equinoccial: por el Sr. Pingre, chanciller de la univer-
sidad de Puris, de la real academia de las ciencias 

uy Sr. mió: Leí con regocijo las noticias que se 
comprebenden en los viajes que han publicado varios auto-
res; pero nada me ha satisfecho tanto como los cuatro ú l -
timos viages de los ingleses al rededor del mundo [viages. 
de Cookj: pudiera agregar al de Mr. Bougainville, y el 
que emprende actualmente Mr. de Kerguelen, aumentara 
sin duda el numero de descripciones útiles: en realidad de 
verdad no es la codicia la que incita á formar nuevos des-
cubrimientos, una curiosidad digna del hombre, es la que 
lo dirio-e á estudiar v observar los diversos climas del or-
be que" habita; mas ' l e estimula el adquirir nuevos cono-
cimientos, que la sed funesta del oro: solicita registrar con-
tinentes, islas desconocidas, no para destruir, sino para ci-
vilizar á sus habitantes; no para destruir á sangre y fuego 
á sus semejantes, sino para formar ramos de comercio. (1) 

La barbarie transforma paises dilatados en interminables 
desiertos despues de haber presentado un teatro de cruel-
dades inauditas: pero una filosofía juiciosa enseña al hom-
bre á respetar á sus semejantes: su fin es indagar, y el 
mas débil descubrimiento le sirve de origen de mil cono-

(2) ¡Qué error- el de los hombres! Piensan que una estension gran-
de de terreno es proficua, un puñado de tierra bien cultivado vale mas 
que centenares de leguas que no tienen otro mérito que su amplitud: 
¡cuantos hechos ciertos podria referir! Pero lo reservo para ocasion opor-
tuna. Nota del traductor. *". 
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cimientes útiles, y en la moral historia nafural, ó ya ert 
fin en la geografía: por ahora me limito á no 'ratar sino 
de los viages que recientemente han surcado al mar del 
Sur. 

Yo publiqué una memoria (en 1767) (1) en la que 
espuse una analisis de las relaciones que presentó de sus 
viages Mendana, ejecutados en 1568 y 1595, de los de Güi-
ros en 1606, de Maire en 1616, de Abel Tesman en 164=3, 
y de Roggeveen en 1722: estos viageros se encontraban mu-
chas veces en las direcciones que llevaban; pero en sus dia-
rios jamás- se dice el que hubieran reconocido alguna isla 
anteriormente hallada, se solicitaban las islas de Salomon y 
de Sta. Cruz, descubiertas por Mendana; las que costeó Qui-
ros y la> grande isla que nombró tierra austreal del Espí-
ritu Santo; se intentaba al mismo tiempo descubrir un con-
tinente austreal, al que la imaginación ausiliada de racio-
cinios, suponía una estension muy vasta: si semejante conti-
nente- ecsiste, es inúfil solicitarlo'mas allá 30 grados de la 
latitud austreal. 

El primer viage de la coleccion que compone los cua-
tro^ volúmenes [aplaudido por Pingre] comienza por la es-
pedicion de Commodoro Byron en 1764, y termina eh 1766 
V es el que contiene menos descubrimientos en el mar 
del Sur: parece que Byron se dirigió al Norte de las is-
las, que descubrió e español Quiros; á lo m as se podía 
inferir que la isla del Peregrino de Quiros es una de acue-
llas a que el B.vron impuso el nombre de isla del Rey Jor-
ge, puesto que la longitud es la misma, y la latitud no 
discrepa sino en un grado, la colocación de la mavor par-
te de las islas de Quiros mas bien se adivina que se funda 
en observaciones suficientes: en oca-dones no me ha sido po-
sible arreglarme acerca de la estima de lo que caminiba 

En 21 de junio de 1765 «avegó el Commodoro entre 
una prolon^acion de rocas distantes una legua acia aV Nor-
te, y una o muchas islas que se dejaron í l Oest Norueste 
y que se registraron despues al Norte' y Nordeste 

Los arrecifes impedían acercarse á estas islas para re-
gistrarlas: se presentaron fértiles y muy pobladas: la cade-
na de rocas descubiertas ác.a el Sudoeste es en 10 orados 

[1] Se han omitido las notas del original por no ser del asunto. 
^ TOM.II 



15 minutos de latitud aústreal, y de 169 grados, 28 minu-
tos al Occidente del meridiano de Londres, ó de 208 gra-
dos 7 minutos respecto á la isla 'de Fierro. 

Commodoro Byron creyó al punto que estas islas eran 
parle de lo que los españoles nombraron islas de Salomon: 
ine hallaba inclinado à creer esto: la continuación de rocas 
comprehendia probablemente la isla solitaria, descubierta 
por Méndana en 1595; esta isla es pequeña, y poco eleva-
da: la grande distancia en que se halla, pudo impedir no 
la avistase el Commodoro, porque se dirigía por el Norte 
de estos arrecifes, y Mendana probablemente dirigió su der-
rotero por el Sur: Byron nombró islas del Peligro á las 
que en su navegación dejó al Norte, y caminó por la di-
rección del Norueste, y no adquirió algún otro conocimien-
to respecto à las islas de Salomon. El capitan Carteret en 
mayo de 1767 se encaminó por el mismo rumbo, y no re-
gistró alguna tierra; mas lo atribuyó á las fuertes neblinas 
porque siempre observó muchas aves que volaban inmedia-
tas à la nao. Si la colocaciort que he determinado respecto 
è las islas de Salomon es esacta, el Commodoro Byron y 
el capitan Carteret no debieron encontrarlas porque se engol-
faron muy tarde para navegar á 10 grados de latitud aus-
t r a l , ó 10 grados y medio, lo que les impidió descubrir la 
isla de S. Cristóbal ó la de Guadalcanar. Por lo pertene-
ciente á la parte occidental de estas islas, puedo asegurar 
que no pasa de 7 grados y medio de latitud: no puedo 
persuadirme a l o que espone el capitan Carteret, tori», 1 pág. 
238, que el Commodoro Byron había alejádose de los lími-
tes septentrionales del Oceeano, en donde se establecen las 
islas mencionadas. 

La segunda parte de la coleccion comprehende el via-
ge del capitan Carteret, ejecutado en 1766, 1767 y 1769: este 
náutico recorrió las islas que creyó con probabilidad era 
la fierra avistada por Quiros; mas este infatigable navegan-
te no habia reconocido un dilatado continente, sino una mul-
titud de islas; véase el compendio de su vi age que tengo pu-
blicado en virtud de lo que dijo Torquemada en su mo-
narquia indiana. [ 1 ] La isla de Pitcairn, la primera que 

(]) Con dolor he visto en una reciente obra atacado el mérito dé 
Torquemada por quien acaso leyó con superficialidad su monarquía in-
diana: quítense á esta obra los defectos de su siglo, esto es, digre-
siones impertinentes: acomódese al estilo del dia, ¡y Torquemada será 

descbrió Carteret en el mar del Sur, acaso será la mis-
ina que Quiros.nombró de la Encarnación en sus prime-
ros descubrimientos: la primera se halla en 25 grados 2 mi-
nutos de latitud, v en 244 grados de longitud: f l j la de la 
Encarnación en 25 [ 2 ] de " latitud, y 24a de longitud, un 

grado de diferencia que yo supongo no merece especial 
atención. , , . 

De esta isla el capitán Carteret no abanzo acia el Nor-
te lo suficiente para reconocer las otras islas descubiertas por 
Quiros; pero precisado á retirarse del mar del Sur, arribó 
á un conjunto de islas, á las que nombró islas de la reina 
Carlota: á la principal acomodó el nombre de Egmont (sin 
duda era su patrono); pero añade (para triunfo de los es-
pañoles) ciertamente es la misma á la que los españoles co-
mandados por Mendana en 1595 nombraron Santa Cruz, y 
en esto no se me presenta la mas ligera duda; el volcan 
situado al Norte de las dos islas, la semejanza idéntica de 
la baliia de Trevanion, que quiso asi nombrar el capitán 
Carteret, y que los españoles comandados por Mendana nom-
braron bahia graciosa, y la misma situación geográfica de 
las dos islas, no permiten dudar de que los españoles fueron 
los primeros que surcaron estos mares. Dije la misma situa-
ción, porque la latitud de la parte septentrional de la isla 
de Egmont es de 10 grados y 20 minutos; el error de 20 
minutos es muy compatible con la imperfección de los ins-
trumentos astronómicos de que se usaba en el siglo diez y 
seis: la longitud de la isla de Egmont es de 182 grados: es 
cierto tengo establecida la de Santa Cruz en 190, y he ma-

nuestro Titolivio. Ya está demasiado verificado como es el archivo 
en que deben instruirse los que quieran saber lo que fué la Nue-
va España hasta los principios del siglo anterior. No faltan ciertos 
eruditos [si merecen esta denominación unos hombres sin discerni-
miento y juicio] que hablan con desprecio de tan recomendable au-
tor; mas su monarquía indiana, la calzada de S. Cristóbal que cons-
t ruyó y otras obras públicas manifiestan que era un literato de m é -
rito, un arquitecto sabio y económico, prendas muy recomendables: 
¿quien acierta en todo? Respetemos á Torquemada, y tributemos á 
su memoria los elogios que tan justamente se le deben. 

[1] Tom. 1. pág. 232, se lee 20 gr. 2 min. este es error de 
impresión. 

[2] Tengo reducidas las longitudes á la isla del Fierro. Kota del 
Finare. 



Santa" Cruz la Inn ' ° C t u b r e d e 1 6 9 5 e n l a i s , a d® Santa Cruz la luna en su orto se presentó totalmente eclin-
ada y por * mis cálculos tengo establecido que la S i 

t u d d e esta isla no e s c e d e ' d e 184 grados 30 2 

S d Í U r i e | ? luna q U e d Í C h a 1 W * « 1 ™ e s S i n 0 d e 182 
de diez l l . í e n 8U ° r t o s e ^ b á « e c l i p s a d a despues 
de d « Z minutos, lo que era muy posible; pero en aquellos 
.empos no podía saberse por falta de tablas esactas: no obsí 

tante me resolví a situar á la isla de Santa Cruz en 190 
grados para no separarme demasiado de los geógrafos que 
establecían su longitud de 200 grados y aun de" 210 
W,M • I T ' 3 p a r f e s e P r e s e n t a e l v i a g e del capitán 
f a l l í s ejecutado en 1766, 67 y 68, y en fin la e n a n q u e 
es la mas estensa, I a mas circunstanciada, y la que presen-
ta mayor interés, y comprehende el viage ¿el c h i t a n Cock 
e ecutado en 1769, 70 y 71, á quien acompañaron Ios sá-
bios Creen, Banks y Solander. 

w , , E 1 c a P i t a n C a r t ? . r e í Partió, de la Inglaterra con el Sr 
WaHis; pero en el día ,11 de abril de 1767 al salir del es-
t e c h o de Magallanes el viento, ó una fuerte niebla " el mar 
en tormenta los separaren; de lo que ha resultado' la út i l 

b ! i f d 0 S i V , a g e f a l r e d e d o r d e l m» l l d°> habiendo dé-
t e l o , T f ,C°n r f t l e m p ° v e i i f i c a r s e t a n solamente uno: 
tengo ] a tratado de l que imprimió el capitan Carteret. 
0 , f p r , C a P r T S

t
W ? l l , S C o o k s e e n c a n , i na ron mas al 

l o i e r e t , : d e s P n e s s e dirigieron mas al Norte, v 
habiendo llegado al paralelo de 20 "grados, se mantuvieron 
en : u vecindad bastante tiempo, lo que les proporcionó el 
registro de una grande porción de islas, de las que mu-
chas deben contarse entre los descubrimientos de Quiros 
Las que.con Quiros nombró San Telmo, los cuatro Coral 
vados y S. Miguel, a c a so son las mismas que el capitán 
H allis nombro Pentecostés, la Reina Carlota, EqmonLGlo-
cester Cnmberland y la del Principe Enrique, la Conver-
san de S Pablo de Quiros, y á la que nombró Diez ó Dé-
cima, pueden senfas mismas que Cook descubrió y que nom-
bro Lagon del Cabo Tkrumb, y del Arco; la Sagitaria de 
Quiros acaso es la que Cook nombró los dos Grupos, ó con 
mayor fundamento la isla de Otahiti: (1) la latitud es ca-

(1) Bounguivilíe escribe Taiti, los ingleses dicen Otahiti. Como 

si "la rai;ma que establecen Quiros y Cook; algunos grados 
de diferencia en la longitud no deben hacer mucha fuer-
za^ á causa de la imperfección de los instrumentos de que 
usó el capitan Quiros. Sí la isla de los Grupos de Cook 
es la Sagitaria de Quiros, su Fugitiva puede ser la misma 
á que el capitan Wallis impuso 'el nombre de Osnabrug; 
6 si, lo que me parece mas probable, Otahiti es la Sagita-
ria de Quiros, la isla de Ulietea ó las del Loord Hovve v 
de Sálli del capitan Wallis podran ser las que especificó 
Quiros por Fugitiva y Peregrino. Finalmente me hallo muy 
distante de presentarme fiador acerca de la identidad de to-
das estas islas; tan solamente juzgo como muy verosímil, 
que estas islas descubiertas por Quiros, por los-capitanes 
Carteret, Wallis, Cook y Bougainville pertenecen al mismo 
archipiélago, y que á lo menos algunas reconocidas por los 
referidos navegantes habían sido descubiertas hace mas de 
dos siglos por el español Quiros. 

De Otahiti el capitan Wallis se dirigió ácia el Po-
niente, y descubrió en 13 de agosto de 1767 dos islas á 
las que nombró Boscavven y Keppel: estas fueron nombra-
das Cocos y de los Traidores por Santiago le Mayre, que 
ciertamente las descubrió en 1616. 

El capitan Cook al partir de Otahiti se encaminó al 
Sur, y despues hácia á la Nueva Zelanda, á la que regis-
tró dando vuelta por todas sus costas: Abel Tasman en 1643 
no reconoció sino una parte de las costas occidentales: final-
mente el capitan inglés costeó toda la parte oriental de la 
Nueva Holanda desde 38 grados hasta 11 de latitud austral. 

Por lo que pertenece á la tierra austral que Quiros 
llamó del Espíritu Santo, muchos han intentado vertir g r a -
ves dudas para negar su ecsistencia; pero Quiros no era un 
visionario iluso, sus memorias ecsisten y le acompañaban tes-
tigos de sus descubrimientos; ¿con qué ánimo se hubiera 
presentado formando repetidas instancias al Sr. D. Felipe 
I I I para que se estableciese una poblacion numerosa en un 
pais que no ecsistia sino en su imaginación? Entre tanto com-
binando todos los recientes viages, me parece cierto ó que 
semejante tierra no ecsiste, ó que no es diversa de la ma-
yor y mas septentrional isla de aquellas que descubrió y 
nombró Cyclades Mr. de Boungainville. Véase la lámina 

analizo obras inglesas me conformo á su ortografía. Nota de Pingre. 



diez de la relación de su viage, primera edición.' La balda; 
cuya entrada está al Sudoeste de dicha isla, es la de San 
Felipe y Santiago, en la que desembarcó Quiros; por lo me-
nos creo le convienen todos los caracteres: corre de Norte 
á Sur, su entrada puede ser de echo leguas, su costa orien-
tal de doce, y la occidental de quince. Si Mr. Boungain-
ville se hubiera internado en la baliia, el registro del puer-
to de la Veracruz, colocado entre la embocadura de dos 
rios, las medidas de su profundidad con la sonda, y la na-
turaleza del fondo, hubieran disipado aun la mas ligera du-
da: la latitud es la misma con sola la ligera diferencia de 
quince á veinte minutos. La longitud de la Nueva C velada 
es de 186 grados. Yo lie colocado la bahiíf de Quiros en 
la aprocsimacion dé 195: no he procedido á esto sino en 
virtud de una estima muy delicada, y aun creo haberme 
acercado á la realidad, si la estima ó cómputo no rae ha 
engañado sino en nueve grados. 

Finalmente, Quiros advierte, que en la vecindad de la 
tierra del Espíri tu Santo Se hallan siete islas de bastante' 
consideración, v muchas otras muy pequeñas, como tam-
bién que una d e las mayores, distante casi doce leguas del1 

puerto de la Veracruz, tiene por lo menos cincuenta leguas 
de circunferencia: toda esta descripción conviene á 1<¡s gran-
des Cycladas, y la grande isla probablemente e,s la misma 
que se registra al Sudoeste en el mapa de Mr. Boungam-
ville: tan solamente dos dificultades pueden mover alguna 
duda. Los antiguos geógrafos colocaron en la parte mas 
oriental de la t ierra austral el cabo mas abanzado, cerca-
del cual Quiros ancló, v la bahia de la grande Oyela da, 
que creo yo ser la de S. Felipe y Santiago, se halla al 
Sur de la isla. E s verdad qué en mi carta marina del mar 
del Sur me han servido de guia los antiguos geógrafos, ' 
porque no tenia fundamentos para contradecirlos; pero no 
tengo alguno p a r a autorizar que procediesen con esactitud 
en la coíocacion que asignaron á dicha punta. Ni Quiros, 
ni Torquemada, ni Figueroa nos han manifestado ningún 
indicio para ac larar esto. Entretanto fué necesario asignar-
le una posicicn: se le estableció al Oriente de la isla, y se 
padeció engaño: Mr. Bonngainville observó que el cabo se 
hallaba ai Sur de la isla, y así ya es necesario corregir las 
cartas. 

La estension de la tierra del Espíritu Santo presenta 
la segunda dificultad: todo lo que dicen los antiguos está 

sujeto á equivocaciones. Quiros en sus memorias dice tan 
solamente, que se habían descubierto tres partes de^ este di-
latado continente. Figueroa, que escribió pocos años des-
pués del regreso de Quiros, especifica que los descubrimien-
tos se estendieron a veinte leguas de costas montuosas, y 
que dichos descubrimientos daban esperanzas de ejecutar 
otros muy útiles en lo interior del pais. Hasta aquí no en-
cuentro cosa que no pueda concordarse con ios descubri-
mientos de Mr. Boungainville; pero el citado Figueroa ana-
de, que Luis Baez de Torres habiéndose separado de Qui-
ros, descubrió muchas islas abundantes en oro, en perlas, 
especerías, y que siguió el rumbo de una costa que se 
•estendia ochocientas leguas. Ochocientas leguas españolas 
ocupan mucho en nuestro globo; pero supuesto, y no conce-
dido, que Torres hubiese costeado ochocientas leguas de cos-
tas, falta el especificar á qué terreno pertenecían tan dila-
tadas costas; si en realidad se costearon por el descubri-
miento de tanta riqueza, probablemente no pertenecen a la 
tierra del Espíritu Santo: ¿qué impide creer que dichas 
costas sean las de la Nueva Holanda? Si las memorias de 
Torres aun ecsisten en España, y si algún literato celo-
so por el bien piibiico se dedicase á sacarlas del polvo del 
olvido, ministrarán las luces necesarias para aclarar estos 
puntos de geografía nautica. [ 1 ] 

En concíusion: los recientes viages ejecutados al rede-
dor del mundo nos han míni-trado conocimientos ciertos de 
la verdadera situación de la isla de Santa Cruz descubierta 
hace casi doscientos años por Mendana [español] es también 
verosímil que los recientes vi age ros han reconocido (nO des-
cubierto) las islas que descubrió Quiros'al principio del si-
glo pasado, y aun la tierra austral del Espíritu Santo, tér-
mino el mas" occidental á que se estendieron los descubri-
mientos del célebre navegante español Quirós. Y finalmente, 
que es muy probable que el Commodoro Byron y el ca-
pitan Carteret han costeado con mucha aprocsimacion las 
islas de Salomon, las que hubieran hallado, si entre los 
grados 200 y 220, tomando por primer meridiano la Isla 

• 

(2) Así hemos visto publicarse la célebre obra botánica de Her-
nández, que yacia olvidada en el rincón, de una biblioteca: será tanto 
lo que se encuentre de lo que los españoles ejecutaron antes, que mas 
de cuatro eludas se desvanecerán. .Vota del traductor. 



S r a h u , r s e n s e - , u i d o l m paralelo mas - boreal de 
p n * g^dos, que el que siguieron en su derrotero. • 
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l ! ! l b e r probado con sólidos fundamentos en la 
memoria anteriormente citada, que la eesistencia de esta tier-
™ ? s e tunda sino en una falta de impresión que se co-
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has f f l t n S subscrición, y en efecto la hubiera diferido 
sen 5 t Z ?' 81 v a , r i 0 $ m o t l v o s P a r t ' c u ' a r e s no. me obliga-
desde l u e ^ H" G n e l P r e s / t i te . Y para dar principio á<ella, 
s n m i l l ' i ! t o d o s , o s americanos 'debemos estar 

™ < r e
1

c o n o c , d o s á la divina Providencia, por ha-
bernos colmado tan á manos llenas de tantos benefic os y 
habernos colocado en un paraíso de delicias, como es ¿1 

r e T n i d J i N d e , M 6 X Í C ° ' . d o n d e c o n admiración se Ven 
reunidas todas las ventajas y cualidades físicas que se hallan 
repartidas en os otros climas. En realidad de9 verdad en 
México se hallan dos cualidades tan «preciables, que con 

t n t n o m v l l a r á a T ° i r ° - p a Í S ' ^ n temperamento Z y 
benigno, (1) y una abundancia increíble de comestibles, auh 
cn el mayor rigor del invierno. ' u n 

sensaciones T l ? T v J 7 l T ° ^ « V C S t a c i u d a d > e n «b-
j ' * - T , y 1 / 9 1 ' P r e sentó tan solamente un descenso abaio 
£ T m b ^ r i g d d ° S ^ ^ T * * p e r o T o q u f d t . 
be asombrar es el que a una hora de nacido el sol ya sube á 10 
grados: en su mayor ascenso dentro de las piezas . t a n ^ s o S n e n t e lo 

a q u í sube hasta £ ? - fe ^ t é r m i n 0 d e l m a / o r 

S a n . i n n H . M V y - a U t t a , 5 0 g r a d o s > cuando en la sombra la 
espansion del licor no pasa de 20 á 22 grados, y sí se toca un 

Zo ° J \ r : r ° 3 1 m e d l ° d i a 6 d e s P « - > no se puede sufHr el 
S o taS J L ' T m e n t a : P ef ,° l 0 ^ U e d e b e a d m i r a r <*> que un 
en EuroDa v n p « « , J S ^ efectos que dañan á los hombres 
es de mávn v ? L médicos conocen por insolación; en los me-

ses de m a j o y j u m o , que es el tiempo en que los rayos solares 

¿Quien no debe admirarse al ver qíte en los días de 
Navidad están los mercados llenos de vitualla, aun de aque-
lla que conservada en Europa por medio del vinagre y de 
la sal, se presenta en las mesas opíparas como signo de r i -
queza v de esplendor? No sucede asi en México; en la vi-
gilia de Navidad el mis desdichado artesano se reputaría 
por infelicísimo, si al anochecer no viese su cocina proveí-
da con lechugas, Zanahorias, betabeles, y en una palabra, 
con todas aquellas plantas que los italianos naturalmente 
inclinados á devorar legumbres, miran como los mejores p la-
tos de sus mesas. . , . , 

¡Jardineros europeos que á fuerza de invernáculos y de 
un escesivo cuidado lográis presentar en el invierno a vues-
tros amos algunos granos frescos de habas, de alberjon (que 
en el país conocemos por chícharos) como el triunfo de vues-
tros conocimientos, pasad á los mercados de México, y ve-
réis como en todos los dias del año, toda especie de vitua-
llas, ya -europeas, ó propias del pais, se venden con muciia 
abundancia, y por consiguiente á p r e c i o comodo! 

Mas para dar una idea de la abundancia de xMexico. 
voy á formar aquí un ligero informe práctico, porque esto 
importa mas de lo que se juzga á primera vista, a los co-
nocimientos científico.. Desde el mes • de noviembre hasta 
marzo, en que finaliza el invierno, el p u b l i c o carecería de 
varias e=pe:ies de vitualla, a causa de las heladas, si Mé-
xico no se hallara tan poco distante, como se halla de las 
tierras calientes: los habitantes de estas saben que en ai :ho 
intermedio se les proporciona vender los frutos de sus se-
menteras: ea virtud de esto los siembran y conducen a Mé-
xico. Las principales que nos vienen de las tierras calientes 
en tiempo de invierno son el gitomate, tomate, chile Les-
eo v calabazas tiernas: estos frutos provenidos de plantas que 
perecen por las heladas en el valle, fructifican en pauses muy 
cercanos á él, por lo que en todos tiempos en México se 
venden piña<; este fruto delicioso que los estrangeros^ con-
ducen confitados en azúcar á Europa, y que venden a pre-

son aqui muy activos, las gentes del campo se ocupan en sembrar , 
en cosechar, y jamás se quejan de dolencias: ¿se ha oído que a l -
gún operario muera subitáneamente por ocuparse en caminar, o i ra-
bajar en el campo al t iempo que el sol arroja sus mas vigoroso? 
rayos, lo que se lee en las obras publicadas en Europa acontece may 
á menudo en dicho país? • 33 TOM. I I . 
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ció muy ecsaltado: ínterin dura el tiempo rigoroso del in-
vierno, los pueblos de Ixtacalco y otros de la ' laguna , como 
también los de las huertas de San Cosme, diariamente in-
troducen en la ciudad vituallas de todas especies: para quien 
observa con atención lo que pasa en los mercados, debe 
presentársele como un fenomeno est rano, ver que en dichos 
mercados en el rigor del invierno se vean arrojadas al sue-
lo por despreciables para l a venta, muchas partes de vitua-
lla; esto es, las hojas mas recias como son las de las coles 
y lechugas, y que regularmente se entregan como escombro 
á los basureros. 

Un indagador instruido aun añadiría á estas reflecsio-
nes, la de que antes que se conduzcan á la ciudad las va-
rias especies de vitualla, qne aquí no son de tiempos limi-
tado, sino de todo el año, de todos los meses, y de todos 
los di as: en el sitio de la cosecha se reducen á pequeño 
volumen, porque se separa todo lo que la abundancia re-
puta por inútil; la hoja de una col carcomida por un g u -
sano, se desecha como despreciable; una lechuga ú otra 
planta cultivada que se presenta lánguida, se arroja como 
inservible, de forma que el público de México, está surti-
do en asunto avitualla, con una profusión que no es espli-
c a l e : ¿mas que admira á los que saben. lo que es el mun-
do, lo que pasa en territorios que se glorían de ser felices? (1) 

No es de olvidar que en México la vitualla, la carne 
el pan y demás materiales indispensables para condimentar-
los; en una palabra, todo lo necesario para sustentarse, en 
todo el año, con corta diferencia, se vende con comodidad-
pero pasemos ya á lo que los habitantes del valle de Mé-
xico consiguen respecto á frutos de primera necesidad. Des-
de el mes de agosto se introducen en la ciudad frutos de 
tierras calientes no distantes de México, como son chirimo-
yas, guayabas, camotes, huacamotes. gicamas y otra infini-
dad que no espongo, porque formaría un dilatado catálo-
go. En otra ocasion que me sea oportuna, referiré toda esta 

(1) El Escmo. Sr. Conde dé Galvez determinó viniesen unos 
Colonos (ingleses americanos) pa ra la fábrica de Buques en San Blas-
no puedo olvidar el regocijo que observé en el principal fabricante, 
cuando un dia de Navidad lo vi llegar á su posada cargado con co-

liflores y rábanos, los que devoraba crudos, mezclando entre mordida 
y mordida notables espresiones como son: en mi pàtria por este 
tiempo pagarían, à precio muí/ subido esta coliflor, este rábano Sfc. 
ya se sabe que la agricultura en las colonias se halla muy pròspera; 

variedad de frutas, las que duran hasta el mes de febrero: 
entonces se presentan en los mercados otras, como son zapo-
tes de cuatro especies, y otras muchas frutas de la tierra ca-
liente: estos frutos se espenden hasta mayo y junio, tiempo 
en que Ja ciudad recibe para su sustento de las inmediacio-
nes de México, peras, manzanas, membrillos, chavacanos, du -
raznos, en una palabra, las mas de las frutas transportadas 
de la Europa: este abasto continúa basta octubre. Paso en 
silencio la provisión de guindas, castañas, ubas, porque aun-
que son abundantes, su valor no les proporciona á los de 
cortas facultades el usarlas: al tiempo que se introducen las 
frutas europeas ó regionales, desde mayo á octubre se ob-
servan por todas las calles grandes depósitos de tunas, las 
que venden los conductores establecidos en determinados si-
tios, ó girando por las calles anunciando por su voz la f ru -
ta que intentan vender. Debe advertirse que el consumo de 
tunas en México, es de mucha consideración, y debe asi-
mismo tenerse presente, que si su abundancia no fuese tan 
grande, el consumo de carnes subiría con esceso; no obs-
tante esto, se consumen 450.000 carneros, 20.000 toros, 130.000 
cerdos, y otra grandísima cantidad de carne (la del chito) 
que no especifico por ahora, porque me hallo en la espera 
de que se madure el fruto, para presentarlo con toda es-
tension. 

Los cuidados y atenciones que los jardineros europeos 
impenden para conseguir las cosechas de melones y sandias, 
lo sabe quien tiene leídos un sin número de preparaciones 
y de fatigas que se han empleado para conseguirlos en E u -
ropa; pero en México gracias al cielo que colocó á nuestro va-
llé tan aprocsimado á terrenos tan fértiles, se ha visto que 
en el dia de noche buena se vendieron melones á precio muy 
regular, y lo corriente es, que desde mediados de enero has-.-
ta°mayo abunde esta fruta con esceso: esto -es por lo tocante 
á melones y sandias, que las pinas y anonas, tampoco se 
escasean desde enero hasta diciembre. No acabaría si refirie-
se las otras frutas que sirven al publico de México, y que 
diariamente se introducen con abundancia en la ciudad. P a -
ra convencerse de que no ecsagero las cosas, vease el P o r -
tal y otros sitios en todos los dias del año: mas reservo es-
ta rellecsion para su tiempo. 

El valle de México es también felicísimo por su si-
tuación: pues le rodean las provincias de Chalco, Texcoco, 
Cuutitlan, Toluca, la Jurisdicción de Cueruavaca y de la* 

* 

\ 



A milpas, l lanos de A pan, las que lo stlrten del maíz y 
trigo necesario, como también de otras semillas subalter-
nas que sirven para alimentar á los pobres, y otras muchas 
para las bestias de carga ó tiro (1). 

Si pudiera ampliarme cuanto deseo, ocuparía mucho 
papel; mas no puedo esfenderme fuera de los límites á que 
esta ceñida la Gaceta: para concluir esta parte qub trata, 
de las ventajas que el publico goza respecto al reino ve-
getable, espondre lo que vemos diariamente. El comercio 
de llores es una de aquellas útiles industrias con que se 
sostienen muchos de los habitantes de los pueblos de la la -
guna, y por cuyo medio se alimentan muchos indios que gi-
ran este ramo de comercio, desconocido en los reinos q"ie 
no gozan el temperamento de México y su terreno. ¿Quien 
no debe admirarse al ver que en el rigor del invierno, á 
fines de diciembre, si nos acercamos á los mercados, vemos -
puestas en venta porciones de flores, ya cultivadas ó colec-
tadas en los montes? Esto no admite duda, pues el tempe-
ramento del valle de México es el mas benigno para vivir 
prósperamente &c. Apenas se le asignará otro que le 
compita. 

Un pais tan benéfico al reino vegetal, por precisión 
debe serlo respecto al animal; y aunque en el valle á cau-
sa de que todo terreno se dedica para siembras, 110 se ve 
por mayor cria de animales, no obstante se registran al-
gunos pequeños ranchos, en los que se mantienen crias de 
ganados que propagan, sin que se esperimenten en ellos 
aquellas enfermedades episóticas que aniquilan á los animad-
los que el hombre ha sujetado á su imperio, como se es-
perunenta en Europa: regístrense innumerables obras que sobre 
el particular se han divulgado en la misma Europa. 

(1) Es muy ventajoso al valle de México, y aun á toda la N. E. 
que los trigos no estén sujetos á las enfermedades que padecen en 
Europa: aquí, no se conoce el tizón ó carbón, lo que llaman erqot 
los franceses, y otros muchos contratiempos que malo°ran á los 
agricultores europeos sus cosechas de trigo, y que privan á los ha-
bitantes de semilla que es de primera necesidad: el trigo 110 esperi-
menta aquí, si no es con intervalos de años, el chahuistle, (el rubi-
go de los latinos) y uno ú otro agricultor suele padecer el efecto del 
granizo: á estos contratiempos tan solamente están espuestas las siem-
bras de trigos,-el valle de Atrixco, la tierra adentro, aun á mas de 
cien leguas de la capital, proveen á México de trigos y el mesoui-
tal de mucho maíz, los Llanos de Apan de cebada, papas y otras semillas. 

Pero ya que trato de animales, para dar un ligero 
apunte del beneficio que México logra á causa de su va-
lle útilísimo en todo, participaré esta noticia: los patos ó 
añades de muchísimas especies, por el invierno se estable-
cen en las lagunas, en ellas se matan á millares: (1) ¿Me 
manifestarán otra ciudad en que haya tanto útil para el 
sustento, sin haberse erogado gastos en s*|" nacimiento y en 
su cria? (2) Matarlos y devorarlos son las únicas ocupacio-
nes del cazador y del consumidor: no solo tenemos abun-
dancia de patos; 'otra serie de aves, ya permanentes ó de 
paso, se matan diariamente, y se introducen en la ciudad 
para que sirvan de alimento. 

Como si la providencia se hubiese determinado á reco-
pilar beneficios al valle, dispuso se criasen en las lagunas 
pescados y otros anfibios que también nos sirven de sustento. 

Los cuadrúpedos de que se alimenta el pueblo de Mé-
xico, se crian en países distantes del valle, los toros de que 
el público se abastece, suelen conducirlos de mas de 10U ó 
200 leguas, los carneros lo mismo, los cerdos se introdu-
cen de°los Llanos de Apan, y del valle de Toluca;^ mas 
para el que quiera saber por una ojeada lo que es México, 
hago esta reflecsion: ¿en qué ciudad del mundo se gastarán 
{»ara alimentar diariamente á los cerdos que se engordan en 
as zahúrdas trescientas cargas de maiz, de esta preciosa 

semilla quizá mas útil que el trigo? [ 3 ] Pero lo cierto es, 
que en México se hallan establecidas cuarenta y dos casas 

(1) Prueba: como el Señor Don Miguel Paez de la Cadena super-
intendente de la real aduana, ha procurado indagar el consumo de 
víveres de es'a capital, determinó se contase el número de patos ca-
zados en las lagunas, é introducidos en un año, y se verificó la en-
trada de ochenta mil docenas: es cierto que este renglón ha minorado, 
á causa de estar desecados los sitios pantanosos donde se alvergaban 
estas aves: • aun coadyuva para patrocinar lo que se lia dicho de los 
patos, el que por una orilla de la acequia principal, que tendrá me-
dia legua de estension en su mayor amplitud, dan de arrendamiento 
por solo matar patos, cuatrocientos pesos anuales. 

(2) No me hago cargo de los puertos de mar que logran la pro-
porción de la pesca, trato solamente de aves, que son mas útiles por 
que sirven para todos los dias que no son de abstinencia de carne. 

(3) Mas útil que el trigo: asi lo demuestra en una memoria 
Coudronnier sabio francés, que vivió mucho tiempo en la Luisiana: 
puede ser que en ocasion oportuna la dé traducida por su importan-
cia, y también para rebatirla en lo que sin pertenecer al asunto, mal-
trata á los habitantes de Nueva España, 
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de matanza de cerdos: lo que cada nna de ellas consume 
en la ceba ó sustento diario de los eerdos, son por lo me-
nos seis cargas: súmese la cantidad. 

Tengo tratado de lo que es el valle de México, por lo 
perteneciente á su fecundidad, paso ahora rápidamente á 
contemplar v esponer lo saludable que es á sus habitantes: 
en repetidas'ocasiones tengo d ichoque el barómetro solo 
asciende á 2,1 pulgadas 6 líneas en su mediana elevación; 
su ascenso ó descenso en poco masó menos, manifiesta que 
el aire esperimenta aqui cortísimas novedades; luego nues-
tros cuerpos en proporcion no deben sufrir novedades de 
consideración; no puedo ampliar esto por ahora. 

La evaporación de los líquidos en este valle es muvre-
gular, porque habiéndola observado por un año, advertí que 
tan solamente su variación es de una línea, cuando en Eu-
ropa veo por las observaciones del sabio meteorológico Cotte, 
que en París la diferencia es entre 6 y 54; (1) resulta lue-
go que nuestros cuerpos aqui no esperimentan aquellas gran-
des variaciones que los parisienses, por ejemplo, en la eva-
poración de los fluidos del cuerpo. 

¡En que confusion me bailo! Quisiera reducirme á tra-
tar de lo solo útil, pero al tiempo de escribir todo me lo 
parece, por lo que pasando á otro asunto, paso á esponer 
las utilidades que los avecindados en el valle de México es-
perimentan respecto á su salud. ^ 

¿Qué enfermedades se reconocen por endémicas en el 
valle de México? Ninguna que le sea propia: se esperimen-
tan las mismas á que el hombre en su origen, por su in-
gratitud. se hizo acreedor en todo pais: apoplegias, fiebres 
ao-udas, dolores pleuríticos, diarreas &c. &c. ^ son las que 
cortan la vida á los habitantes del valle de México, y se pue-
de asegurar que no se observa enfermedad en el valle que 
no traten los médicos que han escrito sobre su arte en E u -
ropa; prueba manifiesta de que aquí no hay enfermedades 
peculiares al terreno; por el contrario, los médicos estudio-
sos encuentran en los autores descritas enfermedades que no 
logran 'a ocasion de observar aqui, porque son enteramente 

(1) Según las observacioues del P. Cotte, la evaporación en París 
fué en enero de 1771 de 6 líneas, y en julio de 54. Por las mías 
ejecutadas en México en Í772, la evaporación en enero fué de 24 
líneas, v en julio de 25, cortísima variedad, lo que debe influir en 
beneficio á nuestra constitución orgánica, 1a evaporación la observe en 
vasija espuesta ai Norte, pero ba jo del techo de un corredor. 

desconocidas: el gálico, tan contagioso en Europa, se pre-
senta aqui con síntomas moderados, no es tan funesto como 
en el antiguo mundo: si se quiere la prueba de esto, sú-
mense los enfermos que en cada año entran á los pocos 
hospitales establecidos en Nueva España con el fin de aten-
der á los bubosos, hágase cargo el calculador del poco nu-
mero de hospitales establecidos con este fin, y entonces re-
suelva si el gálico es tan general como asientan ciertos 
hombres arrogantes y atrevidos: sépase que solo en México, 
Puebla, Veracruz, y en una ú otra ciudad se reciben pa-
cientes achacosos de semejante enfermedad, y que de toda 
la Nueva España se encaminan á ellos, y al mismo tiempo 
numérense los que se tratan en ciertos hospitales de Europa 
de habitantes de sola una ciudad ó de sus contornos, y en-
tonces hablen, que yo callaré (1). 

¿Quantas enfermedades se esperimentan en Europa, que 
aquí aun no se han presentado? La raquitis, el osteocolos, 
no han pasado los mares para contaminarnos; la lepra mal 
de S. Lzáaro ó de S. Antonio, apenas se observa, porque en 
los dos únicos hospitales de leprosos que hay en Nueva Espa-
ña (establecidos en México) los enfermos conducidos de to-
da la estencion del Vireinato apenas llegan á ochenta; pe-
ro tú, valle de México, ó por mejor decir, tú Nueva Es-
paña principalmente debeis regocijaros de que aquella en-
fermedad que períurva las potencias, (la locura) se halle 
tan escasa en el pais. Los hechos lo demuestran: en los hos-
pitales de locos de México y Puebla, donde se reconcentran 

(1) AI tiempo en que se descubrió la América, se propagó en 
Europa el gálico, y estó bastó para atribuir al nuevo mundo el or í -
gen de tan perniciosa enfermedad; el sabio Clavijero, un anónimo de 
la Isla de Santo Domingo, y el Rmo. Padre Sarmiento, (autor que 
vale por muchos) tienen manifestado ya, como el gálico antes que 
se descubriese la América se. conocía en Europa: propondré esta re-
flecsion que no admite duda: si el mal venereo tuviese su curia en 
la América, ios indios, en cuyos pueblos no se han avecindado otras 
castas, se hallarían inficionados con el germen de esta enfermedad: 
leanse, releanse los libros que sirven de norte en el hospital de San 
Andrés, respecto al recibo de enfermos, y registrese con atención si 
en ellos se lee haberse recibido algún verdadero indio, con el destino 
de curarlo del gálico: creo no pueda darse mas compendiosa demostra-
ción; mas reservemos tratar de esto con amplitud, porque es uno de 
los fuertes apoyos en que vinculan sus argumentos los detractores de 
la América. 



todos los infelices dementes de la Nueva España se cuen-
tan á lo mas doscientos, en el de S. Pedro para eclesiásti-
cos dementes conducidos de todo el reino, á lo mas veini-
te, el de mugeres á lo mas numera treinta; estas casas son 
el abrigo de los que por nuestra miseria llegan á perder 
los derechos de la racionalidad arreglada: pregunto ahora, 
¿un tan limitado número de dementes reconcentrados en la 
capital y Puebla, qué prueba? 

No soy panegirista; quiero, si se me permite, sea el 
que en bosquejo describa este pais. Las viruelas, enferme-
dad que nos vino de Europa, pues se tiene por fijo que 
no "la habían padecido los indios, no son tan esterminado-
ras como en Europa. Prueba: en 1779 y principios de 80, 
se esperimentaron malignas, habia intermediado mucho tiem-
po de epidémia á epidemia; con todo esto veo que en 1779 
cuando la ciudad se vio contagiada de estremo á estremo, 
la resulta de muertos fué de catorce mil: se sabe que en 
año regular el número de muertos en México es casi de 
seis mil, luego debemos inferir murieron en aquel año por 
la epidémia de viruelas ocho mil: ,»regunto ahora, ¿en una 
población de tanto número de almas, como se manifestó 
en otra Gaceta, como murieron tan pocos? Cada dia me 
radico mas en que el valle de México es uno de los mas 
sanos [ l ] . 

¿Pero omitiré esta reflecsion ó si se quiere advertencia? 
E n Europa el mal de orina ó de piedra, como se espre-
san los facultativos y los que no lo son; es muy general 
aun respecto á los niños: ¿cuantos achacosos de esta terri-
ble enfermedad asisten nuestros médicos y cirujanos? Lo 
cierto es que si los facultativos viviesen en México ateni-
dos á esta cura, perecerían de hambre. Para concluir y dar 
una demostración genuina de lo saludable que es el valle 
de México, presentaré este hecho: los médicos, los cirujanos, 
los boticarios, los mas viven miserablemente, apenas consi-
guen lo necesario para subsistir; esto manifiesta al ojo vi-

(1) En mi niñez cuando me hallaba en los umbrales de los es-
tudios, se esperimentó en México una terrible epidémia de viruelas, 
los estudiantes, así colegiales como capenses, pasarían de quinientos; 
si mi memoria no padece equivocación, apenas oí decir hubiese muer-
to media docena, esta advertencia quisiera llegase á los calculadores 
que en Europa emplean el tiempo en formar cálculos, respecto á los 
que mueren achacosos. 
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vimos en' un pais que no es el paraíso, sino que le es al-

parecido respecto á lo que puede lograr la naturaleza 
-corrompida. ¡Pero que indolentes somos! No publicamos 
los dotes con que la liberal mano del snpremo Criador nos 
ha enriquecido, libertándonos de enfermedades que en otros 
países afligen á la humanidad. (1) 

Aunque las comparaciones se miran por lo regular con 
aspee o severo, en ocasiones no hay otra prueba mas de-
mostrativa de lo que se intenta manifestar; y este es el mè-
todo que con tanta destreza manejó el sábio Clavijero "en 
Su sabia his-toria de México, y advierte como aquí se ha -
llan pocos gibosos, rarísimo cojo ó manco de nacimiento, 
muy pocos bizcos, y yo añadiré que sordos y mudos de 
nacimiento son tan pocos, que yo tan solamente conozco á 
uno; cuando en la córte del emper ador se han fundado 
cinco casas para recoger á estos infelices, con el fin de en-
señarles á hablar por señas; invento que se debe à un re-
ligioso español. 

Los mal organizados son tan abundantes en la Europa, 
que tengo leido en el Diario económico de Paris, el gra-
cioso provecto de formar regimientos con cojos y gibosos, 
ó como decimos corcobados, con el fin de darles destino; 
su .autor .supone serian militares de mucho valor v útiles, á 
causa de que en todos los países, según se espresan los es-
critores, y es tradición del vulgo, estos hombres son intré-
pidos y arrojados; para llenar su plano, establece dicho au-
tor que los hijos de los nobles que padecen semejante de-
fecto en la organiz cion, fuesen los oficiales de los regi-
mientos: prescindo tratar del proyecto, porque no me incum-
be; pero apelo tan solamente á los que solo registran los 
obj ;tos materialmente: en la numerosa poblacien de Méxi-
co v en ios pueblos de su valle, ¿cuantos contrahechos ó 
deformes regiera la vista? Luego un proyecto presentado 
en el mundo antiguo, aquí seria inútil por falta de indi-
viduos ¿Tendré impugnador que me rechace'estas noticias? 
Como procedo en virtud de que estas no son teorías que 
presento, sino realidades que se entran por los ojos, no te-
mo se me trate de libero. 

No es menor beneficio el que logra la ciudad y todo 

[2] La tiña, lo sarna, apenas se padecen en México y en la 
Nueva España, cuando por los libros de los médicos y por otras no-
ticias se sabe lo comunes que son en el antiguo mundo. 

39 ~ TOM. I I . 



el valle en no tener que vivir con Zozobra respecto a awiw 
males perniciosos á la vida: los tínicos que nos incomodan 
son los piojos, chinches, y pulgas; pero ¿en qué pais del 
mundo estos insectos. no viven con el hombre? En México 
con 1111 poco de aseó se destierra esta triple plaga, que cau-
sa tanta mortificación á nuestros cuerpos: las moscas abun-
dan en tiempo de lluvias; pero no es necesario usar de 
medias de gamuza, práctica indispensable en ciertas pro-
vincias de la Europa para libertarse de sus insultos. Los 
mosquitos que desde los polos á la línea atormentan á los 
vivientes; en México, esto es, en lo que se debe llamar ciu-
dad, son desconocidos: apenas se registra en las orillas de 
la acequia principal uno ií otro, conducido con las hojas 
de la planta del maiz que se transporta para el sustento 
de las béstias. Desde septiembre á octubre, que es el tiem-

Í»o en que se manejan dichas hojas, es cuando se ven vo-
ar y se introducen en las habitaciones inmediatas. [ í ] En 

México no hay niguas, que son la plaga de los valles ma-
rítimos de la América: las aranas son inocentes: si en oca-
siones se encuentra un hormigon q u e vulgarmente llama-

(1) Debe asombrar á un físico como estando la ciudad rodeada de 
lagunas ó pantanos en ella no se experimenta plaga de estos insec-
tos memorables en la Santa Escritura por lo que se verificó en Egip-
to: mas aquí entra el lugar para una observación particular: al Sueste 
de México se halla el cerro cónico obtuso de Ixtapalapan, en él se 
hallan dilatadas cuevas que proporcionan alvergue á un número in-
finito de murciélagos; estos al anochecer salen de ellas en tanta abun-
dancia formando unas columnas interminables, qüe la paciencia en 
observarlas se fatiga: estos murciélagos son los aniquiladores de los 
mosquitos; pero como la naturaleza dirigida por el supremo Artífice 
tiene equilibrados los beneficios con el p e r j uicio, tiene determinado que 
estas legiones de murciélagos sirvan de alimento á una grande por-
ción de gatos que en su origen fueron domésticos, pero en el día 
silvestres, y se nutren de los murciélagos: los gatos minoran diariamen-
te la especie murciélaga, esta devora á los mosquitos, y los habitantes 
del valle sin sentirlo disfrutan la verdadera utilidad. Como un cono-
cimiento encamina á otro, participaré esta noticia, Los indios de Xo-
chimilco que siembran mucho chile, que aqu í conocemos por torna-
chile, arriendan los escombros de dichas cuevas ú hoquedades, con-
ducen el escreto de los murciélagos, lo. mezclan con la tierra, y así 
logran unas cosechas abundantes. En la agricultura nada sobra, todo 

.es útil, cuantos nuevos arbitrios pueden establecerse en virtud de es-
ta mi advertencia no lo sé; ap'e'o al t iempo, juez supremo que deter-
mina de lo útil, de lo despreciable. 

mos ciento pies, jamás se ha oido que haya perecido al 
gun individuo por mordida de estos insectos. 

Los alacranes [verdaderos escorpiones] que tanto se 
temen en todos los paises, como animales, cuya picadura 
es peligrosa, en México no faltan; pero lo que ejecuta su 
dardo ponzo5oso (hablo por propia esperiencia) se reduce 
á esperimentar un dolor menos sensible que el: que puede 
causar la aguja mas delicada introducida en la carne: el 
unico animal venenoso que se conoce en el valle de Mé-
xico es la vívora de cascabel; pero esta habita los terrenos 
desamparados, á los que rara vez se aprocsima algún r a -
cional. Concluiré para probar mi aserto con esta adverten-
cia: que se pregunte á los curas de la ciudad y a los de 
los contornos ¿á cuantos han ministrado los ausilios espi-
rituales á causa de haber sido envenenados por. una mor-
dida de animal ponsoñozo? Creo que la declaración seria 
de un número muy corto. 

Quisiera advertir cual es el sitio mas sano que hay en 
esta estensa y pobladísima ciudad, porque poseo documen-
tos positivos deducidos de observaciones esactas, y del in-
forme de sugetos que son los únicos que en el particular 
pueden hablar con conocimiento; mas lo que me admira 
es el ver como el célebre químico Parmentier, autor á quien 
se debe oir con atención, asiente en cierta obra cual es el 
sitio mas sano de Paris, y que yo por investigaciones ve-
rifiuúe lo mismo respecto á México; mas como procedo con 
cordura, no quiero hablar sobre el particular sino hasta 
que vea la realidad tan manifiesta que á todos se Ies entre 
por la vista. 

Si á tantos parleros que hablan del mundo como si 
fuese una manzana que sus débiles manos hubiesen mane-
jado, se les preguntase cual hora del dia es la. mas peli-
grosa para los gravemente achacosos en México, acaso (y 
sin acaso) permanecerían mudos; pero mi caracter inves-
tigador me hizo averiguar alguna cosa de lo que se ve-
rifica en Europa;, y el muy instruido P . Diego Marin de 
Moya, sugeto muy perspicaz, quien estableció y radicó aquí 
el instituto de los clérigos reglares que se conocen por ago-
nizantes, en repetidas conversaciones me advirtió como el 
instante justamente temible de la separación , del alma del 
cuerpo en Madrid se verifica poco antes ó despues del na-
cimiento y Ocaso del sol; péro en México esta separación 
temible y terrible no se verifica en ese orden, sino antes 



6 despues qfle el sol pasa por el meridiano d¿ la ciudad 
o por su opuesto: quiero decir poco antes ó despues de! 
medio día o de la media noL-he. Le esta advertencia, la oue 

- . r ' r r a U n a d l l a t a d a d ¡ s e r t™ion si quisiese espía! 
yarla, 6no dimanan certas mács.mas que deferían hacer & 
los hombres mas circunspectos en sus ideas? Pero alo-unos 
eruditos a la violeta, preciados de sabios, quieren que todo 

° ; S e m a T " r m , s m ° PMPÍe,ein considerar que 
si las naciones usan de diversas medidas ó pitipiés, se-un 
su estilo la naturaleza no guarda ningunos, y en esto m £ 
mo ecsaita el poder de su Criador, por haber dispuesto 
anta variedad en los climas, tantos temperamentos l una 

serie interminable de fenómenos que confunden al verda-
í i r ^ H 0 ' " ' i 3 1 P u n c ' ( > naturalista: si esto reñecsionasen 
los pseudo-sabios que mencionó, deberían dirioir sus deter-
minaciones con arreglo á la naturaleza; pero no es la na-
turaleza sino su capricho el que los dirige: vieron que en 
Constantinopla se siembran pepinos (por ejemplo): pasaná otro 
país que no es el de Constant.nopla, y'sin 'ningún otro mo-
n o quieren se cosechen pepinos en terreno que la natura-

leza tiene destinado á otros fruto,. No consideran que l a 

!Tr!t! Z L T - b e C l d a ' i a u , n q u l S u n a -vez, falle, es el1 norte 
que debe dirigir a los hombres: pernicioso perturbar el 
plano de la naturaleza, dijo un sabio, lo que repito y no 
dejare de repetir siempre que se proporcione ocasioí: si 
no se rechaza a tantos pedantes que se introducen en la re-
pública literaria a decir de todo, y q ü e fundan su presun-
ción en los pocos conocimientos superficiales que tienen en 
breve e mundo se hallara repleto de murciélagos que por 
su muchedumbre nos eclipsarán el sol al medio dia Perse 
guir a estos, envestirles aun en sus retiradas, es lo que de-
be ejecutar el hombre que piensa, que sabe que es vasa-
llo, y que en beneficio de su rey y de la patria debe em-
plear sus talentos e instrucción. Nonnobis, tantum nati su-
mus, dijo hace mucho tiempo un célebre filosofo gentil. Bas-
te de digresión. & 

He dicho, y vuelvo á repetir, que el valle de México 
es uno de los mas amenos, mas fértiles, v al mismo tiem 
po mas propio para pasar una vida cómoda y feliz, en cuan-
to puede ser o e hombre sobre la tierra. Porque en efecto, 
¿que otra íehcidad puede haber en el mundo, que la de 
habitar un país sano, bien surtido de víveres, en donde el 
temperamento es casi igual? Yo por lo menos creo que es-

• . . .SGÍI 
ta eTla mayor felicidad que puede solicitar ün racknal: 
pues este es., el valle de México. Debería presentar pa a 
completar mi memoria el plano de la ciudad, su gstensioD, 
como también la de todo el valle y los pueblos de 'su dis-
trito; pero por lo perteneciente á lo que es el valle,. basta 
hacerse cargo del plano que publiqué ejecutado por el f-á-
bio Sigüenza, á quien diariamente procuran robar sus pla-
nos varios grajos literarios. El plano de la ciudad se ha 
divulgado ya impreso en Madrid, en Paris, y yo tampoco 
quiero esponer por ahora los plágios que han intervenido. 

¡Habitantes de México! Vivid satisfechos, porque vues-
tro suelo no cede á algún otro, ya se considere lo salu-
dable que es, su abundancia de inocente aguas y víveres., 
lo benigno de su temperamento, la hermosura de sus con-
tornos, la benignidad de las leyes con que nuestros sobera-
nos os tienen favorecidos. Dad gracias al supremo Criador 
que os tiene separados de los climas ardientes de la Afri-
ca, y de los terribles hielos de las inmediaciones del Polo. 
Regocijaos de vivir en México, por cuyo suelo «aspiran los 
que precisados á separarse, mantienen en su corazon este 
penetrante, dardo. 

P . S. Por no duplicar noticias no se menciona el nú-
mero de Parroquias, de conventos &c.; el curioso ocurra á 

J o s almanaques, y por la série del jubileo circular adverti-
r á su número; á mas de que no prometí una de»cr p ' ion 
histórica, sino topográfica; la que para leerse sin intervalo 
se advierte hallarse en las Gacetas desde el núm. 5. 

Siempre que he tenido proporeion he procurado ma-
nifestar lo cuerdos y sábios que fueron los españoles que in-
trodujeron aquí las artes; pero por lo que mira al plan de 
la ciudad lo dispusieron en la dirección de Norte á Sur, 
que,.manifestó la brújula ó aguijón, práctica que he obser-
vado en las direcciones que tienen los pueblos y los tem-
plos que se establecieron poco despues de la conquista. E l 
encargado de establecer la situación de la ciudad, cometió 
en esto un gravísimo error imposible de remediar. Determi-
nó que las calles y cuadras se dirigiesen con respecto á los 
cuatro vientos cardinales Norte, Sur, Oriente y Poniente. 
¿Cuanto mas ventajoso hubiera sido dirigir las calles y pla-
no de la ciudad del Nordeste al Sudoeste? Entonces las ca-
lles que corren de Oriente á Poniente, las casas que tienen 
l a frontera al Norte, no tendrían en el tiempo de invier-
no tanta sombra, y no esperimentarían el frió que aqui, aun-
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que moderado es molesto. Si México se hubiese situado de 
forma que las calles se dirigiesen del Nordeste al Soegte, 
y del Norueste al Sudoeste, como se verifica en Puebla, 
los habitantes de las casas espuestas al Norte tcndrian que 
sufrir en el invierno mucho menos de lo que en el dia ex-
perimentan. .y 

Esta advertencia no la hago para ilustrar, sí solo para 
advertir á los que dirigen obras de arquitectura (en con-
sideración á sus planos) el que acomodándose á ella, sirvan 
con utilidad al publico. Pero pasemos á tratar de las ven-
tajas que logra México, y que se me habian escapado. 

¿No es un beneficio muy grande para una ciudad el 
que las lluvias sean intermitentes, y que sus habitantes logren 
el beneficio de poder salir de sus casas á tratar de sus ne-
gocios á ciertas horas? Debe serlo muy grande; pues este 
beneficio lo goza México: las lluvias por lo general son 
por las tardes; raro dia llueve por la mañana, las llu-
vias en lo general son por la tarde despues de las tres, y 
por la noche, por lo que la mañana proporciona á los ha-
bitantes tiempo acomodado para atender i sus negociacio-
nes con la satisfacción de que las lluvias no les molesten: 
esto es lo que siempre se tiene esperimentado: la tormen-
ta es signo seguro de la serenidad: raro dia se esperimen-
ta en que el sol no presente á los habitantes de México sus» 
luces; beneficio que no reconocemos, porque ignoramos como 
en muchos reinos este vivificador de la naturaleza, por días, 
por meses se oculta, presentando un estado semejante al del 
crepúsculo intermedio entre noche y dia; 

Las observaciones de los botánicos tienen manifestado, 
que en las tierras pantanosas vegetan muchas plantas vene-
nosas; en las de México se nutren muchísimos animales, á 
la ciudad se introduce diariamente una grande porcion de 
plantas acuaticas destinadas al sustento de caballos y muías; 
no se verifica algún hecho funesto: luego debe inferirse que 
los pantanos de la laguna no producen plantas venenosas, 
ó que las que son funestas en otros países, aquí son inocen-
tes; el hecho es cierto y se esperimenta en todos los dias, 
y los naturalistas por profesion adviertan v decidan: mi ca-
rácter no pasa de un observador que espone lo que ve. 

Ya el sábio Condamine manifestó como en la Amé-
rica meridional los hombres, los perros sp hallaban poco 
propensos á padecer el nial de rábia; en Nueva España se 
verifica lo mismo, y en el valle de México no sé halla 

311 
muerto sino uno por tan funesta enfermedad; y. acaso este 
individuo condujo el germen desde su país, porque es en-
fermedad que suele tener las resultas despues de muchos 
años de esperimentada la mordida del animal rabioso. En 
alo-unas ocasiones he visto perseguir, asi en varios pueb.os 
como en México, por la plebe á perros que se reputaban por 
rabiosos- pero creo que esto es mas mama que realidad, por-
que precisamente se deberian verificar muchos acontecimientos 
funestos si los perros perseguidos padeciesen algún achaque^ 
al huir acometen á las gentes y á los animales de su espe-
cie, é indispensablemente les hubieran comunicado el mias-
ma pestífero; v no sabemos se esperimenten las resultas que 
deben ser en "tales circunstancias indefectibles. 

Este valle de México tan vituperado por algunos, co-
mo aplaudido por los que son imparciales, y que hace ver-
ter lagrimas á los que reconociendo sus ventajas físicas se 
ven precisados á separarse de su suelo, logra una ^particu-
lar que no logran otros climas. Las nevadas en México son 
tan ecsótisas á su valle, que en el siglo en que vivimos tan 
solamente se ha verificado nevase en la ciudad en dos oca-
siones, la una en el 2 de febrero de 1767, hecho que obser-
vé, y al principio del siglo, según entonces informaron va-
rios'ancianos; ¡qué fenómeno tan raro! En los mas años 
por el invierno se ven muy amenudo las sierras colocadas 
ai Oriente, Sur, y Poniente cubiertas con nieve, y en el va-
lle no se esperimenta el menor indicio de que en su zenit 
se forme y precipite agua congelada: ¡qué espectáculo tan 
hermoso es el registrar desde México las cumbres de las sier-
ras que rodean al valle recargadas de nieve, y que en la 
ciudad se está experimentando un temperamento tan benig-
no, que proporciona á sus vecinos lograr de una primavera, 
si se determinan á pasearse por los recintos de la ciudad, 
porque registran prados verdes, flores, y no tienen que em-
plear al sastre para que revista á las vestimentas de pieles: 
no necesitan finalmente (concluyo con esto) preparar 
braseros ni chimeneas para rechazar los efectos del du-
ro invierno, que acarrea á los habitantes de la Europa tan-
tas incomodidades. Regocijaos, mexicanos: no ceseis de dar 
gracias á la suprema causa que tanto os favorece, y tribu-
tad elogios á la sabia legislación de nuestros soberanos, 
tan suave como lo es el clima en sus efectos. Confesemos 
somos de jos mas felices hombres que pueblan la tierra, por-
que vivimos en pais tan delicioso disfrutando grandes co-
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modidades, y patrocinados y resguardados con el fuerte apo-
yo de las sabias leves. Ojalá y el público reciba benigna-
mente la relación de estos hechos dimanada de una confe-
sión genuina, de un convencimiento íntimo adquirido por 
mas de cuarenta años: algunas ideas útiles, algunos hechos 
se me habrán escapado, la memoria es débil, mi caracterTÍO 
pasa del de un gènio aplicado y observativo, pero amante 
á . la nación; lo que se pueda ir recapacitan do lo espondré 
por suplementos en la sèrie de la Gaceta de literatura. 

En la Caceta de literatura núm. 20 se procuro con 
razones convincentes-demostrar la necesidad que habia de 
substituir al arte de Nebrija al de Iriarte, como que este 
es mas exacto, mas completo, y mas acomodado á las cor-
tas luces de los niños: y protesto ingenuamente que espe-
raba una revolución feliz en la enseñanza de la gramática 
despues de su publicación; pero al ver que solo en una ú 
otra parte se halla planteado este nuevo método, he acabado 
de conocer hasta donde llega la preocupación de ciertos 
gramáticos. Causa risa ciertamente oír los ridiculos pretes-
tos de que se valen para mantener en las aulas á su ado-
rado Nebrija: dado caso, dicen, que la gramática de Iriarte 
sea mejor que la común; lo cierto es que los niños com-
prenden mas fácilmente la segunda que la primera. 

Hasta ahora todo el mundo estaba creido en que el 
hablarle á un hombre en una lengua que no entendía era 
insultarlo; hablarle en una lengua incógnita, para esplicarle 
después esto mismo en su lengua nativa, era cuando menos 
una ridicula pedantería; pero en el dia por efecto asom-
broso de la rara penetración y tino mental de nuestros ne-
bí-isenses, es menester mudar de concepto, y creer, aunque 
lo repugne el sentido común, que esto es lo cierto, y lo de-
más son patrañas de hombres noveleros y amigos de va-
riarlo todo. La experiencia, que no han hecho, ha enseña-
do ya badantemenie á estos Señores, que lo mejor es* ate-
nerse á la costumbre antigua, y que es locura creer, que 
lo que se ha practicado tantos años pueda mejorarse, y que 
en nuestros dias nazcan hombres de tanta habilidad como 
los autores de las gramáticas latinas. Que la naturaleza vin-
culó como por una especie de mayorazgo todas las rique-
zas intelectuales á estos hombres célebres, y qué á nosotros 
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soló nos dejó lo que estos sus qtleridos primogénitos qui-
sieron generosamente comunicarnos. Y aunque algunos pre-
tenden que per el nuevo método se ha conseguido instruir 
á los niños mejor y en menos tiempo; esto es falso, y to -
das estas noticias se deben mirar como fábulas inventadas de 
propósito para engañar á gente simple, y que no sabe ni 
el abecedario de las ciencias; porque, como he dicho, la es-
periencia que no han hecho estos Señores, les ha manifes-
tado al ojo lo contrario, 3 últimamente, que no hay cosa 
mas falsa que lo que dice el Dr . Valls en su método de 
estudios publicado en Lérida el año pasado de mil sete-
cientos y noventa. „Las reglas (dice este sábio catedrático 
del Seminario de Lérida) qUe se dieren para aprender la 
lengua latina, deben ser, no en latin, sino en español, pues 
todos los sábios sienten, que en cualquiera gramática hecha 
para esplicar un idioma e.strangero, se ha de usar de un 
idioma conocido. Los preceptos que aqui se dan son para 
enseñar latin á un español; los cuales si fueren en lengua 
latina, el niño ha menester un intérprete que se lo declare: 
y si le añade la obügacion de tomarlos de memoria, he 
aquí dos embarazos, con otros gravísimos inconvenientes. Al 
pobre le cuesta mucho esta tarea, pues es muy difícil re te-
ner lo que no se entiende: se* le pegan errados acentos: se 
le hace desagradable el estudio: .tómalos primeros principios 
de la latinidad con un latin que no le puede servir de mo-
delo, y se habitúa con él. No es de poca consideración la 
pena de traducir los preceptos la'inos para formar concep-
to de ellos. ¡Cuantos desaciertos en esta conducta! Yo 110 
sé si en muchos años pudiera uno aprender el alemán, si 
lo estudiase en una gramática alemana. . . .Puede ser que 
á fuerza de hablar con él muchos años, seguidos, adivinase 
despues .de increíbles fatigas lo que quisie-e decirle. Y al 
contrario ¡con cuanta facilidad se hará capaz de aquel idio-
ma, esplicado en una gramática española, y por uno que 
posea entrambas lenguas? Y aunque en Nebrija se añadió 
la esplicaeion castellana para la prevención de unos é in-
teligencia de otros, y lo mismo veamos practicado en los 
demás autores de esta especie, y que están en uso en las 
escuelas; con todo las reglas son en latín, que los niños no 
pueden entender sino por medio de la versión, en lo que se 
desperdicia muchísimo tiempo. Dirán que estos testos sirven 
de ejercicio, y equivalen á otro libro latino; pero nunca 
equivaldrán á un escritor romano del mejor siglo; y su la-
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jin, lejos-de poder servir de modelo, es un -peligroso em-
barazo: con que fuera ana práctica mas segura, que se le 
diesen ya vertidos en español estos preceptos, y se lograría' 
este mismo fin con mas acierto, con mayor brevedad, y sin 
tanto costo, como pueden colegirlo de lo que acabo de in-
sinuar- en la introducción. Yo creo que toda la dificultad 
consiste en hallarse corrientes estos libros establecidos gene-
ralmente como oráculos, y en pacifica posesion de dar la 
ley en las escuelas, como en la arduidad con que miran 
los maestros la variación de las gramáticas y del. método 
con que ellos lo aprendieron. Pero ¿qué dificultad hallará 
un hombre de espíritu en enseñar por otro libro? ¿No po-
drá irse imponiendo en él al paso que sus discípulos lo va-
yan dando por lecciones? Los nombres, los verbos, la sintac-
SÍS, las regias, las mismas son fn todas partes. Ellos apren-
den con. mas gusto y prontitud en estos libros castellanos 
los preceptos de la latinidad, y no creo que á los maestros 
se les haga dilicil esta variación. A la verdad en muchas 
escuelas se enseña con gramáticas escritas en español, y se 
vén mas rápidos los progresos. De la de D, Juande l r í a r t e 
se han hecho ya á lo menos tres ediciones; y sé que en 
Castilla, y aun en Lérida, se estudia con increíbles adelan-
tamientos por esta obra, que me parece útilísima respecto de 
ser su método claro, breve y proporcionado á la compren-
sión de la niñez." 

Para poder resolver con acierto cual método es pre-
ferible, es menester hacer la esperiencía, no como se hace 
comunmente con ánimo de hallar defectuoso el método con-
trario al que nosotros seguimos; sino con aquella imparcia-
lidad propia de un hombre de bien, y que solo piensa en 
la utilidad de sus discípulos. Portarse de otro modo es lo 
mismo que no hacer ninguna esperiencia, ó algo peor. 

* * ' . ' • ¡ . • - • - ; • 

Advertencia relativa al suplemento de la Gaceta de literatu-
ra publicado antes de esta. 

a diversidad con que varios de mis lectores han esten-
d i jo las notas de las pág. 4 y 5 de la memoria de las an-
tigüedades de Xochicalco en lo tocante á una censura que 
allí mismo hago de un pasage de la obra de Eduardo Ma-
lo de Luque, me obliga á aclarar en esta (advertencia ej 

/ 

verdadero sentido de mis espresiones, que confieso de buena 
fe que están equívocas, pues á primera vista parece que mi 
objeto se reducía, á atacar al enunciado Eduardo Malo de 
Luque mas bien que al mismo Raynal, cuando efectivamen-
te es al contrario. ¿Qué sucede? Como nuestros literatos sue-
len citar las obras ó por el nombre de sus autores, ó por 
el de sus traductores, y especialmente esta .en cuyo frontis-
picio no se lee el nombre de su verdadero autor, no hallé 
reparo ninguno en citarla por este nombre supuesto, bien 
qüe dando señales individuales por donde pudiese conocerse 
el autor á quien combatia en la última nota. Efectivamen-
te al pie de ella digo, que el párrafo de Acosta, que de-
jaba citado, era digno de -leerse por ser de autor apreciado 
de los mayores enemigos de la ISacion mexicana, y que qui-
sieran ver estínguido aun su nombre por principios que con-
tradicen al espíritu verdaderamente cristiano con que nues-
tros soberanos han procurado conservar esta Nación: espre-
siones que de ningún modo pueden aplicarse al sábio cor-
rector de Raynal, quien desde el principio- de su obra se 
precia de católico y buen español. Por otra parte, como 
este error en que incurrió con ligereza Raynal en lo tocan-
te á la cultura de los mexicanos, no es de los que se pro-
puso corregir Eduardo Malo de Luque, mi censura de nin-
gún modo puede comprehenderle: baste lo dicho per lo 
perteneciente á las notas. 

Por lo que mira á lo demás, tan lejos he estado de 
mirar con desprecio á Eduardo Malo de Luque ó a l E x m o . 
Duque de Almodovar, que se ocultó bajo este nombre, que 
antes confieso gustoso haber leido con particular complacen-
cia y utilidad, tanto esta obra, como su Decada epistolar, 
obra insigne, y en donde se ven unidas una rara penetra-
ción y una crítica muy fina de los autores que durante sa 
estada en París se ocupaban unos en enseñar y otros en se-
ducir al público con sus escritos. 

Gacetas de literatura de 17 de noviembre y 19 de diciem-
bre de 1791. 
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Don Casandro de Rueda y Berañejos, algo inclinado á la 
poesía, y muy afecto á Don Tomás de triarte, al saber la 
muerte de tan benemérito escritor compuso de prisa las siguientes 

E N D E C H A S . 

a Iorad vos, bellas letras 
y cuantos los cristales 
apurais, que Aganipe 
os brinda murmurante. 

Iriarte ha muerto, el caro 
de Apolo, el gran Iriarte, 
delicia de las Musas, 
de las Musas amante, 

A quien mas que á sus ojos 
adoraban constantes, 
pues en sus versos era 
¡qué fino, du!ce y fácil! 

Y las reconocía 
mas que el niño á su madre, 
porque jamas compuso, 
si estaban repugnantes, 

Ora las maravillas 
de la música ensalce, 
ora en sátira aguda 
contra el vicio declame, 

Ora en sus literarios 
apólogos ataque 
á necios escritores, 
ora el zueco se calce. 

Ellas el sacro fuego, 
que no pudo apagarse 
en su pecho, nutrían 
con influencias suaves. 

Mas ay! ¡qne ya ha pasado 
á la región distante 
de lo eterno, de donde 
nunca se vuelve nadie! 

¡0 mal hayas tú, muerte 
pálida, inecsorable, 
que al vil y al noble ingenio 
huellas con pies iguales! 

Sin respetar siquiera 
• i 
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al mérito, en Triarte . 
un superior talento 
á la España robaste. 

Por tu causa hilo á hilo 
lloran inconsolables 
las Ninfas á la orilla 
del lento Manzanares. 

E f o hay pensión mas desgraciada qtte la de los escrito-
res. Cada lector es un juez, y un juez tanto mas temible, 
cuanto que es muy raro el que en sus censuras proceda con 
aquella imparcialidad y rectitud que debe reinar siempre en 
los inicios de los hombres de bien. Mas nunca es mas te-
mible esta falta de imparcialidad y rectitud, que cuando se 
combaten preocupaciones vulgares, y aun cuando solo se 
trata de ecsaminarlas. . 

La censura que se hizo en la Habana de las reflecsio-
nes que hice tocante á la yuca, es una prueba nada equívo* 
ca de lo que acabo de decir. Habia mucho tiempo que oía 
hablar por todas partes de la venenosidad del jugo de la 
yuca, v como veia igualmente que en el remo se come con 
abundancia sin mas preparación que la de cocerla antes al 
vapor de la agua, me pareció este un fenómeno par neniar 
V digno de reflecsion- Yo ciertamente no hallaba imposibilidad 
ninouna en que el jugo de la yuca de la Habana fuese 
venenoso: no obstante como la esperiencia me ha ensenado 
la facilidad con que el vulgo suele confundirlo todo, creí 
era mas conveniente averiguar antes la realidad del hecho 
que indagar su causa. En efecto, sin embargo de los nitor-
mes que solicité, no encontré ninguno que me refiriese ha-
berse hecho de intento alguna esperiencia sobre esto, y en 
lo que únicamente convenían era en dar el hecho por cier-
to. Esto me hizo sospechar que tal vez esta noticia pudiera 
ser una de aquellas tradiciones populares cuyo origen se 
ignora; y reflecsionando al mismo tiempo que á ser el jugo 
de la vuca venenoso, como quiera que anda en las manos 
de la gente vulgar y de los esclavos, que se sabe ser muy 
propensos al uso de "los venenos, debiamos oir á cada pa-
so mil funestas noticias de muertes, lo que es al contrario, 
inferí de aquí que se podia dudar de la verdad del he-
cho, como efectivamente lo dudo. Esta es una sencilla es-
posicion del modo con que procedí en este asunto, y que le ha 
parecido tan reprehensible á mi antagonista. 



PAPEL PERIODICO DE LA HABANA 
del jueves 4 de agosto • de 1791. 

AL E D I T O R . 

uy Señor mió: siempre lie admirado la facilidad que 
tienen algunos escritores de comunicar al' público noticias 
que no se lian pesado antes en la balanza de un maduro 
ecsamen y juiciosa critica: este es un agravio que se hace 
al público, porque es. ó suponerle ignorante, ó no haber 
tomado todas las medidas necesarias, para hablarle con cir-
cunspección. (1) En esta mala nota ha incurrido el autor de 
la Gaceta de la imperial corte de México, dando á luz un 
artículo en el que trata de preocupación y tradición popu-
lar la venenosidad del zumo de la yuca, con una pregunta 
vacia de conocimientos físicos £2] todo constante en el pe-

[1] Quien duda de que estas son verdades lisas, llanas, y que de-
bían fijarse, no en las plazas y mercados, sino en los bufetes de los 
escritores, para que se contuviesen en aventurar ideas infundadas; eii 
proponer lo ageno como p>opio; en una palabra para no ágoviar al 
mundo literario con repeticiones, y muchas veces con robos, que se 
aumentan de dia en dia, porque carecemos de una santa hermandad 
literaria, que castigue á los delincuentes robadores del verdadero mé-
rito, á tanto ladrón, muchas veces rateros, que pasan el tiempo ver-
tiendo por propio lo que es ageno. Pero encargo á mis lectores, que 
pesando en la balanza de un maduro ecsamen y juiciosa critica (es-
presiones que adopto) el papel anónimo y mi débil satisfacción, de-
terminen si su autor no es el dibujante que formó el retrato del pintor. 

(2) Y lo que ante todas cosas me encanta en el periódico de mi 
anónimo, es la torcida interpretación que dá á mis palabras para com-
batirme con ventaja. Vaya la prueba: mi testo fué éste: para reba-
tir estas ideas infundadas [no se han presentado héchos positivos que 
las funden] espondré e tas rejlecsiones, que puedan aclarar la rea-
lidad [este es mi testo]: luego lo que espuse fué con duda, y én es-
to creo no haber procedido vacio de conocimientos filosóficos, pues 
según el sentir del sabio Descartes y de los mas reconocidos por es-
celentes autores de lógica, antes de resolver nos es indispensable du-
dar. La preparación de la yuca se ejecuta en las islas por personas 
•asalariadas, por la gente rústica; ahora añado: las gentes serviciales 
de las islas en lo general son esclavos negros; se sabe lo propensos 
que estos infelices son á ministrar venenos; no se verifican diarias 
•muertes á causa del uso del jugo de la yuca: luego [Señor Anóni-
mo] es falso sea venenoso, según refiere ei pueblo. ¿Que? ¿Con tan-
ta facilidad se dejaría condimentar un comestible por su naturaleza 

riodieo rnírn. 57. Voy á demostrarle que no es tradición 
popular: que los autores la refieren como noticia positiva, 
hija de la esperiencía; y algunas otras cosillas, que no le 
pesará saberlas, si quiere corregir su artículo (1). 

(2) El diccionario manual de las voces francesas, y 

Venenoso, por personas que ignoran lo que ejecutan y de que podian 
abusar? Pero supuesto que V. es un físico de primera esfera, según 
se anuncia, pues sabe distinguir al físico del que no lo es, le hago, 
esta reflecsion. ¿Ignora V. por ventura que un espevimento en estos 
asuntos vale mas que todas las autoridades que V. acina solo por os-, 
tentar erudición? No le hubiera 'sido mejor haber usado de una prác-
tica muy conocida de los químicos, y aun de los botánicos, que es 
el destilar por medio de una retorta" el zumo de la yuca, pues asen-
tado lo que V. profiere, poniendo á cocer dicho zumo, las partículas 
venenosas se sublimarían, y se acumularían en el recibidor. ¡Que cam-
p o tan amplio se presenta á V. para verificar esperimentos decisi-
vos! Porque en dicho recibidor hallaria V. lo sublime del veneno; y 
si introducido en las venas ó estómago de animales veía V. era vene-
no, ya entonces adquiriria nociones seguras y útiles; pero intentar q u e 
«n zumo venenoso, por solo darle un cocimiento sin regla, 
sino á tin tin, pierda su cualidad venenosa credat Judceus Apela, 
yon ego. 

(1) Corregiré mi artículo siempre que V. manifieste esperimentos 
decisivos; .de lo contrario permaneceré en mi indiferencia. Puede ser 
venenoso el zumo ó jugo de la yuca, como lo aseguran ciertas gen-
tes, acaso no lo será' por lo espuesto, y porque el clamor del vulgo 
[quisiera separar á V. de él] no radica los verdaderos conocimientos.' 

[2 ] Quiere V. aturdirme con autoridades; ¡pero qué autoridades! 
de escritores que no han manejado la yuca. Si la autoridad valiese, 
¿cuantos errores se cometerían á pesar de la esperiencia? Debe 
saber que el uso medicinal del antimonio ha tenido contra si muchos: 
médicos, y uno entre ellos muy sabio,- cometió el escandaloso he-
cho de escribir una obra en que esponia los funestos efectos del an--
timonio, y á la qué intituló el martirologio del antimonio, porque 
la voz martirologio está santificada por el uso que hace la iglesia. 
¿•Cuantos geógrafos refieren que la Isla del Fierro está proveída con" 
el agua que mana de las ramas de un árbol? Regístrelos V. vea 
su número y palpe que en asuntos de física la esperiencia, no la 
autoridad, es Ja que instruye y decide. ¿Hay cosa mas asentada por 
todos los autores, que el veneno de la vívora? No obstante esto, re-
cientemente el abate Fontana tiene ya manifestado el error. ¡Cuan--
tos ejemplares podría referir á V.! Por lo que prescindamos de au-
toridades en el campo de la física: haga V. esperimentos que nos 
rompan el velo que ocultan la realidad de si el jugo de la yuca es 
ó no venenoso, que esto es. lo que importa para disipar temores in- ' 
fundados, é instruir á los hombres- de los peligros que deben temor. 



de los nombres y propiedades de la mayor parte de los 
animales y plantas [obra no común en esta ciudad] esplj-
cando la voz Manioc, que equivale a yuca, dice: „arbusto 
»..muy torcido, cuyo tronco se divide en muchas ramas, tan 
„blandas como el mimbre. Sus hojas se suceden continuamen-
te,, y esto te conserva^siempre verde. La yuca se cultiva en 

Africa y América, y de su raiz se hace" una especie de 
„pan de buen gusto y muy nutritivo. Lo estrago de este -aiw 
„busto es, que el jugo de su raiz es venenoso, y conserva 
,-,e-ta cualidad hasta veinte y cuatro horas despues de es-
atraído." ¿Será esta tradición popular (1)? 

Guillermo Raynal, qne es casi el mejor historiador de 
la America, [ 2 ] pues ha merecido que su obra se traduzca 
á nuestra lengua, espurgada de ciertas doctrinas, nos dice: 
„el alimento que especialmente se asigna á los neo-ros es la 
„Tuca, alimento muy peligroso: mata con mucha prontitud á 
„los animales que le comen, sin embargo de que por ellos, 
„por una contradicción muy ordinaria en la naturaleea, gus-
«tan de él. Si esta raiz no produce efectos tan funestos en 
„los hombres, debe atribuirse á que la. usan despues de pre-
paraciones que le quitan la cualidad venenosa;" y en otra 
parte dice también: „cuando las raices de la yuca han lle-
„gado al debido grueso y madurez, se arrancan, y se la& 
„hace sufrir diferentes preparaciones, para que puedan ser-
v i r de alimento al hombre. Es menester raspar primero su 
„corteza, lavarlas y ponerlas despues en la prensa, á fin de 
„estraer el j u | o , que es un veneno muy activo: con lamis-
,,ma coccion últimamente se le hace evaporar el residuo, 
„del principio venenoso que contenían." 

(3) La Enciclopedia en el analisis de la yuca con-; 

[1] Puede ser. 
[2] Es cierto que Raynal es uno de los escritores mas eruditos 

de las cosas de la América; pero también lo es que no todas las 
noticias que vierte son esactas; muchas hay copiadas, en sus obras; 
que aun están sujetas á una juiciosa crítica, y una de ellas es ¡a presente. 
' (3) ¿Para que me cita V. la autoridad de la Enciclopedia? Esta 
obra no es mas que un rincón en que se han acnmulado desechos 
buenos, malos y futilidades: si la primera Enciclopedia pecó, por el 
desacato respecto á la religión y plano que se propusieron sus au-
tores, esta última respecto á lo que tengo leido en -elia de historia 
natural, no pasa de un repertorio, en ocasiones indigesto, y en con-
sideración á lo que protieren de América, es un monumento que 
manifiesta lo poco que se sabe de. ella. 

chive: „la corteza de la yuca es delgada, de color pardo, 
,,ó casi rojo que tira á violado; la pielecillá que cubre las 
^raices, participa de este color según la especie, aunque el 
„interior es siempre estremamente blanco y lleno de un co-
p i o s o jugo como de leche, mas blanco que la de almen-
a r a s , y tan dañoso antes de cocerse, que los hombres v los 
„animales, han sufrido muchas veces efectos funestos, no obs-
t a n t e que el jugo no parece ser áccido ni corrosivo. . . . E l 
„•agua esprimiaa de la yuca, ó el zumo dañoso, de que aca-
chamos de hablar, se destina á varios fines:" las gentes del 
campo lo echan en sus salsas, y despues de haberlo hervido, 
lo usan frecuentemente sin resentir alguna incomodidad: esto 
prueba que el jugo pierde su cualidad maléfica por medio 
de la ebulición. 

Preguntara ahora el autor de la Gaceta de México, 
¿como podrá el caldo de la yuca deponer su venenosidad 
pasando por el fuego? ( I ) ¿Quien no sabe que este elemen-
to altera la configuración de los cuerpos, trastorna el enla-
ce natural de sus moléculas, y las deja por algún tiempo, 
ó pava siempre cualidades que no tuvieron antes? La espe-
riencia nos hace ver todos los dias, que ciertos licores be-
bidos en el estado de frialdad relajan las fibras y membra-
nas del estómago; y al contrario le comunican ó ayudan 
á conservar su natural índole, cuando los bebemos calientes 
ó tibios. El zumo de la cicuta es venenoso, y despues de 
preparado por la acción del fuego sirve para algunos re-
medios [2], Entre las sustancias ponzoñosas hay unas que 

(1) Prius est esse quarn aliter esse, dice el acsiqnia de los es-
colásticos y de la verdad. Pruebe V. que el zumo de~>a yuca es ve-
nenoso, y esto no por autoridad y cantinela vulgar, sino por espe-
rimentos" decisivos, y entonces los físicos resolverán el problema; pero 
supuesto y no concedido, que el hecho sea verdadero, vea V. co-
mo se esplica el autor de la Gaceta de literatura, valiéndose de la 
esperiencia. Es indubitable que el aguardiente causa la embriaguez á 
causa de las partículas activas que están mezcladas á una porción-
de agua: si se pone al fuego una vasija con aguardiente, las partícu-
las emborrachadoras, [permítame V. esta espresion] se separan, se vo-
latilizan, y por resto solo queda un caldo ó fluido, que bebido no 
causa embriagez. Aplique V. esto respecto á la yuca, y veame li-
bre de su desafio. .Pero falta lo prinoipal, cerciorarse de la rea-
iidad. 

[2] Sí; ¡pero con qué circunspección la administran los médicos 
perspicaces] Y esto es contra producentem, porque si la cicuta aun 
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matan por su demasiada frialdad, porque "esta coagula la 
sangre; tal es la cicuta acuátil: otras matan por su esce-
Ssvo calor, porque este enrareciendo demasiado la sangre 
ia disuelve de una vez; tales son el arsénico, el solimán f l f 
y otros venenos minerales. ¿Pues qué inconveniente habrá 
para que la yuca sea una de las sustancias venenosas por 
e tar llena de un humor frío en grado intenso, y que per-
diendo después esta cualidad, debe ser mortífera? 

(2) Vo no sé si nuestra .yuca es diversa del guaca-
mote; lo cierto es que el mismo autor asegura, oue su su-
co cocido al vapor del agua (3) se vende en los merca-
tíos de Miei'ü España sin detrimento de la salud en lo 
q u e j u p o n e j e rectifica al fuego. ¿Por qué no le' venden 

preparada es temible, el jugo de la yuca si fuese venenoso, como 
tan asentado vanos escritores y el vulgo, de cuya autoridad no «e 
separa e! a nomino, sena siempre temible, no se si deboraria á Das 
to: mastique V. esto, Sr. anónimo. " 

¡Qué erudito es mi antagonista! Trata de los venenos como si 
los viese ejecutar sus efectos del mismo modo que vee á los artesanos 
colocar una piedra sobre otra, formar un coche &c. El modo el cuan 
cío, y en que circunstancias obran los venenos, lo ignoran ios verda" 
deros médicos; pero se presenta al mundo un héroe químico, médico" 
naturalista, que de un golpe decide cuales son los venenos coaaulaTil 
vos, y cuales venenosos por esees ¿va-,nenie calientes. Mas veamos lo eme 
responde a la siguiente esperiencia que le propongo. Si el arsénico el 
solimán matasen por su escesivo calor, una disolución de estos W 
dientes refrescada por meaio de la nieve, lo que es muy difieil de practf 
car en la Havana, pero que puede conseguirse por otras industrias d ¡ 
la qnimica, seria mócente; ¿cuanto mas seguro es el decir- el solimán 
el arsénico, están formados por partículas agudas semejantes á l a s a o - u ' 
j as o alfileres, y así en virtud de sus agudas puntas hieren á los mies" 
tinos y los agangrenan, y de aquí depende la muerte? 

> (2) Yo no sé . . . . esto es lo mismo que espuse eñ la Gaceta con 
estas palabras: sí la yuca es venenosa estirpese: subrogúese la de Nue 
va España, que'es mócente: ¿puede proponerse conssjo mas «ensato' 

(3) Aquí si que la paciencia me abandona: espresé en mi Gaceta 
reimpresa en la Havana lo siguiente: se estrae de la tierra la raiz del 
guacamote, y sin otra preparación que ponerla á cocer al vapor de la aqua 
se vende en los mercados en mucha abundancia-, y no se sabe que haya 
causado el mas ligero perjuicio; y no obstante mi querido Anónimo tras 
torno todo mi periodo, y dice: Lo cierto es que el mismo autor asequra 
que su suco cocida al vapor de la. agua se vende... sin detrimento ¿> 
La salud: no dije que el suco o zumo se cociese al vapor de la agua ' 
sino la raíz: ciertamente que mi crítico no leyó con refleja mis espre-
siones. 

antes de aquella coccion? [ 1 ] Pero por si aca«o fuere no-
minal la diferencia entre yuca y guacamote, advierto hay 
también otra especie de yuca que se cria en casi todas las 
islas P2]; el jugo de esta" no es peligroso; sus raices, asa-
das bajo ' las cenizas, se comen sin riesgo alguno; y aun-
que esta especie es mucho mas hermosa y fuerte que la 
otra, con todo es de poco uso, sin duda porque gasta mas 
tiempo en vegetar, y no rinde tanto cazabe ó harina. 

sírvase V., Señor Edi 'or , comunicar al publico este 
panel, no para que sepa que el jugo de la yuca es vene-
noso, pues esto es tan sabido aun de los ínfimos de la ple-
be (3), y está tan acreditado por la espenencia, que no ha-

(1) ¡Qué preo-unta tan escusada! l o venden cocido, porque esta 
es la práctica en México, no solo respecto al guacamote ó yuca, los 
chayóles, los camotes, aun las peras, las venden cocidas los comer-
ciantes en frutas, y en estado de hacer uso de ellas; no cuecen el gua-
camote [siento repetirlo, mas por ventura así se habrá entendido] para 
separar el fantasma venenoso; sino porque así se ha practicado y prac-
tica en beneficio del vecindario. . 

(2) Lindamente, Señor Antagonista: V., como suele decirse, se 
degüella con sus propias armas. Vamos á la prueba. Yo dije en mi Ga-
ceta: una de dos, 6 el zumo de la yuca no es venenoso, ó la que se cultiva 
en Nueva España es de muy diversa especie: palabras que denotan, que 
yo solo rebaña la venenosidad de la yuca en caso de ser de la misma es-
pecie que la de aqui; pero no cuando esta es de distinta especie: luego 
si hay una yuca inocente, ¿por qué en vez de una falsa erudición, no se 
propuso darnos una descripción individual y completa de ambas.' n to 
hubiera sido sin duda mas útil que no amontonar autoridades, porque 
en efecto sería un fenómeno muy particular en la botánica, el que dos 
plantas de una misma especie poseyesen virtudes tan contrarias, y se 
necesita algo mas que la autoridad del anónimo para creerlo. 

(3) Convocar á la plebe para que decida: suponer por cosa asen-
tada lo que se disputa: llamar á la esperiencia, como testigo; y asentar 
como cierto lo dudoso, prueba no que se conocen las verdaderas regias de 
la lógica. Con semejantes cargamentos probana yo que los duendes 
ecsisten en abundancia, y otras mil patrañas que se apoyan en el con-
sentimiento y creencia del vulgo; pero cuando imprimimos o publicamos 
alo-mi articulo, no ocurramos á la autoridad del vulgo, hagamos espe-
rimentos decisivos, que estos aclaran la verdad; mas confirmar las noti-
cias que damos con decir: así lo dijeron y lo dicen las gentes, sm dar 
un paso adelante, esto prueba y demuestra que no se li r pesado el he-
cho en la balanza de un maduro ecsamen y juiciosa critica 

Finalmente, Señor erúdito, ya que V. no ejecuta ningún espen-
mento directo que decida si el zumo de la yuca es ó no venenoso, con-
formémonos á la esperiencia: remita V. unas raices de las que se su-



brá podido falsificarlo el autor de la Gaceta de México, ni 
Ja memoria de Mr. N. sino para tener yo el gusto de ofre-
cerle este cortísimo obsequio. Habana 22 de julio de 1791. 
—B. L. M. de V:—E. D. J . A. C. R. 

Gaceta de literatura- de 17 de enero de 1792. 

Estudio y enero 24 de 1792. 

uy Sr. mió y amigo. La acogida que hizo V. á mis 
endechas a la muerte del célebre D. Tomas de Iriarte, me 

j i n ? V 1 „ á remitirle la siguiente traducción literal de la 
oda de Horacio: Pindarum -quisquís para que si la juz-
gase V. de alguna utilidad á la juventud americana la pu-
blique: don el bien entendido que Y. puede borrar y subs-
tituir lo que le parezca, pues estoy muv Jejos de creer que 
carezca de yerros, aunque en cierto modo espero sean dis-
culpables por ser primer ensayo que hago de traducir en 
verso, fa l vez alguno estrañará el genero de metro que es-
polien venenosas [pago el flete] y se decidirá la realidad por sujetos 
hábiles e imparciaies; pero intentar mantener á las gentes en una falsa 
creencia, es torpeza de que deben resultar muchos perjuicios, como son 
Jas dudas sobre si un alimento es ó no pernicioso. Querer, en una pa-
labra decidir sm espenmentos, que son la piedra de toque que en la 
tísica manifiesta la realidad, y querer mantener y conservar espresio-
nes de vulgo, le hace poco honor: si el zumo de cierta yuca es vene-
noso, aecidalo la espenencia; s ino lo es, tendremos ciertas señales que 
nos manifiesten el camino seguro que debemos tomar. ¿El pasagero no 
debe agradecer se le presenten indicios seguros que le advierten r,o se 
estravia? El viviente mucho debe apreciar el tener conocimientos de-
cisivos de los víveres que son perniciosos ó sospechosos: aclarese esto 
que importa mucho á los hombres. Este es el motivo que me ha encami-
nado para contestar al autor que me impugnó en la isla de la Habana. 

. Expondré un hecho que hace palpable lo abundante que es la 
iNueva España en víveres, que los habitantes pueden disfrutar sin ha-
ber erogado gastos. En el año calamitoso de 86 las familias vagaban de 
país a país para solicitar sustento: una cuadrilla de gentes se hospedó 
.en una hacienda del Sr. Marqués de Miravaíles; y acaso le acompañó 
alguno que sabia lo que era el guacamote, ó la hambre les hizo solicitar 
raices: ello es que descubrieron un grande campo cubierto con plantas 
de yuca, la que no conocían los patricios ser alimentosa; pero consi-
guieron verse libres de la necesidad de morir por falta de alimento. 
¡Qué pais el de la Nueva España! 

coo-í; pero además de qíte los sáfico-adónicos son adapta-
bles á la índole de nuestra lengua, à mí me basta la auto-
ridad de buenos poetas castellanos, que los han usado en 
sus composiciones.=Ñuestro Señor guarde á V. muchos años. 
— B. L. M. de V. su afectísimo amigo y seguro servidor. 
=Casandro de Rueda y Berañejos.—Sx. D. José Antonio 
de Alzate. 

Pindarum quisquís studet aemulari, __ 
Jule, ceratis ope Daedalea 
Nititur peimis, vitreo daturus 

Nomina ponto. 
Monte decurrens velut amnis, imbres 
Quem super notas aluere ripas. 
Fervet, inmensusque ruit profunda 

Pindarus ore. 
Laurea donandus Apollinari, 
Seu per audaces nova dithyrambos 
Verba devolvil, numei-isque fertur 

Ley e solutis: 
Seu Déos, Regesque canit, Deorum 
Sanguinerà, per quos cecidere justa 
Morte Centauri, cecidit tremendae 

Fiamma Chimaerae. 
Sive quos Elea domum reducit, 
Palma coelestes, pugilemve equumve-
Dicit, cenlum potiore signis 

Muñere donat: 
Flebili sponsae juvenemve raptum 
Plorai, vires animumque moresque 
Aureos deducit in astra, nigroque 

Invidit Orco. 
Multa Dircaeum levat aura cygnnyi 
Tendit, Antoni, quoties in altos 
Nubiiun tractus: ego apis Matinae 

More modoque. 
Grata carpentis thyma per laborera 
Flurinmm, circa .nemus uvidirjue 
Tiburis ripas, operosa parvus 

Carmina fingo. 
Concines majore poeta plectro 
Caesarem, quandoque trahet feroces 
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Per sacrimi clivum, mei-ita decorus 
Fronde, Sicambros. 

Quo nihil majus, meliusve terris 
Fata donavere, bonique Divi. 
Nec dabunt, qiiamvis redeant in aurmi 

Tempora pnscvm. 
Concines leatosque dies urbis 
Publicum ludum, super impetrato 
Fortis Angusti reditu, forumque 

Litibus orbimi. 
Tum meae, siquid loquar audiendum, 
Vocis accedei bona pars: ò Sol 
Pulcher, ò landande, canam, recepto 

Caesare felix. 
Tuque dum procedis, Io triwmphe, 
Non semel dicemus, Io triumphe, 
Civitas omnis: dabimusque Divis 

Thura benigni». 
Te decem Tauri, totidemque vaccae, 
Me tener sohet vitulus, relieta 
Maire, qui largis juvenescit herbis 

In mea vota: 
Fronte cúrvalos imitatus ignes 
Tertium Lunae referentis ortvm, 
Qua notam duxit, niveus videri, 

Caetera Julvus. 

ODA. 

Quien llegar, Jnlo, à Pindaro procura, 
Se fia en alas por Dedalea industria 
Con cera unidas, para dar consigo 

En el mar ví reo. 
Cual de alto monte rio despeñado, 
A quien las lluvias rebozar hicieron, 
Pindaro hierve, v con caudal inmenso 

Rápido fluye. 
Digno por cierto del laurel de Apolo; 
Ya en sus audaces ditirambos nuevas 
Palabras lleve, y numeroso corra 

Sin lev constante. 
Ya las Deidades, y su estirpe cante 
Los reyes, quienes justa muerte dieron 

A los centauros, y la llama ahogaron 
De cruel quimera. 

Ya los que claros restituye á casa 
La palma Elidía, ó al ginete ó púgil 
Diga, y los honre con mayores dones 

Que cien estatuas. 
Hora el mancebo que á su esposa flébil 
Robaron, llore, y en los astros por.ga 
Su virtud, fueizas y ánimo, y lo libre 

Del Orco triste. 
¡Qué viento encumbra al Cisne de Dircéa 
Siempre que vuela, Antonio, hasta las nubes! 
Pero yo al modo de matinea abeja: 

" Que á mucha costa 
De la mojada Tíboli en los bosques 
Y las riberas el tomillo grato 
Chupa, con pobre numen trabajosos 

Versos compongo. 
Tu buen poeta con mejor estilo, 
Cuando laureado dignamente lleve 
Por la via-sacra á los sicambros fieros 

Loarás al Cesar. 
Don qúe mas bueno ni mayor los hados 
No han concedido, ni darán al suelo 
Píos los Dioses, aunque torne a c a s ° 

La edad dorada. 
Los bellos dias, y los regocijos 
Públicos que haga Roma por la vuelta 
Del fuerte Augusto cantarás, y el foro 

Libre de pleitos. 
Y yo mis voces (si escucharse deban) 
Juntaré entonces, y diré felice: 
¡O dia hermoso de alabanza digno 

E n que entra el Cesar. 
Y cuando vayas disponiendo el triunfo 
Una y mil veces clamaremos Víctor 
Víctor, é incienso á los benignos Dioses 

Tributarémos. 
Tu con diez toros cumplirás tus votos, 
Y con diez bacas, yo con un ternero 
Que he destetado, y á este fin se cria 

Con grueso pasto. 
Y ya los Ígneos cuernos de la luna 



Al tercer orto imita con su frente, 
Que una alba mancha tiene, y lo restante 

Todó es bermejo. 

Wb^JI .-árbol del pan que los naturalistas conocen por Rima, 
es uno de aquellos vegetables útiles, qué las naciones po-
seedoras de colonias en la Torridazona procuran con gran-
des fatigas transportar á sus posesiones; pero en la Nueva 
España, aunque no se cjié el rima, abunda un fruto que 
le es muy parecido; trato del chayóte, de esta rara y ad-
mirable producción, y que presenta objetos de mucho inte-
rés. Bien sé que Clavijero trata de este fruto, y aun lo 
estampó; pero con imperfección: supliré, pues,. por una des-
cripción lo que omitió nuestro. Clavijero. El fruto es dé l a 
figura de un huevo de seis pulgadas' poco mas ó menos en 
su mayor diámetro: la cáscara, corteza ó pellejo es de fuer-
te consistencia y poblada de espinas de dos líneas [también 
los hay sin ellas]: en todo el interior se compone de una 
pulpa aguanosa, y en su centro se halla colocada la simien-
te, ó como dicen pepita, de figura elíptica, y como de una 
pulgada de diámetro; su grueso no pasa de dos á tres 
líneas. 

La planta es particular, así por su fruto y por su her-
mosura, como por el medio con que la naturaleza propor-
ciona su propagación:., el fruto cocido, por lo que muero 
respecto á Jos informes de los que lo han gustado navegan-
do en las islas de los Ladrones, es muy semejante a l°del 
rima; la planta por largura de vastagos y hojas, debe reducir-
se á las cucúrbitas ó calabazas, de forma que una. planta 
de chayóte al tiempo de las aguas presenta una hermosísi-
ma vista; los tallos se estienden á muchas varas, y siempre 
que se le acomoda un apoyo horizontal, que aquí llaman 
cama, lo puebla de manera que presenta un techado im-
penetrable á las aguas; las hojas muy abundantes forman 
tina especie de cubierta, porque están colocadas como las 
tejas. 

Logra está planta la .especial prerogativa de que no solo 
fructifica en paises calientes, sino también en los frios, y que una 
vez sembrada, como que es vivacea, en cada año retoña, 
para ocupar la cama que le preparan ó las ramas de 
árboles, si la siembran en la inmediación de alguno. 

En todos los nudos de las ramas arroja unas fibras, 

ías qfle le sirven de manos para asegurarse; por lo que as-
cienden á mucha elevación, lo que es digno de reconocer 
es, como estos filamentos, cuando no encuentran apoyo en 
que enredarse, forman una espira que se enreda en ella 
misma: demostración evidente de que la naturaleza las des-* 
tino a formar una especie de ; poyos, que sirviesen de ins-
trumento para sostener los vastagos que son muy quebra-
dizos. 

La planta del chayóte es de aquellas que podemos ca-
racterizar por hidrópicas. Sí se corta un tallo, prontamen-
te se ve destilar grande porción de la sabia ó jugo, por lo 
que en sitios resecos no se logra; necesita de mucha hu-
medad en el terreno para adquirir vigor y estender sus ta-
llos á mucho ámbito. 

He deseado en muchas ocasiones plantear, tocante á 
la planta del chayóte, los esperimentos del célebre Guetard 
p->ra averiguar la cantidad de agua que en una noche sur-
tía una rama; pero el hombre limitado por su suerte de-
sea mas de lo que consigue. 

El chavóte es preferible al rima ó árbol de pan, por-
que al primer año de sembrado fructifica; lo que no se 
podrá verificar respecto al rima: este es árbol, y los ár-
o les no producen fruto sino pasado alg-un tiempo, el cor-
respondiente á lo que la naturaleza les tiene asignado para 
ser fructíferos. 

El rima solo produce frutos y no raices comestibles; 
por el contrario el chayóte, surte en abundancia la fruta, y 
al entrar el invierno se estraen de la tierra porcion de rai-
ces harinosas, las que alimentan bastantemente, y dan una 
buena harina para fabricar pan, aunque algo indigesto, y 
una fécula propia para formar almidón, como me lo han 
hecho ver los esperimentos que tengo ejecutados. 

Sus raices son tuberosas, y están formadas del modo 
que vemos dispuestos los chorizones: de las raices principa-
les, que son de las que anualmente salen los retoños ó ra-
mas, se propagan otras en figura de patata de un pie, y 
aun de dos en largo, y de tres ha^ta cuatro pulgadas en 
el grueso; estas raices se propagan formando un círculo de 
tres, cuatro y aun de seis varas ácia al centro, en que. se 
hallan las raices principales; y de la estremidad de estas 
nace un filamento d e casi dos líneas de diámetro, y á su 
estremidad vegeta otra raiz,- y así hasta la distancia referi« 
da: estas raiees secundarias son las que se escaban par í que 
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sirvan de" alimento: no hay que toear al nhcleo de las rai-
ces, porque se pierde la utilidad respecto á los años veni-
deros. 

¿Habrá planta en el mundo, que produzca frutos, y 
que en el mismo año puedan los hombres aprovecharse de 
las raices? En lo poco que he Ieido no encuentro circuns-
tancias tan particulares.. Si debo, dar crédito á informes de 
prácticos, una planta de chayóte produce frutos y raices por 
el tiempo de siete años. 

Si esta planta es admirable en, lo que nos provee por 
alimento, lo es aun mucho mas por el modo de propagar-
se, acaso único en el reino vegetal. No ignoro que el^ca-
fé, el cacao, son semillas que deben sembrarse frescas pa-
ra que nazcan y se logren;' mas esto se entiende cuando 
lian llegado á un estado de madurez y que no han perdi-
todo el jugo; pero la semilla del chayóte jamás se deseca, 
debe nacer y vegetar en el propio fruto para propagarse, 
y la práctica para sembrarlo es esta:, se escogen por "octu-
bre los frutos mas robustos, y .se colocan en los alcorozados, 
ó suspendidos á Una pared" en lugar cubierto; allí desde' 
noviembre comienza el gérmen á brotar, y crece en virtud 
de los jugos que. de surte el fruto: en semejante colocacion 
llega á crecer el vástago media vara, tres cuartas ó aun 
mas, hasta principios de febrero. 

Causa especial regocijo ver á las plantas salir de los 
alcorozados, v tan verdes como si fuesen plantas nacidas en 
la tierra; fenómeno que al aplicado á la historia natural 
110 puede menos de confundir: á principios de febrero los 
frutos con su rama se siembran en esta forma: se hace la 
escabacion, y se siembran juntos cuatro, seis, y aun doce 
chayóles; los frutos se cubren con tierra, procurando el que 
no padezcan los tallos que quedan descubiertos; se cerca 
el sitio para que los animales no los, devoren, y se tiene 
cuidado de formar una cubierta con yerba seca ó con pa-
ja, para que los hielos no destruyan los vastagos, porque 
es planta muy sensible á las heladas: se riega á menudo 
por ser planta hidrópica; se le dispone un tapiz, que aqui 
nombran cama, y los vastagos se difunden por toda ella ve-
getando con vigor y dando producto en el año. 

Si se intenta formar una chayotera que cubra con sus 
ramas mucho terreno, se siembran ocho ó diez frutos con-
t guos; si menor, bastan cuatro ó tres: el número de plan-
tas. hace que los tallos comprendan masó menos estension. 

Los tallos que han vegetado en virtud dé los jugos del 
fruto desde octubre hasta febrero, colocados en tierra arro-
jan nuevas raices [en el fruto no forman alguna] por los 
gitios en que las hojas seminales que componian la pepita 
se unen; estas raices se introducen en la tierra, vegetan con 
vigor, y en su correspondencia la planta; así no estraño ver 
por junio un hermoso tapiz formado por los vástagos que 
tuvieron su origen en los frutos que se depositaron en la tier-
ra por el mes de febrero. • 

Parece que esta ligera descripción manifiesta al mun-
do los caracteres particulares de ésta planta americana: no 
ignoro que el botánico alemán Jacquin que viajó por nues-
tras islas, describe ai chayóte; pero ignoro si especifica to-
do lo que llevó espuesto; es muy difícil lo liaya ejecuta-
do, porque estas prácticas solo sé adquieren por una muy 
prolija y dilatada esperieriéia, á lo que no pueden suplir 
los conocimientos científicos de ningún literato, como lo es 
él Sr. Jacquin. ' 

Para concluir espondré éstas observaciones: siempre te¿ 
nia observado que el fruto del chayóte al gusto se presen-
taba muy frió, y que las gentes fatigadas por el so l e ro -
curaban " comerlo para saciar l a sed: en virtud de esto pro-
curé en este año hacer esperimentos, porque si fuese cier-
to que todos los cuerpos colocados en una pieza manifies-
tan el mismo grado de calor [acsioma recibido por los fí-
sicos], seria estraño que al gustar el fruto del chayóte se 
esperimentase cierta frialdad. Por lo que en la misma ha-
bitación coloqué un termómetro espuesto al aire, y al mis-
mo tiempo introduje otro en lo interior dé un chayóte: las 
resultas que obtuve son estas. 

En el dia 10 de noviembre de 91, el termómetro es-
puesto al aire de la pieza manifestaba á las tres y media 
de la tarde. 15 gr . 

E l introducido en el fruto . . . . ¿ . . . . . 1 2 f . 
A las nueve de l a noche el primero. . , . ..14 J . 
El segundo • 13 
En el dia 11 el primero, esto es, el espuesto á 

las dos de la tarde 16 
El segundo introducido en el fruto 13 3 q. 
Para evitar toda equivocación en el 12 coloque un ter-

mómetro en agua, para averiguar y observar si la frialdad 
que observaba en los frutos del chayóte estaba sujeta á la 
indicación del tiempo, -y de la comparación me resultó que 



I V r ^ Z l Z T ^ a í , a m b i e n f t í ^ u r g i d o s en ía 
ef fruto del c h a ^ t í ° r m e g S i a f n a I d a d ^ P ^ e n t a 
f s í n l - n o . e s apéente , es verdadera y maní* 
ós cuernos Tn Z Í0S f í s i c 0 s c u a n d o dientan que-

dad d e T l r " Ü ^ T * ^ ^ ^ S * r e c i b e » caÜt,.-
£ / r i e Je t l f P¡ 'enlj4ad, dirán algunos, ef semejante 
S e a d e m E !f - M a S C O m ° l o s coc imien tos en 1« 
os conoX í t df ápices, apongo esto para contribuir. f 

tiene T un p^ifi ^ U n a e m P , e a d a á tiempo sos-tiene a un edificio: no soy capaz de fabricar una pared- ñero 
m anhelo se dirige á ser útil á los que deben d r H r ' o C s 

T í a f r i a í d S ^ d i r r 1 ? * S i " í ™ o b s e ™ c i o » 
d é l a maldad del chayóte perturba tan solamente anuncia-
cortendr¿5 ^ f u r a m e n t e que verificada os 
i T Z I ' o ^ ^ m Ú ? ' y P o d r á n como a e s g n a s 
las cosas que aun no están enteramente averiguadas. Basta 
lo dicho para que el lector prudente deduzcf lo Ú t iEAi 
jardín botánico de Madrid remití unas cuantas plantas de 
este precioso fruto, que debe propagarse en b e n S de 
v lo one m

S ; ^ n 0 r ° iS1 5 6 h a , 0 ^ r a d 0 ' i r a d a s r e m i W s V lo que mas importa procurar naturalizaren Europa las 
aque | pais! ^ k A m é n c a > a t r i b u i r á á la felicidad de 

A P E N D I C E . 

d?-f
 I o ! con q n e me. dediqué á publicar ía 

Gaceta de literatura, fué el comunicar á la patria aque l la 
descubrimientos útiles que se ejecutaban en E u c L T p a r ! 
.epar a esta ciertos conocimientos relativos á las arí /s ,P

qu¡ 
se ven establecidos por los indios, ó que les d i e r o n ! có! 
r n Z 0 5 t b l 0 S . e S P a ^ , e S * ü e introdujeron aqu a lonas" 
cuando publique el método que se usí para cocer l a d r t 
en' N u e v f r F ^ i - r e , & C ' S& v e r 4 sorpresa lo que en Nueva España se sabe tocante á algunas artes. 
t* » ! r ? r a - C O m p , a S u c i ? í a d e s c»Pcion del chayóte (plan-
l S r T n % S ^ ü n s e . m a ? l f i e s * » Por lo espuesto), debo es-
poner el método propio de los indios mexicanos para co-
cerlo y ponerlo en estado de que sirva de alimento: se re-

S u t ™ / . T ^ * ' E Í 1 U n a G l l a ' c o m o á cuatro dedos 
de distancia del fondo, colocan dos maderos delgados, que for-
man una cruz: sobre estos estienden una poca de paja 6 
yerbas secas, y sobre este apoyo ó cama que ios indios 

llaman tlapestle, van colocando chayotes, camotes ú otras 
muchísimas frutas; llenan con agua el espacio comprehen-
dido entre el fondo de la olla ó vasija y los maderos; la 
colocan sobre el fuego, tapan la boca con una cazuela, y 
el hervor de la agua cuece los frutos en virtud del vapor 
que circula en lo interior de la vasija. 

Esta práctica es Utilísima y de mucho aprecio por lo 
que mira a la salud y uso de alimentos; porque los vege-
tables sumergidos en agua, en virtud de la actividad del 
fnego en ella, quedan privados de sus partículas nutritivas 
y útiles; y como esta agua por lo regular se arroja por in-
útil, el hombre tan solamente devora eí esqueleto de la planta. 

Es tanta la diversidad que hay entre un fruto cocido 
al vapor, á otro sumergido en la agua que, por ejemplo, 
el chayóte cocido al vapor presenta una pulpa suave, y si 
se sumerge al agua se endurece y adquiere un sabor "de-
testable. 

¡Cuantas nociones útiles pueden deducir de lo espre-
sado los verdaderos químicos! El célebre Parmentier, quími-
co útil, por cuanto no se ocupa en operaciones curiosas, 
sino en las que se dirigen al sustento oe los hombres, pa-
rece que ha introducido la práctica de los mexicanos de co-
cer los alimentos al vapor del agua, y las máquinas que 
ideó con este motivo (seguramente no serán tan sencillas 
como las de los indios) las publicó con el título de mar-
mitas ú ollas americanas; ¡pero qué diferencia tan grande 
hay entre unas v otras! El indio con vasijas de poco valor, 
efectúa lo que Parmentier propone se ejecute con máqui-
nas costosas. 

La ejecución en las operaciones no debe tomarse de los 
hombres instruidos; estos poseídos del lujo que tanto se ha 
introducido en todo y por todo, anyentan a las gentes po-
bres que no pueden usar de máquinas costosas; las nacio-
nes- pobres y necesitadas de alimentarse, son las que nos 

. enseñan como se debe conseguir el fin á que nos dedi-
camos por los medios mas sencillos. 

Quisiera que los químicos ecsamkjasen la naturaleza 
del chayóte, porque es fruto que si se condimenta con azú-
car, en pocos dias pasa del estado dulce al acedo, y se ve 
toda su superficie cubierta de plantas microscópicas; pre-
parado con el vinagre presentaría otros fenómenos. ¿Cua-
les son las sustancias que lo componen? Me contento con-
desear esperimentos, pues no puedo ejecutarlos. 

Gaceta de literatura de 31 de enero de 1792. 
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llaman tlapestle, van colocando chayotes, camotes ú otras 
muchísimas frutas; llenan con agua el espacio comprehen-
dido entre el fondo de la olla ó vasija y los maderos; la 
colocan sobre el fuego, tapan la boca con una cazuela, y 
el hervor de la agua cuece los frutos en virtud del vapor 
que circula en lo interior de la vasija. 

Esta práctica es Utilísima y de mucho aprecio por lo 
que mira á la salud y uso de alimentos; porque los vege-
tables sumergidos en agua, en virtud de la actividad del 
fuego en ella, quedan privados de sus partículas nutritivas 
y útiles; y como esta agua por lo regular se arroja por in-
útil, el hombre tan solamente devora eí esqueleto de la planta. 

Es tanta la diversidad que hay entre un fruto cocido 
al vapor, á otro sumergido en la agua que, por ejemplo, 
el chayóte cocido al vapor presenta una pulpa suave, y si 
se sumerge al agua se endurece y adquiere un sabor "de-
testable. 

¡Cuantas nociones útiles pueden deducir de lo espre-
sado los verdaderos químicos! El célebre Parmentier, quími-
co útil, por cuanto no se ocupa en operaciones curiosas, 
sino en las que se dirigen al sustento ae los hombres, pa-
rece que ha introducido la practica de los mexicanos de co-
cer los alimentos al vapor del agua, y las máquinas que 
ideó con este motivo (seguramente no serán tan sencillas 
como las de los indios) las publicó con el título de mar-
mitas ú ollas americanas; ¡pero qué diferencia tan grande 
hay entre unas v otras! El indio con vasijas de poco valor, 
efectúa lo que Parmentier propone se ejecute con máqui-
nas costosas. 

La ejecución en las operaciones no debe tomarse de los 
hombres instruidos; estos poseídos del lujo que tanto se ha 
introducido en todo y por todo, auyentan a las gentes po-
bres que no pueden usar de máquinas costosas; las nacio-
nes- pobres y necesitadas de alimentarse, son las que nos 

. enseñan como se debe conseguir el fin á que nos dedi-
camos por los medios mas sencillos. 

Quisiera que los químicos ecsamiqasen la naturaleza 
del chayóte, porque es fruto que si se condimenta con azú-
car, en pocos dias pasa del estado dulce al acedo, y se ve 
toda su superficie cubierta de plantas microscópicas; pre-
parado con el vinagre presentaría otros fenómenos. ¿Cua-
les son las sustancias que lo componen? Me contento con-
desear experimentos, pues no puedo ejecutarlos. 
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n la pág. 77 del tomo primero traté de la transmigra^ 
cion de las golondrinas, y espuse varias observaciones "que 
pudieran coadyuvar á la resolución de este problema, que 
en la historia natural se presenta muy difícil: despues se me 
lian presentado hechos muy particulares que creo deber ma-
nifestar, para que este ramo de historia natural reciba nue-
vas luces. En 24 de octubre de 89, como á las nueve de la 
mañana, observé en la portada de la capilla de Santa Cruz 
Tultengo (barrio situado al Sur de la ciudad) unas cuantas 
golondrinas, diferentes de las que aqui se establecen, por-
que si estas tienen el pecho de color de ocre obscuro, las 
que vi lo tenian blanquecino. Un hecho tan inesperado, por-
que ya no era tiempo en que debíamos ver golondrinas á 
causa de que el frió que ya se esperimentaba tenia des-
terradas del pais á las que se avecindan, me sorprendió: 
decía para mí: esta especie de aves que aqui no conocemos 
¿han perdido el rumbo á que debian dirigirse? Lo ciéHo es, 
que en el pais no habitan por la primavera: mi imagina-
ción llena de confusion y de dudas, no sabia como deb eria 
aclarar este panto importante • de historia natural, cuando 
-por diciembre 4 e 91 se presentaron en las azoteas del con-
vento de la Merced golondrinas adornadas con el pecho blan-
quecino y desaparecieron en pocos dias. 

Repetía para mí: estas no son del pais, ¿han errado su 
dirección? Pero mas me confundió el diario de mis obser-
vaciones, porque expongo lo que veo sin pasión, sin adherir 
á ningún sistema. 

Leo en él: el dia 11 de. octubre de 91 'se presentaron 
las apipiscas ó gabiotas, y no se veía ninguna golondrina 
de las que abundaban en el dia 10: en el 'dia 12 amenazó 
helada; pero en la tarde llovió al Oriente y Sur, y en el 13 
vi algunas golondrinas, y en el 14 muchas. De estos datos 
seguros y formados con sola la atención de copiar lo que 
se observa ¡que nociones tan particulares pueden presentar-
se al génio observador! 

Si las golondrinas desapareciesen á causa de las helar 
das y se alejasen á la distancia de miles de leguas, según 
sé supone ¿como transitan tan dilatado espacio en tan corto 
tiempo? En el once de octubre no se veía ninguna, el tre-
ce registré algunas, y el catorce muchas; una vez desapa-
recidas, ¿sé lian dirigido al pais en qué se establecen, hu-
yendo de las heladas que aqui se esperimentan? ¿Gomo su--

pieron en el camino, ó en el pais en que se hallaban esta-
blecidas, que el tiempo abonanzaba, para volverse á pre-
sentar en México? De todo esto debe inferirse, ó que per-
manecen en el pais amortiguadas en cuevas, en hoquedades 
de árboles, ó lo que me parece mas regular, se sumergen 
en las a^uas. Solo permaneciendo en el pais pueden apare-
cer y desaparecer con cortos intervalos en virtud de la va-
riación. del tiempo. 

No obstante de haber procurado instruirme en los auto-
tores de historia natural, veo que no se hacen cargo de una 
verdad diaria. Las golondrinas se presentan en Jos paises 
situados en la Zona templada, como es la de México á los 
fines de enero ó principios de febrero: creo esto se verifica 
en los paises que le son análogos; pero estas habitan aqui 
hasta octubre; tienen tres ó cuatro succesiones, por lo que 
al retirarse sé ven en grande número, y cuando se nos pre-
sentan son pocas. ¿Esta diminución de que proviene? Lo 
cierto es, que todo animal que no sirve de sustento ó per-
juicio al hombre, aumenta la especie con profusión: las go-
londrinas ni para alimento, ni para la diversión sirve, ¿por-
qué, pues, van muchas y vienen pocas1} Este refrán lo sa-
ben aun los que ignoran hay una ciencia que se llama his-
toria natural, y en contraposición advierten lo que sucede 
respecto á los "añades ó p itos, vienen muchos y se retornan 
pocos; pero estos sirven de alimento, por lo que se les aco-
mete con trampas, redes y con balas. 

Estas pocas reflecsiones me mueven á agregarme á los 
que establecen que las golondrinas se sumergen en las aguas 
6 en concavidades por el tiempo del invierno. En realidad 
n,o. hav otro ocurso que salve aquella súbita desaparición y 
retorno en pocos dias, ó en horas. Sumergidas en los fondos 
de las lagunas, luego que su cuerpo amortiguado esperimen-
ta el temperamento proporcionado para girar por el aire, 
se vivifican, abandonan un estado inerte para gozar de los 
privilegios que el Supremo Criador asignó á su especie: si 
transmigrasen á paires distantes, era imposible que las ob-
servásemos ya vigentes en el aire, ya desaparecidas en cor-
tísimo tiempo. 

Me inclino á que se sumergen en las aguas, á causa 
de que en sil retorno se presentan en corto número, y que 
depende esto de que estando casi muertas ó aletargadas, se 
hallan indefensas, y entonces ios animales acuátiles las ^devo-
ran, y minoran la especie; si no fuese asi, en cada año las 
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golondrinas, colonos de cierto territorio, se restituirían al 
I>ais en que nacieron casi en el mismo número en que pa r -
tieron al tiempo de su transmigración, y una especie de aves 
tan prolífera pasados tantos siglos de^pues de la creación 
ya hubiera poblado á nuestra atmósfera y la hubiera eclip-
sado con su sombra. 

Aun añado esta refleesion que me parece de grave pe* 
so. Las golondrinas de México no son las de la Europa, y son 
diferentes de la Africa &c. &c. pues si estas aves se reti-
rasen á los cantones, como suponen los naturalistas, ¿no de-
berían confundirse unas especies con otras, y verse en todo 
pais golondrinas de todas especies, de t o d a s ' l a s variedades 
que se conocen en el orbe? Quererles atribuir discreción y 
conocimientos para qué se retornen á sus países, es cosa es-
traña: solo el hombre, porque tiene alma dispone á su ar - , 
bitrio de sus viages. 

P . D. Dia nueve de diciembre observé algunas golon-
drinas del pecho blanquecino, y que no habitan aqui por la 
primavera; en el veinte y ocho vi muchas de estas aves in-
troducirse en las hoquedades de las paredes: es cierto que 
el temperamento pasó de un frió fuerte (respecto á lo que 
aqui se esperimerita) á uno muy templado: su dirección á 
las h oquedades de las paredes "muy continuado, me hizo 
dudar si en ellas han anidado, y pasar en silencio todo lo 
que podia decir; pero siempre será cierto, que en México 
habitan golondrinas de invierno, lo que ignoro se verifique 
en algún otro pais. Estas advertencias ó noticias las des-
preciarán los génios superficiales; pero los verdaderos lite-
ratos las recibirán con regocijo, porque los conocimientos 
de historia natural, dependen de observaciones, que son su-
apoyo; la autoridad de nada sirve. 

Asi como mientras-mas se sabe mas se conoce lo mu-
cho que se ignora, una observación física presenta una in-
terminable série de dificultades. En el párrafo, anterior pro-
puse, como sospecha, que estas golondrinas anidan: hoy pri-
mero de enero de 92 las veo volar con mucho regocijo, 
perseguirse unas á otras, á algunas volar con violencia en 
pos de otras: lo mismo que se verifica re pecto á la espe-
cie que aqui se radica en la primavera cuando forman sus 
nidos &c. Estas en el invierno ¿propagan aqui? No podré 
decidirlo; tan solamente espongo lo que veo: alguno mas 
feliz que yo desatará este nudo: básteme haber averiguado 
que en México habiían en el invierno golondrinas, hecho 
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que debe pasmar y confundir á los naturalistas. Para mí 
es novedad, y continuaré la série de observaciones, para 
ver si consigo públicar algunos hechos nuevos, con el fin de 
ampliar el vastísimo pais de la historia natural, que tanto 
deleita á los hombres verdaderamente sábios, los que sin 
preocupación, sin sistema juzgan por lo que ven y como 
lo ven. 

Hoy seis de enero un niño, sin otra advertencia que 
verme formar observaciones, me advirtió habían va venido 
las golondrinas: procuré indagar lo que habia visto, y saco 
én limpio vio las golondrinas de que trato; v. de paso ad -
vierto que estas golondrinas de invierno solo se registran 
por la mañana: por mas atención que he puesto, jamás las 
he visto volar de-pues de medio dia: en cada observación 
se presentan nuevas dificultades. 

sDUs digna de repelerse una vulgaridad muy general, con 
la que se intenta reputar al suelo de México por de mala 
constitución: dicen muchos, que poco despues de nacido el 
sol, ó antes de ocultarse, se ve el cielo de México, de los 
sitios distantes dos ó tres leguas, muy ofuscado: parece que 
una delgada nube lo cubre, y esta es señal segura de que 
su atmósfera no es muy sana. Pero si los que asi se expre-
san considerasen las circunstancias, mudarían de dictámen, 
porque conocerían la causa de la opacidad. 

En México se hallan establecidas mas de cuarenta pa-
niide rías, otraá tantas tocinerías, una infinidad de mujeres 
que fabrican atole (ó poleada de maíz), muchísimas nene-
pileras, que de noche cuecen las partes útiles de cabezas 
de carneros y de toros, los pies de estos cuadrúpedos v sus 
intestinos &c. En las panaderías al amanecer ya tienen fi-
nalizada la priméra hornada de pan; en las tocinerías liav 
continuamente fuego para fabricar-jabón, purificar la man-
teca &c.; el humo que resulta de los hornos de panadería, 
de las fabricas de jabón, y de otra infinidad de fogones 
que arden por la noche, necesariamente llenan al aire que 
nos rodea de infinidad de partículas que se le mezclan; y como 
este aqui es tan delgado v de noche se enfria, las partícu-
las desprendidas del combustible permanecen en la parte 
inferior de la atmósfera hasta que el aire enrarecido por el 
calor del sol, ó puesto en movimiento por otra« causas, muda 
de lugar y transporta las emanaciones que se desprenden 
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del mucho combustible que se consume diariamente en Mé-
xico: considérese ¿cuanto humo debe desprenderse de mas 
de treinta y seis mil habitaciones? 

Agréguese á esto que, al amanecer, las recuas se aproc-
siman á ía ckidad para introducir efectos: tantas muías cau-
san mucho polvo al caminar, porque el suelo del valle en 
tiempo de seca (que es cuando se presenta el fantasma en 
toda su plenitud se compone de tierra mezclada de mucha 
sal alkalma; y asi no es mucho formen una polvareda que 
de lejos presente un aspecto triste (1). 

La mucha gente que desde la madrugada transita por 
las calles y que las ocupíT por todo el dia: el traqueo de 
tanto coche y de cabalgaduras, todo indispensablemente de-
be levantar mucho polvo; por lo que á alguna distancia de 
la ciudad se ve su atmósfera como un torbellino; pero ¡qué 
al contrario se esperimenta esto en lo interior de la ciudad! 
Esta atmósfera, tan triste á cierta distancia, no impide eje-
cutar observaciones delicadas de astronomía; (2) el pecho no 
se resiente, por respirar aire cargado con las eshaiacienes 
referidas, no son corrosivas; y si los cocineros, los oficiales 
de padadería lo sufren en la inmediación del fogon, ¿como 
podrán los vecinos padecer cuando las eshalacionés se di-
funden en una amplitud de aire que tiene por los cuatro 
vientos una legua? 

Esta porcion de eshalaciones en tan vasta estension de 
aire, es un infinitamente pequeño, que casi se reduce á cero, 
al modo que si en un estanque se echa un átomo de co-
chinilla, ó de otro material que dé color, toda la agua se 
tintura aunque débilmente; pero no será perniciosa á la sa-
lud ni á las artes. _ v 

La sábia providencia del actual gobierno sobre que se 

(1) Por indagaciones esactas consta que ha habido dia en que 
han entrado en la real aduana cuatro mil muías: agregúense á estas 
las que conducen carbón, leña, harina y otros muchísimos útiles, y 
se vendrá en conocimiento de que tanta muía debe formar un es, 
peso polvo. 

• (2) La pureza del aire de México se demuestra con dos hechos 
de grave consideración: en el año de 69 el paso de Venus por el 
disco del Sol escitó á registrar lo que se presentaba en el cielo: en 
ninguna parte se vió á la simple vista á Venus sobre el globo solar 
sino en México; noticia que comuniqué al célebre Lalande, y que 
lo admiró: en Europa solo se registran seis estrellas de las cabrillas, 
en México' se ven siete. 

rieffuen las calles diariamente;' h a ' contribuido (prescindo 
ñor ahora de lo que influye ventajosísimamente respecto a 
la «alud) para disipar en parte esta niebla seca; es muy sen-
sible á un observador colocado á alguna distancia de^ a 
c i u d a d , - ' l a . diferencia de lo que registraba antes de tan útil 
providencia, á lo que. registra en el dia: la niebla es menos 
espesa: puedo asegurar esto, porque de intento he practica-
d o m u c h a s observaciones. El regado sufoca indisputable-
mente el polvo, á causa de que el riego mezcla a la tierra 
con el alkali: una tierra mezclada á cualquiera sal, queda 
imposibilitada á hacer polvo: de esto depende, que regadas 
las calles, aunque transiten muchos, no pueda elevarse este. 
En tiempo de lluvias no hay polvo, porque la agua lo con-
solida, y no puede elevarse, porque el agua que se le apega 

lo hace pesado. , . , 
Es tan útil el riego de las calles de México que se de-

muestra con un hecho muy reciente: en la sabia obra pu-
blicada con el título de Viage á Constantinopla, cuyo au-
tor se ha hecho acreedor á la estimación publica por su eru-
dición, esactifud y refinado gusto, en inquirir y presentar 
ideas verdaderamente útiles, á la pág. 163 se espresa en tér-
minos que aclaran esto á toda luz. Tratando de la peste 
que se esperimenta anualmente en el Imperio Otomano, di-
ce: „La peste no seria conocida en el Egipto, pues sin 
„precaución ninguna llega muy rara vez a Cayro y allí en 

Alejandría se estingue con los rocíos fuertes de junio. 
El lector informado por lo que tengo espuesto en la 

descripción topográfica de México, y formando un parale-
lo con lo que refieren todos los descriptores de Egipto ¿no 
vendrán en conocimiento de que el suelo de México se pa-
rece al de Alejandría y Cayro? Creo que sí: el terreno de 
la ciudad de Alejandria, que conserva el nombre del con-
quistador del Oriente, abunda de sal alkalina mineral: el de 
México padece el mismo defecto: pues si en Alejandría y 
Cayro los rocíos estirpan la peste; el regado de las calles 
de'México debe contribuir á la salud publica, puesto que 
un regado equivale á un rocío fuerte: me esplayare en otra 
ocasion. . , , 

E l autor de esta Gaceta no ignora los ataques que e 
lian formado ciertos eruditos á la violeta, que lo tratan do 
aturdido, y que procuran ecsaltar demasiado las prendas 
físicas con que la liberal mano dé la Omnipotencia enri-
queció á este felicísimo valle; pero no hablemos en-escon-
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CO lo esta; y s. no fuese asi, las aguas se a l e 1 a n a n d e i n ¡ 
bordes en que se hallan establecidos los n „ 2 • ° S 

nados. En Mexicaltzingo, que e f e ? s t ^ „ ^ ^ ~ f i " 
ca el verdadero término que separa á las l a u n a s de Oh 1 
co y Texcoco, es en donde se palpa que fa°2¡e de 
la primera es superior á la segunda á lo m a 7 w « 
tas; esta diferencia demuestra el herido que ] a s aguas ' d ¡ 

Chalco padecen al pasar por los arcos de la compuerta de 
Mexicaltzingo. 

. Se dirigen las aguas atravesando á México (antes mu-
cha parte se encaminaba por varios acueductos á la laguna 
de Texcoco si entrar en la ciudad); pero la lentitud con 
que caminan estas aguas, pues como ya espresé en otra Ga-
ceta tardan de Mexicaltzingo á México diez y ocho horas, 
manifiesta que caminan por un plano casi á nivel. 

La inspección del plano que acompañé á la Gaceta, y 
que se ha impreso en Madrid con el título de su verdade-
ro autor D. Carlos de Sigiienza, hace manifiesto que la la-
guna de Texcoco es el sitio mas bajo del valle, porque por 
todos los rumbos las aguas se dirigen á e l la . Si 
la industria necesitada estravió el rio de Cuautitlan y ave-
nidas de Pachuca para que no se encaminasen á dicha la-
guna, esto prueba la actividad del gobierno y la profunda 
inteligencia de un Henrico Martínez; pero en el mismo he-
cho se palpa que la laguna de Texcoco ocupa el sitio mas 
bajo del valle. 

Pero ¿cual es esta diferencia? Creo se puede resolver 
el problema presupuestos ciertos datos de cuya realidad no 
puede dudarse, porque son manifiestos. La laguna de Tex-
coco ocupa el sitio mas bajo del valle: luego aquel sitio 
de la laguna en que en tiempo seco se reconceutran las aguas 
debe reconocerse por el mas inferior respecto al nivel. ¿Sua l 
es este? Los ojos manifiestan hallarse en el intermedio de 
Texcoco á México al Nordeste del Peñol de los baños. 

En este sitio los indios del barrio de Santa Cruz de 
Texcoco colocaron, no se sabe en que año, una cruz de 
madera de nueve varas: esta señal propia de la devocion 
que introdujo aqui el grande Cortés, servia también de fa-
ro para dirigir k los remeros que se ocupaban en el giro 
de canoas de México á Texcoco; porque como era el sitio 
en que las aguas tenian mas profundidad, se temía algún 
perjuicio, caso que repentinamente soplase algún viento fuerte. 

La Santa Cruz que sirve dé talón ó medida, y á cuya 
imitación debia haberse construido otra para reconocer el 
estado de las aguas, la vemos puesta por un efecto de la 
indicada devocion, como un seguro apoyo por el que nos 
debemos dirigir. 

La cruz transportada por los remeros de Santa Cruz á 
su barrio tiene nueve varas desde el pie hasta los primeros 
brazos, [porque es una imagen de la de Carabaca] y se ha-



Jlaba enterrada hasta los primeros brazos tres varas: en tiem-
po que las aguas abundaban llegaban hasta dichos prime-
ros brazos: de aquí se infiere, que si en el año de 62 sé 
cubrieron dichos brazos, aquel fondo, el mas inferior tocante 
al valle, lo es seis varas: se deduce pues, que el plano de 
México lo es en su nivelación como uno á seis, 

¿Cual es, pues, la elevación de México arreglándonos á 
esta medida? Creo poder manifestarlo. En el año de 62 cre-
cieron las lagunas: se temió una inundación, y entonces el 
Sr. Velazquez ejecutó una nivelación desde la calle de las 
Escalerillas, que es el sitio mas elevado, hasta el hospital 
de S. Lázaro, que se hallaba aislado: esto es, rodeado de la 
laguna de Texcoco: la diferencia que halló fué de dos va-
ras y cortísimo quebrado. De esto se infiere, que el sitio 
de la catedral es superior al mayor fondo de la laguna de 
Texcoco ocho varas con corta diferencia. 

En cierta conversación oí proferir, que el terreno de Mé-
xico se hallaba elevado respecto al punto mas bajo del va-
lle ciento diez varas: proposicion estravagante y ridicula. ¿Es 
posible que en el terreno de México se hallase una gota 
de agua, si se verificase tal declivio? Pero no en todas oca-
siones conviene disputar, mucho menos cuando se ve que 
las producciones dimanan de un hombre cuva ligereza es 
bastante conocida: la prudencia me hizo callar por entonces; pe-
ro si no lo hubiese visto tan satisfecho de lo que proferia, 
tal vez le hubiera dicho: si el descenso de las aguas de Mé-
xico es de ciento diez varas, ¿como registramos en tiempo 
de aguas con^ algún anteojo razonable las canoas que cami-
nan entre México y Texcoco? A mas de esto, ¿la simple vis-
ta no reconoce entre México y Texcoco un plano ocupado 
por las aguas formando una línea á nivel? 

las enfermedades aquí, como en todo el mundo, son 
las destruidoras de nuestra salud y vida, al mismo tiempo 
tenemos á la vista ocursos para rebatir ciertas dolencias. En" 
el Peñol de los bañ«<s, distante poco mas de una legua al 
Oriente de la ciudad, se hallan aguas termales que, bien 
administradas y en tiempo conveniente, restablecen á mu-
chos pacientes; y es digno de advertirse, que los enfermos) 
se encaminan en canoas, que son las embarcaciones del pais: 
¡qué proporciones tan ventajosas! En la villa de Guadalupe, > 
una legua de México al Norte, se halla un venero (á que . 

llaman pozito) cuya agua, abundante de mucho aire mefíti-
co, no cede á las aguas de Pirmont y otras celebradas de 
Europa, para resistir y corregir las obstruciones: adverten-
cia que debo al Sr. coronel D. Antonio de Pineda: ¡como 
se rcgociiarian muchas poblaciones, muchas capitales de los 
r e i n o s éstrangeros dé tener á sus puertas aguas tan útiles! 
Pero como me advirtió dicho Sr., deben usarse en su in-
mediación; porque transportadas pierden el aire fijo, que es 
el que las hace útiles. En Europa caminan los enfermos 
muchas leguas para lograr el uso de aguas semejantes a Las 
del pozito de Guadalupe, cuando nosotros tenemos estas solo 
á la distancia de una legua. Los verdaderos médicos los 
que se interesan en la salud del público, reciban y utilícen-
se de este grande descubrimiento del Sr. [coronel Pineda. 
Don Vicente de Cervantes, catedrático del real jardín botá-
nico, tiene hechas analisis esactas de ambas aguas: su pu-
blicación, como ya dije en otra ocasion, sena uidísima. 

Gaceta de literatura de 21 <k febrero de 1/92. 

MEMORIA ACERCA DE LA YERBA DEL POLLO. 

.3 riln fin, quien suspendiere la evacuación de la sangre 
''por método seguro en todas las ocurrencias, sin ligadura 
¿como se practica en el dia, será digno de los mayores 
„elogios, y de la recompensa mas honorífica." y a t a d o de 
las enfermedades á que atiende la cirugía, por M. Petit , de 
la real academia de las ciencias. Obra postuma, publicada 
por el Sr. Lesné. Diario de los sabios, mes de noviembre 
de 1774. , , , 

Las tentativas que han planteado los facultativos para 
contener una hemorragia ó efusión violenta de sangre: la 
receta que, como un hallazgo de mucho ínteres, [pues pre-
servó del suplicio á un delincuente que la manifestóJ se 
dio-nó nuestro santísimo padre Pió sesto comunicar a las 
testas coronadas, demuestran visiblemente lo importante que 
es presentar un medicamento adecuado al intento, y que 
con simplicidad efectúe la cura solicitada-. 

La verba del pollo, indígena en Nueva España, [aca-
so lo será también en la América meridional] satisface com-
pletamente á los deseos de los sabios médicos y al consue-
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al valle, lo es seis varas: se deduce pues, que el plano de 
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¿Cual es, pues, la elevación de México arreglándonos á 
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Europa, para resistir y corregir las obstruciones: adverten-
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r e i n o s éstrangeros dé tener á sus puertas aguas tan útiles! 
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mediación; porque transportadas pierden el aire fijo, que es 
el que las hace útiles. En Europa caminan los enfermos 
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contener una hemorragia ó efusión violenta de sangre: la 
receta que, como un hallazgo de mucho ínteres, [pues pre-
servó del suplicio á un delincuente que la manifestóJ se 
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Jo de los pacientes. Las noticias bien aseguradas, y los es-
S ° n * ° e deben fstablec'er-la i n u t t 

somá n f d e n n m ed'camento: en virtud de este ac . 
sioma que no se puede controvertir, espondré lo que he 

r rm J C r ° a n t G S d e t o d o m e P a r e c e conveniente dar una des-
cripción, aunque sea general, de esta planta. En el reino 

I n n T n ! " - 5 p a tJ 'C 1 0f P° r V e r b a d e ¿ voüo, á causa se-
gun tengo indagado, de que los apostadores de gallos de 
£ n £ emplean p a r a detener la sangre que estos derra-

' a s heridas. Es el caso, que como los que apuestan 
tienen derecho a reclamar siempre que les paíece que los 

f a l t r , i e n T b , e n a m a r r a d a navaja, luego que ven 
sus gallos heridos se valen de este pretexto ó £e cualquie-
ra_ otro para separarlos, y entonces al disimulo Ies aplican 
f ? c r D a ' cc?n l o que consiguen detener la hemorrao-ia 
T que sus gal los continúen en la pelea sin riesgo de cTes-
fal ec.niiento Mas ¿como llegó á noticia de .los gallero, la 
vntud de esta yerba? Yo sospecho que desde luefo alo-uno 
de estos jugadores tuvo la not.cia de a lgún mdió, y como 
Ja codicia hace uso de cuantos recursos se le presentan, 
no es mucho lo plantearen, y viendo que el suceso corresl 
pondia a sus designios lo hayan mantenido. Lo que me 
Hace mas fuerza es, que el sabio Hernández, cuyo busto 
es digno de colocarse en el mas visible sitie de l í ciudad, 
no espresase estas virtudes de la planta. ¿Lo ignoró? ¿Coíno un 
hombre por sabio que sea, podrá describir todas L plantas 
utiies de determinado terreno? 
. Experimentos decisivos aclaran ía realidad; lo que oí 

vi y practique privadamente tocante á esta privilegiada plan-
ta a la cual debo la vida, lo tenia olvidado en los des-
echos de mis debiles tareas: vino á Nueva España el Sr. 
V. Antonio de Pineda, profundo sabio, perfecto nadiralis-
ta, y a su instancia sacudí el polvo de que estaban car-
gados y en virtud de ellos ejecutamos en común experi-
mentos decisivos. Su señoría, con aquella sinceridad que ca-
racteriza a los sabios, á primera vista observando el por-
tento, aun de sí mismo desconfiaba; mas la continuad< n de 
ellos lo obligo a creer l a eficacia d é l a insinuada y.,bu pa-
ra contener sin peligro una hemorragia, v conte.ó que la 
yerba del pollo era el non plm ultra, eí sec.eto tan de-
seado en Europa. 

Para referir los esperimentos diré: que si á un animal 

d e r o la tapetaosidad de la sangre en venas que son,las 

S J S * p f ? : s ^ - e s S ¡ W 

al día siguiente se alimenta de la misma manera 
que s! no se le hlbiese separado algún miembro impor-t a a t e p e r o lo que debe admirar 4 los genios perspicaces es Pero lo que ueuc A d a s D l o t r o adminiculo, 

con frecuencia han hecho palpable lo contrario. 
sfen n e me regocijará la memoria que conservo de 

uno de S s esperimentos; corté á un pollo as dos alas 
an Pl l n í a r que estas se unen á la masa del cuerpo: le 

r i f l n S i t z t c no pasó media hora de tiempo cuan-
d o h T v í t ^ a r a U m e n t o yP cantar; lo q u e ^ r a e b a « j m 
concepto, que e s t a preciosa yerba amortigua los doloies 
fuertes que se esperimentan en una amputación 
luertes qu p ^ m e presento una esce-
na verdaderamente cómica, f ué el ver ^ J S ^ ^ 
se le cortaron las alas, como intentaba pelear con sus her-
r ó n o s á quienes antes les habia q u i t a d o una pierna, y aun 
con mías gabeotas. Su aspecto era risible, y.causaba m a 
ver un gallo sin alas con un cuerpo d e m a n d o a d e l ^ -
^ d o ñor falta de ellas, acometer con tanto impe.u a 
contrario lo que prueba la eficacia á 4 medicamento Por 
v S d i k s me' estuve di vi, tiendo con . estos 
que el pesado pie de un criado lo opnmio ) me quito es-
ta diversión. ^ T O M > 1 U 
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S b ¡ r - ' i d e f ? ™ i d a d f s e perpetúan en las f a m f i a t 
pues bien: córlensele, las alas ó un pie á una clase de aves 
con sus progenies: ejecútese lo mismo con otros a n i m a l ^ 

e l , e i í ! p o i n s e g u i r í a n los hombres aves sin alas ú 

r | a r f c n C O n 8 t , 1Q P i e - Ó C S h ° d e * * o p l i c i í 
K Í S m d ®onoc»imentos, útiles á la física y aun á 
la medicina. íormare aquí un paréntesis para hacer 'una re-

-flecsion importante. Todos somos descendientes de Adán, y 
e o no obstante las familias, con motivo de su transporte ¿ 
e n f o L S * ? S í C n C ! 6 r Í 0 S í ) a ' s e s b a h adquirido ciertas 
n i ' f 0 d o l e n c ! a s <l l , e s e h a » perpetuado en sus f a . 
r i r ^ a q u ' S e P u d , e . r a deducir, á mi ver, que seria útil 
X v L í ' - i f " o c ?? ! o n e s averiguase á qué especie de 
enfermedades habían sido propensos los ascendientes del en-
termo. Laste de digresión acaso fuera de tiempo; pero al 
escribir se presentan certas ideas,-que si se omiten propo-
nerlas de pronto, se confunden; si no se olvidan p a r í siem-
pre y tal vez pueden ser útiles. 

Volviendo á tomar el hilo que se me había cortado 
y en honor del suelo mexicano, piedra preciosa. que ador-
Z o T f í , ! e n d o r

I . á e s t e digo, que si se han pro-
puesto vanos medicamentos á la Europa para contener l a 
emsion de la sangre, ¿podran tantos provecidas proponer 
medicamento mas simple que la verba d¿l pollo? Lo cier-
to es quej ias ta ahora no lo han'hecho. 

En 1750 el cirujano Brosard anunció que el agárico 
del encino (hongo que en. Nueva España se conocí por 
yesca) era muy acomodado p a r a contener la hemorragia, 
se le oyo, se le premió; pero ¿que hubiera dicho el 

• xícosard, si de Nueva España se le hubiese comunicado que 
dicho agárico o yesca es un aposito nimiamente mecánico 
equivalente a una venda, que no solida las estremidades de 
las venas cortadas? No es así respecto á la yerba de que 

• se trata en la memoria; aplicada sin preparación, sin ven-
vda, efectúa ló que tanto desean los cirujanos europeos. , 
. Quisiera que en consideración á tantas plantas útiles de 

ja Nueva España se espresase con ingenuidad lo que se sa-
be de positivo, ¡o que de cierto se conoce en virtud de es-

• penmentos, y no por lo que se ha visto en una ú otra 
ocasión, en la que acaso la naturaleza que es un escelente 
medico, ha sido la causa verdadera de la curación. 

La virtud vulneraria de esta preciosísima planta ha mo 

vído á mcicbos' á ininistrarla eh Varias enfermedades inter-
nas- no puedo atestiguar de ningún hecho positivo, como .lo 
hao-o respecto á su aplicación esterjor, de lo que pueue cer-
ciorarse quien guste de ver con sus ojos el portento que. 
se palpa al ver la mayor hemorragia- suspendida por me-
dio de semejante vegetal. i • . 

He oido á muchos que una familia radicada en el bar-
rio de Santa Alaria vendía un jarabe para curar la tisis y 
otras enfermedades quo acometen al pulmón y pecho, y ¡se 
asegura que la yerba del pollo era el principal ingrediente. 
Como jamás salgo por fiador de lo que no he visto, tan 
solamente espongo esta noticia por si algún amante de la 
humanidad se dedica : á ejecutar esperpentos. 

. La verba del pollo es de diversas especies: las que han 
llegado a mi conocimiento son siete. Tres son vivaceas, pues 
anualmente las raices arrojan vástagos, y las otras cuatro 
son anuales; el color de la flor .varia según es la especie, 
desde el color de flor de romero hasta el carmín mas her-
moso. Hay una cuya flor es blanquecina; pero la principal, 
la mas proficua e s ' l a que produce flor azul: este material 
que aquí conocen por rosilla, con eh que se trae papel o 
lienzo, es el qne presenta un color naaa inferior al que mi-
nistra el azul de Prusia; y tengo observado que un papel 
ó lienzo tinturado con este color, es un poderosísimo inter-
medio para reconocer si un licor es acc.do o allcalino, por-
que el color verde ó rojo que,toma el materia tenido con 
la flor, demuestra al punto la naturaleza^ de lJ icor que se 
esoerimenta. No necesitamos en Nueva España del jarabe 
de violetas, ni del pastel, para los usos químicos relativos 
al intento. „ , . 

No puedo omitir aquí una reílecsion: se sabe que el 
azafrán es de mucho valor á causa del dilatado trabajo que 
es necesario emplear para cosecharlo: ¿pues como Jos in-
dios colectan la flor [ó rosilla] de la, yerba del pollo y la 
Venden tan barata? Ello es que es mercaduría que pasa 
por muchas m a n o s , y las ultimas proveen de ella aL pu-
blico por un valor muy corto. Esto no prueba otra cosa 
sino la paciencia de los indios: solo ellos pueden sostener 
ciertos ramos de comercio que desampararían ios blancos, 
ú otras castas por 'lo corto de la utilidad (1). 

f l l Si algún comerciante se dedicase á remitida á la Europa, 
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Si la planta es tan útil para contener el peligro de 

una hemorragia, parece que la flor a u n es mas eficaz, °por lo 
que me resolví ¿ hacer unos esperimentos de que ha re-
sultado: " 

Que la flor de un tan poderoso vnlnerario es la que 
tiene menos virtud para contener u n a hemorragia: es cier-
to se consigne el efecto; pero con mocha cantidad de flor, 
cuando^aplicando las ramas ó las raices el efecto es pron-
to: ¡qué conocimientos útiles pueden sacarse de este espe-
rimento! En la practica de la medicina se usa con prefe-
rencia de Ja flor de la rosa que conocemos por de Casti-
lla; de las flores^ del durazno para purgar ; de las de» bor -
raja como diaforéticas. Acaso la virtud propia á los vege-
tales para rebatir nuestras dolencias g-oza de mas vigor en 
las ramas que en la hoja: un hecho, cual es el que pre-
sento, debe poner alerta á los que se dediquen a cuidar 
de la salud del pueblo. Mi voto no es decisivo; pero el 
resultado que propongo parece incita á que se hagan sobre 
este asunto algunos esperimentos. Las flores de la yerba del 
pollo no conservan la virtud de la p lanta , y su configura-
ción es muy diferente. Este es un campo" muy amplio y 
que debe cultivarse con demasiada atención: ignoro si al-

un naturalista ha formado antes que yo esta observación, 
o cierto es que de los esperimentos ejecutados con las flo-

res de la yerba del pollo me prometia unos resultados ven- ' 
tajosos, porque estaba persuadido á q u e la virtud vulne-
raria de la planta debía hallarse mas vigente en la flor. 

Hasta aqui tengo tratado de la p a r t e esperimental, me 
resta esponer ciertas reflecsiones, que n o profiero como se-
guras, porque me conozco y sé hasta donde llegan mis al-
cances: deseo tan solamente incitar á otros para que de-
terminen. Se sabe que los cirujanos p a r a contener la efu-
sión de sangre, tienen por recurso comprimir la parte he-
rida por medio de una venda, ó por l a aplicación de ma, 
feriales abstringentes que cierren los tubos cortados. Pues 
bien: la yerba del pollo al olfato, al gusto no ministra sino 
un olor, un sabor herbáceo; no se perc ibe en ella algún 
caracter decisivo: oler ó gustar la yerba , es lo mismo que 
oler ó gustar cualquiera otra que se r epu ta por inútil: pues 

creo lograría mucha utilidad: son muchas las artes á que pueda 
aplicarse su uso; y por esto se establecería un ramo de comercio 
útil á los indios con la venta de la flor. 

34,9 
esta virtud vulneraria en supremo grado ¿á que puede 
atribuirse? Creo que si se considera con atención el asun-
to, se verá que su sabia ó jugo es un mucilago: este al 
mismo tiempo que sirve de obstruir, tapar, sufocar y reu-
nir ( ! ) contiene en sí apartículas ntesépticas y nutritivas, 
las que hacen que no se verifique gangrena. Yo no se lo 
que sucede; pero veo sus efectos: y si en las armadas, en 
los ejércitos hubiese provision de tan estupendo vegetal, los 
muertos serian en menor número: vale mucho un ocurso á 
tiempo. 

Apenas he aristado el campo útil, otros lo cosecharán; 
•pero siempre viviré y moriré gustoso, porque procuro ser 
útil á la nación y aun al universo. 

APENDICE. 

Esta rara planta presenta ün modo particular en su 
eflorescencia: los botones que siempre están colocados en 
las estremidades de las ramas, cuando están tiernos forman 
una espiga, pero inclinados al centro d é l a tierra: luego que 
lleo-an al estado de presentarse las flores, toman otra direc-
ción: los pétalos ú hojas de la flor se registran en la línea 
vertical respecto al horizonte: despues de esto se marchiia 
la flor; y para madurarse la semilla, el cáliz se ecsalta y 
toma una dirección vertical acia al zénit. Tantos, tan par-
ticulares caracteres manifiestan raros fenómenos. He habla-
do en el particular con sinceridad; y en efecto, ¿de qué 
me sirve en la hora la yerba del pollo? Servirá á 
mis conciudadanos, á los hombres que están muy olvi-
dados de lo que es la Nueva España. 

K F o se deben despreciar con ligereza las costumbres es-
tablecidas; pero en ocasiones se presentan algunas tan bar-
baras y tan torpes, que mueven á procurar dar arbitrios pa-
ra reformarlas. Con el motivo de naber entrado en la tien-
da de un sangrador, me puse á observar las vasijas que conocen 
por ventosas; instrumento útil; pero que reconocí por el infor-
me del práctico muy moletto al paciente, sin que de la ma-
nipulación establecida le redundase beneficio, antes sí mu-

[1] Lo cierto es, que no contiene partículas abstringentes, porque 
el zumo mezclado con vitriolo de fierro no toma color negro. 
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l l ] Lo cierto es, que no contiene partículas abstringentes, porque 
el zumo mezclado con vitriolo de fierro no toma color negro. 
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cha mortificación. ¿Cual es el "éfécto qué "se deséa respecto 
á la salud con la aplicación de las ventosas? Llamar, diri-
gir al sitio en que se aplican el humor pecante ó abun-
dante; porque a l a ventosa que es un mueble de vidrio, que 
casi se puede reducir á un cono imperfecto, se le introdu-
ce estopa ^cualesquiera material combustible sirve lo mis-
m o ] y se le incendia: ¡qué secreto! Una gerínga ejecutaría 
lo mismo. El fin es formar- un vacio, para que los humo-
tes, en virtud del peso del aire, -refluyan al sitio compre-
hendido en el ámbito que ocupa la ventosa, y con esto res-
tablecer la ' sa lud quebrantada. -

¿Pero-esto no puede conseguirse con mayor facilidad 
y con menos mortificación de los pacientes?' Sí; porque pít-
ra desprender la venlqsa, lo que ejecuta el manipulante es 
estirarla con fuerza; ni- de otra manera pudiera vencerse el 
peso del aire que gravita sobre la ventosa. Ahora bien: ¿de 
un humor pecante atraído á determinado Sitio, si á este se 
le molesta con contusiones, no puede resultar una gangre-
na, y que esta nueva enfermedad dé en tierra con el en-
fermo, cuando la enfermedad motivada para aplicar las ven-
tolas acaso se hubiera disipado con la aplicación de ellas 
ministradas con prudencia? 

El uso de las ventosas es útil, puesto que la série de 
siglos lo tiene demostrado,- pero no el abuso de ellas, :el 
que es molesto y quizá pernicioso. Es muy f cil remediar 
este defecto* que las ventosas tengan un pequeño taladro 
en la parte superior ó en uno de los lados: antes de apli-
car la ventosa tápese dicho agujéro con cualquiera pegos-
te, para quef se verifique el vacio de aire que se preten-
de; pero al tiempo que se intenta separar el instrumento, 
destápese el pequeño taladro: entonces el aire penetrará á 
lo interior de la ventosa, y se separará en virtud de su 

" p é s ó . ' ' »^ois^n no» isioe^gQb nadoft o i 
No sé por qué 'capricho se u«a- tan solamente de ven-

tosas de vidrio, material tan frágil y que debe hacerlas 
costosas, y tal véz escasas en las provincias distantes de la 
capital 6 de Puebla, en las que tan solamente se hallan 
establecidas las fábricas de" vidrio: las ventosas fabricadas 
con hojas de lata, con plomo, ó con cualquiera otro ma-
terial;'' servirían lo mismo, como también las fabricadas con 
madera y con barro. Finalmente una taza, una olla, en ca-
so necesario, puede servir por ventosa. ¿Cuantos pacientes 
peligrarán á cauáa de que á muchas leguas de. JUéxico el 

$51 
barbero .carece de semejante .instrumento? Medítese esto con 
aquella reflecsion que pide la lev indispensable de áusi-
liar á nuestros semejantes, y se. verá que no es inútil la ad-
vertencia que se acaba de hacer. 

v » J n la^Gaceta política de México propuse las ventajas 
que el público disfrutaría en caso de que : se formasen en 
las orillas de la laguna dé Chalco estanques para criar 
pescado: con dificultad se encontrará sitio mas ventajoso. 
E n Europa, para formarlos tienen que cavar en terreno so- ' 
lido, formar paredes ó diques para contener las aguas: en 
los, bordes..de la. laguna', como que son suelos pantanosos,' 
qon demasiada seguridad se piíedé formar un estanque, con 
la seguridad de que jamás les foliará agua, con tal de que ; 

se disponga á cada uno dos comunicaciones á las aguas 
ponientes, para que la agua limpia entre por uno y salga 
£ o r el otro: entonces se logrará mantener el criadero libre 
de a^uas corrompidas. 

Para que los peces no salgan fuera de! sitio se dis-
ponen en ambos caños enrejados de alambre: quisiera di-
latarme; pero me es muy estrecho el campo de este pe r ió -
dico; por lo que los aplicados pueden tomar idea del mé-
todo que se acostumbra en Europa para los criaderos d e : 

pescado en el Diccionario de la pesca, en la historia dé-
las arfes que tiene publicada la real 'academia de las cien-
cias de París. Por lo concerniente á esta parte el sábio 
e infatigable^ Buhamel no dejó ápice que no mencionase. ' 

Por qué careceremos en el país de pescado, puesto que 
el supremo Criador nos ha franqueado la situación mas veií-* 
tajosa al "intento? El principal motivo ó causa es, qué la 
abundancia de plata sufoca á la industria: ven las gentes 
que un tal cual, sea quien fuere, escavando la tierra en-, 
cuentra la plata, ó que comerciando logra caudal;, y es- ' 
tas dos brújulas que dirigen para enriquecerse con pron-
titud ofuscan á las gentes y desprecian las artes que sin 
aparato [sino útiles por su sencillez] les contribuirían dia-
damente su subsistencia. 

El pescado fresco en México logra un precio ecsalta-' 
<io por lo que si alguno se dedicase á formar un estañoue" 
en la confianza de que la ganancia no la vería en el dia, 
pero que dentro de dos ó fres años lograría uñ rédito dia-
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rio, creo se emplearia á este ramo de comercio: voy á ce-
ñirme porque el campo que me queda es limitado. 

En virtud de Lo que propuse en la Gaceta política, 
cierto sugeto se dedico á plantear un estanque: envió por 
peces pequeños que perecieron en la caminata; pero no es 
e>te el medio de poblar un estanque; se debe considerar 
el tiempo en que las hembras deponen los huevos, lo que 
se conoce porque se ven flacas: entonces se colectan las yer-
bas acuáticas y las raices de los árboles, porque á estos 
cuerpos se apegan los huevesillos, estos son los que se 
transportan á los nuevos estanques, allí nacen, crecen y di-
funden una interminable posteridad. 

Este es el método que se usa en Europa y con esce-
so en la China, en donde se halla establecido un inmenso 
comercio de esperma de pescado, que se transporta á las 
provincias mediterráneas; en los contornos de México se 
hallan unos estanques muy útiles al plan propuesto: dos de 
las tres albercas de Chapultepec son muy propias para co-
menzar el establecimiento de este ramo de comercio: Jos RR. 
P P . carmelitas de S. Joaquín tienen uno bellísimo para el 
efecto deseado: en Culhuacan se halla otro, que fue céle-
bre por la cria de pescado blanco, y en el dia inútil, por 
estar repleto de yerba, que impide nadar á los pesca-
dos ¿Y no es una grande desdicha, que la anguila abun-
de á la distancia de treinta leguas de México; y que en 
las orillas de la laguna de Cnalco, tan propias para l a 
cria de este animal, sea tan desconocido, pues apenas lle-
garán á la ciudad por obsequio en cada año una doce-
na? Continuaré en otra ocasion. 

Gaceta de literatura de t> de marzo de 1792. 

J S Ü u y Señor mió: llegó la ocasion en que rompa el si-
lencio, que tan escrupulosamente he guardado, y me liber-
te (¡qué felicidad!) de sus cartapacios, llenos de reconven-
ciones, en muchas ocasiones burlescos. Propuse en la Ga-
ceta de literatura núm. 20 del dia 20 de mayo de 91 este 
problema: idear una maquina para levantar á la torre de 
la Catedral la gran campana, y la estatua de la Je en el 
menor tiempo, con la mayor seguridad, y con el menor costo 
posibles: si fuese capaz de abandonar j o que concibo puede 
en algún modo ser útil á los hombres, desde luego las re-
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petidas molestias de V. me hubieran ya quitado la pluma 
de la mano; pero ciertas reflecsiones me han enseñado que 
debo continuar el trabajo hasta que la verdad reluzca en 
su medio dia. •• 

Esperaba qtie alguno resolviese el problema propuesto 
con demostraciones y. hechos mas simples y menos costosos 
que los que yo había descubierto; pero ya que aun está por 
resolver, (1) para que no se juzgue que hablé sin funda-
mento, debo presentar la resolución del problema propues-
to; esto es, elevar un peso grave por medio de uno ó dos¿ 
individuos á poco costo. ¿Acertaré en dictamen de V.? Si 
mi idea la juzga V. falsa, transpórtese á todas las casas de 
comercio, en una palabra, á todas las oficinas en que se usa 
de balanzas ó romanas: haga pedazos á estas máquinas que 
conservan la fé pública y que tanto favorerecen al comer-
cio; y diga que todo esto es ilusión: no lo ejecutará V-, 
porque debe conocer que semejante acción es digna de irse 
á purgar en una casa de dementes. t 

Pues lo mismo digo de quien impugna mi resolución 
al problema. Vamos á la esplicacion. Aquellas máquinas que 
se nos presentan á la vista desde nuestra niñez, no nos cau -
san impresión; el diario uso nos oculta los principios segu-
ros sobre que se construyeron: ¡que pocos son los que se 
hacen cargo de lo que alivia el comercio entre las gentes 
el uso de una balanza! No sucede asi cuando somos ya c a -
paces de reflecsion, y que nos chocan ciertas prácticas, por-
que las observamos por la primera vez. 

He manifestado siempre lo natural quesoven conservará 
cada individuo su mérito, y asi digo, que estando de caminata 
en las inmediaciones del rio tinto, me fué preciso, detener-
me para cierto asunto, y concluido este salí á registrar las 
inmediaciones del mesón, y reconocí que un indio estaba tala-
drando un peñasco: esta es una operación muy vulgar; pe-
ro lo que escitó á mi curiosidad, fué el . ver, que cuando 
finalizada la hoquedad, suficiente para recibidla estremidad 
de una viga, colocó en la inmediación del peñasco un pe-
queño madero perpendicular, que sostuviese a la viga, y 
ejecutado esto le dijo á su hijo: desprende ese peñasco, y 
se retiró á su miserable choza. No puedo espresar la sor-

(1) Debe escluirse de esta espresion á Don Manuel Gambino, 
quien adivinó y aun adelantó mi pensamiento, como ya lo espresa 
anteriormente. .•"•>. -. -•• -. ,.. 

45 t o j u . I I , 



352 . . 
rio, creo se emplearia á este ramo de comercio: voy á ce-
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presa que esto me causó, pues no podía imaginar como un 
muchacho pudiera desprender dé su sitio tina mole tan grande. 
; Pero presto salí de la. duda, porque- ví al joven afian-
zar la estremidad de }a viga, que formaba una palanca, tres 
áacos [que en el pais conocemos por costales] y los fué lle-
nando de piedras, y aun sobre la viga colocó algunas: de-
seoso de ver con prontitud él resultado, aun me puse á ayu-
darle; y repentinamente, cuando menos lo pensaba, ví des-
prenderse una grande porcion de peñasco. Arquimedes cuan-
do descubrió [estando en el baño] la mala fe del platero 
que ligó la corona del rey de Ziracusa, creo no esperimen-
taria regocijo mayor que el que yo tuve en aquel instante; 
porque presencié una operacion, para otras manos costosa y 
dilatada, efectuada en poco tiempo por un indio, é interior-
mente me decia: ¿será esta una de aquellas reglas prácti-
cas que los indios ejecutaban en su arquitectura? 

Cuando se publicó que se iba á fundir una campana de 
mucho peso, y que las gentes hablaban con tanta diversidad 
de ella, se me presentó lo que ví en las inmediaciones del 
rio tinto: este es el origen del problema propues-
t o , á que satisfago en esta forma: se intenta elevar un cuer-
po muy pesado: pues dispóngase un arbotante en la forma 
que va representado en la figura 1 letra D, con dos plan-
chas de las que se usan en México para sostener los techos 
de los corredores, y que á estas las sostengan otras dos que 
les sirvan de canes* ó arbotantes, paralelas, y no oblicuas [1], 
como se dispusieron en la nueva esquisita máquina, que no 
conocieron los grandes maquinarios, y en la que se cometió 
un gravísimo error. El punto en que gravitaba el peso no 
se colocó en el parage en que los canes sostenían á los ma-
deros horizontales, que es el punto de mavor fortaleza; sino 
que en las estremidades de los maderos, filera del lugar en 
que terminaban los canes, se aseguraron las poleas en <londe 
la máquina era muy débil y poco segura; j » r esto yo he 
procedido de diverso modo, porque Ta polea, que debe su-
frir todo el peso, la colocó en el mas vigoroso sitio de la 
máquina. [Veáse la estampa^. 

(1.) Al que dirigió la máquina para subir la campana, rio se lé 
-debe perdonar que dispusiese los arbotantes oblicuos á la dirección 
del p ŝó;.. y á mi será muy doloroso que alguno remita á Europa 
una -descripción de ésta máquina, pues juzgarán allá que ignoramos los 
principios de la mecánica. 

' - Por la descripción 6 estampa que presento se y€ que la 
máquina es muy sencilla: dos planchas de las; que sirven pa-
ra sostener techados, otras dos que sirven de pie de gallo, 
aseguradas con arreglo á lo que pide la carpintería, forman 
todo el aparato: es indubitable que puede este pie de ga-
llo sostener un grande peso. Ni será dificil determinar hasta 
donde se estiende el que podria sufrir sin desmerece?; ya su-
potigo el pescante ó arbotante fabricado, de lo que se hará 
masb bien cargo el lector al ver la figura, que por una 
larga descripción que presentase: se debe suponer que cuan-
do"5 dio-o dispuesto según pide la carpintería, quiero decir, 
que se les dispongan sus teleras para que se mantengan en 
el arreglo necesario. , 

. Fabríquese una rueda B de madera de encino, cuya fa-
brica sea semejante á las de los «oches, con la diferencia 
de que los camones tengan media vara dé ancho, y lo mis-
mo los rayos: como esta rueda debe servir de polea, ya se 
entiende se le deben disponer dos círculos formados con va-
rias piezas, las que aseguradas en las superficies opuestas 
del limbo de la rueda, impedirán que la cuerda se disl o-
que, asi como á una polea se le forma una media caña: á 
esta rueda se le aplican los limbos espresados, para lograr 
el mismo efecto de que no se disloque la cuerda. 

El perno precisamente debe ser de acero, y puede tener 
un treme ó algo mas de grueso; y si yo dirigiera una de 
estas máquinas, la fabricana en dos conos, que se uniesen á 
un cuadrado, que es el que se asegura én el centro de Ja 
rueda: ¿una polea fabricada en estos términos cuanto peso 
podrá s u f r i r ? Si doce débiles pernos sufrieron el peso do 
300 quintales; uno del diámetro que propongo, sufriría otro 
mucho mayor: porque la multitud de pernos de menos grue-
so no equivalen á él, lo primero porque no todos sufren el 
peso con igualdad; lo segundo porque aquí entra muy bien 
el acsioma virtus mita fortior. . 

En lo que acertó el director del aparejo real (máquina 
muy vulgar y,, conocida porque no hay embarcación en qtta 
no se u°e diariamente) fue el disponer las poleas de gran-
de diámetro; pero aqui entra mi tal cual reclamo: con el 
difunto Señor Director del Real Tribunal de Mineria por 
el año de 1784 controvertí esto, y ya veo que mi opmion 
en el dia ha recibido una nueva demostración. 
• Tenemos ya el pescante y polea dispuestos en- forma, 
que pueda sostener. uo anos cuantos quintales, que esto e» 



vagatela, sino un peso de mucha considerácioft, puesto qne 
una ancla de la capitana de una real armada la levantan 
ios marineros cantando, y burlándose de semejante peso; pe-
ro como estamos muy mediterráneos, y por otra parte no 
vemos levantar á menudo cuerpos de mucho peso, nos pa-
rece que estos no pueden elevarse sino con máquinas de 
mucho aparato. 

El modo de elevar la campana ù otro peso enorme, 
supuesto un seguro pescante y una polea bien construida. 
Ejecútese lo minino que hace ¿I comerciante para saber cuan-
to pesa un cuerpo, ir cargando peso en la parte opuesta: 
se intenta subir una campana (la del tiempo): dispuesta la 
soga ó sogas, como ya diré, en la parte mas inmediata á 
U polea, en la estremidad de la soga afiancese un huacal, 
eomo llaman aqui, ó un entretejido de maderos suficiente á 
sostener un pesó igual al de la campana: en él irán intro-
duciendo planchas de plomo, ó de cobre, que alquilaran ò 
prestarán los comerciantes, platinas de fierro; y si la máqui-
na se establece en ciudad de armas, pidan al proveedor ba-
las de artillería: todo este material se conduce poco á po-
co al huacale ó cajón, hasta que se vea que la cuerda se 
pone tirante; lo que indica que ambos pesos se hallan casi 
equilibrados. 

¿Quien dudará despues de lo espflesto, que recargado 
el cajón de material que venza en poco mas al peso de la 
campana, esta con mucha rapidez caminaría como un rayo? 
Por esto será necesario contenerla. No yo, Don Manuel Gam-
bino ideó que á la campana ó al peso opuesto se le ase-

tirase nna soga para que un operario por medio de un ca-
í-estante vertical mitigase la velocidad del movimiento: pen-

samiento útil, y que me deleita; porque con un cortísimo 
movimiento se puede divertir à los curiosos haciendo que 
suba ó baje á cada momento la campana, según se intente. 

Aun del uso de esta máquina resultan otros conoci-
mientos, que de ninguna manera pueden indagarse por me-
dio del triplicado ó cuatriplicado aparejo real. Efectivamen-
te por ella se reeonoce el peso de una campana, no con 
la precisión de onzas ó libras; pero sí con aprocsimacion á 
la realidad, á causa de que el eje no está formado en cu-
Chilla [ó en ángulo agudo]; sino circular: y si la duda, 
cuando mas, será sobre arroba, ó arroba y media; lo que 
el nuevo aparejo real, digo nuevo porque es defectuoso (véa-
se á Para &c.) ciertamente no podrá indicar: luego siem-

F e que se quiera saber cuanto pesa ,un enorme cuerpo, el 
método seria usar del arbitrio que presento, que no lo juz-
go único, porque el entendimiento [don de DiosJ en cada 
dia i n q u i e r e , averigua v adelanta nuestros conocimientos; pe-
ro creo que hasta el día [no es vanidad, sino ingenuidadJ 
no se ha presentado máquina que satisfaga como esta al 
problema propuesto. . ^ 

El motivo de haber presentado la soga que toise o 
sostiene la elevación de la campana vertical y no oblicua, 
(defecto demasiado practicado aqui) ya se use del aparejo 
real ó de la simple polea, es porque la potencia debe obrar 
en línea paralela á la resistencia, ó, que le sea perpendicu-
lar: en esta forma dispuesta logra todo el efecto posible; pe , 
ro cuando la potencia obra en dirección oblicua a la de 
la resistencia, desmerece en proporción a la mayor o menor 
oblicuidad en que está coloda. _ 

Con este fin D . Manuel de Gambmo ideo la polea in-
ferior á la dirección de la campana, la cual dirección de 
vertical pasa á horizontal, por la colocacion de la polea E» 
V enreda en un cabrestante ó torno vertical, el que debe 
moverse con mucha facilidad porque se le puede aplicar 
una palanca larga, la que un peón manejara con mucha 
facilidad. „ . . . 

¿Quien dudará despues de esta ligera descripción y re-
gistro de la estampa, que la máquina es de mucha simpli-
cidad, muy segura en su efecto, nada peligrosa, y que se 
puede fabricar con poco caudal? Estos son cuatro puntos 
que paso á manifestar: sil simplicidad se presenta con solo 
ver su delineacion: muy segura porque dispuesta en arre-
g lo á lo que propongo ¿por qué podrá desgraciarse? ; Es 
de un efecto seguro porque está ideada con arreglo a lo 
que observamos todos los dias con el uso de la romana: que 
se deba fabricar con poco dinero, ya lo manifestaré por el 
cálculo; pero antes debo , hacer otras reflecsiones [1] . 

(1) Hago esta crítica, no por animosidad, mucho menos por juz-
garme apto para dirigir una obra publica (pues estimo mas mi so-
siego y retiro que la posesion de todos los empleos mas honoríficos; 
sino porque no hay artesano que trabaje en la maquinaria, que no 
mire como su principal ocupacion disponer los ejes de las ruedas 
con acero: ¿con qué causa, pues, para esta escesiva serie de poleas 
se ha usado de pernos de fierro? Mi reflecáon es justa: y puedo 
decir que desde que vi. estxaer los. poleas .del molde en que las fuá-
dieron, me chocó verlas ya con sus pernos: pregunté al fundidor, que 



Colocada la máquina en parte ' superior al segundo 
cuerpo de la torre, se evita una segunda maniobra bien di-
t r í ® ? p 0 r q u e como han visto los espectadores en la ac-
tualidad, aun resta mucho que hacer: quiero decir subir la 
campana del primer al segundo cuerpo: en un par de horas 
por medio de la máquina que propongo, este enorme peso 
s* hallaría elevado á dicha altura: ¡qué facilidad en {intro-
ducirla. ya afirmada ó asegurada la campana en el boque-
ron de la torre, colocada la polea en la parte mas elevada 
del segundo cuerpo en un apoyo de cuatro maderos dis-
puestos en el mismo modo que lo dispuso el fundidor pa* 
ra estraerla del molde y colocarla en el carro sin fatigas» 
sin el recurso de muchos operarios, con el contrapeso se 
dirigiría a l sitio destinado para que la asegurasen sólida-
mente: quitar y añadir peso es el compáz que dirige la 
operación; tengo visto en repetidas ocasiones (y. así debe ser) 
á un comerciante manejar la romana recargada con muchos 
quintales, con solo una mano ó aun con un dedo, y reco-
nocer el estado del contrapeso: medítese esto, porque debe 
simplificarse el uso dé las artes, y aprocsimarnos lo mas qué 
sepueda á su legítimo uso. ¡De" que contrario modo pien-

es hombre ingenuo, y aun le dije que aunque estos hubiesen sido de 
acero, en virtud del calor que sufrieron, ya fio estarán templados, que 
es en lo que consiste la dureza del acero: 110 tuvo que responderme, 
y le repetí: los relojeros y demás artesanos ¿no funden las ruedas con 
un cuadrado en el centro, para aplicar á frió el perno? A mas de 
que los que han de ser pernos, colocarlos de figura cuadrada para 
que despues á esfuerzo de mucho dinero se reduzcan á cilindricos, 
esta es una operacion, le añadí, que acaso es la primera vez que se 
ha practicado en el mundo;. yo por lo menos ignoro el motivo que 
haya habido para esto. 

El mismo fundidor que, como dije, es hombre de ingenuidad, 
asintió á esta otra reflecsion: todos los metalúrgicos convienen en que 
siempre que el fierro tiene contacto con el cobre fundido, desmerece: 
luego el no haber colocado los pernos á las poleas despues. de fun-
didas, sino introducidos en el centro de los moldes, fué práctica muy 
mala, y de que no le absolverán fácilmente los verdaderos químicos. 
Pero hay ciertos abusos introducidos en las artes y ciencias que no 
es. posible desarraigar. Los médicos se quejan de que los cirujanos 
luego que se ecsaminan purgan, mandan cáusticos &e. como si fue-
sen médicos, y yo añado, que no sé por qué viciosa costumbre en 
Nueva España al simple arquitecto se le encomiendan operaciones que 
no son de su profesión sin considerar que un hombre, por hábil que 
sea, está espuesto 4 equivocarse en lo que no está bien, ejercitado. 

san ciértos sügefos,lós que juzgan debe el dinero desparra-
marse en las obras ó fábricas, porque asi comen los po-
bres' Paradoja ridicula y que desvanezco en esta forma: es 
indispensable solicitar arbitrios para que coma el pueblo;, 
pero deben ser constantes; porque de lo contrario come un. 
dia y perece ciento. Vava la demostración: se emprende una. 
obra: no se perdona gasto: en el día de la paga se ve a 
los o p e r a r i o s satisfechos; pero al tiempo de finalizar aquella 
fábrica ¿qué se esperimenta? Los que podrían establecer otras 
de iffual n a t u r a l e z a , averiguan el caudal que se gasto, y 
al ver lo sucedido, desmayan, no hay obras nuevas, y los 
operarios se h a l l a n repentinamente llenos de miseria. 

Por el contrario, dirigiendo una obra con economía, 
esta estimula á que se planteen otras y de este modo los 
operarios trabajan con continuación. Podría difundirme ma-
nifestando ejemplares que presenta la historia, y otros he-
chos que mi esperiencia me ha hecho sensibles; pero me es 
preciso volver á mi asunto, y satisfacer á dos replicas que 
me han propuesto ciertos amigos; la primera es que si el 
can, arbotante ó pescante se colocase en la parte superior a l 
primer cuerpo de la torre; ¿por donde se introduciría l a 
campana« Reflecsion bien fundada en las circunstancias; pe-: 
ro el arquitecto discreto, cuando forma el plano de la obra 
que se le encarga, debe premeditar y advertirlo todo, para 
no hallarse al fin embarazado. . . . 

La otra reflecsion (y esta si que rae ecsalta la colera/ 
es la que propuso á un amigo mió un hipercrítico á quien 
este comunicó mi idea. Si esto fuera asi, dijo con mucho 
magisterio y pausa, ¿no vé V. que usándose de esta máqui-
na °se duolica el peso al arbotante ó pescante? ¡Qué poca 
reflecsion! como si no fuera lo mismo cargar peso suficiente 
para vencer la resistencia de otro peso, que usar del mala-
cate: ¿qué¿ ¿Este buen hombre ignora que el esfuerzo que 
hace una grúa, un malacate, es inferior al que se emplea 
usando de un- contrapeso? Por si las ignora voy á mostrarle 
su error. Si para subir un peso de 300 quintales, bastan 
dos grúas movidas por veinte hombres, por ejemplo; es evi-
dente que las dos grúas movidas por veinte hombres equi-
valen á mas de 300 quintales: ¿como habia de subir la cam-
pana de otra suerte? Pero como los 300 quintales no se le 
presentan á la vista, su poco estudio y ligera práctica le 
hace concebir que este no es peso, aunque es mucho ma-
yor que el que intenta vencer. 



360 , , 
Como no faltan, ó por mejor decir abundan siempre 

sugetos que eri todo quieren resolver, con tal que sea ma-
teria del dia; he oido que uno ú otro me ha impugnado di-
ciendo que ¿como podr ía fabricarse un pernio á la polea 
que sostuviese tan enorme peso? Lo primero: quien asi ha 
pensado no ha saludado los primeros elementos de la ma-
quinaria, ni ha visto máquinas: estoy canzado de ver un ba-
lanzón, cuyo eje no tiene seis líneas de diámetro, y que ba 
sostenido por un continuado ejercicio sin desmerecer, mas 
de quince quintales: de aquí formaré una regla de propor-
cion: si un diámetro de tanto sostiene quince quintales, ¿pa-
ra sostener trescientos ¿cual debe ser su diámetro? Pero su-
plico al que se dedique á formarla, advierta, que si un eje 
de seis líneas sostiene quince quintales, otro de doce sufrirá 
un peso de mas de treinta; porque en esto no se verifica-
una proporción arismética, sino geométrica: y para tapar la 
boca á semejantes literatos les diré que en las aduanas de Ingla-
terra se hallan establecidas romanas ó máquinas para pesar 
enormes carros, muv recargados de efectos, con el fin de 
no detener el giro clel comercio, cargando y descargando, 
sino calculado [conocido ya antes el peso del carro) el pe-
so de la carga que conduce; y si hay pernios para roma-
nas que sufran tan enorme peso; ¿por qué no para la má-
quina que propongo? Si cuatro pernos de una pulgada de 
diámetro sostuvieron e l pe>o de la campana, y el del carro; 
uno cuyo diámetro fuese correspondiente al de los cuatro» 
será no solo suficiente, sino sobrado, porque debe desfalcar-
se en la maniobra de la subida el peso del carro. 

Réstame tratar de las ventajas económicas que resultan 
de la máquina que propongo: si en Europa se cuenta que 
para elevar un peso del valor de este, no se ideo una m a -
quina menos costosa, lo estraiíarán, y con razón. Esto es lo 
que me me ha movido á tomar la pluma sobre el particu-
lar para desagraviar á la nación española. 

Aun resultan otras particulares ventajas y ahorros de 
consideración. Lo primero, se debe asentar que la soga no 
puede cortarse; porque á mas deque debe calcularse y expe-
rimentarse el diámetro de una soga para que no rebiente 
siempre que se le cargue tal peso, en mi máquina (gracias 
á Don Manuel Gambino que me espuso la idea) pueden 
Unirse ó por mejor decir apegarse dos, tres ó mas sogas, 
asi como lo acostumbran los arrieros -del país, el que con-
siste en ir entretegiendo un hiló de lazo á lazo, y asi resulta 



«na superficie compuesta de muchas sogas: en semejante dis-
posición sirven para asegurar los aparejos [ó albardas], y 
también construidos de cerdas, como para las sillas de c a -
balgadura, que se acostumbran en el pais: este método se vé 
en la estampa figura 5. 

Como el uso de las artes se perfecciona insensiblemen-
te, el dibujante sin saber lo que ejecutaba, porque no enten-
dió lo que le espuse, dispuso la figura 4 de forma que pre-
senta un nuevo arbitrio para qué una polea de poco ancho 
reciba tres cnerdas, lo que es muy útil, porque en e l espa-
cio intermedio entre las dos cuerdas, se puede colocar otra; 
le doy las gracias porque esto á primera vista aparece de 
poca consideración; pero en la práctica acarrea ventajas de 
mucha importancia; no es lo mismo disponer una polea pa -
ra que sostenga en su superficie dos sogas, á fabricarla pa-
ra que sostenga tres: en este último caso se gasta mas ma-
dera, el carpintero trabaja mas tiempo, y en proporcion su-

_be;i los costos; pero un dibujante y abridor de láminas, des-
cubrió un nuevo plano, reducido á multiplicar sogas sin a m -

•pliar la superficie. 
Dos, tres ó mas sogas, dispuestas en el modo propues-

to ¿pueden faltar al tiempo de la operacion? Espresarlo se-
ria temeridad: y aqui se abre un campo muy amplio á los 
maquinarlos. El misino Gambino proyectó la idea de dispo-
ner la máquina con tres poleas, Figura 3: lo que también 
es útil; pero mis esperimentos me hacen visible se necesita 
multiplicar el peso para vencer la resistencia del peso con-
trario; lo que manifiestan las reglas de la mecánica, porque 
se aumentan las frotaciones de los ejes. Vease la nota (1). 

Asi como un error encamina á otro; asi en la maquina-
ria de 'un pensamiento se ,deduce otro. Al escribir esta me-
moria me ocurrió la idea que presento en la figura 2. Dis-
pónganse tres poleas en el mo lo que lo están A. A. B. de 
estas las A. A. son fijas, y la B. es en la que se asegura la 

.campana, ó el cuerpo pesado que se intenta elevar: en las 

(1) El juicioso y sabio físico y matemático Para, se esplica asi: 
„No..se sigue de es toque pueda aumentarse á lo infinito la fuerza de 
„la potencia, por el uso del aparejo real; porque si se aumenta el n ú -
„mero de poleas, las frotaciones, que s verifican dañan mas á la po-
nencia que la favorecen. La construcción de un aparejo.real puede 
„variarse de mil modos." Tratado de* Mecáriica;. pág. 347. Por lo 
que vuelvo-á repetir, que la máquina ^ u e hemos visto en estos dias, 
necesita de reformarse en*mucha parte. 
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-dos cstremidades - de la soga C.- C. se establecen los pesos 
-suficientes papa vencer la resistencia del peso, y de este roo-
do se logrará el intento: siempre me indinaré mas f ia pri-
mera idea que tengo propuesta, porque las máquinas en 
tanto son mas perfectas, en cuanto ahorran mas gartos en.su 
fábrica, en sü manejo, y producen con prontitud - el efecto 

-que se desea. Gastar en ésto inútilmente, es bacer lo mismo 
que vemos sé ejecuta en los relojes de faltriquera: el hn'prin-
cipal fué saber en que hora vivimos: con pocas rueclas, bien 
dispuestas-se consiguió el intento: se entremetió el lujo, y 
ya una máquina que por su sencillez -era apreciable, ha r 
liándose, en el dia recargada de pedrería y de bujerías que 
de nada sirven al intento, se han ecsaltado a precio intinijo. 

Adornen-á las máquinas con cuanto quieran; aumén-
tense los costos cuanto se quiera; pere reconozcamos lo que 
es lujo, lo que son las verdaderas reglas de la agricultu-
ra y de otras artes, esto es fabricar con el menor costo po-

. S l b l ° Aqui me dirá Y., Sr. correspondiente, que me he di-
latado- pero si he estado molesto, en mucha parte me lian 
obligado á ello las lecciones que V. me ha dado. 

Cuando se establecieron las dos grúas para la fabrica 
de las torres, las vi muy superficialmente, porque como 
son maquinas tan conocidas, no fijaron mi atención; pero 
una reflecsion. muy juiciosa que me propuso 13. Irancisco 
"Rano-el me ha hecho conocer la imperfección de estas grúas 
ó'cabrestantes: me advirtió, y muy bien, que supuesta su 
construcción, el que la mueve no aprovecha todo el electo 
oue se pretende; y en real idad hallándose el operario co-
locado en su interior, tan solamente puede hacer esfuerzo 
desde ,el punto C hasta D , fig. 6, que forma con el hori-
zonte casi un ángulo de 45 grados: no puede pasar d e aquí.-
cuando si estuviera en la E lograría palanca mas activa, 
ñor ser mas laro-a. Para manifestar esto á toda luz, tírese 
£ línea perpendicular desde G hasta Q, y entonces se pal-
p íá que lo que pierde la potencia obrando en C, es res-
S e t o á E casi un tercio d e desventaja:'luego colocado 
?1 operario en C ejecutará con facilidad lo que no consi-
guep dos operarios destinados en lo interior de la rueda. 

De lo que se deduce, que con ruedas de menor diá-
metro que las ejecutadas, colocados los operarios en la par-

. te estenor, se conseguirla el mismo efecto en cuanto á ven-
cer la resistencia; pero respecto á costo debe tenerse pre-

sente, que* nó> cuesta una rueda ch i có lo mismo que >unaí 
grande: á m&s de que colocados.los operarios.cn la parte; 
esterior, en cualesquiera ¡accidenté funesto que cause el que 
la rueda retroceda violentamente, no pueden espemnentar 
perjuicio; pues es regular colocar, unos, pies derechos con» 
un atravesaño de donde penda una soga, de la que es afiaj i- . 
ce- él operario,'caso que la máquina padezca novedad; y 
con golo levantar los pies se sostendrá en el aire libre de 
todo peligro: no sucede asi si /está en lo-interior de la rue-
da: no teniendo apOvo en que asegurarse, en virtud de la_ 
fuerza centrífuga, si" no perece en la hqra quedara muy- es-
tropeado. No omitiré esta importante reflecsion: con rueda 
de m e n o r diámetro se abanza mas en-la maniobraren me-
nor tiempo se verifica que una rueda chica dé una vuelta. 
que una grande; supuesta una igual .velocidad en ambas: 
no es lo mismo caminar en un minuto diez varas, que. 
vencerlas-en. medio minuto. 

Paso á formar un cálculo superficial, aunque agravan-
do feon esceso] costos á la máquina que propongo. ; Las 
cuatro planchas necesarias para disponer el pescante o pía 
de o-allo, valen lo mas doscientos pesos: poco demento ten-
drán que sufrir, porque solo una de sus estremidades des-
merece, ya sea para afianzar las. péndulas o disponer las 
teleras- ya para la colocacion de las chumaceras de las po-
leas: despues se podrán- emplear en otro destino, porque; 
vemos que las planchas que usan en las fabricas, son de. 
diversos tamaños: los costos de la polea serán cincuenta pe-
so« y aun creo me- eScedo: el: perno de fierro y chuma-
c e r a s de cobre costarán otros cincuenta: cuatrocientos p e -
sos del costo de las tres sogas qiie^se disponen en el mo-
do dicho antes; cien pesos por el alquiler de planchas de 
plomo, de cobre ó- de fierro platina: costos de operarios 
cu-indo mas llegarán á cuatrocientos pesos: luego resulta 
una enorme distancia de lo que se ha gastado a lo que 
-pudiera haberse gastado. 
P = No obstante que he castigado mi cálculo recargándo-
lo demasiado, el costo es respectivamente muy corto, pues 
no sube de mil cuatrocientos pesos. 

Ya que he tratado de la máquinana y de la arqui-
tectura, presento estos problemas útiles, porque este es el 
verdadero modo de desterrar á la ignorancia. 

] Fabricar una campana mayor que la. que lia sei-
vido de asunto á esta memoria, con menor, porcion de m e r 



tal, cuva fundición, conducción y cploeacion en su deter-
minado sitio, se verifiquen sin escesivos costos; y •planteáis-
cierta idea en virtud de la cual un hombre sin uso de al-
guna máquina repique ó golpee la campana, aunque su 
diámetro fuese triplicado respecto á la que sirve de asun^ 
to á esta memoria. 

2. Fabricar un acueducto sólido sin metal, porque 
eseeptuados el fierro, oro y plata, todos los demás son per-
niciosos: de forma que cada vara no llegue al costo de un 
peso. 

3. Demostrar por qué usándose en México al finali-
zar el siglo diez y ocho, los mismos materiales que cono-
cieron nuestros antiguos arquitectos, muchos edificios mo-
dernos no son sólidos y no están finalizados, cuando por 
todas partes se ven rajaduras y ruinas, por lo que es ne-
cesario estar diariamente componiendo y reemplazando. 

4. De qué depende que las obras de arquitectura del 
dia arruinen á las que les son contiguas. 

Estos problemas no dudo los satisfagan los que por 
una dedicación á la arquitectura deben estar ejercitados eñ 
ella: por ella se sostienen: en ella deben terminar sus aten-
ciones: y así desde luego les convido á resolverlos. El pro-
blema primero es> tan útil, porque con poco costo se puede 
poblar un campanario con mucha« campanas sin agravar pe-
so al edificio: que desde luego me determino á esponer no-
ideas, sino lo que tengo ya verificado, lo ejecutaré ' con 
prontitud, como también el presentar con prontitud un ar-
bitrio seguro para que sin ausilio de máquina un mucha-
cho haga sonar una campana auzque fuese de cincuenta 
varas de diámetro. 

Antes de finalizar esta debo dar una pequeña satisfac-
ción, porque no ha faltado quien pregunte ¿qué papel re-
presento en el mundo, para entrometerme en estos asuntos? 
Está e s : l a Divina Providencia quiso que naciese aquí, y por 
consiguiente que fuese miembro de esta sociedad. En cali-
dad d e tal, estoy obligado á contribuir en cuanto me sea 
posible á todo lo que ceda en beneficio de esta. Ya he re-
petido varias veces aquel escelente dicho de Cicerón, que 
deseara ver gravado en el frontispicio de todas las casas: 
JVo» nolis so/mi nati sumus Sfc. Nt hemos nacido para pen-
sar solo en nuestra utilidad; es menester pensar también en 
la de la patria, la de los amigos &c. E n atención á esto, 
no es dudable que yo tengo derecho para poder represen-

tar todo lo que. juzgo útil al público aun cuando ésto 
ceda en daño de un particular, pues todos saben que la 
utilidad publica debe prevalecer á la privada. \ o, es cierto, 
n o he cursado las academias; pero tampoco se me puede 
ne-írar que por una inclinación innata al estudio, lo he he-
cho muy prolijo en lo que propongo; y intimamente cuan-
do un 'individuo va sea por . sus produciones, o por otro , 
cualquier motivo, consigue que ^ I g u n cuerpo literario lo 
asopie al número de los que lo componen, es acreedor a 
que por lo menos se le escuche» 

»Conozco en Nueva España á muchos condecorados con 
varios títulos, ios supongo literatos, y lo son en efecto; pe-
ro hasta el dia ninguno de ellos puede presentar titulo de 
mayor, esfera que el mió; porque se sabe, que la real acade-
mia de las ciencias de París no confiere el título de cor-
respondiente, sino al que lo merece: y esta (es el primer 
tribunal en las ciencias naturales) por aclamación en 22 
de abril de 1771 me asoció á su cuerpo. Este título, que 
me abochornó al saber lo habia obtenido sin empeño, (1) 
sin otro mérito que haber remitido á ese ilustre cuerpo al-
gunas memorias de física y de geometría, precisamente me 
pone en estado de ecsaminar, á lo menos como á cualquiera 
otro literato, las ideas ridiculas, y pretensiones infundadas de 
los que sin los requisitos necesarios quieren emprenderlo todo. 

En la Gaceta de literatura se debe espresar igualmen-
te lo que pasa en el mundo literato, y las persecuciones 
de su autor por ella. En el catálogo de académicos que 
anualmente imprime la real academia, observó que estos 
últimos años se omitía mi nombre: en defensa de mi honor 
liice el correspondiente reclamo, y resultó que un c i e r t o . . . . 
escribió á la academia que mi vida habia llegado á su tér-
mino. Pero no es así: vivo y viviré (lo que Dios quiera) 
para trabajar lo que me resta de vida en beneficio del pú-
blico: siempre me reputaré feliz por haber sido el primero 

(1) "Las memorias que Mr. Thíerrí envió á la real academia de 
„las ciencias, lograron la aprobación del ilustre cuerpo, obtuvo el t í -
t u l o de correspondiente, y consiguio un título en tanto mas plausi-
b l e , -porque la academia no decide en virtud de pretensiones ó de 
„protección, sino por el verdadero mérito de los sugetos laboriosos, 
, ,qne sirven á la sociedad, ya sea por sus superiores talentos, ó por-
„que presentan nuevos descubrimientos. Elogio de Mr, Thierri de Menon^ 
„vilie, por el Sr, dé Anthaud, viage á Oajaca página 100, 



y ha^ta el día ú n i c o hab i t an te , d e N u e v a E s p a ñ a q u e l o -
g r a ser d e las c i e n c i a s d e P a r í s . : -i 

P, D. Juzgan algunos que mi cálculo, cuando dije 
que el pescante^ si intentan elevar trescientos quintales, su-
fre mas de seiscientos, es errado; mas están equivocados: co-
muniquen sus reflecsiones: remítanmelas que se imprimirán* 
sin que tengan que erg-aro gastos^ que Va' les haré, ver la-
realidad dé mi aserción. Por si estuviese equivocado me de-> 
(liqúé á ' r epasa r de nuevo la maquinaria y reconozco hablé" 
con fundamento; y si me veo precisado a responder, puede 
ser presente cierta advertencia que no esponen los autores 
de la maquinaria. «sitia >iq gt.H<9 o» o'mgfi/n uib iúzh11 oí 

Carta dirigida al autor de la Gaceta de literatura. 

Ü)pLuy Sr. mió: AI ver el silencio qfte V. guarda des-
pides' de publicada en la Gaceta de México, del toarte^ 
20 de marzo último, la. célebre carta de ü ' tttt ' ' f ísi-
co de primera! clase, estuve para pasar á su casa f hacer-
le cargo de su descuido y falta de : cumplimiento de las 
obligaciones que se impuso en su Gaceta' de literatura: 
parece debería V. según estas, haber ya manifestado los 
errores groseros de física que presentan D. N. Reygadas, sus 
observaciones falsas, las espresiones con que insulta al Sr. 
cura Meave' y a V-. qüé ha éspuesto en repetidas ocasiones 
lo que es rayo, lo q u e es relámpago, en. Virtud de demos-
traciones, que ya se entran por los sentidos. ¿Es posible 
que á la vista de todos corran impunemente y se impri-
man tales desaciertos? [ 1 ] 

En el tono que pudiera hablar un Francklin, un Be-
caria, y. tantos sabios físicos, el incógnito,, como hombre 
lleno de noticias muy esquisítas de acontecimientos funestos, 
profiere estas pal abrás: es cierto que adoptcóidósé aquella ta-
bla (la quimo lógica del Sr. Meave) podrá producir algu-
nas desgracias en la sociedad, que haría ver con ejempla-
res muy por menor, si diera lugar mi actual ocupación. 
¡Qué hombre tan ocupado! ¡Lástima que no se le haya se-
ñalado una pensión para q u e estuviese dedicado solo hena-

(1) El Sr. cura Meave, Sr. Reygadas, no es como V. lo quiere 
representar: tuvo presentes á Nollet," a Paulian &c. cuando escribió 
lo que V. le censura. 

c c r observaciones -útiles al- público! En es íecaso nos hubie-
ra d a d o infaliblemente una descripción curiosa de las des-
gracias que amenazan á los que quieran hacer nso de la 
tabla quimologica del Sr. Meave. ¿Pero es posible, d.ra V 
que un literato que tuyo, tiempo su Ícente para hacer una 
observación prolija el o í eclipse pasado no haya tenido „uc-
co para a p u n t a m o s cuando .menos estas desgracias? La re-
flecsion de V. es justa; , pero es' menester creer al Sr. Rey-

^ E l Sr. cura -Meave,, continúa, vierte esta noticia como 
nueva l"¡Qué falsedad!] siendo asi que en las memorias de 
Tacatilde las cÁcia, del an¿> de M p f S 
ta dicha viensura. i Mas por qué e Sr. Reygadas ya que 
sabe que la academia de" las ciencias publica memorias, no 
ha ocurrido á las del año de 1738? En ellas vena que 
la academia comisionó á individuos de su cuerpo [entre ellos 
al célebre abate la Cail le] quienes no dejaron que desear 
sobre el particular, y sus observactones distan tanto de .as 
del reciente físico, como el mecho día de la media noche; 
ya se le hará ver, para que no escriba otro día con tanta 
satisfacción, Queria decir otra cosa, pero me contengo . . . 
Prosigamos' escuchando á nuestro literato: se ha ^ a ^ 
dice, con desprecio esta noticia entre los sensatos [fáltale un 
inVestudiosos.... no se atrevieron michos anos> optes w 
el Sr Meave a protegerla ni publicarla, constandome dmt 
Vatención! por esperiencia su inutilidad. . . . Pues ¿como Sa-
ter ien, Nollet, v todos .los buenos físicos miran esto como 
"una llave maestra para varios usos civi es? Pero nuestro 
incomparable físico ya se esplicó; sus muchas ocupaciones no 
l e d a n W a r para inquirir que sabios físicos ecsisten en el 
mundo, mucho menos para registrar las obras de los clasi-
cos- para lo que s i tuvo lugar fué para decirnos que en 
1774 era náutico v lo siguiente: quise averiguar la mpi* 
sura.... es indispensable copiar algunas lineas, porque de-
muestran la esactitud del físico, que como legislador en fí-
sica se presenta á la vista del universo . . . . Tome para ha-
cerle un pedrero (v en la nota; pieza pequeña): no sabía-
mos en Nueva España lo que es pedrero hasta que nos lo 
enseñó el Sr. Revgadas, que cargado una noche serena, 
puesto lio en distancia proporcionada (¿cual?) con un pén-
dulo, arregladas sus oscilaciones simples [¿cuales son las 
compuestas1?] á un minuto segundo, pude observar desde 
el punto [se dice el instante] en que vi el fuego de la 



y h a r t a el dia ú n i c o hab i t an te , d e N u e v a E s p a ñ a q u e l o -
g r a ser d e las c i e n c i a s d e P a r í s . : -i 

P, I). Juzgan algunos que mi cálculo, cuando dije 
que el pescante^ si intentan elevar trescientos quintales, su-
fre mas de seiscientos, es errado; mas están equivocados: co-
muniquen sus reflccsiones: remítanmelas que se imprimirán* 
sin que tengan qué erg-aro gastos^ que Va' les líate, vér la 
realidad dé mi aserción. Por si estuviese equivocado me de-5 

(liqúé a ' r epasa r dé nuevo la maquinaria y reconozco hab'.é 
con fundamento; y si me veo precisado a responder, puede 
ser presente cierta advertencia que no esponen los autores 
de la maquinaria. «sjtia. >iq eods a » . o'mgn/n mb iúzhu oí 

Carta dirigida al autor de la Gaceta de literatura. 

Ü)pLuy Sr. mió: AI ver el silencio qfte V. guarda des-
pides' de publicada en la Gaceta de México, del marte^ 
20 de marzo último, la. célebre carta de ü ' t tn ' f ísi-
co de primera; clase, estuve para pasar á su casa f hacer-
le cargo de su descuido y falta de : cumplimiento de las 
obligaciones que se impuso en su Gaceta' de literatura: 
parece debería V. según estas, haber ya manifestado los 
errores groseros de física que presentan D. N. Reygadas, sus 
observaciones falsas, las espresiones con que insulta al Sr. 
cura Meave' y a V-. qué ha éspuesto en repetidas ocasiones 
lo que es rayo, lo q u e es relámpago, en. Virtud.'-de demos-
traciones, qué ya se entran por los sentidos. ¿Es posible 
que á la vista de todos corran impunemente y se impri-
man tales desaciertos? [ 1 ] 

En el tono que pudiera hablar un Francklin, un Be-
caria, y. tantos sabios físicos, el incógnito,, como hombre 
lleno de noticias muy esquisítas de acontecimientos funestos, 
profiere estas pal abrás: es cierto que adoptcóidóse aquella ta-
bla (la quimo lógica del Sr. Meave) podrá producir algu-
nas desgracias en la sociedad, que haría ver con ejempla-
res muy por menor, si diera lugar mi actual ocupación. 
¡Qué hombre tan ocupado! ¡Lástima que no se le haya se-
ñalado una pensión para q u e estuviese dedicado solo hena-

(1) El Sr. cura Meave, Sr. Reygadas, no es como V. lo quiere 
representar: tuvo presentes á Nollet," a Paulian &c. cuando escribió 
lo que V. le censura. 

c c r observaciones..útiles al- público!. En este caso nos hubie-
ra d a d o infaliblemente una descripción curiosa de las des-
gracias que amenazan á los que quieran hacer uso de la 
tabla quimologica del Sr. Meave- ¿Pero es posible, d.ra V 
que un literato que, tuvo tiempo su ícente para hacer una 
observación prolija el o 1 eclipse p a s a d o no haya tenido m e -
co para a p u n t a m o s cuando .menos estas desgracias? La re-
flecsion de V. es justa; , pero es' menester creer al Sr. Rey-

^ E l Sr. cura Meave,, continúa, vierte esta noticia como 
nueva f i qué falsedad!] siendo asi que en las memorias de 
Tac'a& .b las cÁcia, tótfff-Pf: 

ta dicha viensura. ¿Mas por qué e Sr. Reygadas ya que 
sabe que l a academia de" las ciencias publica memorias, no 
ha ocurrido á las del año de 1738? En ellas vena que 
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in-\ estudiosos.... no. se atrevieron michos anos> optes w 
el Sr Meave a protegerla ni publicarla, constandome á mi 
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1774 era náutico v lo siguiente: q u i s e averiguar la men-
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cerle un pedrero (v en la nota; pieza pequeña): no sabía-
mos en Nueva España lo que es pedrero hasta que nos lo 
enseñó el Sr. Revgadas, que cargado una noche serena, 
puesto lio en distancia proporcionada (¿cual?) con un pén-
dulo, arregladas sus oscilaciones simples [¿cuales son las 
compuestas"?] á un minuto segundo, pude observar desde 
el punto [se dice el instante] en que vi el fuego de la 
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pólvora encendida (que lo entienda otro, que este modo de 
espresarse es estraño) hasta el instante que oí el trueno, que 
en cada minuto segundo caminaba 361 varas castellanas de 
36 pulgadas, y cuando me puse de modo que este ayudaba 
á conducir el trueno á mis oídos (solo por ellos se perci-
be el sonido) en cada minuto segundo corría 876 varas; pe-
ro cuando (iquosque tandenñ) estaba encontrado solo anda-
ba 221 varas. Cuando puesto yo enfrente del pedrero venia 
el viento por uno de mis lados, en cada segundo tenia el 
trueno [el trueno no camina, sí. el sonido] de velocidad 
489 varas. De cuyas esperiencias es visto cuanto se altera 
la medida con el accidente de • un viento regular, y quanto 
mas se altera la medida con el accidente de mi viento im-
petuoso. ¡Qué los Cai líes, Halley y tantos sabios reconoci-
dos por sus obras clásicas, errasen lo concerniente á la ve-
locidad del sonido, y que un físico incógnito proponga 
nuevas observaciones tan opuestas! ¡Qué delirio! Vease á No-
llet, tom. 3, pá°f. 379: á Para tom. 2, pág. 540. 

Los sabios físicos de Europa, en virtud de experimentos 
ejecutados con instrumentos perfectos, tienen establecido que 
el sonido camina por segundo 173 toesas ó 346 varas d e a 
36 pulgadas cuando se verifica calma, ó que el viento -es 
descendiente; poco mas cuando el viento es favorable, y se 
debe restar su velocidad y agregarla cuando es contrario; 
pero jamás hallaron la enorme diferencia que propone nues-
tro reciente observador de 371 varas. 879 y 221. 

Los yerros que se preparan por parte de las pulsacio-
nes de ía arteria. Aqui nuestro erudito piloto observador 
se presenta también como médico y como si hubiese sido 
discípulo del grande Solano de Luque, trata de los pulsos. 
Mas, Señor mió, ya sabemos que la pulsación es varia res-
pecto á la edad, á la robustez, al estado sano ó enfermo; 
[1 ] pero estas variedades apenas influyen en lo principal: 
cuando el Sr. Meave propuso la observación del pulso, sin 

(1) El célebre abate Para, quien en su obra [digna de difundirse] 
trata del asunto, á la página 562 dice: toda la dificultad consiste 
en contar el numero de segundos que intermedian c/itre el instante 
en que se ve la luz y se percibe el sonido. Se logrará la obser-
vación con aprocsimacion d la realidad por la pulsación, la que 
en ai-dto es entre 65 v 70 por minuto, suponiendo, pues, casi 160 
toezai por cada pulsación: se conseguirá saber la distancia en, que 
se dispara, un canon d la de una: nube tempestuosa. Vease tam-
bién a N t o m o 3. 

3G9 -
dada se hizo cargo que esto debia entenderse á poco ma s 
ó menos, del mismo modo que lo entienden los autores 
ouando dicen que á una pulsación corresponden seguu ndo 
-de tiempo, y del mismo modo también que los pilotos ase-
guran á poco mas ó menos hallarse en tal sitio: ¿qué? ¿Que-
ría el Sr. Reygadas que el Sr. Meave regulase á cada in-
dividuo un péndulo de segundos fabricado por Bertaud ó 
por Arnold? Bastante hizo con abrir á su co»ta una tabla 
útil, con la satisfacción de que perdia los costos. 

Pero lo que me admira en el nuevo esquisito observa-
dor que cuenta segundos y aun terceros de minuto, es el 
que no cuente las líneas, las voces, las letras contenidas en 
la tabla quimologica. . . .porque entonces no hubiera espre-
sado que el Sr. Meave la publicó como una novedad. 

Todos los físicos, esceptuado el reciente, han mirado co-
mo observación muy útil la de medir el tiempo que inter-
media en todo relámpago y trueno: veáse á ¿Nollet, á Sa-
berien &c. [ 1 ] Y se le debe agradecer al Sr. Meave pre-
sentase una tabla que ahorrase el trabajo de formar un cál-
culo en- cada observación. El Señor piloto ¿no vivirá agra-
decido al autor que inventó las cartas Loxodrimicas, que 
ahorran tanto tiempo, tantos cálculos á los pilotos? Pues re-
conozca lo mismo respecto á la tabla quimologica. 

Ya me canso y quiero abreviar: supone el Señor ob-
servador una nube tempestuosa, no menos que sobre la cú-
pula de la parroquial de Santa Ana, y que la propagación 
del sonido tardase doce ó trece pulsaciones [2] : aun supues-
tas y no concedidas las observaciones que se nos presentan, 
para mostrarnos uno de los daños de dicha tabla, pero que 
yo creo fraguadas en el bufete, porque no era posible el 
que con un poco de cuidado en las observaciones saliesen 
unos resultados tan opuestos á los que nos presentan los 
sabios físicos, los doctores en el estudio de la naturaleza; 
no creo hubiera tales resultas: no obstante añade compasivo, 
dejando descuidados á los fieles del centro de la ciudad al 
tiempo que están temblando los de aquel barrio: ¡qué poca 
esperiencia, qué poco estudio acompaña al autor d e l a c a r -

]1] Nollet, Saberien y últimamente Para, asientan, que para co-
nocer lo que tarda el sonido contemos los segundos que pasan des-
de que se percibe la luz, hasta que el estallido hiere nuestros oídos. 

(2) Si de la Parroquial de Santa Anna á 1a iglesia Catedral no 
se verifica mas distancia que la de 2000 varas, como podrían inter-
venir doce ó trece pulsaciones! ¡qué prurito de escribir! 

4 7 TOM. I I . 
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ta! Lo primero: criando süele presentarse por el Peñol de 
los baños, por Guadalupe, por los Remedios, por Iztapala-
pa, una nube tempestuosa, la gente pusilánime solo con oir 
el trueno no halla rincón en que alvergarse. Lo segundo: 
que cuando el viento es encontrado, lo mas que influye en 
l a retardación del sonido es su misma velocidad; de modo 
q u e si solo corre 15 pies en un segundo, retardará el so-
nido solo 15 pies. La diferencia enorme que nuestro litera-
to presenta entre la velocidad del sonido cuando el viento 
es encontrado, favorable &c. solo puede creerlo quien no ha-
ya leido las últimas observaciones hechas sobre este asunto. 

Mariote y Derhan, físicos que no se pueden tachar de 
poco esactos,' midieron la velocidad del viento y el resulta-
do de sus observaciones fué este: el viento mas impetuoso 
corre según Mariote 32 pies por secundo, y según Derhan 
66 pies ingleses. Esta diferencia pudo provenir de que el 
primero tomase por viento mas impetuoso el que aun podia 
ser mas fuerte; pero de cualquier modo jamás puede salir 
el enorme resultado que nos da el Sr. Reygadas. 

A distancia de 1000 y 1500 varas hay mucho que te-
mer de las eshalaciones fulminantes de las tempestades: [1] 
¿y á la de 2000? De sus palabras se infiere que no. Luego 
estando Santa Ana distante de la matriz 2000 varas, no hay-
peligro ninguno. Aun no está averiguado que cansa tienen 
sus direcciones angulares: ¿qué quiere decir esto? Coménte-
lo su autor. Rayos, centellas y relámpagos, no son fuegos 
distantes, sino unas mimas eshalaciones infamadas con dis-
tintos nombres, que les ha dado el capricho de los hombres. 
¡Ola! Mientras no haya sabio que me convenza de lo con-
trario con razones sólidas, adoptaré mi sistema de que son 
masas de substancias mas activas que la pólvora fulminante 
que escupe la nube (cuando padece catarro) en el instante 
&-c. Desdichada física si autoridades tan débiles adquieren 
alguna reputación; ¿por qué un observador que espone he-
chos muy contrarios á lo que tienen observado físicos de 
superior ingenio y autoridad, no hace mención del oro ful-
minante, cuyo incendio escede á la p ó l v o r a fulminante? 

Pero lo que no le perdono, ni perdonarán los verda-

[1] La distinción que nuestro físico hace de eshalaciones fulmi-
nantes, y tempestades demuestran que aun ignora las voces técnicas, 
pues los peripatéticos, entendían por lo mismo ueshalaciones fulmi-
nantes que tempestadas. 
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deros tísicos, es el tono arrogante con que profiere que los 
rayos son producidos por eshalaciones: y el negar que mu-
chos rayos son ascendientes: esto es, que se desprenden de 
la tierra, [ 1 ] en las obras que se publican en Europa y en 
el periódico de V. se tiene ya manifestado que las tempes-
tades no tienen otro origen que la electricidad; yo quisie-
ra que el Sr. Reygadas al tiempo que reine la tempestad 
se espusiese á recibir el golpe de Levden el electometro 
que tiene V. colocado en su habitación; yo aseguro que en 
lo succesivo seria mas circunspecto. 

Ya me he estendido mas de lo que pensaba, y asi con-
cluyó ^deseando á V. la mejor salud &c —Elenderezador de 
entuertos y desfacedor de agravios. 

Gacetas de literatura de 2 y 24 de abril de 1792. 

3DU>ichos sugetos de penetración aplaudieron la publica-
ción de la memoria sobre la fábrica y pinturas de las j i -
caras, que me comunicó el literato D. José Alejo Meave, 
cura que fué del Partido de Olinalan: v en efecto, si en al-
gún tiempo se pierde semejante útil fábrica, por lo menos 
dicha memoria conservará práctica tan ventajosa á los usos 
domésticos, y acaso por ella podrá restablecerse. Don José 
Francisco RangeJ, sngeto de rara penetración, como lo de-
muestran los papeles que ha dado al público, llevado de es-
te mismo designio, se dispone á comunicar una memoria 
acerca de los maques que se practican en Michoacan, que 
casi casi compiten con los de China; y para dar gusto á 
muchos de mis lectores, que desean la felicidad de los hom-
bres, que en parte consiste en su ocupación y destino á las 
artes, paso á presentar la práctica que los indios de S. Mi-
guel Tonalá (2) tienen para disponer búcaros y otra serie 
de vasijas que tanto aprecio logran en el país", en Europa 
y en la Asia con el nombre de búcaros de Guadalajara. 

[1] El conde Scipion Muffey, fué creo el primero que publicó es-
ta noticia, respecto á los rayos ascendientes: su descubrimiento, como 
sucede comunmente, permaneció en el olvido; mas pasados algunos 

- años, luego que el espíritu de observación se difundió ó se propao-ó, 
ya vemos como los físicos establecen la diferencia entre rayos ascen-
dientes y descendientes; los primeros son los que con mayor regula-
ridad se observan en el valle de México. 

[2] Tonalá, se halla tres leguas de Guadalajara, 
-
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Puedo hablar con conocimiento, porque presencié todas 
las operaciones, y aun creo que los indios fabricantes me re» 
fufaron por importuno á causa de tanta pregunta que les 

ice para instruirme radicalmente en esta materia. 
La pasta ó barro con que fabrican todas las vasijas, no 

logra especial prerrogativa; es muy común en todo el mun-
do, resiste algo mas al fuego que otros barros, pór cuyo 
motivo, aunque en ciertos tiempos se usaba de vasijas de 
Guadalajara para, fundir metales que necesitaban de fuego 
activo; pero desde que se observó que los jarros y cazue-
las de Jocotitlán son mas resistentes, los latoneros y plate-
ros prefieren estas á las de Guadalajara (1). 

El barro de que usan los indios de Tonalá lo sacan 
de una cueva no distante de su pueblo, y lo preparan en el 
mismo modo que acostumbran los alfahareros: omito á i pe -
sar de la manía de la edad, que no es de fierro, pero tam-
poco de oro, especificar todas las operaciones, porque el tiem-
po es precioso, y no quiero consumir en esto solo toda la 
Gaceta. Los indios de que hablamos no conocen el torno 
para construir vasijas; sino que sobre unos moldes fabrica-
dos con el mismo barro disponen los búcaros y demás pie-
zas pequeñas: si se dedican á fabricar grandes tinajas, lo 
ejecutan sobre molde del mismo barro; se debe considerar 
que cada molde forma media vasija, contemplada desde la 

• beca al fondo, y no por una sección que se dirigiese por 
la mitad del vientre. Fabricada la tinaja ó vasija grande en 
dos mitades, ya que están un poco oreadas unen ambas 
mitades, humedeciendo los sitios en que se deben unir ó 
apegar, con un cuchillo ó con una hebra de pita fuerte, y 
cercenan el sobrante de la unión de las dos partes que com-
ponen unidas la tinaja (2). Y los muchos adornos que les 
apegan, los disponen ya en el molde ó fuera de él según 
quieren,'Eis de notar, que para que la pasta que quieren 

-amoldar no se apegue á los moldes, sobre estos despolvo-

[1] Sé tratará del barro de Jocotitlán en otra ocasion por lo mu-
che que interesa su uso. 

[2] En beneficio de las artes, ó lo que es lo mismo, de los hom-
bres, en otra ocasion manifestaré lo que tengo observado en las ope-
raciones que ejecutan los indios de Cuernavaca, que son unos alfare-
ro? transeúntes: esto es, que con tal de que consigan barro, sin torn® 
v m horno fijo, fabrican vasijas: ya trataré de estas manipulacionés 
cue acaso su simplicidad las hará despreciables á ciertos ojos, que 
solo registran lo que es aparato. 

íean barro redneido á polvo muy sutil, que sirve de estor-
vo para que la pasta no se una al molde; lo mismo practi-
can con los búcaros v demás vasijas. 

Causa grande regocijo ver en Tonala como cada casa 
presenta una fábrica, hombres, mugeres, niños &c. cuando 
va tienen alguna destreza en las manos, están ocupados en 
fabricar utensilios: el molde pasa de mano en mano, y en 
pocas horas se vé la fábrica proveída de una porcion de va-
sijas de diversas figuras, las que esponen al sol para 
que se desequen, v puedan cocercefen un horno, cuya t a -
b i c a debe sorprender á los físicos, como se vera en lo que 

? a ^Evaporada la agua mezclada al barro para que forme 
una pasta manejable, y que no pierda la figura, le dan el 
primer cocimiento: las" vasijas, despues de esta operacion, no 
presentan sino Unos cascos despreciables; pero las ulteriores 
manipulaciones le dan todo el mérito, porque en esto con-
siste la utilidad y hermosura de las vasijas que tanto apre-

C ' a m < E ¡ barro y materiales para fabricar los búcaros los t ie-
nen los indios de Tonalá en las inmediaciones de su pue-
blo- pero el barniz ó vidriado que es el principal mérito da 
está loza, se conduce desde Sayula, distante de Tonalá 35 
leo-uas. Cocidas las piezas, el indio en una grande vasija 
mezcla con a°-ua la tierra bolar de Sayula [varios ..comer-
ciantes establecidos en Tonalá son los que proveen de ella 
á los indios fabricantes] y en esta mezcla sumergen las va-
sijas, para que á s u s u p e r f i c i e se apegue una costra de tierra 
bolar: desecadas las piezas, se destinan á pintarlas con los 
colores que las vemos: todos son del distrito del pueblo de 
Tonalá: los rojos, mas ó menos obscuros, son unas tierras 
marciales ó ferruginosas, cargadas de azafran de marte: el 
azul ( iquien no debia engañarse?) es un mineral, que creo 
ferruginoso, y es con el que pintan el color azul, que se vé 
al tiempo de aplicarlo negro; pero luego que la ^vasija en-
tra al fueo-o se vuelve azul, á causa de la mezcla de los 
dos colores, negro y blanco, que surten el bol y la tierra 
neo-ra: acaso será manganesia: no lo sé: lo cierto es, que de 
aqui resulta un color medio cual es el espresado. 

La ligereza con que pintan las vasijas es digno de 
admirarse: si es un búcaro, por ejemplo, el indio lo sos-
tiene con la mano izquierda (separados Los dedos) por su 
concavidad, y va aplicando los colores con el orden conve-



d ig¡n o d e a t a r s e qtle no manejan el pincel en 
e modo que ios pintores. Se sabe que estos lo usan c o l S 

fabricantes d T l & í f r ^ ^ ? : ' ° r s d e J o n a I a J» manejan en la misma que el que 
" " r P U ñ a , a d a / á P U ñ 0 C e r r a d o seguran e . 

a h o r ¡ 3 l ? ^ GSta
+

 f ? r m ; : C O n u n a ¡ndinlcion inferior 
m a nos f^n «í disponen todos los dibujos: el pincel en sus 
manos [no se si me espresaré con claridad] presenta una 
"nagen de un báculo que sostiene á quien L S cfminar 
por terreno en que es necesario apoyarse: en una palabra 

•nuestros pmtores manejan el pincel dirigiéndolo c J h o Í 
? a l cuerpo; los de Tonalá formando un ángulo c f n 

•el cuerpo al modo que los toreros manejan el rejón pa-
ra acometer a un toro. J F 

\ , r f í C ° ? es, te í a n e ? í r a S o a rbitrio disponen los que-no son 
arUñe,¡es, la naturaleza se los presenta ya aptos para sus 
fabricas: no hacen otra cosa que molerlos y «Mezclarlos con 
agua: todos son minerales v los estríen 1 * 1 ! ; 
di iciones de sus pueblos, L n o s e p r i nc ipa l el m í 

dije antes. f * * * ^ 

nl IA~E
B

Ste b°.!' d e l <lue P u e d o ministrar á los curiosos pe-
quenas porciones para que observen y aprendan es un¡ 

erra blanca muy sutil: si á una pequeña pLci- n sé le mez! 

fabareria q £ S ? T ^ g ^ f t u ^ £ 
vertir una circunstancia muv particular A l,« , ; \ T i i 

a f i j a d D ( , r m t r o d u c e n e s t o s 

« S i . Eco„el
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enfermedades i é 
cierto es que la academia de Tolosa en F r a n ^ , " ! ° , L ° 
to muy interesante el descubrimiento d e 
ciña con material en que no entrase el S .utensilios de co-
aun usan por barniz Sertas que no p u e d ^ n a T ' y 

y a me esplayaré en otra Gaceta. P ^ a C U S a i 3 e d e P e r a r c i ( á a s í 

• " Para dar una especie de ptilido 6 brillante á las va-
sijas, despues de que el bol se apega á ellas, como ya es-
presé, las bruñen con un diente de perro, de lobo, en una • 
palabra, con una superficie muy liza, para que aliñe o de 
bruñido al bol que cubre la vasija. Esto ejecutan respec-
to á su superficie esterior; pero jamás bruñen lo interior 
de los búcaros y demás producciones de sus fabricas, ( , ) 
como puede cualesquiera verlo registrándolas. v 

El dorado ó plateado que suelen aplicar los indios a 
a l o n a s vasijas, no presenta especial novedad; porque en 
lu«-ar de valerse de aceites reconcentrados para aplicar el 
oro, ó lo que llamamos cisa, lo ejecutan con la leche de 
higuera ó del moral; pero el dorado ó plateado se eje-
cuta cuando las piezas va no tienen que sufrir el luego. 
Aun cuando no habia visto las operaciones de los indios, 
los colores que aplican no me causaban novedad, porqué 
sabia abundan; pero el azul siempre me incitaba á pasar 
á la fábrica, porque veia un color azul que resiste al lue-
go, y decia para mí: luego este es co'ibat: y deseando que 
un comercio tan lucrativo"'á los sajones, se invirtiese en uti-
lidad del pais [2], emprendí la caminata de cerca de dos-

(2) La práctica de los indios tocante á dar apariencia, y tal vez 
utilidad á las piezas dimanadas de sus fábricas de alfaharería, se ve-
rifica respecto á las vasijas formadas en Cuautitlan, Patamba &c. 
E n ellas no se halla el menor resquicio de barniz malicioso: la p a -
ciencia, el t iempo y el ausilio de un bruñidor, ponen á la vasija 
en estado de ser apetecida. ¡Cuantas muertes, cuantas dolencias ha -
brán padecido los indios por el uso introducido de Europa de vestir 
á las vasijas con materiales mezclados con plomo y estaño! Que se 
registren en sus escavaciones los tiestos de sus antiguas piezas de b a r -
ro? que se reconozcan algunas que por curiosidad se conservan entre los 
aplicados, y se verá que ni en los tiestos, ni en las preservadas de 
aquella general destrucción de las prácticas de los indios se encuen-
tra que barnizasen sus vasijas con metales perniciosos á la salud. Re-
gístrese una vasija de nuestras fábricas, despues de haber servido al-
gún tiempo, se verá el barniz opaco y í u n corroido: prueba mani-
fiesta de que los guisados lo disuelven, y que el plomo, material ve-
nenoso, y el estaño, se introducen en el vientre con el condimento: 
hay ciertos venenos que no matan de pronto; pero causan enferme-
dades. 

[2] Registré en años pasados unos autos promovidos por los al-
fahareros de Puebla, por lo que se venia en conocimiento de que en 
las fábricas de aquella ciudad se gastaban anualmente cuarenta mil 



cientas leguas: mas ¿cual fué mi sorpresa al ver qne todas 

¡o^TrnU SQ ?dUCÍan 4 U n a i l ü s i 0 n ? Verdaderamente 
Z n l l i a Z í - q U e s e / f g l S t r a ^ los búcaros, que de-
pende de la combinación del negro, que provee el mate-
n a l que tienen los fabricantes en su inmediación con el 
bol perfectamente blanco, que les conducen de Savuía 
- ^ h a j q ^ h a c e r caso del modo de dorar y pintar las va-

S a r U [ C 0 , r p M l f t a S ' ^ d i r i g e n de Tona! á en l a s q u e 
se ven escudos de armas, ó todas ellas doradas: esta no es 
mas de una imitación de lo que se practica en todo el m u n -
do, semejantes preparaciones no han pasado por el foe^o 
-Montémonos a considerar las vasijas que disponen los ind1o¡ 
para sus usos. 

Ya que tengo tratado de la sencillez de las operacio-
nes por las que los indios de Tonalá caminan por la sen-
da mas corta a su fin en una de las artes mas indispensa-

O S L / j e J e C , í n í ° ? P e r a c i o n e s <W| la mayor s en -
?rl z i ! ' a u r h a d 0 S d e , a naturaleza, que les minis-
tra todos los materiales necesarios con profusión; debo re-
petir que cada familia de Tonalá mantiene en su choza una 
fabrica de loza Todos son operarios: el horno ¡qué sim-
plicidad; se halla dispuesto en esta forma: en un ancón de 
su patio forman un círculo de piedra y lodo, que tiene dos 
o tres varas de diámetro: le disponen una hoquedad cuadra-
da, desde la superficie del terreno, de tres cuadras, la que' 
sirve para introducir el combustible, y para que pueda en-
trar el viento y estraer las cenizas. No usan de parrilla-
el combustib e arde en la inmediación del suelo: en ei cen« 
tro del circulo colocan un pila rejo comp uesto de una o mas 
piezas; pero en lo general solicitan un pedrusco de sola 
una pieza, que sirve de punto de apoyo á los cañones ú 
tubos, que se dirigen al modo que los ravos de una rue-
da de coche de la circunferencia al centro: dichos caño-
nes están fabricados con el mismo barro con que dispo 
nen las vasijas: en virtud de esta disposición tan sencilla 
(no puedo olvidar el regocijo que esperimenté al tiempo qué 

pesos de esmalte o Colbat, y al ver el calor azul que presentan Jos 
búcaros, decía yo: este color resiste al fuego, puede ser el colbat-' 
si Jo es ahorremos un gránde desembolso, y la patria utilizará este-
ramo de comercio pasivo: una caminata tan dilatada y mis deseos 
lucieron que solo adquiriera conocimientos estériles para mi- per© 
útiles respecto a la sociedad, de lo que me regocijo 
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observé tan sencilla fábrica) ahorran parrilla, bóvedas, y 
otras rail maniobras que acostumbran los alfahareros. 

Continúan la fábrica del circulo arr iba de los cañones, 
tres cuartas ó una vara, en proporción á lo q u e se estien-
de el resultado de piezas fabricadas en la oficin a: tenemos 
ya fabricado el horno mas simple posible. Sobre los tubos 
ó cañones van colocando las piezas, ya sea p a r a darles el 
pr imer cocimiento, ó el segundo, estando ya pinta das las 
vasijas. E n este es ta lo cubren todas las piezas con tapal -
cates ó restos de. valijas inutilizadas, que suplen por bóbeda 
para rechazar el fuego: encienden el horno, v á pocas ho -
ras las vasijas se hallan cocidas ó consolidadas conforme á 
lo que intentan. ~ 

Aquí terminan las operaciones de una fabrica memora-
ble en el mundo, porque los búcaros y otras piezas meno-
res caminan por el Oriente hasta España, y por el Ponien-
ta á Filipinas, é ignoramos hasta donde se dirigen, porque 
las gentes aprecian lo qué viene de paises remotos. 

P . S. Si el bol de Sáyula contribuye al • mérito de la 
loza de Tonalá, ó como dicen, de Guadalajara, ciertas gen-
tes poseen algunos secretos pura ecsaltar el olor; no puedo 
decirlo porque las ignoro: se dice que algunas personas 
n-an de los tejocoles (los nísperos de Nueva España ) otros 
de astillas del pino ú ocote, y de mil materiales que igno-
ro, é ignoraré siempre porque me auyéntan los secretos y 
los misterios; me basta para vivir satisfecho tener espues-
to lo que vi, y lo que propongo como un documento pa-
ra que se sepa la série de operaciones de unas vasijas que 
con aprecio se difunden por el orbe. Supla otro lo que 
hubiere omitido, porque en el corto tiempo como fué el 
que estuve en Tonalá, pudieron ocultárseme algunas opera-
ciones de las menos principales que ejecutaron5 estos prác-
ticos. 1 

¿ J J a s incomodidades que se esperimeñtan en las tierras ca -
lientes, y en las que se hallan contiguas á las costas del 
mar del Sur por las picaduras de los mosquitos, no son p a -
ra escribirse, solo la experiencia es capaz de manifestarla, 
como lo palpan los que viajan por semejantes paises: bas-
te decir que sus habitantes sufren diariamente un escosor 

* TOM. I I . 
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terrible, y á veces la resulta de muchas llagas, provenidas' 
del continuo rasquido: por lo que será muy conveniente pu-
blicar sobre el particular lo que he leido mas importante 
á esto. Viéndome atacado en uná ocasion de ellos, procu-
ré humedecerme con aguardiente las manos y rostro, y con-
seguí por este medio quedar libre del acometimiento de-
legiones interminables de mosquitos que por todas partes' 
me cercaban; pero á poco rato conocí el perjuicio que es-
te medicamento puede ocasionar: la evaporación del aguar-
diente hace que sus partículas volátiles se introduzcan por 
los órganos de la respiración, y se p a d e z c a u n a involunta-
ria embriaguez, cansada por él" material introducido, por 
donde no. usan embriagaise los que están acostumbrados á 
esta bebida. ' . 

Leyendo la biblioteca económica de París de l^ho, ha-
llé un preservativo y lo adopto, porque lo publica el sa-
bio abate Rosier, escritor muy útil a la sociedad, como lo 
tiene manifestado por sus obras. E l títuio es este: Remedios 
•útiles vara las picaduras de los mosquitos, y precauciones 
para libertarse de ellos. Tom. 4, pag . 310. 

La sal [dice] con que se condimentan los guisados me 
ha proporcionado un buen antídoto: siempre la cargo re-
ducida á polvo: al punto que, siento el piqúete aplico la 

"saliva y coloco una poca de sal; la comezon disminuye f 
aun se'estingue si se aplica sin pérdida de tiempo. 

Ei secundo arbitrio presenta resulta mas notable; pero 
" es muv grato. Al tiempo de comer, un mosquito de la es-

pecie negra, que es mas voráz que la primera, me picó en 
Ja frente? inmediatamente el pellejo se hinchó y se presen-
tó blanquecino, manifestando un tumor grande, y esperr-

* menté <>rave dolor. No sé por qué idea rebane un pedazo 
de queso de Gruyere [para el efecto cualquiera eiectuará 
lo mismo] de la amplitud de una moneda, y de línea y 
media de grueso, y me la apliqué en el sitio acometido. 
Lo cierto es que él queso se apegó fuertemente a la piel; 
el calor ocasionado por el piquete é mchazon disminuyo 

* en proporción al tiempo en que e l queso se liquidaba, lo 
que tardó casi un cuarto de hora. 

En el día los piquetes de los mosquitos son menos tu-
neslos (sin duda porcíéesíto de éste esperimento) y gozamos 
casi el privilegio de los nativos del bajo Languedoc. k or 
re^la «-enera! se debe asentar, que todo medicamento que no 
s - aplica luego que se esperimenta la ponzoña del mosqui-

to, es inútil. La agua.fresca, la nieve, [ 1 ] son medicamen-
tos vanos, por mas que se promuevan por ciertos autores. 

El calor del clima precisa después dé ocultado el sol 
á abrir las puertas y ventanas para que el airé ventile, y 
por esto se logra algún viento fresco; pero la luz mas dé-
bil atrae á los mosquitos aun de un cuarto de legua: mi 
único espediente se reduce á guarnecer las puertas y ven-
tanas con mirriñaque [tejido cuvos hilos tienen entré sí mu-
cho intervalo]: entonces se registran muchos mosquitos, que 
intentan inútilmente introducirse en las habitaciones: si se co-
nocen oíros arbitrios mas seguros suplico se me comuniquen. 

Si en las inmediaciones de la habitación se hallan es-
tanques ó represas de agua &c. al anochecer se verán en 
el aire nublados de mosquitos: el remedio para evitar es-
te mal, es.el poblar los estanques y lagunetas con peque-
ños peces, (¿) los que aniquilarán los mosquitos: al tiempo 
que estos se hallan en .estado de larvas, habitan en las aguas 
y carecen de alas para volar é introducirse en las habita-
ciones. Hasta aquí el abate Rosier, físico de superior or-
den: en toda su vida se ha dedicado á ser útil á los hom-
bres: no es especulativo, es un práctico consumado. 

Y déspiles de lo qué i;efiere Rosier, ¿aun se atreverá 
el Sr. Paw, filosofo anti-ámericario, á tratar á la América 
de tierra infeliz, porque predominan los mosquitos, cuando 
ya vemos que en Langüedoc, uno de los países mas aplau-
didos desde el tiempo de César, aun se esperimenta esta mo-
lesta plaga? 

las producciones particulares con que la benigna Om-
nipotencia adornó á la América septentrional se hubiesen 

Íiublicado en tiempo debido, varias disputas promovidas por 
os naturalistas se hubieran disipado prontamente: una de 

ellas ha sido sobre si habia fierro nativo: sin embargo de 
haberlo hallado el sabio viageró físico Simón Pallas, en la 
Siberia por los años de 1777 ó 78, y publicado una me-
moria muy circunstanciada; y de una carta dirigida por el 

(1) ¿Y como conseguir nieve en las costas de la América, aun-
que este fuese medicamento? 

(2) La práctica de formar estanques para de cria peces, y de po-
. blar con ellos las lagunetas y otros sitios proporcionados, se igno-
' ran en Nueva España. Non fert omnia una felfas. 

- . * 



Sr. de Stehlin, consejero de estado de S. M. prflsiana al 
Dr. Maty, á la que acompañaba una muestra de dicho fier-
ro virgen, varios naturalistas [aun comprehendido el sabio 
Morveau] han procurado por todos los medios posibles di-
suadir la ecsi'tcncia de dicho fierro. 

En la Gaceta política de México del 3 de abril de 
.92 se insertó la descripción de una mole de fierro nativo 
[no acero, porque el fierro y acero poseen caracteres 
muy diversos] comunicada por D. Federico Sunesmihid, co-
misionado por S. M. para el laborío de minas de este rei-
no. Se conoce su celo y su inteligencia en el arte meta-
lúrgico; mas en otros de la misma Gaceta política de esta 
corte de 1784 traté del fierro virgen de Xiquipdeo, de don-
de se infiere que con anticipación á lo que se espone en 
la Gaceta de 92 se propuso al mundo, que en Nueva E s -
paña se hallaba fierro virgen. 

Ahora quiero manifestar otros hechos que confirman, 
que no solo en Xiquipilco se halla este raro metal, sino tam-
bién en otros territorios. E n un manuscrito autiguo que se 
halló en la biblioteca del colegio de S. Pedro y S. 1 ablo, 
compuesto por el P . Zarate, se advierte, tratando de las 
misiones del Nuevo México, que unos religiosos registraron 
un grande peñol [de sola una pieza] de fierro virgen: en 
el curato de Charcas, perteneciente al obispado de Guada-
lajara, abunda mucho, v en una de las esquinas del ce-
menterio está colocada una grande mole de fierro virgen, 
cuya magnitud no puede conocerse por estar parte de ella 
enterrada. . 

Muchos creídos en que contiene oro, lo que no luera 
estraño sino muy regular, han procurado aplicarle fuego 
avivado por el soplo de los fuelles; pero desde luego no 
advirtieron que para que un metal se funda es indispensa-
ble que todo esté rodeado por un fuego activo. Los espe-
rimentos ejecutados en Europa tienen manifestado que no 
obstante la actividad de los rayos del sol, reconcentrados 
por un espejo ustorio, si el metal no está comprehendido en 
el círculo de la luz no se funde; salvo si se reduce a u n a 
estension tan grande que el soplo sea capaz de dislocarlo: 
por lo que las conjeturas del Sr. comisionado de hallar-
se algunas señales de fundición en el fierro nativo de Za-
catecas, no son admisibles; mucho menos el resultado que 
espone de su peso, por haberlo pesado con siete romanas; 
he visto practicar esto en varias ocasiones, y siempre be te-

tenido por muy falible esta práctica, lo que demílestro en 
esta foima. 

En la romana se fabrica y arregla la escala, suponien-
do que el peso es perpendicular á la vara ó palanca en 
que se coloca el pitón; pero siempre que se intente pesar 
una mole por medio de varias romanas, la resistencia no 
puede quedar perpendicular á cada una de ellas: luego el 
resultado no puede menos de ser falso. 

Si el fierro virgen se encuentra en Xiquipilco y en Char-
cas, la proposicion del Señor comisionado de que no se tie-
ne noticia que de la clase efe esta piedra (de este fierro) se 
halle en todo el reino, ni en los civilizados, está equivoca-
da, porque, aunque sin abundancia, sa encuentra en la ísue-
va España. . 

De tiempo inmemorial en el pueblo de Xiquipilco, y 
en las haciendas inmediatas, no se introduce fierro para los 
usos necesarios; los indios de Xiquipilco colectan el que 
pueden, porque no es abundante: los dueños de las hacien-
das de lndege v Santa Isabel rescatan el que se les pro-
porciona de los 'indios, que por acaso lo encuentran, prin-
cipalmente al comenzar las lluvias, que es cuando se des-
cubre entre la tierra. De este fierro virgen forman los in-
dios de Xiquipilco azadas y hachas, y los dueños de las 
mencionadas haciendas rejas para los arados. _ 

No es abundante el fierro virgen en Nueva España; 
pero es lo suficiente para demostrar que la mole [y no pie-
dra de Zacatecas] no es la única hallada hasta el día en 
Nueva España. > 

Los hechos, y no los raciocinios, aclaran las verdades 
físicas. Por el año de 1776 pasé á Xiquipilco para ver con 
mis ojos el célebre fierro nativo: observé radicados en el pue-
blo dos herreros, los que trabajaban éste fierro virgen: a 
mi vista lo forjaron y redujeron á la pieza que se les pe-
dia; y en verdad que habiendo conseguido una mole trian-
gular , dispuse que el herrero labrase uno de los tnángu-

' Tos, de forma que los otros dos permaneciesen vírgenes, al 
modo que los presentó la naturaleza. Esta pieza, en verdad 
muy particular, debe hallarse en España, á donde la remi-
t i ó ' e l Sr. D. José de Arechi, fiscal de lo civil en aquel 
tiempo. En el gabinete del Sr. Dr. D. Casimiro de Or-
tega debe también hallarse fierro v i r g e n de Xiquipilco, que 
le remití por el año de 86 ú 87. 

Finalmente en los gabinetes de historia natural del Sr. 



D. Juan de Santelices Pablo; se hallan moles de fierro vir-
gen, como también en otros muchos, que manifiestan tener-
se noticia de que la célebre pieza de Zacatecas no es la 
única, y sí la hermana de otras muchas. 

A nuestro insigne naturalista el Sr. D. Antonio de Pi-
neda le di una pieza de fierro nativo de Xiquipilco, que 
seria como.de. un palmo de diámetro: á su vista se forjó, y 
determinó que un hábil artista le fabricase una arma cor-
tante. Este parece intentó efectuarlo, y ai fin se desprendió 
con decir, que el fierro contenia plata: si hubiese consegui-
do un fragmento, ya hablaría; pero en eb ínterin no será 
fuera del caso referir la practica de los herreros de Xiqui-
pilco [veáse la Gaceta de México de 1784]. Caldean el 
fierro, y quando está rojo le espolvorean tequesquite, que 
es lo mismo que el alkali mineral: mediten los químicos 
sobre esto. 

Para concluir debo participar que D. Francisco Ilan-
gel, relojero muy hábil y muy práctico en el manejo de 
metales, me tiene asegurado que el fierro de Xiqnipilco, á 
mas de ser muy suave á la lima, no forma rebaba: de to-
do lo dicho resulta lo mucho que aun ignoramos las produc-
ciones raras de la Nueva España . 

P . S. Xiquipilco está situado al Oeste del monte de la 
Bufa, que fué volcan, v al Sur del cerro de Xocotitlan, 
que acaso lo fué: estas circunstancias deben advertirse. 

MEMORIA SOBRE AGRICULTURA. 

X I , mejor método para hacer felices á los hombres des-
tinados á la primera de las artes, quiero decir la agricul-
tura, seria el que se describiesen las diversas prácticas que 
-acostumbran los agricultores de todo el mundo: la diversi-
dad que hay entre los habitantes de las provincias y de los 
territorios para conseguir los frutos, ya sean de primera ne-
cesidad ó de recreo. La coleccion que propongo es de mu-
cha estension: ¡pero qué grandes utilidades no se consegui-
rían! El negro mas idiota de la Guinea, el mas estúpido 
americano, de aquellos que reputamos por bárbaros, poseen 
ciertas prácticas, que por su simplicidad admiran á los que 
sé reputan' por muy inteligentes en la agricultura. 

Los usos establecidos por los indios mexicanos habi-

tantes en las lagunas de México, y que tienen establecidos 
m r a lograr abundancia de comestibles en sitios fangosos, 
Y que f u n las naciones mas cultas ignoran, son de tanta 
utilidad, que seria una cuípable omision en mí el no pu-
blicar los conocimientos útiles que he adquirido de es,o.> 
Lo cierto es, que en Europa se ven terrenos pantanosos que 
según las noticias públicas, no sirven de otra cosa que de 
inficionar al aire con eshalaciones putr.das: redúzcanlos, pues, 
á sembrados, y entonces cesarán las epidemias y demás en-
fermedades que se padecen en las inmediaciones de terre-
nos pantanosos. 

La historia presenta hechos por los cuales consta que 
ciertos terrenos perniciosos, v por esto abandonados, luego 
que el hombre los benefició y sembró, se hicieron inocen-
tes: es mucho lo que el hombre puede respeeto a la na», 
turaleza, cuando no se dirigen sus miras a quebrantar sus-
indefectibles reglas. Si, por ejemplo la rica Italia en lu-
o-ar de intentar la desecación de las lagunas pertenecien-
tes al Estado Pontificio y de otros soberanos, en lo que se 
ha gastado tanto caudal," y conseguido muy poco, sus ha-
bitantes se hubiesen dedicado á cultivarlas, al modo que 
lo acostumbran los indios, hubieran ampliado las riquezas 
que les proporciona aquel feliz clima. ^ 

A n t e s de describir las prácticas que presencie, con mu-
flía atención, para que no se me ocultase aiguna, debo asen-
lar que los sitios en que siembran los indios son unos pan-
tanos ó terrenos inundados con aguas permanentes, o que 
apenas tienen un débilísimo movimiento; en estos sitios es 
en donde los indios forman sus huertos ó chinampas. Estas 
son cuadrilongas, algunas de dos varas de ancho; y de vein-
te ó treinta de largo, que son las de los mas pobres; los 
que tienen alguna ligera comodidad, las disponen de cua-
tro varas de ancho, y les dan hasta cuarenta varas de lar-
go, y aun mas. 

Dos motivos tienen para formar estos cuadrilongos an-
gostos lo primero, la facilidad para regarlos, de lo que 
trataré á su tiempo; lo segundo, porque si las dispusie-
sen anchas, á mas del trabajo en regarlas, les seria muy 
costoso conducir tierra de lejos para igualarlas ó terraple-
narlas: todo esto evitan usando de esta práctica, que he pre-
senciado desde la primera operacion. 

Se"-un el plano que se propone el indio, atendida la 
magnitud de una chinampa, forma cuatro zanjas: dos, per 



D. Juan de Santelices Pablo; se hallan moles de fierro vir-
gen, como también en otros muchos, que manifiestan tener-
se noticia de que la célebre pieza de Zacatecas no es la 
única, y sí la hermana de otras muchas. 

A nuestro insigne naturalista el Sr. D. Antonio de Pi-
neda le di una pieza de fierro nativo de Xiquipilco, que 
seria como.de. un palmo de diámetro: á su vista se forjó, y 
determinó que un hábil artista le fabricase una arma cor-
tante. Este parece intentó efectuarlo, y ai fin se desprendió 
con decir, que el fierro contenia plata: si hubiese consegui-
do un fragmento, ya hablaría; pero en eb ínterin no será 
fuera del caso referir la práctica de los herreros de Xiqui-
pilco [veáse la Gaceta de México de 1784]. Caldean el 
fierro, y quando está rojo le espolvorean tequesquite, que 
es lo mismo que el aikali mineral: mediten los químicos 
sobre esto. 

Para concluir debo participar que D. Francisco Ilan-
gel, relojero muy hábil y muy práctico en el manejo de 
metales, me tiene asegurado que el fierro de Xiquipilco, á 
mas de ser muy suave á la lima, no forma rebaba: de to-
do lo dicho resulta lo mucho que aun ignoramos las produc-
ciones raras de la Nueva España . 

P . S. Xiquipilco está situado al Oeste del monte de la 
Bufa, que fué volcan, y al Sur del cerro de Xocotitlan, 
que acaso lo fué: estas circunstancias deben advertirse. 

MEMORIA SOBRE AGRICULTURA. 

I S . mejor método para hacer felices á los hombres des-
tinados á la primera de las artes, quiero decir la agricul-
tura, seria el que se describiesen las diversas prácticas que 
-acostumbran los agricultores de todo el mundo: la diversi-
dad que hay entre los habitantes de las provincias y de los 
territorios para conseguir los frutos, ya sean de primera ne-
cesidad ó de recreo. La coleccion que propongo es de mu-
cha estension: ¡pero qué grandes utilidades no se consegui-
rían! El negro mas idiota de la Guinea, el mas estúpido 
americano, de aquellos que reputamos por bárbaros, poseen 
ciertas prácticas, que por su simplicidad admiran á los que 
sé reputan' por muy inteligentes en la agricultura. 

Los usos establecidos por los indios mexicanos habi-
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tiara lograr abundancia de comestibles en sitios fangosos, 
Y que f u n las naciones mas cultas ignoran, son de tanta 
utilidad, que seria una cuípable omision en mí el no pu-
blicar los conocimientos útiles que he adquirido de es,o.> 
Lo cierto es, que en Europa se ven terrenos pantanosos que 
según las noticias públicas, no sirven de otra cosa que de 
inficionar al aire con eshalaciones putr.das: redúzcanlos, pues, 
á sembrados, y entonces cesarán las epidemias y demás en-
fermedades que se padecen en las inmediaciones de terre-
nos pantanosos. 

La historia presenta hechos por los cuales consta que 
ciertos terrenos perniciosos, v por esto abandonados, luego 
que el hombre los benefició y sembró, se hicieron inocen-
tes: es mucho lo que el hombre puede respeeto a la na», 
turaleza, cuando no se dirigen sus miras a quebrantar sus-
indefectibles reglas. Si, por ejemplo la rica Italia en lu-
o-ar de intentar la desecación de las lagunas pertenecien-
tes al Estado Pontificio y de otros soberanos, en lo que se 
ha gastado tanto caudal," y conseguido muy poco, sus ha-
bitantes se hubiesen dedicado á cultivarlas, al modo que 
lo acostumbran los indios, hubieran ampliado las riquezas 
que les proporciona aquel feliz clima. ^ 

A n t e s de describir las prácticas que presencie, con mu-
flía atención, para que no se me ocultase aiguna, debo asen-
lar que los sitios en que siembran los indios son unos pan-
tanos ó terrenos inundados con aguas permanentes, o que 
apenas tienen un débilísimo movimiento; en estos sitios es 
en donde los indios forman sus huertos ó chinampas. Estas 
son cuadrilongas, algunas de dos varas de ancho; y de vein-
te ó treinta de largo, que son las de los mas pobres; los 
que tienen alguna ligera comodidad, las disponen de cua-
tro varas de ancho, y les dan hasta cuarenta varas de lar-
go, y aun mas. 

Dos motivos tienen para formar estos cuadrilongos an-
gostos lo primero, la facilidad para regarlos, de lo que 
trataré á su tiempo; lo segundo, porque si las dispusie-
sen anchas, á mas del trabajo en regarlas, les sena muy 
costoso conducir tierra de lejos para igualarlas ó terraple-
narlas: todo esto evitan usando de esta práctica, que he pre-
senciado desde la primera operacion. 

Se"-un el plano que se propone el indio, atendida la 
magnitud de una chinampa, forma cuatro zanjas: dos, per 



ejemplo, de Orlente á Poniente, que son las dilatadas; y 
otras de Norte á Sur, que son las pequeñas: la tierra fan-
gosa de las cuatro acequias la coloca en el espacio circuns-
cripto por las cuatro acequias. En virtud de esta opera-
ción, ya aquel cuadrilongo queda mas elevado como una 
vara respecto á la agua; y una tierra antes infructífera, por 
estar cubierta de agua, ó muy embebida de ella, queda en 
proporción de producir con usura. 

Terraplenan con atención la chinampa para que sea 
horizontal, y' que el riego se estienda por toda ella: des-
pues de esta disposición le echan una capa de lodo ó cie-
no, que estraen del fondo de la acequia real, ó de los si-
tios en que la agua se halla represada, y que tiene de pro-
fundidad dos ó tres varas. A este cieno le revuelven lente-
ja de agua, á que ellos llaman chilacastle, y otras plantas 
acuatiles: abandonan algunos días la chinampa para que las 
plantas se pudran; y esta mezcla de cieno y plantas se co-
noce entre ellos por majada, y siembran en ella aquellas 
semillas que no disponen en almásigo, como son nabos, ce-
bollas, zanahorias, betabeles, lechugas, coles &c. Al fin t ra-
taré del arbitrio que usan para regar la chinampa sembra-
da ó poblada con plantas. Es digno de advertir, que en 
contorno de los bordes de la chinampa disponen uno de fi-
gura triangular, que sobrepuja al plano horizontal, para que 
la agua del riego no se estravie. 

Pero lo que seguramente debe causar especial novedad 
á los inteligentes v apasionados á la agricultura, es la dis-
posición de los almásigos. Ciertamente no me apasiono por 
las prácticas en las artes de mi pais: reconozco algunas en 
su infancia; pero también hallo otras en su perfección, l ina 
cierta inclinación á la agricultura, me ha h^cho , leer las 
obras de Quintini, el perfecto jardinero, Duhamol, el muy 
sabio Herrera, á quien han hurtado los e-trangeros mucho, 
y otros de que no podré referir el número. Por su lectura 
veo lo que se afanan para disponer almasigos: la intermi-
nable serie de instrumentos y precauciones que toman para 
este efecto, y para trasplantar las plantas, cuando por el 
contrario veo la facilidad con que ejecutan todo esto los 
indios de Ixtacalco, de Santa Ana, San Jiianico, Jico y Xo-
chimilco, que son en el dia los que sostienen la práctica 
de sus antepasados. 

Para formar el indio un almásigo en una de aquellas 
sus chinampas ó huertos, que ya produjeron frutos, en un 

ámbito corto, pero correspondiente para que provea las 
plantas que convenga á la amplitud de sus campos, de sus 
siembras, dispone una capa horizontal de cieno revuelto con 
plantas acuátiles, lo pisotea para que se incorpore, y lo cor-
ta con un cuchillo, formando casillas que representen un ta-
blero de damas. Cuando vi esto me confundí, porque ig-
noraba lo que se habia de presentar á mis sentidos: en es-
tos cuadrados, que no tienen de diámetro mas que tres de-
dos, va formando con velocidad en el centro de cada cua-
dradito una concavidad de casi medio dedo de diámetro y 
de profundidad. Esta operacion la ejecuta por lo regular 
con la estremidad de un hueso, de helóte ó mazorca de maiz, 

. ó- con un palo redondo: la velocidad con que dispone es-
tas escavaciones causa admiración: ya formadas arroja la 
semilla en cada hoquedad en arreglo á lo que tiene espe-
rimeníado: despues puebla con semilla todas las concavida-
des; y aqui debo decir como mi admiración se aumentó al 
ver á los indios echar mano de una poca de tierra redu-
cida á polvo, la que desparramaron en todo el ámbito sem-
brado, con el fin de cubrir las semillas colocadas en las 
concavidades; porque en mi interior decia: es cierto que 
estos indios han dispuesto pequeños cuadros separándolos 
por el cortante de un cuchillo; pero luego que el riego se 
aplique, ¿estos pequeños cuadrados no se unirán? -¿no se 
apegarán? ¿Para qué sirve esta operacion? Mas las resultas 
me desengañaron: las semillas se siembran en tierra panta-
nosa ó fangosa: la tierra reducida J í polvo cubre las semi-
llas; pero también se introduce en las ranuras que formó 
el cortante del cuchillo, por lo que los cuadrados no se 
unen en realidad, aunque la vista asi -lo manifieste, con 
cuyo motivo al tiempo de trasplantar las plantas de los a l -
mácigos, cada cuadrado se separa de los que le son conti-
guos, y las plantas no tienen que sufrir, porque las raices 
de cada una se hallan aisladas ó separadas de sus circun-
vecinas, esto es, de las que se sembraron en los cuadradi-
tos contiguos: en cada cuadrado arrojan tres, cuatro granos, 
ó aun mas, según lo qiie la esperiencia les tiene enseñado. 

Prática igual no se refiere por los agricultores euro-
peos: establézcanla, y conocerán su utilidad. ¿En qué para-
ge del mundo falta cieno para disponer almácigos? Y si 
faltase es fácil fabricarlo. No se puede expresar el regocijo 
que se esperimenta al separar los cu.adraditos con sus plan-
tas, sabiendo que transportadas no tienen por donde des-
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merecer; porque cáda planta se transporta con todas sus 
raices. 

Las precauciones de qüe usan para libertar á las plan-
tas en almacigo del vigor de las heladas son estas: in-
troducen en la tierra cuatro cañasverales ó maderos del-
gados en los cuatro ángulos: en estos afianzan otros cuatro 
horizontales, uniéndolos con cordel ó mecate,' con el fin de 
disponer un techado compuesto de cañasverales, ó con carri-
zos (que solo se diferencian de la caña en que s ó n d e m e -
nos consistencia; en una palabra aunque de diversa especie 
es del mismo genero): el techado no es horizontal; antes 
bien forma con el horizonte un ángulo de treinta grados: 
la basa del ángulo la disponen al Sur, con el fin de que 
cuando el sol se halla en su mayor oblicuidad, que es en 
el Solsticio de Invierno, hiera con su luz á las tiernas plan-
tas. El techado no forma un ángulo cuyo vértice esté en el 
punto de intersección del suelo y del techado, sino que por 

' l a parte del Norte dista del suéto un almacigo de esten-
sion una vara [si el gravado no se hallara ecsaltado á pre-
cio tan subido lo hubiera gravado,- porque una estampa es-
presaria lo que no puedo e j e c u t a r éu muchos pliegos]: aquí 
se debe considerar el vértice tifel ángulo que el techado 
forma con el horizonte: ctebe advertirse que desde el ver-
tice del ángdlo hasta el ten eno cubren todo el ámbito que 
mira al Norte con cañasverales, ó con esteras ó petates de 
-tule, á que los castellanos llaman espadaña, con el fin de 
que las heladas no destruyan las plantas tiernas: el almá-
¿¡ "•o queda descubierto por los tres vientos principales, y 
reicuarífa'do del Aquilón, destruidor de la vegetación. 

" L!e«ado el tiempo de transportar el almácigo, dislocan 
la primera fila, en lo que no se esperimenta perjuicio; por-
que como los cuadrados permanecen independientes unos 
de otros, como ya espresé, cada planta conserva íntegro el 

'sitio én que. nació y vegeta. Esto no es difícil de conce-
-birse, si se hace un recuerdo de lo que espresé,-; de que 
las plantas en almácigo nacen y vegetan en una capa de 
cieno, que no se une con la base de tierra que le sirve 
de apovo, ni con los cuadrados contiguos. 

Dislocada la primera hilera, las demás se separan con 
suma facilidad: un cuchillo, una pequeña pala de madera 
introducida entre la tierra de la chinampa y la capa de cie-
no en que se formó el almacigo, con facilidad desprende 
del sitio los cuadrados en que han vegetado las plantas, sin 

ene las raices padezcan, y sin que el cuadrado se desmo-
rone porque la tierra de cieno adquiere cierta solidez. 
Tengo vistos muchos almácigos descompuestos, y que por 
algún motivo no se han transplantado, y despues de imir 
elfos dias registraba las plantas lozanas, aunque los cuadra-
dos que son unos verdaderos cubos ó dados, estuviesen, con-
fundidos unos con otros; Ciertamente que esta práctica de-
be regocijar á los hombres, porque por su medio se evitan 
tanta manipulación, tanto instrumento, que según cer tas 
prácticas son indispensables: aprovéchense de lo .que usan 
L o s indios, que en concepto de algunos son estúpidos; pe-
ro que los que los conocen y manejan, los advierten muy con-
sumados en el manejo de las artes. . 

Las reo-las que siguen no son uniformes, sino arregla-
das. Saben°muy bien, que para tal planta el techado, para 
libertarla de los hielos, debe fabricarse en cierto orden; que 
para otras plantas se debe según otra disposición, y en efec-
to el tinglado (ó para hablar en estilo del país techado) pa* 
ra la semilla del chile se ejecuta en ios términos que es-
presé- para otras semillas lo disponen de otro modo ( I ) . i\o 
debe omitirse una de sus prácticas respecto a los almacigos, 
-que es muy particular, v que demuestra, no un profundo 
estudio de'física, pero.sí uu acierto radicado por una larga 
esperiencia, luego que sombran en almacigo las semilla?, y 
Avie las cubren con una. poca de tierra, según tengo es-
presado, cubren dicho almácigo, si espeque.no con hojas de 
coles de aquellas que en las chinampas se arrojan como 
inútiles despues de separado el repollo, y que en el merca-
do sirven y se conducen para suplir por vasijas o sestos 
f e n el pais chiquihuites]. En efecto en las hojas de col ven-
den las indias varias fr i tas, como son las moras y otras mu-
chas que pudieran ensuciar las manos. 

Cuando el almácigo es de estension, lo cubren con una 
estera ó petate: aqui observo una grande habilidad en los 
•indios, y una práctica de mucha utilidad: sembrado el al-
mác ioo ' ró como se esplican otros,- el terreno sembrado con 
el fin de que sirva de almacigo] lo riegan, y la humedad 
evaporada de la tierra (en fuerza de J a luz del sol, y de 
la causa, sea la que fuere, que efectúa el rocío) se . a p e g a 
4 la cubierta; pero en virtud del calor del, o del trio de 
la noche, se precipita á la tierra, por lo que despues de 

n i Veasa el resumen al fin de la memoria. 



cubierto el almacigo, no se vuelve a regar, hasta "qtte se 
ve que las semillas han vegetado. Entonces el agricultor va 
separando la cubierta de hojas, ó el petate, ¡cuantos mis-
terios! ó por mejor decir ¡cuantas operaciones importantes 
se notan en esta practica! Lo primero, la humedad vigori-
zada, v sin poderse evaporar, no obstante de que el calor 
del sol la reduzca á nn delicado vapor, lo mismo qne en 
las destilaciones de la química, se reduce á gotas muy sen-
sibles, las que por su peso se precipitan en el tlapestle y 
tierra, por lo que se verifica alli un calor fuerte. Este y 
una grande humedad son las causas de la grande fecundi-
dad que reina en la América intertrópica, los indios, pues, 
supieron aplicar tan superiores causas á su alvedrio. Lo 
segundo, ya está verificado que el aire mefítico ó mortal, 
esto es, el que se desprende de las materias en estado de 
corrupción, acelera el incremento de las plantas: ¿puede ha-
ber otro entre la cubierta ó tlapestle y la tierra á que se 
confian las semillas? 

Sin duda por este motivo he visto semillas que tardan 
en nacer ó germinar [voz que me parece muy propia] mu-
chos dias sembradas de diverso modo del qué practican los 
indios, que confiadas á un almácigo, á los tres dias produ-
cen plantas lozanas. Supuesto esto, ¿quien podrá negar que 
con esta operaéion se escusan tantos instrumentos, tantos 
riegos, tanta pérdida de plantas en la práctica que el mun-
do tiene establecida? Confesemos la verdad. 

Las paredes de la chinampa ó terraplenes que no son 
verticales al horizonte, sino que forman unos taluees, aun-
que casi insensibles á la vista, los aprovechan los indios: ya 
se dijo que ellos disponen las chinampas elevadas casi una 
vara respecto á la agua: pues se aprovechan del terreno 
con el mayor ahorro posible, porque en el taluz siembran 
retoños dé coles, las que alli fructifican; de forma, que 
uno de los hombres mas instruidos en conocimientos físicos 
(el Sr. D. Antonio Pineda) al ver esto me dijo con su gran-
de ingenuidad: éstos indios en esta materia saben mas que 
los consumados agricultores europeos, puesto que aprovechan 
no solo el terreno horizontal, sino el que es oblicuo: una 
hilera de retoños de coles con lo que pueblan el taluz. 

Tratar de las chinampas y de su cultivo es empresa 
de mucha estension: ceñido pues únicamente á lo principal, 
supongo al lector ya instruido en el modo de ¡formar las 
chinampas ó huertos, aspecto el mas lisongero que pre-

senía el orbe, ségtln espresó el sábio Clavijero, práctico en 
lo que vió aquí, y lo que reconoció en la fecunda Italia: 
supongo igualmente que todos saben, que de los almacigos 
transportan á las chinampas las tiernas plantas, colocándo-
las en la distancia regular. Asentado todo esto, paso ahora 
á manifestar el método que tienen establecido para permu-
tar terrenos: esto es, dislocar la tierra inútil, atequesquita-
da, ó, en términos químicos, alkalizada; porque si no eje-
cutasen esto, sus trabajos serian infructuosos. La esperiencia 
¡ojalá fuese visible á todos! les tiene enseñado como los 
terrenos que son ó han sido contiguos á la laguna de Tex-
coco, luego que les falta la abundancia de agua se ate-
quesquitan, ó se alkalizan, y por esto son infructíferos: cual-
quiera terreno del valle de México, luego que se eleva 
respecto á las aguas, como que debe reputarse por una es-
ponja, por los tubos capilares de que abunda, y que for-
man las pequeñas hoquedaees interpuestas entre las partí-
culas de tierra, recibe por ellos la sal alkalina, que acom-
pañada de la humedad asciende á la superficie del terreno: 
no sé. que influjo tienen los rayos del sol para atraer á la super-
ficie la"? partículas salinas. Ignoramos la causa; pero esperi-
mentamos el efecto en las fábricas de salitre y sai de co-
mer. Los dueños de estas fábricas saben que á la superficie 
se hallan las sales y con esto la recogen en dicha superfi-
cie, y proceden á la destilación y reconcentración del l íqui-
do, para utilizar el material correspondiente. 

Por este motivo el indio agricultor, luego que regis-
tra á sus chinampas atequesquitadas ó alkálizadas, procura 
substituir nueva tierra, lo que ejecuta por una muy par-
ticular operacion, cual es esta: arrima la canoa á uno de 
los lados de su chinampa, y con su azada, ó como deci-
mos aqui, azadón, va dislocando la tierra superior [la im-
pregnada ó cargada de sales]: luego que su canoa está 
bien cargada, se abre de piernas apoyando cada pie en 
uno de los bordes: asegura el remo que es un madero 
cilindrico de casi dos pulgadas de diámetro y de cinco ó 
seis varas de largo: lo apoya en el fondo de la agua y co-
mienza á mover su cuerpo á la diestra á la siniestra ó en 
sentido contrario, y en cada oscilación que forma la canoa 
adquiere velocidad, por lo que á cada momento se ve es-
puesta á voltearse presentando el fondo que es lo que in-
tenta el indio agricultor. Cuando con ocasion del movi-
miento que practica, ve que la agua vence el borde de 



la canoa, repentinamente se recarga sobre el otrp borde, 
y la canoa en virtud de esta maniobra presenta á la vista 
él fondo desembarazada de la tierra que se le habia introdu-
-cido. Lo admirable y digno de reflecsion en esta operacion, 
es el ver al indio con una cierta agilidad sostenerse en el 
aire apoyado con el remo, para c o l o c a r s e despues triunfan-
te en el fondo esterior de la canoa: ¡qué mecanismo tan 
prodigioso! 

Para reemplazar la tierra que botaron al agua, ocur-
ren por otra al fondo de la acequia real y de otros para-
ges en que las aguas son profundas; ó si rió, pasado algún 
tiempo, utilizan la. misma que arrojaron. Saben que una 
tierra impregnada de sales, pero lavada, como ellos dicen, 
carece de sales, y con esto la tierra queda apta para sem-
brarla con utilidad. Esta es la práctica que ejecutan los 
indios de Ixtacalco, de Santa Anita, de S. Juanico, de Me-
xicalcingo v de Xoehimilco. 

Nó perderé ocasion para verter otras prácticas que no 
son las principales, pero de cuyo uso pueden aprovecharse 
los hombres: este es el fin á qué dirijo mis débiles pro-
ducciones: ¡feliz si consigo lo que intento! 

Para humedecer las chinampas ó los almácigos, no los 
rieo-an, se valen de la agua que virtieron en el día -de la 
siembra, y esta es la qüe ya reducida á vapores entre el 
tapestle ó cubierta, y la tierra, cuando se convierte eo go-
tas «miesas, sostiene la suficiente humedad para que las se-
millas nazcan, y que los gérmines prosperen. ¡Qué ahorro 
en el cuidado y la atención! Pero transportadas las plan-
tas del almacigo al sitio en que deben fructificar, ya ne-
cesitan de riego: el indio entonces lo ejecuta en esta j o r -
nia. Asegura " á una de las estremidádes de un madero, 
qué conocen por remo, y que, como dijimos, consta de dos 
ó tres pulgadas de diámetro, y de cinco ó seis varas de 
laro-o, un círculo de mimbre de sauce, que es el árbol 
que prospera en las chinampas: se me había olvidado es-
presar que en las orillas de cada chinampa siembran algu-
nos lo que forma el aspecto mas h e r m o s o , pues se regis-
tran al mismo tiempo un campo florido y una sene de ar-
boledas. Siento que se me estreche el papel, y que el cam-
po de mi Gaceta sea limitado. 

Tendria un gusto particular en mudar de asunto en ca-
da impreso, porque sé que muchos de mis lectores llevan 
ü mal el que se trate de una misma cosa en dos o tres 

Gacetas; pero me parecen tan particulares y tan d i les á j a 
i n c u l t u r a las prácticas de que voy hab ando, que desde 
luego me resuelvo á publicarlas, persuadido de que estos 
señores suplirán lo largo del asunto por su utilidad. 

Tomando, pues, el hilo de mi discurso, digo: que lue-
go -que los indios aseguran á la estremidad del remo el 
círculo de mimbres, afianzan de él una piel de carnero, 
de forma que el instrumento presenta una media estera o 
Ja mitad de un globo, ¿¡lecho esto, y estando el mdic .en 
disposición algo parecida al que rema en una galera o en 
A b a r c o , sumerge la media esfera en la agua, la eleva 
y la vierte en s i l sembrados. Este es el método que t eñen 
' a a sembrar y para estraer del fondo de las aguas el cie-
110 en lo que ciertamente proceden con mucha torpeza. 
Pa ra que J reconozca mi ingenuidad, manifestare lo que 
juzgo; si los indios de la laguna .son astutísimos en lo que 
mira á las siembras; respecto al riego sufren demasiado. El 
'instrumento que usan ¿ reduce á la peor palanca. que co-
noce la maquinaria: ya veo que su miseria llega al supre-
mo grado, y que no ' les es fácil usar de otro instrumento. 

El tiempo en que siembran los,almácigos en este fér-
til y templado valle, lo omito aquí porque al fin de a 
memoria propongo lo que. he visto, causándome al mismo 
tiempo la mayor admiración. Y en efecto, á cada paso se 
me presentaba una estraordinana observación: por regla ge-
neral debe asentarse, que toda la semilla de flor ^ s i e m -
bran en almácigos fabricados con cieno: la betualla la siem-
bran en el terrino de la chinampa ó huertos al modo que 
se practica en Europa, ó forman almac.gos pero no cl.^ 
puestos con cieno; mas la semilla deLa -calabaza la siem-
bran en almacigos de cieno para trasplantar las debiles plan-
tas. Como en un almacigo dispuesto en e modo que se e-

, ne manifestado, en poco terreno se siembra mucha i semila 
y se cubre con facilidad para libertarlo de las heladas; de 
aqui depende , e l . que los indios que practican este ramo 
de agricultura, vendan.por mayo y jumo pequeñas cala-
bazas, que se condimentan cuando en los países cultos de 
Europa apenas comienzan las plantas á vegetar. 

S o solo las semillas de las flores las siembran los. in-
dios en almácigos: los de Culhuacán y Xocnimilco acos-
t u m b r a n también formar almacigos para la preciosa semilla 
del maíz: disponen el terreno para almacigos en el orden 
va dicho; v como con el techado ó (tinglado) se liberta 



esta planta, tan propensa á esperímentar los acechos de la 
helada, cuando el tiempo es caliente transportan las peque-
ñas plantas del maiz á las chinampas: así se verifican pe-
queñas cosechas, pero muy anticipadas á lo que se verifi-
ca respecto al maiz sembrado en el orden regular. Al tras-
plantarlo le cortan hojas, al modo que los agricultores lo 
ejecutan con las cebollas, ajos y otras plantas, y las siem-
bras de maiz en las chinampas prosperan muchísimo: á la 
vista se presentan como unos bosques: de paso debo adver-
t i r que mis observaciones me tienen convencido de que esta 
preciosa planta en su origen fue acuática, lo que en otra 
ocasion trataré. 

Para finalizar este asunto importante, referiré un hecho, 
que deberia ser de mucha utilidad si los qne poseen ter-
reno en las orillas de la laguna de Chalco atendiesen á 
sus verdaderos intereses. Un a ige to que vivió algún tiem-
po en Culhucan, compró en el barrio de Jamaica un pe-
queño sitio, en el que sembró maiz por el mes de marzo, 
que cosechó á fines de julio: para este tiempo tenia ya 
prevenido un almácigo de maiz en los términos que lo prac-
tican'los indios, y que sembró por mayo: á principios de 
julio lo trasplantó, y por octubre tenia ya logradas dos co-
sechas de maiz: en el mismo terreno por octubre sembró 
habas, las que fructificaron en febrero y marzo. Si tantos 
sitios que vemos abandonados en las orillas de la laguna de 
Chalco se cultivasen de esta forma, ¿qué utilidades dis-
frutarían sus propietarios? ¿Cuantas el público, no solo con 
respecto á lograr mas víveres, sino, á su salud? Porque las 
plantas purifican el aire; pero la omision, ó por mejor de-
cir la abundancia de comestibles que hay en México hace 
inertes á los propietarios de terrenos pingües; influyen tam-
bién otras circunstancias, que omito porqne en otra oca— 
sien proporcionada podré hablar con amplitud; pero no 
emitiré ahora espresar que acaso en todo el globo no se 
encuentra otra ciudad á cuyas puertas se vean tantos ter-
renos pingües abandonados á la naturaleza. Esto prueba 
la fertilidad de México. 

Deseo que algún sugeto, 6 po-- mejor decir, deseo que 
muchos individuos se dediquen á publicar las prácticas de 
agricultura que se observan en Nueva España: son muv va-
rias porque son adecuadas á los temperamentos, y en Nue-
va España se verifican los de la requemada Africa, los be-
nignos d e la Zona templada, y no faltan algunos que se 
asemejen á los países del Norte. 

. . . . . . f _ . . m 
• ' PÓr no ampliar demasiado la preséñte memoria, me 
determiné á esponer al fin de ella el tiempo en que siem-
bran los" indios, en que riegan y otras varias prácticas, por 
considerarlas muy útiles. 

Los cuadrados del almácigo pava el chile verde ó pi-
miento pequeño y tornachile, los disponen de dos dedos de 
ancho: siembran la semilla á fines de septiembre, v el t in-
g lado ó techado para preservarlo de las heladas, forma con 
el horizonte un ángulo cuya base mira al Sur. 

Los de tomate.' son de dos dedos .y medio, y lo siem-
bran, los indios en octubre.. , 

Los cuadrados para el gitomate, que en España ca í 
nocen por tomate, son del ancho de tres dedos, y se siem-
bran en octubre. 

Para la semilla de la calabaza disponen los cuadrados 
de tres dedos de ancho: siembran en los primeros dias de 
febrero. 

A la semilla del sempoaxochilt [en Europa claveles de 
Indias] le disponen cuadrados; de dos y medio dedos, y 
la siembran en ¿5 de abril dia de S. Marcos. No pierden 
hora, mucho menos ningún dia, para ejecutar los indios 
sus siembras: son muy tenaces en sus costumbres, que pa-
san de padres á hijos. 

Logran al año dos cosechas de amapola en esta for-
ma: en el dia de S. Agustín siembran para conseguir flo-
res en la cuaresma: si debo dar crédito á varios inteligen-
tes, en México se ven amapolas que no se consiguen en 
ningún otro pais, porque las hay dobles, de tres y aun de 
cuatro pulgadas de diámetro. 

De positan la semilla de amapola, para vender flores 
en el dia de noche .buena, en 25 de abril. 

Los cuadrados del almácigo para amapolas son de dos 
dedos en cuadro. 

La misma dimensión proporcionan á la semilla de alelí 
Ja que siembran al comenzar enero. 

Como México es el pais de las flores, y en el que se ven 
todos los dias y á todas horas, se cultiva en las chinam-
pas una especie de chícharo, que no sirve para el susten-
to, pero que recrea á la vista y al olfato: lo conocen por 
chícharo de China, siembran la semilla en almácigo sepa-
rado, por cuadros de dos dedos, en dos estaciones: á fines 
de agosto para que florezca en cuaresma y en las inme-
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(Ilaciones de la Pascua de Espir i to ' Santo, para vender flo-
res en Noche buena. '» 

El tinglado ó techado pa ra libertar al almácigo de 
las heledas, es vario: se espresó ya el método que práct i-
can respecto al chile; pero por lo que mira á los de a m a -
pola varian, porque la parte mas elevada la disponen mi-
rando al Poniente. 

De forma, que los indios tienen observado qu¿ las plan-
tas del chile, chícharo, tomate y jitomate son las menos re-
sistentes á los hielos. Asi les disponen la cubierta mas ele-
vada para el Sur, y respecto á las demás plantas elevan 
la cubierta ácia al Poniente. 

La semilla del peregil la siembran en agosto, y su 
tinglado ó techo lo disponen ácia el Ocaso. 

" E s digno de advertirse, que e l 'mismo techado sirve 
para los almacigos de espuela de caballero, amapola y chí-
charo; en lo único que varian es en mudar el cieno pa-
ra disponer los almacigos: ¡qué industria! Los almacigos no 
se riegan, como ya espresé; pero á las plantas transportadas 
en las chinampas, huertos ó camellones (espresion de los 
indios) las riegan cada tres ó cuatro dias, según el tiempo 
se presenta seco ó húmedo; mas lo que me confundió, por-
que me creia muy erudito por haber leido con atención 
tanta série de agricultores, fué el ver que un indio de Ix-
•tacalco supo unir dos operaciones, esto es, regar y fecun-
dizar el terreno; porque al mismo tiempo que arrojó á la 
chinampa una determinada cant idad de agua, interpoló otra 
.de agua cenegosa llena de materias corrompidas, las que 
tanto favorecen á la vegetación: ¡qué práctica tan proficua! 
En ellas se reconcentran las operaciones mas útdes que 
esponen los autores de la agricultura. _ i 

P . S. En las chinampas siembran dos especies de co-
les, de las cuales unas llaman berduleros, que tienen me-
dia vara de diámetro ó algo mas, y la siembran por S. 
Juan para venderlas por diciembre; las otras que conoced 
por repollo, no se siembran por medio de semillas, sino 
se trasportan los retoños que e l tronco produce despues de 
separado el repollo. Los retoños, se hallan en su perfecto 
estado de coles, para venderlas á los tres meses, por lo que 
en los mercados de México no se verifica dia en que no 
abunden, porque trasplantan renuevos en todos tiempos. 

Por mas que he procurado ceñirme me difundo, á cau-
sa de que se me presentan niuchas prácticas, cuya omision 

seria en mi reprehensible. Dije antes que en las chinam-
pas de Ixtacalco se cosechan flores de amapolas de mas de 
tres pulgadas de diámetro: los indios no las cultivan sola-
mente para venderlas en México, las transportan también al 
valle de Toluca, á Texcoco, y lugares muy retirados de sus 
pueblos, para que sirvan en las festividades eclesiásticas, prin-
cipalmente en el viernes de Dolores. 

La anécdota á que se dirige mi asunto es este: el in-
d o agricultor forma un plano tocante al tiempo que de-
be tardar en llegar al lugar en que debe vender sus ama-
polas: en virtud °de esto cortan los botones, los que separa-
dos de la planta parece deberían desmerecer; no es asi: 
llega al lugar: se presenta en parage público: no se ve una 
sola flor; tan solamente se registran unos cuerpos verdes de. 
figura de huevo: vienen los compradores, y el comerciante 
en flores no hace otra cosa que pasar rápidamente la ma-
no por la parte superior del boton, y al punto se presen-
ta una hermosísima amapola: de forma que puede decirse 
que los indios son unos poseedores del grande secreto de 
presentar un jardín instantáneamente: no ejecutan mas los 
saltimbancos, que pasan de pais á pais con sus fanternas 
mágicas; pero con la diferencia que esta es ilucion y lo 
otro realidad. 

Aunque permanezcan los indios en un lugar por mu-
chos dias y á todas las horas del dia, siempre que se pre-
senta marchante se transforman en un mágico, que convier-
te instantáneamente un cuerpo de figura de huevo y de co-
lor verde en una hermosísima flor. Quisiera que mi amor 
á la humanidad se difundiese á todos nuestros literatos, y 
que se dedicasen tantos que observan las prácticas de los 
indios á promulgarlas. Interin esto se verifica, mis lectores 
perdonen mis producciones, en las que domina mas el celo 
que la ciencia. 

Me . transportaré por un momento de las inmediacio-
nes de México, para presentar al mundo otra rara industria 
útil á la agricultura. La práctica que he visto en Tepe-
cuácuilco para sembrar zandías, supone no profundos co-
nocimientos teóricos; pero sí una práctica muy acrisolada, 
se sabe que en las cajas ó cauces de los rios, cuando fi-
nalizan las lluvias, en los recodos, y aun en las orillas de 
la corriente se verifican planos cubiertos con arena, como 
también que bajo la arena de los torrentes ó cauces que # 



so'o tienen' agua en tiempo de lluvias, eh el fondo de la 
arena, en donde esta se une á un suelo firme, siempre se 
verifica humedad, ya sea porque la de agua inmediata se 
tra nsporta, ó porque las humedades de los altos corren en 
aquel fondo, ó porque los rocios, en virtud de que la are-
na no puede contenerlos, se precipitan al fondo. 

Estos conocimientos prácticos han incitado á los habitan-
tes de Tepecuacuiico y de otros territorios calientes á establecer 
un ramo de agricultura digno de publicarse en beneficio de 
los hombres. Luego que finalizan las lluvias y que los rios 
dejan enjutos los arenales, disponen hoyos hasta encontrar 
con el suelo firme, .y siembran la semilla de zandia: según 
la planta va creciendo van llenando con arena el hoyo, de-
jando libre la extremidad de la planta, la que vegeta con 
vigor por la humedad de que las raices la proveen. Cuan-
do la planta supera al plano de arena, acaban de llenar 
el hoyo, y una planta, cuya semilla se halla enterrada dos 
varas ó mas, á la vista se presenta como si la hubiesen 
sembrado en el método regular» 

La primera vez que vi un sembrado de este carácter 
me confundí, porque no podia concebir como á un arenal 
por su naturaleza estéril, sin registrar agua para regarlo., 
con el aditamento de ser el pais muy cálido, y por esto 
no poder vegetar las plantas sin mucha abundancia de agua, 
pudiesen crecer con prosperidad; mas enterado de las ma-
ní púlaciones, no tuve mas recurso que admirar á la Provi-
dencia que instruye á los hombres para socorrer á sus ne-
cesidades. 

Estoy asegurado de que en Michoacán no solo siem-
bran zandías en este método, sino también melones; por lo 
que la populosa ciudad de Guanajuato y otras de la tier-
ra adentro se hallan proveídas desde enero hasta junio de 
estos tan deliciosos frutos. Acomódense estas prácticas en 
arreglo á los temporamentos, y los hombres se aprovecha-
rán ventajosamente. 

SUPLEMENTO. 

^ ^ ^ d v e r t i que los indios ponian sobre la tierra de los al-
mácigas hojas de col, ó una estera, y que por esto consi-
guen el logro de muchas operaciones científicas reconoci-
das últimamente por tales en Europa; porque entre la cu-
bierta y la tierra deben verificarse mucho' aire mefítico y 

la suficiente humedad para que las semillas prosperen: los 
comprobantes de esta verdad son las noticias que se es-
ponen. 

En una obra Util, publicada en estos tiempos, se ma-
nifiesta una operacion física que demuestra mi aserción en 
todo su. rigor: un físico determinó en el rigor del invierno 
introducir °una rama de almendro por un agujero fabrica-
do en el batiente de una ventana; en la pieza dispuso una 
hornalla para que el calor fuese proporcionado á el que 
necesitan las plantas para vegetar, é introdujo en dicha 
pieza el suficiente estiercol, para que en el ámbito abun-. 
dase el aire mefítico: el ramo introducido floreció y fruc-
tificó: ínterin el árbol espuesto á los rigores del frío se 
observaba despojado de hojas é infructífero. 

El sabio físico Ingen-Housz, que procura sorprenderá 
la naturaleza en sus operaciones, manifestó en 1789 que 
las plantas prosperan con lozanía espuestas al sol; pe reque 
su nacimiento es mas vigoroso si la siembra se dispone á 
la sombra. , • 

Los indios, como tengo espuesto, logran ambos arbi-
trios con su operacion: esto es, que las semillas se hallen 
interpuestas en lugar obscuro, entre la tierra y el tlapestle 
6 cubierta, en donde no hieren los rayos solares, y en el 
estado de recibir el aire mefítico dimanado de la fermen-
tación del cieno, y de las plantas acuatiles que se le mez-
claron. . r ; 

Se tiene referido por los antiguos historiadores de Mé-
xico, que las chinampas ó huertos eran flotantes: no tengo 
registrado alguno, ni sé el que se verifique tal disposición; 
pero atendidas las circunstancias, vivo persuadido por loque 
ha variado el plano de las lagunas, que ecsistieron estas 
chinampas ó huertps movibles: las aguas se hallaban muy 
altas: luego los indios no podían fabricar sus huertos en 
•arreglo á lo que practican en el dia, que es lo que tengo 
Teferido. Cuando las aguas estaban altas, es regular que 
en los céspedes fabricasen sus huertos: estos serian los volan-
tes ó movedizos: refiero lo que veo, no lo que pudieron 
ver otros. 

' Pero en comprobacion de que ecsistieron huertos flo-
tantes, paso á esponer lo que se verifica en la hacienda 
de San Isidro situada en donde principia la península que 
divide á las lagunas de Chalco y Texcoco. A dicha ha-
cienda pertenece una grande isla flotante, que sirve para 



so'o tienen' agua en tiempo de lluvias, eh el fondo de la 
arena, en donde esta se une á un suelo firme, siempre se 
verifica humedad, ya sea porque la de agua inmediata se 
tra nspoyta, ó porque las humedades de los altos corren en 
aquel fondo, ó porque los rocios, en virtud de que la are-
na no puede contenerlos, se precipitan al fondo. 

Estos conocimientos prácticos han incitado á los habitan-
tes de Tepecuacuiico y de otros territorios calientes á establecer 
un ramo de agricultura digno de publicarse en beneficio de 
los hombre«. Luego que finalizan las lluvias y que los ríos 
dejan enjutos los arenales, disponen hoyos basta encontrar 
con el suelo firme, .y siembran la semilla de zandia: según 
la planta va creciendo van llenando con arena el hoyo, de-
jando libre la estiemidad de la planta, la que vegeta con 
vigor por la humedad de que las raices la proveen. Cuan-
do la planta supera al plano de arena, acaban de lienar 
el hoyo, y una planta, cuya semilla se halla enterrada dos 
varas ó mas, á la vista se presenta como si la hubiesen 
sembrado en el método regular. 

La primera vez que vi un sembrado de este carácter 
me confundí, porque no podía concebir como á un arenal 
por su naturaleza estéril, sin registrar agua para regarlo., 
con el aditamento de ser el pais muy cálido, y por esto 
no poder vegetar las plantas sin mucha abundancia de agua, 
pudiesen crecer con prosperidad; mas enterado de las ma-
ní potaciones, no tuve mas recurso que admirar á la Provi-
dencia que instruye á los hombres para socorrer á sus ne-
cesidades. 

Estoy asegurado de que en Michoacán no solo siem-
bran zandías en este método, sino también melones; por lo 
que la populosa ciudad de Guanajnato y otras de la tier-
ra adentro se hallan proveídas desde enero hasta junio de 
estos tan deliciosos frutos. Acomódense estas prácticas en 
arreglo á los temporamentos, y los hombres se aprovecha-
rán ventajosamente. 

SUPLEMENTO. 

^ ^ ^ d v e r t i que los indios ponian sobre la tierra de los al-
mácigas hojas de col, ó una estera, y que por esto consi-
guen el logro de muchas operaciones científicas reconoci-
das últimamente por tales en Europa; porque entre la cu-
bierta y la tierra deben verificarse mucho' aire mefítico y 

la suficiente humedad para que lás semillas prosperen: los 
comprobantes de esta verdad son las noticias que se es-
ponen. 

En una obra Util, publicada en estos tiempos, se ma-
nifiesta una operacion física que demuestra mi aserción en 
todo su. rigor: un fideo determinó en el rigor del invierno 
introducir °una rama de almendro por un agujero fabrica-
do en el batiente de una ventana; en la pieza dispuso una 
hornalla para que el calor fuese proporcionado á el que 
necesitan las plantas para vegetar, é introdujo en dicha 
pieza el suficiente estiercol, para que en el ámbito abun-. 
dase el aire mefítico: el ramo introducido floreció y fruc-
tificó: ínterin el árbol espuesto á los rigores del frío se 
observaba despojado de hojas é infructífero. 

El sabio físico Ingen-Housz, que procura sorprenderá 
la naturaleza en sus operaciones, manifestó en 1789 que 
las plantas prosperan con l o z a n í a espuestas al sol; pe reque 
su nacimiento es mas vigoroso si la siembra se dispone á 
la sombra. , • 

Los indios, como tengo espuesto, logran ambos arbi-
trios con su operacion: esto es, que las semillas se hallen 
interpuestas en lugar obscuro, entre la tierra y el tlapestle 
6 cubierta, en donde no hieren los rayos solares, y en el 
estado de recibir el aire mefítico dimanado de la fermen-
tación del cieno, y de las plantas acuatiles que se le mez-
claron. . ' t . . . : 

Se tiene referido por los antiguos historiadores de Mé-
xico, que las chinampas ó huertos eran flotantes: no tengo 
registrado alguno, ni sé el que se verifique tal disposición; 
pero atendidas las circunstancias, vivo persuadido por loque 
ha variado el plano de las lagunas, que ecsistieron estas 
chinampas ó huertps movibles: las aguas se hallaban muy 
altas: luego los indios no podían fabricar sus huertos en 
•arreglo á lo que practican en el dia, que es lo que tengo 
Teferido. Cuando las aguas estaban altas, es regular que 
en los céspedes fabricasen sus huertos: estos serian los volan-
tes ó movedizos: refiero lo que veo, no lo que pudieron 
ver otros. 

' Pero en comprobacion de que ecsistieron huertos flo-
tantes, paso á esponer lo que se verifica en la hacienda 
de San Isidro situada en donde principia la península que 
divide á las lagunas de Chalco y Texcoco. A dicha ha-
cienda pertenece una grande isla flotante, que sirve para 



surtir de alimento á las bestias, que están destinadas al ser-
vicio: a esta isla flotante que conocen por el/Vandolero, por-

S1 l°s vientos soplan por el Nordeste ó Norueste, se 
aleja del territorio de la hacienda por mas de dos leguas, 
v si rema el viento Sur, ya sea con inclinación al Oriente 
lo que es regular, ó del " Sudoeste, se encamina á unirse 
con las tierras firmes: esta que sin disputa es una verda-
dera isla flotante, que sufre el peso de muchos bueyes, me 
inclina á creer que antiguamente en el valle de México ec-
sistieron semejantes huertos, aunque en el dia no los hay 
á causa de lo que han disminuido las aguas de las la-
gunas (1). 

Lo que me admira es el ver como ciertas gentes, ¡por 
solo no ver los huertos flotantes que vieron nuestros ante-
pasados, infieren de esto, que todo lo que dijeron los anti-
guos historiadores es una fábula, cuando el disponer huer-
tos flotantes no tiene nada de imposible. Si en un corcho 
6 en un madero delgado se coloca una pequeñísima capa 
de fierra, y se siembren semillas en ella, estas nacerán y 
prosperarán según la cantidad de tierra proporcionada á 
surtir jugos á las plantas: si lo que tengo observado sobre 
esto lo divulgase, ocuparia muchos pliegos: básteme acla-
ra r que los huertos movedizos no fueron ficción de los 
que los anunciaron, sino q u e supuestas las circunstancias en 
que se hallaban las lagunas, los indios sus hahitantes se 
valieron de semejante arbitrio para sustentarse. Damos cré-
dito á lo que se nos dice de los pensiles de Babilonia, 
porque esto viene del Oriente, y dudamos de lo que h i -
cieron los mexicanos que son occidentales. 

Acabo de decir, que al registrar las chinampas ó huer-
tos, al mismo tiempo se ven hermosos terrenos poblados de 
flores y árboles que presentan bosques; y como mi fin prin-
cipal és el manifestar la realidad, debo ahora advertir que 
el pueblo de Ixtacalco, como también los otros [cuvos ve-
cinos son agricultores] no hace mucho tiempo que desde 
lejos presentaban el aspecto de un bosque: en el dia no es 
asi, hay muchas chinampas adornadas con sauces, pero en 

(1) Finalizada esta memoria tengo averiguado [vale mucho en 
ocasiones representar el papel de un porfiado] que en cierto sitio se 
verifican chinampas ó huertos que mudan de lugar: observaré lo que 
se me presente, lo espondré, porque semejante práctica en los 
tiempos de la superstición, hubiera convertido en héroes á tan in-
dustriosos agricultores. . . • 

pequeño número respecto á lo que antes se verificaba: mu-
chas son las causas de que depende la disminución de ár -
boles: la primera, porque con motivo de la sabia determi-
nación de que las calzadas y nuevos paseos se poblasen de 
arboleda, luego que los indios lo supieron talaron los ár -
boles de sus chinampas, para venir á venderlos. Lo segun-
do, porque con haber bajado las aguas, se ha multiplicado 
en los huertos una casta de ratones, que se diferencian de 
los caseros en su cola corta, y los indios han observado que 
las raices de los árboles les proporcionan alvergues, de 
donde salen á devorar las plantas y las raices, y por esto 
ya no siembran como antes tantos árboles en sus chinam-
pas: mitcho contribuye también el que se han dedicado a 
surtir combustible á las oficinas de salitres; y cuando el in-
dio esperimenta necesidad urgente, destroza aun ios peque-
Sos árboles para libertarse de la necesidad que en el día 
lo oprime. 

Í 0 n la oficina en qtie se imprime esta se ha publicado 
un cuaderno en cuarto, en el que se representan dos de las 
cuatro piedras que adornaban al antiguo templo de los me-
xicanos, su autor es D. Antonio de León} y Gama, sugeto 
que én repetidas ocasiones tiene manifestada su aplicación 
á las ciencias naturales útiles: la publicación del cuaderno 
presenta dos asuntos: tres estampas que representan la figu-
ra de dos piedras copiadas con esactitud, y la interpreta-
ción de los geroglificos. Por l o q u e toca á la primera par-
te, todos los sábios del orbe deben agradecerle que á su 
costa mandase copiar las imágenes de tan estupendas moles, 
caracterizadas con los símbolos que representan; y si se 
atiende í las circunstancias del tiempo, la publicación de 
las láminas es oportuna. La descripción del templo de Mé-
xico, que dispuso el sabio Dr. Hernández, testigo ocular, 
nos llegará de uno á otro correo; por su informe acomo-
daremos en sus debidos sitios las piedras que se han encon-
trado, y sabremos lo que significaron: y asi, ínterin esto 
lleo-a, "demos muchas gracias al Señor de Gama, quien mo-
vido de un espíritu patriótico, publica las estampas, que 
son esactas: si la interpretación es genuina, lo ignoro; se que 
otro anticuario mexicano piensa de diverso modo, y que se 
previene para decir ló que siente. 



Las diVputas en materia de" antigüedades son y será» 
de un abismo de confusiones: uno dice que tal .figura es G, 
y otro que es Z; y como por lo regular no hay documen-
to decisivo, suelen ser estas unas dií-pntas eternas. Lo que 
yo deseara se ventilase es lo siguiente. Se sabe que se ha-
llaron cuatro piedras voluminosas que adornaban á lo que 
parece al templo: estas no es creíble se enterrasen en es-
cabaciones hechas de propósito: pues ahora ¿de esto no se 
podia razonablemente inferir la respectiva nivelación que él 
terreno de México lograba de elevación respecto á las la-
gunas? ¿El suelo en que apoyaban los cuatro pedrones es 
perfectamente horizontal? • 

Estas preguntas comprehenden mücho material para 
hablar de las circunstancias del suelo de México: una ob-
servación que hice en el mes de abril, ó en mayo, me ha-
ce esponer esto: á la parte del Norueste de la Iglesia Ca -
tedral. en donde coinciden las calles de Empedradillo y Es-
calerillas, á tres varas de profundidad se encontró con un 
acueducto: este no pudo disponerse para desfogo de las ao-nas 
llovedizas, porque," como tengo dicho, el sitio de las Esca-
lerillas tan solamente se halia elevado respecto á la laguna 
(en tiempo que se halla en su mayor incremento) dos va-
ras y un pequeñísimo quebrado: pues este cañón de mani-
postería bien edificado ¿de qué servia? 

El célebre Cortés, conquistador de la Metrópoli del 
nuevo mundo, informó al Señor Don Carlos Quinto que la 
agua de Chapuitepec se conducía á la ciudad por unatar -
jea de manipostería, por medio de la cual toda la ciudad 
se hallaba abastecida de un elemento de primera necesidad. 

Resolución de los problemas presentados en el n. 38. 

U H i la historia de la moderna Roma, se lee, que el indus-
t r i o arquitecto Domingo Fontana, encargado por el Papa 
Sixto Quinto de restablecer los antiguos obeliscos, se vio en 
cierta ocasión muy acongojado á causa de estar las sogas 
nuil templadas; cuando una voz. confundida en el grande 
número de espectadores* le advirtió humedeciese las°sogaSj 
para que adquiriesen la debida rigidez necesaria á la 
operacion. 

En ocasiones Un hombre que no ha estudiado, que no 
ha tocado siquiera los libros, advierte lo que se esconde al 
sáb o al q u e l o presume ser. Sin duda este es el motivo 
o u e dirige á las academias de Europa para publicar pro-
b ema uüles á los hombres, y que la resolución se dirija 
poi los que se hallen con la instrucción debida, o que ten-
T a n algunos conocimientos, que en ocasiones la alnm mi-
nistra de su propio fondo, y del que le proveen sus poten-

C Í a S S í ^ m o motivo en distintas ocasiones he publi-
c a d o al" unos problemas, no con otro fin que estimular a 
hi aplicación, para que rompa los embarazos, que tal vez 
e sifveu de rémora, por falta de arbitrios ó de proporcio-

nes o l ra esplicarse, lo que es ya muy fací por medio de 
este periódico. Mis anhelos han sido infructuosos: un diario 
7 continuado silencio es el que he notado s.emore: apenas ha 
U ? d o u n particular [ l ] que, sin ireccon de 
a lgún arte, se ha presentado dando un ejemplo tan Util. 

g Ya veo que la indiferencia se liabra aposesionado de 
nnos- la vanidad, ó tal vez la s o b e r b i a r e otros: dirán que 
un hombre consumado en el m a n e j o v práctica de las c e n -
cías S u r a l e s , se abate cuando se dedica á resolver cua-
íesqiúe a problema publicado en la Gaceta de literatura. 
EstT proposicion noFes fantástica, se le lia oído a uno u 
otro- pero se les puede responder lo siguiente: que les que 
asi seP esplican, no miran por el honor de su profesión V 
de sus personas. ¿Quien debe determinar el corte de un ves-
Sdo* E l sastre. ¿Quien el de la consistencia y buen ar e . 
¿ o de un relox? El relojero. ¿ P o r qué, pues, los proble-
mas de arquitectura, de hidraúüca &c. no deben resolver-
lo los arquitectos, los hidráulicos, si se dedican.a se rv i rá 
lós hombres? ¿Por qué no han de poner á la vista de es-

t o lo que sab*en, J a n d o se les convida á manifesfcr publi-
camente su estudio, su aplicación, y el buen ecs.to de lo 

que ^ P ¿ e n ¿ e n p r e s e n f a d o h a s t a ahora ninguno que haya pro-
curado dar la resolución correspondiente al problema que 
propuse en la Gaceta núm. 38, conviene a saber: t a -
llar una campana mayor que la que * ¡ ^ 
to á esta memoria, con menor porcion de metal cuya Jaudi-
ción, conducción y colocacion en su determinado sitio se ic-

(1) Vease la'Gaceta núm. 37. 
. 5 1 TOM. II. 
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. 5 1 TOM. II. 



rijiqven sin escesivos costos: pues vease resuelto, no con el 
aparato que se suelen resolver los problemas; pero sí con 
solidos fundamentos: importa mucho en las ciencias natura, 
les observar, meditar y combinar para hablar con acierto-
observar, no despreciando aun las mas sencillas máquinas ó 
juguetes de los jovene«: meditar sobre los resortes 6 dispo-
sición de ellas, y combinar ideas, para que resulte una nue-
va maquina mil á la sociedad. Intentar poner en ejecución 
una maquina u otro artificio, sin otra causa que haberla 
visto en uno u otro libro, es aventurarse á ver el gasto 
perdido y el honor disminuido; haber visto algún modelo ó 
descripción, sin conocimientos anticipados, y querer por esto 
plantearlo, es lo mismo que si una ave que tiene registrado 
un edificio, intentase fabricar su nido en el mismo orden. 

Mi observación prolija me ha hecho registrar algunos 
instrumentos sonoros de distinta figura: vi una especie de 
monacordio, en el que en lugar de cuerdas estaban coloca-
das horizontalmente unas láminas de acero, cuvas lono-itu-
des disminuían en progresión: advertí lo tocaban golpeando 
las laminas con dos pequeños martillos, v que de esto re-
sultaba una bella melodía: observé que en los regimientos 
usan de un triángulo, que golpeado, psoduce en el oido un 
sonido nada ingrato: supe que en las orquestas dan el tono 
por medio de un instrumento de acero, que no hace mucho 
tiempo se estila en México: finalmente consideré que las 
campanas de los relojes son de diferente figura de las que 
se colocan en las torres, y para patrocinÍo°de mi idea vi 
tres campanas caladas fabricadas por Don Salvador' de 
la Vega. 

En virtud de estas observaciones inferí, que la figura que 
se da á las campanas de las torres no es de indispensable 
necesidad; sino que bastaría fundir solo el anillo en que 
golpea el batiente para, disponer una campana con poco me-
tal, sin riesgo al tiempo de fundirla de que se pierda la 
operacion; muy fácil de elevarla, por su poco peso, aun 
cuando el diámetro fuese muy grande. 

Persuadido que asi podría ser, y no fiándome de mis 
propias ideas, por mi ninguna esperiencia en la práctica de 
la música, y muy ligera ó superficial en la teórica de esta 
arte, pase á consultar con Don Francisco Rangel, á quien 
conozco muy práctico y hábil en la música, v en los ver-
daderos principios de la fundición de metales, quien al oír 
mi idea se regocijó y me dijo: ,.No sabe Y. los términos 

n míe llega su invento: con el se evitan todas las dificul-
t a d e s á que está espuesta la fundición de una campana, y 
"se consigue resulte en tono, lo que en virtud de la prac-
t i c a estallecida es muy dificil." Se encargo de poner en 
ejecución la idea, y en efecto al dia siguiente me presento 
una pequeña campana anular, cuyo sonido completo mi re-
gocijo: lo es muy grande ver puesta en ejecución una idea 

propuu e n c g m e e s tendiese por mayor su dictámen,que 
me remitió en estos términos: „La bondad de una campana 

no solo consiste en que su sonido se estienda a una gran-
d e distancia, v dure por mucho tiempo, lo que depende de 

la lio-a y calidad de los metales que entran en su compo-
"sicion, sino que también debe agradar al oído; y esto no 

es muy fácil de conseguirse: por lo cual hay tan pocas 
campanas que por casualidad tengan esta circunstancia, que 

'consiste en la debida simetria de sus parte* porque, co-
, mo saben los inteligentes, siempre que se tañe un cuerpo 
„sonoro, se oyen, a mas del sonido principal, y de su oc-
hava arriba,'otros dos mas agudos, que son de su diecena 

y de su diesisetena mayor, de donde tiene origen el acom-
pañar con tercera, quinta y octava, como la mas perfecta 
armonía. Lo mismo acontece cuando se toca una campana; 

„pero como esta recibe la pulsación solo en el borde o la-
bio v de ahí para arriba se va propagando la vibración, 

"cuando esta liega al lugar en que debe resonar la tercera 
v lo mismo la quinta, no hallando allí la proporción que se 

!,'requiere en diámetro v grueso, dá falsos dichos intervalos, 
v resulta una disonancia que, cuanto mayor íuere, mas mo-

destará aun á los oídos menos delicados; lo contrario suce-
diera en una campana bien hecha, pues llegando la vibra-
ción al luo-ar que debe repetir la tercera mayor, del con-

' 'curso del°sonido principal con el de la tercera, resultaría 
otra octava arriba del primero; del conjunto con la quinta 
el unísono del g r a v e ; y de estos, otros tonos armoniosos, que 

' f u e r a gusto oír. ¿Pero en donde e-stan estas proporciones? 
„El abate Pluche, tomo 14, reserva el hallazgo de ellas a 
„la posteridad, y mientras nos contenta con las del 1 . Mer-
i n o ; v tomáramos que estas se observaran siempre. 

„Éste inconveniente se evita con la invención de y . 
„pues no sonando mas que el anillo, solamente se perci-
b i r á la resonancia de la octava, docena y d.ezisetena ma-
,,y°r> y por lo tocante á los ^demás sonidos, vale mucho 

/ 



„mas que carezca de ellos, que el que los tenga diso-
nan tes . -

Establecido todo esto, en lo que no cabe duda,; cal-
cúlense los gastos indispensables para fabricar una campa-
na anular de diámetro igual á la que recientemente se ha 
colocado en la nueva torre de la Santa Iglesia Catedral: 
¿cuanto metal se ahorra? ¿Cuanto en su fundición? ¿Cuan-
to en subirla y colocarla de firme? Lo cierto es que para 
elevar una campana anular, no se gastarán mas de diez 
mil pesos, lo que se ha verificado con la que sirve de asun-
to del dia: agréguense otros diez mil que se ecshibieron al 
fundidor por el importe del metal y fundición. 

Se puede añadir á estas ventajas de economia, el que. 
tma campana anular puede reducirse á un tono determina-
do; proporcionando el diámetro que el anillo debe tener, 
para que no sea semitonada, ó porque una campana anu-
lar puede tenerse hasta que se reduzca al tono de-eado, 
para lo que D. Francisco Eangel me ha insinuado 
tiene instrumentos de tal naturaleza, que no es nece-
sario que la campana se mueva circulamiente, sino 
que el instrumento es el movedizo: ello es que los artífi-
ces de los relojes de ir.úsica, tornean los timbres ó cam-
panillas hasta que se oyen acordes con el diapasón. 

La campana anular se ve representada en la figura 
primera, y las tres cadenas que las sostienen se registran 
oblicuas, con el fin de evitar el bamboleo; dichas cadenas 
se aseguran en la útilísima máquina compuesta con tres 
•vigas, cuyas extremidades se afianzan en los muros de la 
torre: esta máquina es felícisimo invento de la maquinaria 
y también se puede disponer con cuatro maderos: de am-
bos modos se vé estampada en las láminas de la Enciclo-
pedia de Paris reimpresa en Luca; ignoro por qué seme-
jante útil práctica se halla casi abandonada, puesto que pa-
va techar piezas de mucho ámbito, es el arbitrio qne á mi 
parecer se presenta el mas sencillo, porque se sostiene sin 
pilastras el techo. 

El segundo problema que propuse, fue plantear cier-
ta idea, en virtud de la cual vn hombre, sin ausilio de al-
guna máquina, repique ó golpee la campana, aunque su diá-
metro fuese triplicado respecto á la que sirve de asunto á 
esta memoria. 

La resolución que propongo es esta: fabríquese el ba-
tiente en figura de ancla, como se vé en la fig. 3 y 4. 

Si se considera un batiente construido en el estilo corrien-
te es innegable que para moverlo de forma que golpee 
á ' l a s dos estremidades opuestas del labio de la campana, 
si esta es muy grande, se necesita emplear mucho esfuerzo 
para vencer la fuerza de gravedad que procura sostener 
el batiente perpendicular al horizonte, y en tanto crece la 
resistencia en cuanto se aparta mas de la linea vertical pa-
a herir el labio de la campana. 

Dispuesto el batiente en figura de añcla, una ligera 
potencia lo separa de la perpendicular, para que golpee los 
estremos del diàmetro de la campana: la demostración de 
esta operacion se verá en la resolución del tercer problema. 
No ignoro la objecion que se me pueda hacer, reducida á 
que "dispuesto ei batiente en figura de ancla, la campana 
sufrirá en dos determinados sitios, por lo que en breve se 
aniquilaría; pero los recursos de la maquinaria son muchos 
para aquellos que obran según sólidos principios, v poseen 
cierto tino que no logran todos: por eso el sábio Despreaus 
decia á Perrault, que siendo médico mediano se aplicó á 
la práctica de la arquitectura: dedicate à albanil, si es que 
tu vocacion quieres seguir. 

D i f o que la maquinaria proporciona medios para dis-
poner un batiente fabricado en figura de ancla, que se mue-
va orizontalmente, para que pueda golpear todos los pun-
tos del círculo interior de una campana; pero no debo de-
cirlo todo: es necesario dejar vacia cierta estension del sue-
lo que cultivo, para ecsa'minar si acaso se presentan nue-
vas ideas, útiles. 

El tercer problema lo resolvió enteramente D. Fran-
cisco Rangel: lo publiqué en .estos términos: presentar un 
arbitrio seguro, para que sin ausilo de máquina un mucha-
cho haga sonar una campana, aunque fuese de cincuenta va-
ras de diámetro. 

En efecto, consultándole sobre la idea de que el ba-
tiente de una grande campana se dispusiese en figura de 
ancla, me respondió: es muy útil en las campanas que se 
han construido hasta el d ia fpero una vez que V. tiene idea-
da la anular, es muv fácil, puesto que no es mas que un 
arii'do, suspender el batiente en sitio muy elevado respec-
to á la campana: véase la figura primera; porque entonces 
el batiente tan solamente tiene que fórmar un pequeño ar-
co: y para prueba de esto me añadió: cuando el péndulo 
de un relox es lorgo, aunque pese una arroba se hace mo-



ver con el peso de seis onzas, y siendo pequeño necesita 
de seis libras ó mas. 

Siempre se verá en mis Impresos la ingenuidad conque pro-
cedo, dando á cada uno lo que le corresponde: en esta 
Gaceta se ven pruebas manifiestas, puesto que publico to -
do lo que debo á los conocimientos de D. Francisco Kan» 
gel; por lo que estoy persuadido á que se me dará ascen-
so, si espongo qué la idea de la campana anular me es 
propia, como también la disposición del batiente formado 
en ancla: puede ser que en alguna ciudad, villa ó aldea, 
se hayan planteado ambas prácticas; también puede suce-
der que algún autor las hava participado; pero ¿quien es 
capaz de saber todo lo que pasa en el mundo'? ¿Quien ha 
registrado á todos los autores? Me es preciso hacer estas 
reflecsiones para no incurrir en la nota de plagiario, en el 
caso que una idea tan sensible se halle descrita por algu-
no: es muy regular que dos ó mas individuos tengan las 
mismas ideas; lo que aseguro es, que estas no las he leí-
do en los autores que he manejado; y que la costumbre 
universal de fabricar campanas siempre semejantes en su 
fio-ura, y el batiente reducido á determinada figura, me ha-
ce creer que estas ideas que propongo son del todo nue-
vas: calcúlese ahora el inmenso cúmulo de metal que in-
útilmente puebla los campanarios en todo el orbe, y se ven-
drá en conocimiento de la felicidad ó contingencia" de ha-
ber meditado y propuesto una nueva idea de mucha uti-
lidad. 

Omito esponer a los ojos del público los muchos es-
perimentos que tengo hechos antes de presentar esta me-
moria, por no considerarlos necesarios y porque otras me-
morias de importancia me obligan á estrechar mis pensa-
mientos. No tiene otro fin la publicación de la Gaceta de 
literatura sino promover la comodidad de los hombres: si 
uno solo consigue por su medio libertarse del piquete de 
un mosquito, esto solo llenará d e regocijo al autor de 
ella. 

Concluí ya sobre campanas, queda en su vigor el cuar-
to problema que anuncié: fabricar un acueducto sólido sin 
metal; porque, esceptuados el ferro, oro y plata, todos los de-
más son perniciosos; de forma que cada vara no llegue al 
costo de un peso. 

Podría remitirme para resolverlo á una memoria que 
hace 22 años presenté: esta se confundió con el polvo; pe-
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ro el IUmo. Sr. conde de Tepa, habiéndola visto no sé 
por qué contingencia, siendo juez de la ciudad determinó 
se hiciese un esperimento: S. S. lllma. pasó dentro de po-
co tiempo á servir el empleo de consejero de Indias, y á 
mi pobre y litil memoria se le destinó un nuevo sepulcro: 
sé dirigia á que los caños por donde se conduce la agita 
en el recinto de la ciudad, se fabricasen con maderos tala-
drados, y unidos al modo que lo son los cañones de una 
flauta: esta idea no la vertí como nueva; espuse que el 
sábio Belidor la trae en el tomo primero de su arquitec-
tura hidraúlica; lo único que ejecuté fué simplificar la má-
quina que propone el autor para horadar los caños. Dije en-
tonces, y vuelvo á decir, que el suelo de México es el mas 
conveniente para establecer cañones de madera, con el in-
tento de conducir las aguas para el sustento de sus habi-
tantes. 

Hice presente que á nuestra vista tenemos en los mon-
tes abundancia de árboles, que aquí conocen por ailes y 
en España por alnos: patenticé que esta materia no pro-
ducía reciña ó goma capaz de infectar al fluido, y que de 
esta madera se acostumbra en Alemania disponer los acue-
ductos: aun añadí que se pudieran fabricar con cedro, ma-
terial indestructible, porque annque tiene reciña esta no es 
perniciosa, puesto que para limpiar los conductos, la prác-
tica diaria de aqui se reduce á arrojar aserrín de cedro 
en las alcantarillas. 

Si en el espacio de veinte y dos años se hubiesen fa-
bricado los caños en el modo que propuse, que no es una 
novedad, sino lo mismo que se practica en Europa, como lo 
asegura Belidor y otros autores, ¿cuanto se hubiera ahorrado? 
¿Cuanta menos agua se hubiera perdido? Porque en cañeriá 
de madera fabricada según se disponen los cañones de una 
flauta, ninguna, ó muy poca, puede extraviarse. Ciertamente 
me confundo al ver que la obra de Belidor sea conocida 
por muchos, y que ninguno de ellos no haya parado la 
consideración en esto. 

Vivo persuadido á que sí alguno se dedicase á dispo-
ner la máquina para taladrar cañones de madera, la que es 
poco costosa, y que formase un repuesto de caños, los parti-
culares que disfrutan merced de agua, ocurrirían á su ofi-
cina para surtirse de los que necesitasen, porque se logra 
mucha seguridad, mucha permanencia y muchos ahorros, á 
causa de que para semejante cañería no se necesita de fa-



bricar macizos de mamposteria para sostenerlos y abrigar-
Jos- un caño de madera de una vara ¿podría llegar al cos-
to 'de un peso? No: luego queda el Problema resuelto en 

t 0 d ° M a s ° a l tiempo qne propuse el Problema no fue esta 
mi mira- se estendió mucho mas, porque me persuadí á que 
«e podria resolver en otra forma. Tengo ya espuesta la prác-
tica que los i n d i o s acostumbran para disponer piedras arti-
ficiales, este fue el móvil de mi idea, por lo que concebí 
se p o d r i a ejecutar un conducto de agua en virtud de esta 
pi acuca. ^ ^ g. g g f o r m a u n a m e z c l a mortier como 
quieren los afrancesados) de cal, tezontle ó pusolana, y agua, 
se conseguirá el fin: esta mezcla se solida mucho, y sería 
impertinencia dilatarse en tratar de esto, pues la espenencia 
lo tiene manifestado, y los verdaderos arquitectos se hallan 
muv convencidos de esto: pues fórmese una escavacion o 
si ño se necesita, dispóngase una hilera de piedra suelta, 
del diámetro necesario, para establecer el caño: pisonense 
para que formen un cimiento sólido, y entonces con ir dis-
poniendo horizontalmente la mezcla enunciada, se formara 

Un caño muv sólido. 
La dificultad, se dirá, consiste en formar la hoque-

dad que se solicita; pero esta practica es muy fácil; las 
artes se dan unas á otras la mano, y un arquitecto no de-
be dedicarse tan solamente á amontonar piedras, debe ins-
truirse, aunque no sea á fondo, en la práctica de las ar-
tes para echar mano de lo que importa ejecutar en deter-
minado sitio, en tales y tales circunstancias. Esto bien lo 
advirtió un sabio de la antigüedad cuando dijo; usus 
ormlitio variter araaiteclis necessanj, o en castellano: prác-
tica v estudio, son indispensables para formar un buen ar-
ouitecto Pero prescindiendo de esta erudición que a todos 

ooviará, digo que para fabricar el cañó se puede estab e-
cer la práctica de los fabricantes de anteojos de larga vista. 
Se sabe que estos en lo general los fabrican con cánones 
de cartón, v que para disponerlos fabrican un cilindro ̂  de 
madera para que sirva á la formación del tubo de cartón. 
M a s m e d i r á alguno: ¿que dificultades, ó por mejor decir, 
qué i m p o s i b i l i d a d seria para el artesano desprender el mol-
de ó cilindro de madera del tubo del cartón, si lo formase 
de solo una pieza? Considérelo el lector, p o t a s e opo-
nen la atracción promiscua entre el molde y el tubo: lo se-
cundo como es casi imposibe, hablando en términos de fi-

sica, que un cilindro de madera sea perfectamente redon-
do, las desigualdades hacen que la separación de un tubo 
de cartón formado con un cilindro sólido, no pueda hacer-
se facilménte. 

Pero á esta gravísima dificultad la tienen vencida los 
fabricantes de. cañones de anteojos de este modo: disponen 
el molde compuesto de varias piezas, de forma que la pie-
za maestra, porque es la que dirige la colocacion de las 
demás, sea un cuadrado de madera de la longitud necesa 
na , pero que disminuya insensible en sus diámetros, para 
que con esto se logre el efecto que se espondrá: á este eie 
cuadrado se le aplican cuatro ó mas piezas de madera m -
ra que por medio del torno ó del cepillo pueda formarse 
un cilindro compuesto de varias piezas. 

Practiquemos "lo mismo que ejecutan los artesanos: es-
to es, disponer sobre el cilindro, compuesto de partes sen i : 

rabies, la mezcla antes mencionada, y luego que se ve la 
mezcla cuajada (como dicen nuestros albañiies) desbarátese 
el molde de madera dislocándolo por partes: el mi,mo moU 
de cilindrico desbaratado y nuevamente arreglado, servirá 

vueltaS a l ' globp?°' * * * * » * Ü* M 
¿Cuantas objeciones se vertirán contra mí? /Cuantos in-

convenientes imaginarios no se opondrán á las i lea Q u ¡ 
propongo? Pero aseguro que el 'método que p n S j e s 
Util de poco costo v permanente. Util, porque como tenJ 
go dicho es muy sólida; de pcco costo, q ) 0 ?q„e una var ¡ 
no puede llegar al valor de un peso; ¿ e L a S e porque 
la fabr ca de piedra artificial corresponde, atendida s u d u ! 
ración a lo que la naturaleza efectúa en tantos ríos en tan 
^ . m a n a n t i a l e s . Queda resuelto el problema de queconel 
costo menor que un peso, puede fabricarse cada vara de 
un acueducto, se entiende siempre que n 0 son necesaria^ 

í e S i T q u e s e h a g a n c o n l a s ' n c i I , e z 

Concluido esto, paso á esponer una ligera anaüsis de 
los conductos de aguas. Los desplomo son perniciosos 'cuan 
do sonnuevos; despues de algún tiempo, cuaSdo S a S ¡ 
los cubre ya no son perniciosos: k / d e barro son muv s a í 
nos; pero tienen el̂  ¿efecto de que como los e s p a d é son 
pequeños, entre canon y cañón se pierde m u c h a ^ ú a - mZ 
tivo porque se han abandonado en Europa. (Artfs publU 
cadas por la academia de las ciencias d e

P Par í s a r t e d e lós 

^ TOM. I I . 



41© ' . 
plomeros). El cobre debe aayentar á todo hombre que a t i en -
de á su Salud. • j j 

No resta otro arbitrio respecto a una ciudad en qn®. 
se solicita el alivio y la saluA.de sus habitantes, sino ta -
bricarlos con madera, ó con mezcla de cal y puzolana o 
tezontle: permítaseme esta pequeña reiecsion. Para, condu-
cir agha desde el puente de la Maríscala a la ciudad de.. 
Tlaltelolco por el espacio de dos mil v a r a s , s e gastaron 
casi diez mil pesos, y la ciudad, ó como otros dicen bar-
rio, carece á todas horas de agua. Pero si cop la cañería 
de madera de que traté, ó . con la fabricada. de mezcla de 
cal v tezóntlalé se hubiese conducido á Tlaltelolco la agua 
de ía alberca inmediata á Atzcapoz<dco, q u e es propia de, 
los indios de Tlaltelolco, el gasto hubiera sido infinitamen-
te menor, y los vecinos disfrutarían agua con mucha abun-
dancia. 

Advertencia. 
••• • ..-•" _ ' 1 '..,". :;Í? . - .i,.-! h 

E l impugnar una obra de arquitectura no es oponer-
se á las sabias déterniinaciones del gobierno, á las que de-
bemos obedecer rendidos: el gobierno siempre solicita el. 
alivio de los subditos; pero le es indispensable encargar la 
ejecución á manos en muchas ocasiones mas que muertas:. 
Í \ A mala ejecución,, no a la providencia superior, es a la que 
áe dirigen mis reclamos. 

" t i o ̂  *• ÍÍIL L' i í> íyO* * ' - •'••»') • j Esplicacíon de la estampa. 

Fia 1. A A. Campana anular. B B B. Ademe muy 
•sencillo para sostenerlas por las tres cadenas c c c. U , 

dibiijanté v abridor de lamina cometio el defec:U> es. • 
trfccfor eb triángulo, de forma que el batiente E E D l ^ uo, 
puede Con libertad golpear los bordes de la campana. Fó r -
mese ó establézcase el correspondiente. 

Fia. 2. El ademe, visto de frente puede disponerse 

0011 m f 3 Demuestran el batiente dispuesto á seme-
janza de una ancla: deben las estremidades disponerse con. 
arreglo al diámetro de la campana. . 

F i a 5. No pertenece á esta memoria: se aprovecho 
él tiempo, el metal v el desembolso para utilizar terreno; 
en el esquivo pais de la Gaceta d e h ^ r a t p r a 
• Gaceta de 'literafufa de 20 de jumo de 1/92. 

. . . . . . Quidquid Graecía mendáx 
Audet in historia. 

l O j X u y Sr. mió: Siempre roe lamentaré de verme preci-
sado en ocasiones á separarme de los'dictámenes que le 
"sugieren su fino gusto, su esquisita literatura; V. se queja 
fruy a menudo de que en la Gaceta de IiteVatura trate con 
predilección de las artes útiles, de practicas desccnccidas 
en ciertos países, y por lo mi;mo ventajosos á otros, olvi-
dándfcme enteramente del hechizo ccn que cautivan el al-
ma la buena poesia y los rasgcs de la elocuencia; pero 
debe V. advertir, que las inclinaciones de cada individuo 
se diferencian mas de las de otro, que los rostros: mas ya 
sabe V." que yo no nací para poeta porque mis órganos se 
presentan demasiado sordos a las musas, mucho mas á la 
elocuencia, como lo demuestran bastantemente mis tenues 
producciones. 

Para satisfacer á miobligacion, que acaso V. llamará 
prurito de escribir, y cumplir- con lo que debo á la huma-
nidad, me. dirijo por donde me llama mi inclinación, y él 
convencimiento en qiie vivo de que es preferible tratar de 
las artes útiles que de lás agradables: no me cite V. cier-
ta memoria muy reciente; en que se intenta demostrar Jo 
contrario; esta y otras paradojas que tanto se vierten en un 
siglo tan disipado, provienen de la decadencia de las cos-
tumbres. V. en su soledad debore cuantos poetas se le pre-
senten: diviértase con Horacio y demás autores sublimes, 
que yo en la mia la paso muy contento leyendo v estrac-
tando lo que juzgo útil, y tal vez conversando con aque-
llos que reputamos por patanes, pero que son los verdade-
ros físicos útiles. Para el común de los hombres importa 
mas una torta de pan, una lechuga, que todas las edicio-
nes magnificas de los Virgilios, Eoracios y demás esquisi-
tos autores, que son para mí pocos, porque son raros los 
que los entienden, los que llegan á reconocerlas luces y el 
fuego de Apolo. 

Me acusa V. de haber hablado con mucha frialdad de 
la obrita que D. Antonio de León y Gama imprimió úl-
timamente, porque uie espresé en estos términos: si la in-
terpretación es genuina lo ignoro; pero esta es una temeri-
dad respecto de V. Al Sr. Gama lo estimo, no solo por 



41© ' . 
plomeros). El cobre debe aayentar á todo hombre que a t i en -
de á su Salud. • j j 

No resta otro arbitrio respecto a una ciudad en que. 
se solicita el alivio y la salud de sus habitantes, sino fa-
bricarlos con madera, ó con mezcla de cal yj>uzolana o 
tezontle: permítaseme esta pequeña reiecsion. Para, condu-
cir agiia desde ei puente de la Maríscala a la ciudad de.. 
Tlaltelolco por el espacio de dos mil v a r a s , s e gastaron 
casi diez mil pesos, y la ciudad, ó como otros dicen bar-
rio, carece á todas horas de agua. Pero si cor? la cañería 
de madera de que traté, ó . con la fabricada. de mezcla de 
cal v tezóntlal'e se hubiese conducido á Tlaltelolco la agua 
de ía alberca inmediata á Atzcapoz<dco, q u e es propia de, 
los indios de Tlaltelolco, el gasto hubiera sido infinitamen-
te menor, y los vecinos disfrutarían agua con mucha abun-
dancia. 

Advertencia. 
••• • ..-•" _ ' 1 '..,". :;Í? . - .i,.-! h 

El impuo-nar una obra de arquitectura no es oponer-
se á las sabias déterniinaciones del gobierno, á las que de-
bemos obedecer rendidos: el gobierno siempre solicita el. 
alivio de los subditos; pero le es indispensable encargar la 
ejecución á manos en muchas ocasiones mas que muertas:. 
Í \ A mala ejecución,, no a la providencia superior, es a la que 
áe dirigen mis reclamos. 

" t i o ̂  *• Í Í i l r'' L' i í> íyO* * ' - •'••»') • j EspUeacion de la estampa. 

Fia 1. A A. Campana anular. B B B. Ademe muy 
•sencillo para sostenerlas por las tres cadenas c c c. U , 

dibujante v abridor de lamina cometto el ¿efec es- • 
trkclíW eh triángulo, de forma que el batiente E E D I ^ no 
puede Con libertad golpear los bordes de la campana. Fó r -
mese ó establézcase el correspondiente. 

Fia. 2. El ademe, visto de frente puede disponerse 

0011 Demuestran el batiente dispuesto áseme-
janza de una ancla: deben las estremidades disponerse con. 
arreglo al diámetro de la campana. . 

F i a 5. No pertenece á esta memoria: se aprovecho 
él tiempo, el metal y el desembolso para utilizar terreno; 
en el esquivo pais de la Gaceta d e h ^ r a t p r a 
• Gaceta de 'liiéfafúfá de 20 de junio de 1/92. 

. . . . . . Quidquid Graecia mendáx 
Audet in historia. 

ü ) | X u y Sr. mió: Siempre roe lamentaré de verme preci-
sado en ocasiones á separarme de los'dictámenes que le 
"sugieren su fino gusto, su esquisita literatura; V. se queja 
í ruy 'á menudo de que en la Gaceta de liteVatura trate con 
predilección de las artes útiles, de practicas desccnccidas 
en ciertos países, y por lo mi;mo ventajosos á otros, olvi-
dándome enteramente del hechizo ccn que cautivan el al-
ma la buena poesia y los rasges de la elocuencia; pero 
debe V. advertir, que las inclinaciones de cada individuo 
se diferencian mas de las de otro, que los rostros: mas ya 
sabe V." que yo no nací para poeta porque mis órganos se 
presentan demasiado sordos á las musas, mucho mas á la 
elocuencia, como lo demuestran bastantemente mis tenues 
producciones. 

Para satisfacer á miobligacion, que acaso V. llamará 
prurito de escribir, y cumplir- con lo que debo á la huma-
nidad, me. dirijo por donde me llama mi inclinación, y él 
convencimiento en que vivo de que es preferible tratar de 
las artes útiles que de lás agradables: no me cite V. cier-
ta memoria muy reciente; en que se intenta demostrar lo 
contrario; esta y otras paradojas que tanto se vierten en un 
siglo tan disipado, provienen de la decadencia de las cos-
tumbres. V. en su soledad debore cuantos poetas se le pre-
senten: diviértase con Horacio y demás autores sublimes, 
que yo en la mia la paso muy contento leyendo v estrac-
tando lo que juzgo útil, y tal vez conversando con aque-
llos que reputamos por patanes, pero que son los verdade-
ros físicos útiles. Para el común de los hombres importa 
tnas una torta de pan, una lechuga, que todas las edicio-
nes magnificas de los Virgilios, Eoracios y demás esquisi-
tos autores, que son para mí pocos, porque son raros los 
que los entienden, los que llegan á reconocerlas luces y el 
fuego de Apolo. 

Me acusa V. de haber hablado con mucha frialdad de 
la obrita que D. Antonio de León y Gama imprimió úl-
timamente, porque me espresé en estos términos: si la in-
terpretación es gemina lo ignoro; pero esta es una temeri-
dad respecto de V. Al Sr. Gama lo estim-o, no solo por 



41© ' . 
plomeros). El cobre debe aayentar á todo hombre que a t i en -
de á su Salud. • j j 

No resta otro arbitrio respecto a una ciudad en qn®. 
se solicita el alivio y la saluA.de sus habitantes, sino ta -
bricarlos con madera, ó con mezcla de cal y puzolana o 
tezontle: permítaseme esta pequeña reiecsion. Para, condu-
cir agha desde el puente de la Maríscala a la ciudad de.. 
Tlaltelolco por el espacio de dos mil v a r a s , s e gastaron 
casi diez mil pesos, y la ciudad, ó como otros dicen bar-
rio, carece á todas horas de agua. Pero si cop la cañería 
de madera de que traté, ó . con la fabricada. de mezcla de 
cal v tezóntlalé se hubiese conducido á Tlaltelolco la agua 
de ía alberca inmediata á Atzcapoz<dco, q u e es propia de, 
los indios de Tlaltelolco, el gasto hubiera sido infinitamen-
te menor, y los vecinos disfrutarían agua con mucha abun-
dancia. 

Advertencia. 
••• • ..-•" _ ' 1 '..,". :;Í? . - .i,.-! h 

E l impugnar una obra de arquitectura no es oponer-
se á las sabias déterniinaciones del gobierno, á las que de-
bemos obedecer rendidos: el gobierno siempre solicita el. 
alivio de los subditos; pero le es indispensable encargar la 
ejecución á manos en muchas ocasiones mas que muertas:. 
Í \ A mala ejecución,, no a la providencia superior, es a la que 
áe dirigen mis reclamos. 

" t i o ̂  *• ÍÍIL L' i í> íyO* * ' - •'••»') • j Esplicacíon de la estampa. 

Fia 1. A A. Campana anular. B B B. Ademe muy 
•sencillo para sostenerlas por las tres cadenas c c c. U , 

dibiijanté v abridor de lamina cometio el defec:U> es. • 
trfccfor eb triángulo, de forma que el batiente E E D l ^ uo, 
puede Con libertad golpear los bordes de la campana. Fó r -
mese ó establézcase el correspondiente. 

Fia. 2. El ademe, visto de frente puede disponerse 

0011 m f 3 Demuestran el batiente dispuesto á seme-
janza de una ancla: deben las estremidades disponerse con. 
arreglo al diámetro de la campana. . 

F i a 5. No pertenece á esta memoria: se aprovecho 
él tiempo, el metal v el desembolso para utilizar terreno; 
en el esquivo pais de la Gaceta d e h ^ r a t p r a 
• Gaceta de 'liiéfafúfá de 20 de jumo de 1/92. 

. . . . . . Quidquid Graecia mendáx 
Audet in historia. 

l O j X u y Sr. mió: Siempre roe lamentaré de verme preci-
sado en ocasiones á separarme de los'dictámenes que le 
"sugieren su fino gusto, su esquisita literatura; V. se queja 
muy á menudo de que en la Gaceta de IiteVatura trate con 
predilección de las artes útiles, de practicas desccnccidas 
en ciertos países, y por lo mi;mo ventajosos á otros, olvi-
dándfcme enteramente del hechizo ccn que cautivan el al-
ma la buena poesia y los rasgcs de la elocuencia; pero 
debe V. advertir, que las inclinaciones de cada individuo 
se diferencian mas de las de otro, que los rostros: mas ya 
sabe V." que yo no nací para poeta porque mis órganos se 
presentan demasiado sordos a las musas, mucho mas á la 
elocuencia, como lo demuestran bastantemente mis tenues 
producciones. 

Para satisfacer á miobligacion, que acaso V. llamará 
prurito de escribir, y cumplir- con lo que debo á la huma-
nidad, me. dirijo por donde me llama mi inclinación, y él 
convencimiento en qiie vivo de que es preferible tratar de 
las artes útiles que de lás agradables: no me cite V. cier-
ta memoria muy reciente; en que se intenta demostrar Jo 
contrario; esta y otras paradojas que tanto se vierten en un 
siglo tan disipado, provienen de la decadencia de las cos-
tumbres. V. en su soledad debore cuantos poetas se le pre-
senten: diviértase con Horacio y demás autores sublimes, 
que yo en la mia la paso muy contento leyendo v estrac-
tando lo que juzgo útil, y tal vez conversando con aque-
llos que reputamos por patanes, pero que son los verdade-
ros físicos útiles. Para el común de los hombres importa 
mas una torta de pan, una lechuga, que todas las edicio-
nes magnificas de los Virgilios, Eoracios y demás esquisi-
tos autores, que son para mí pocos, porque son raros los 
que los entienden, los que llegan á reconocerlas luces y el 
fuego de Apolo. 

Me acusa V. de haber hablado con mucha frialdad de 
la obrita que D. Antonio de León y Gama imprimió úl-
timamente, porque uie espresé en estos términos: si la in-
terpretación es genuina lo ignoro; pero esta es una temeri-
dad respecto de V. Al Sr. Gama lo estimo, no solo por 



coetáneo é individuo de la misma clase en que estudié: ad-
miro su aplicación, la que á mas de ocupar mucho tiempo, 
acarrea muchos gastos en compras de libros é instrumen-
tos, que de nada sirven para la principal é indispensable 
pñza de una habitación: ha tenido la precisión de traba-
jar con fatiga para sostener á su numerosa familia: verda-
deramente que es necesario estar poseído de una grandí-
sima aplicación á las ciencias, para despues de haber pa-
sado el dia en el manejo de papeles de curia, dedicarse 
á los libros útiles, tal vez robándole al sueño algunas ho-
ras. Espuesta esta ingenua confesion de lo que í>ienta, mal 
hará V. y todos los que juzgasen mi censura como un efec-
to de rivalidad: es vicio que no conozco, antes bien lo de-
testo. Pero no por esto dejaré de manifestar al público los 
pensamientos que me subministran mis cortas luces. 

Tengo manifestado asi en esta Gaceta como en la po-
lítica, mi suma ignorancia respecto á lo que significan o 
quieren dar á entender los caracteres mexicanos, y viviré 
eternamente en esta ignorancia, porque no sé cual sea la 
cjave para decífrar, ó si se quiere, adivinar el misterio de 
los caracteres simbólicos. 

En virtud de esta íntima convicción, ¿no debo ignorar 
si la interpretación del de Gama es esacta ó verdadera? 
Expónganos este anticuario las reglas que sirven para ini-
ciarse en los conocimientos de que solo eran poseedores al-
gunos de los antiguos sábios mexicanos, y entonces ya ven-
dremos en conocimiento de su acierto. Tengo ya dicho en 
otra ocasion cómo el sabio P . Kirker, profundo ingenio y 
hábil anticuario, se dedicó á interpretar los caracteres sim-
bólicos de uno de. los obeliscos que de Egipto se transpor-
taron á Roma: divulgó un gránele volúmen, y los sábios 
quedaron tan poco satisfechos como lo estaban antes <le los 
afanes del P . Kirker. Aun al escribir esto se me presentó 
un ejemplar tomado en la historia de México. Torquema-
da y otros autores interpretaron la palabra Tlaltelolco por 
montan de arena: se dedicó el Escmo. Sr. Lorenzana, cuan-
do fué arzobispo de México, á reimprimir las cartas de Cor-
tés, acompañadas con la interpretación de muchos caracte-
res simbólicos estraidos del museo de Bolurini, solicitó per-
sonas hábiles en él idioma mexicano, y se encargaron dos. 
indios eclesiásticos adornados de mucha instrucción, el uno 
de eilos D._-Carlos de Tapia* Zenteno. muy hábil en el idio-
ma mexicano, puesto que imprimió varias obras sobre el idie-

m a , fué catedrático de él en esta real universidad y en el 
potificio seminario, y á mas de esto párroco en la j e r a 
Se Mestitlán, en donde el idioma m e x i c a n o debe estar mt-, 
nos corrompido, v las costumbres de aquellos indios poco 
diferentes respecto á la vida civil, de la de sus^ antepasa-
dos E l o t r o eclesiástico indio que le acompaño fue V. 
Manuel de Mota, cura por muchos años y en distintas juris-
dicciones: parece que todas estas circunstancias propenden, 
4 creer debe ser su interpretación la mas genuma: mas ¿co-
mo interpretaroó la voz W t e t o l c o ? Dicen en ^ s cartas de 
Cortés citadas, que dicha voz significa horno: no es poco 
lo que se diferencia un monton de arena de un horno. 
¿Como quiere V., pues, que dé entero ascenso a a recten-, 
te interpretación de las dos piedras que acaban de divul-

g a r S p a r a conocer lo poco que debemos fiarnos de las in-
terpretaciones de los anticuarios, basta notar que se hallan 
dudas en la interpretación de a l g u n a s palabras de los libros 
sacados: ¿qué variedad no palpamos en la interpretación 
de° varios testos? Las espresiones Gog y Mogog de Eze-
quiel han movido á los intérpretes á darles significaciones 
muy diversas; y si se lee con atención el capítulo 2. del 
Apocalipsis se aumentan las dificultades; prueba visible de 
que aunque permanezcan las naciones avasalladas, se pier-
den en la confusion sus usos y muchos de sus caracteres. 

Quiero divertirme un poco á costa ciertos filósofos y 
etimologistas, ya que V. me dá margen para ello, especial-
mente cuando "muchos incautos se dejan llevar de la repu-
tación de ciertos autores (aunque esto me desvie algo de 
mi intento), para que vea V. la precaución ó indiferencia 
con que . deben leerse sus dictámenes, ó lo que llaman sus 
invenciones. Platón, este filósofo cuyas ideas se combinan 
mucho mejor con las verdades de la religión que las de su 
discípulo-el nomplus ultra de los peripatéticos, en el dia-
logo cuyo título es Rcqno, asegura que los hombres pre-
decesores al diluvio entendían los idiomas.de los animales, 
y aún que conversaban entre sí con familiaridad. De aquí 
infieren ciertos erúditos tuvieron origen las fabulas de Esopo 
y de Fedro. Porfirio estendió sus ideas mucho mas; y como 
el hombre intenta siempre añadir alguna cosa á lo que han 
proferido otros, no faltaron entusiastas que intentaron de-
mostrar, que el Perro enseñó á hablar al hombre [¡qué 
torpeza!]. Porque los.animales fueron criados primero que 
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y vetó cón cuanta más razón se debe dudar de las inter-
pretaciones de los anticuarios (1). . , 

No sov capaz de ocultar mi ignorancia acerca de la 
interpretación de los caracteres simbólicos de los mexica-

nas denominaciones de idioma, muertos ó 
n i ) P s e 0cupan respecto á un idioma vivo: p u e s como del mexicano, 
qque es idioma vigente, con facilidad se averigua el nombre d e . u n pue-
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f o r m a r s e dTterm^nado sistema, merece la atención lo ^ ^ 
el monstruo de literatura, el P. Hardumo, ingenio sublime > a c o r -
nado de iina erudición inmensa; pero en o c a l e s 
Pirronismo Concurrió con M. de Gleves, lamoso anticuauo, y este, 
para probárle lo insuficiente de su sistema, le dúo que no había una SOÍET medalla de las antiguas que no se hubiese. abncado por lo be-
nedictinos, v se lo probó con decirle que las letras con ob c íe se 
registran eif muchas medallas, que se esplipan por ConstenUnopoh 
^ Z u t ú oh signatura, significaban Cusí « — f ™ 
Benedictina. El P. Harduino reconoció la apl icación ^ « Y j e -
do tan enfadado, que no volvió á tratar con el 
ferir muchos ejemplares del m.smo tenor; pero lo omito por p ó c e t e -
perme mas sobre este asunto. 



nos; pero sin embargo, esta no es tanta que crea.á cieo-as 
cuan o se-me diga tocante á ellos; v no puedo negar que 
« • e l cuaderno del Sr. Gama encuentro varias cosas^ue me 
hacen notable fuerza, y entre estas las siguientes. Se asien-
ta <m el impreso, pág. 35, que la piedra? fig. 1, es arena. 

S I L ' P a ' ? á V a l m o n t d e B o m ^ e : 1 0 «"ico q"e 
£ ™ - n S P - a r 3 V ' 6 S ' P° r P f d r a senar ia entienden 
1 0 3 mmeralogistas un cuerpo compuesto de partículas de are-
na o pequeñísimas piedras aglutinadas por un iuo-o lapidi-
fico; a una poca de arena mézclele V¡ disolución de go-
ma, cola &c. y despues de evaporado el líquido loo-rará una 
pasta que nmte toscamente á la piedra menoría °Las que 
se estraen de los Remedios y sirven aquí en los edificios, 
son verdaderamente de la clase arenaria. Pasé .Y. á la real 
ipiiversidad, observe con el microscopio la naturaleza de la 
piedra con que dispusieron la estátua que el Sr. de Gama 
quiere que sea el Dios Huichilopoztli recargado de fragmen-
t ó l e otros dioses, y dudo registre un grano de arena; ;no 
sera mas bien una especie de granito? [ 1 ] * 

Si ignoro, y tal vez ignoraré siempre lo que significa 
un geroglifico mexicano [lalvo sea seniejante á alguno £ 
los que dieron a conocer los primeros sábios que f e esta-
r c i e r o n poco despues de la conquista] no me es desco-
nocida una u otra regla de crítica para discernir el mérito. 
tn- n Z i 7 [ e C O n o c e r á s u a , , t o r verdadero ó supues-
to, poi lo que la nota que aeompaííó el Sr. de Gama a la 
S L f ' r P a r e c e i ^ n d a d a ; y deseo positivamente no se 
verifique lo mismo en la série de su cuaderno. 
B 1 r 7 . ¿ a ™¡* . s e empeña el Sr. de Gama en impug-
nar al abate Clavijero y al Dr. Eguiara, por haber prn-
lendo ambos que Cristóbal del Cali l lo f u ? mestizo, pues 

n j ; r ¡ , t 0 f u g indio: y se apoya en estas causa? sfoue 
ra í í/n í l V S 0 " d é b i l k Dice así: que hubie-
cnVot ~ Va m a ! f e í í t a P°r hecho de haber es-
crito en su propio idioma, que tienen buen cuidado de oh 
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mrfar los mestizos y demás que descienden de españoles, y en 
el estilo de firmar, como se vé en el prologo de su historia 
en qne pone su firma de esta manera NEHUATL NICNOTLACÁLI. 
Cristóbal del Castillo. 

Si el Sr. de Gañía se hubiese desprendido en algunas 
ocasiones de su estudio para tratar a los indios, veria que 
los mestizos no tan fácilmente olvidan el mexicano: obser-
varía qué en Jo general á causa de no ser amilanados los 
indios, sirven de intérpretes ó nahuatlatos en los tribunales; 
veria como los europeos dedicados al comercio en los pue-
blos de indios, aprenden el mexicano para girar su comer-
cio; V finalmente, otras varias cosas que le hubieran liber-
tado de caer en esta equivocación, i . ' 

Lo que no me canso de admirar es, como el Sr. .de 
Gama no advirtió si toda la firma es de letra de Cristóbal 
del Castillo para evitar dudas, porque el mexicano está im-
preso con letra bastardilla, y el castellano con redonda: de 
forma que el lector debe persuadirse á que el Sr. de Ga-
ma tradujo el Nehuatl §c. por Cristóbal del Castillo, lo 
que es imposible, al modo que en mexicano no se 
pueden traducir las voces de 8. Francisco, de Sto. Domin-
go, de S. Agustín. Yease a Molina, para entender como los 
indios llamaban á sus primeros párrocos diciendo S. Agus-
tín teupixqui &c. No juzgo tan ligero al Sr. de Gama que 
procure interpretar la voz de Cristóbal por otra mexicana; 
pero sí creo se descuidó en ^ertir la firma del indio ó mes-
tizo en el estilo que se ve. 

Formo otra reflecsion: los niños aprenden con mas fa- . 
cilídad el idioma de la madre, que el del padre, por lo que 
si un inglés se desposa con una francesa, el niño aprende 
más bien el francés que el inglés, y esto debe ser así, por-
que su continuado manejo es con la madre, y no con sa 
padre; á lo que agrego, que si en nuestros tiempos se ve 
pocas veces que un español case con india, por haber abun-
dancia de españolas, en los tiempos inmediatos a la con-
quista era muy fácil abundasen mestizos procreados de pa -
dre español y de madre india; v por lo mismo, según lo di-
cho, Cristóbal del Castillo poseia aunque mestizo el idio-
ma materno mas bien que el paterno, y es muy natural tam-
bién que sus padres no le impidiesen el uso de la lengua 
mexicana, supuesto que entonces tenian necesidad de intér-
pretes. Si las razones en que se funda el Sr. de Gama fue-
sen concluy entes,. dentro de poco tiempo se podia aseguiar, 
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en virtud de sus principios, que los célebres abates Lam-
pillas, Masdeu, Clavijero, Andrés, Molina y otros muchos 
que se Inn hecho visibles en la Italia, no eran españoles, 
porque escribieron en italiano. 

Lo que me fatiga demasiado es, como el Sr. de Ga-
ma en las cortas líneas de una nota, olvida lo que antes es-
puso. Había dicho que Cristóbal del Castillo no fué mesti-
zo sillo indio, puesto que escribió en mexicano, y al con-
cluirla se espresa en estos términos: puede ser que despues 
(pág. 34) hubiera escrito alguna 6 algunas relaciones en 
castellano que veria el padre Calderón, y yo asiento á esto 
por tener en mi poder un preciosísimo fragmento instructi-
vo de muchas cosas de la historia antigua, del cual pienso 
no puede ser otro el autor. Se deducé de lo espuesto por 
el Sr. Gama, que C tillo fué indio, porque compuso en 
idioma mexicano su historia, y que fué español porque es-
cribió en castellano: resulta, pues, un autor mestizo, lo que 
tanto se esforzó en rebatir el Sr. Gama: últimamente, qui-
siera dijese dicho Sr. Gama ¿por qué un indio sin mezcla 
de español se apellidada Castillo? Luego su origen venia 
también de la España. 

Considero a V". amigo y Sr. muy cansado al leer lo 
que llevo espuesto, con mas amplitud que lo que me pro-
puse; pero es tan grande la cosecha que se me presenta, 
que me hallo embarazado en la elección que debo hacer; 
veo muchas espigas lozanas, otras muy lánguidas, y algu-
nas sin la apariencia del mas débil grano: por lo que con-
sidéreme V. fatigado y deseoso de que concluya una me-
moria que al principio concebí podría esponerse en tres ó 
cuatro páginas. 

E l infatigable intérprete en la nota % perteneciente 
á las páginas 52 y 53 asienta esta muy rara noticia. „La 
culminación de las pleyadas no acontece esactamente al pun-
„to de la media noche; pero una hora ó poco mas antes de 
„la verdadera media noche....no era diferencia notable, ma-
yormente cuando (atención) ni ellos observan con instrumen-
t o alguno el tiempo en que llegaban puntualmente al me-
r idiano, ni necesitaban" ¿Como pues el Sr. de Gama á la 
página 107 reputa á la piedra número 2. como uno de los 
mas esactos:instrumentos de la astronomía, de modo que en 
su sentir eran muy sabios astrónomos (lo eran en efecto) 
pues tenían instrumento con que observar con esactitud to-
dos los movimientos del solí ¿Pues, no usaban del mismo 

instrumento para reconocer el pasage de las plevadas por el 
meridiano? Sin haber manejado los primeros principios de 
la astronomia práctica, salta esto á la vista á cualquiera 
lector. 

Al concluir esta memoria me ha parecido pro-
poner al; Sr. de Gama la ejecución de un provec-
to que no puede menos que serle muy glorio-o. Se reputa 
conío inventor del verdadero método qué teman los indios 
para seguir al sol en su carrera, y supone usaban varios 
gnomones para observar la declinación del sol, su prsage 
por el meridiano y su orto v ocaso. El proyecto es este. 

La piedra se halla colocada en su basa mirando al 
Ocaso: ocurra al ilustre cabildo para que mande colocarla 
dirigida la superficie al Sur, en los términos que advierte 
la tenian colocada los indios: no creo que el ilustré cabil-
do se niegue á una pretcnsión tan fundada, nada espuesta 
á gastos mayores, y de que resultaria un cúmulo muy grande 
de conocimientos; entonces el Sr. de Gatna establezca los 
gnomenos que describe, y á la vi ta de los doctos é igno-
rantes presente á la luz del medio dia su invento triun-
fante: por mi parte le prometo disponerle en mi Gaceta un 
grande elogio, porque semejante descubrimiento anonada la 
reforma de la meridiana de S. Petronio de Bolonia ejecu-
tada por el grande Casini, y á todo lo que refiere l-ailli 
en su .astronomía antigua: en pocas ocasiones se presenta 
á un literato ocasion mas oportuna para demostrar su 
acierlo v hacerse memorable. 

Todas las ventajas de este instrumento astronómico, que 
especifica el intérprete en la pág . 111, puestas á la vista: 
del pueblo, manifestarán al mundo un portento inespera-
do; se aguarda que el Sr. Gama no lo prive de tan par-
ticulares conocimientos mucho mas interesantes si se veri-
fican respecto á los aspectos de la luna, á lo que se in-
clina. 

No puede esto verificarse en la meridiana del cerro 
de Chapultepec, porque, como se espresa el Sr. de Gama 
á la pág. 110, la mano bárbara de un operario nos robó 
este precioso documento, de que me acuerdo le oí tratar 
al Sr. Velazquez aunque se espresaba en otros términos. 

En la pág. 87 establece el Sr. Gama en virtud de 
sus cálculos, que el eclipse de 1477 lo debieron ver los 
habitantes de Amecameean [en el dia Meca] mas tarde, 
y por consiguiente mayor que los de México: debemos con-



siderar que Meca se registraría • desde México, si ía inter-
posición de un pequeño cerro "no sirviese de estorbo; ¿co-
mo, pues, los indios que n o tenian uso de los anteojos ni 
del microscopio, podrían distinguir el infinitamente peque-
r o que resulta a la simple vista de observar un eclipse en 
México y beca? l o que el Sr. de Gama establece es una 
verdad matemática, pero insensible á la vista: me esplica-
re: la luz de la luna en so creciente aumenta de i n f a n -
ta en instante, y en la menguante deismínme en el mismo 
oroen: ¿quien es el que, no siendo astrónomo práctico, re-
conoce el aumento ó disminución de la luna por el espa-
cio de tres, cuatro ó mas horas? Es muy corto el espacio 
que .intermedia entre México v Meca para que sus habi-
tantes, sin los instrumentos esactos de! dia advirtiesen a lgu-
na variación en el eclipse. 

Para probar las dificultades que los indios esperímen-
taron para conducir la piedra hasta México se hace el au-
tor cargo ue las muchas que se palparon para colocarla 
recientemente en el sitio en que la vemos; pero lo cierto 
es que en esta operacion ejecutada á nuestra vista, 110 obró. 
Ja maquinaria, sino la falta d e arbitrios que proporciona es-
ta ciencia que no es para todos. 

La gravedad específica que calcula esta piedra, es de 
aquellas soluciones de problemas, que aturden á los que ig-
noran los ciertos principios de la física, manejados' por los 
que abusan de las reglas del cálculo: unos cuantos mime-
ros o unas letras para hacer ostentación de la Algebra, sir-
ven á muchos para aturrullar á los que no saben hasta 
donde deben estenderse nuestros conocimientos ciertos y seguros. 

.•Supone el Señor de Gama que la piedra es' cal carea 
ó calisa, y que pertenece á la especie 107 num. 2, que des-
cribe Bomare; pero en esto se equivocó, porque si se toca 
con los ácidos minerales, no muestra la menor apariencia 
de efervescencia, esperimenío que es la piedra de toque pa-
ra distinguir las piedras calisas, de las vitrifica bles. Para de-
poner toda duda, y conocer si me había engañado cuando 
por la simple vista me persuadía que era piedra vitrificable, '. 
pasé á ecsaminarla químicamente por el medio de los reac-
tivos: le apliqué sucesivamente los ácidos vitriólico, nitroso, 
y espíritu de sal marina; y si m e hubiera guiado por las 
primeras apariencias, confesaría tenia razón el Señor Gama 
para colocar esta piedra entre las calcareas ó calisas, por- . 
que al tocarla con los ácidos observé una fuerte eferves-

cencía: p e r l a d o j o r q u e á ^ ^ l a ^ 
de la clase de las vitriheables, y que ei eiecjo 
dos causaba una efervescencia, s u s p e n d í ^ L j g j ^ ^ 
mar nuevos espenmentos, y en efecto considere que 
piedra la colocaron los indios en un ^ i f i c .o magnifico ^ e 

perficie de la piedra: por esto a. ver que el pru e 
tacto de ios ácidos causaba e f e r v e s c e n c . a a b e e l s i U o y H ^ 
apliqué los ácidos: entonces.no se verifico m ^ o r n o ^ i se 
yVsuper f i c i e permaneció sin lesión: igual obseJ a a w _ 
L e presentó indagando la naturaleza f ^ / ^ f X o ' ñ o 
se halla en la real universidad: paia decidir soDre a i 0 
sobran precauciones. „«„ellas con que 

Observé pues, que esta piedra es de aquellas co j 
los indios fabrican los metates (instrumento b en, conocido 
en Europa porque sirve para preparar e! chocolate), en 
una palabra, es lava ó produce,on vo canica v de la m 
ma especie poséo una cabeza agiganteda fabncada 
indios, que atrae la atención de los mtehgen es 
jo: tengo vistas muchas antigüedades ^xicana^ labradas con 
Jesta especie de piedra, la que sin duda p 
porque es muy dócil, v no se despost.lla al labrarla, como 
otras de diver.-a naturaleza. ... 

Al ver las gentes una tan estupenda mole en un o 
tan escaso de material correspondiente, como le. es? el suelo 
de México, han preguntado con admiración ¿de donde se con 
dujo? Importa mucho registrar el «tío que se se üawita . 
esti piedía supuesto que es i a v a ó producc.on volcamca la 
condujeron los indios mexicanos del pedregal de ^oyoacan 
e n V s e pueden medir superficies de mas de treinta varas 
de diámetro, resultados de la erupción del volcan de Axuco 
En efecto, para hablar con los naturalistas, debo comunicar 
lo que observé: en el pedregal pcrteneciente a ia jurisd -
cion de Covoacan se halla el pueblo de Santa Ursula pase 
á ecsaminar este pais, que creo no tiene igual en el orbe 
atendidas sus circunstancias, y un operario o ganan de ía 
hacienda de San Antonio me franqueo su casa para lograr 
algún deeans : no puedo espresar el asombro que me a^n-
tó°al ver que su patio, tlecu.le ó cocina su p.eza para ha. 
buüciou, v su santocale ú oratorio se hallaban estab eudos 
i obre una piedra horizontal de mas de cincuenta vaias de 

\ 



diámetro: decia para mf: ¿qué potentado logra esta profu-
S o n e J 3 n a t u r a l e z a ? Edificios sin cimientos, libres d / i n u L 

-V. c u-v o pavimento no está sujeto á las vicisitudes 
ae las estacones, no los desfruta el poseedor mas opulento. 
i>ie parece que de estos territorios se condujo la piedra as-

S S f d G l , G a m a : PS<e , Í , 1 C O n <ie Ñ ^ v a España 
conocido por pedregal merece observarse con atención! en-
ciura en si producciones muy particulares, así del reino mi-
neral como del vegetal; y como es producción volcánica muy 
«listante del crííter ó boca volcánica, su registro manifestaría 
a ios hombres raras novedades: yo no lo puedo ejecutar: 
ims deseos esceden á mis fuerzas: 'non omnis fert omnia telhts. 

A la página última es indispensable ponerle su correc-
t o ; porque el cuaderno de interpretaciones pasará a E u -
ropa, y si se dá crédito á lo que dice el Señor de Gama 
se creerá que los indios para labrar el tajamanile (oue les 
iraneeses conocen por merian) usan de piedras afilarías; no 
es asi, be presenciado su práctica: el tajamaniie lo labran 
con ,a madera de ocote ó pino; pero tienen la advertencia 
oe reconocer el estado del árbol, si tiene abundante sabia, 
si las ojas ó láminas salen derechas, que no teng;ui nudosa 
y otras muchas precauciones; por lo que se ven en los" 
montes muchos desechos á causa de que al intentar dividir 
ei primer tajamanil ó lámina de madera, ven que no pue-
den ejecutarlo, y entonces pasan a trabajar en otras ramas 
o troncos; pero es y será falsísimo siempre, que labren el 
tajamaniie con cuchillas de piedras; con un instrumento de 
nerro ancho seis ú ocho dedos, y formado como un esco-
plo, es con el que rajan ó separan los tajamaniles. Si el 
Señor de Gama hubiese consultado con alguno de los mu-
chos propietarios de haciendas avecindados en México, lo 
hubieran instruido,.y por consiguiente una tan falsa noticia 
no hubiera salido á luz. Sabian ejecutar mucho los indios 
(antes que supiesen las utilidades del fierro) con los ins-
trumentos^ de piedra: en el dia tan solamente las usan, y 
esto en sitios muy distantes de oficinas de barberos, para 
sangrar, lo que ejecutan con los ángulos muy agudos, del 
pemtie, piedra obsediaría, gallinacea, ó agota de Manda, 
(•••te todo es lo mismo: quiero decir, un vidrio formado por 
«i fuego de los volcanes. 

Concluyo esta memoria con manifestar un simil que sai 
•trafaga- á |a pregunta que V. me hace en la última carta 
que me dirigió, preguntándome si se podia dar una idea d* 

lo que eran los símbolos mexicanos: me acordé qué la cien-
cia heráldica la ministra bastantemente. Sabe V. que los 
nobles tienen sus escudos de armas: en ellos se ven infini-
dad de figuras, va mutiladas, va formando ciertos enjertos, 
cuya significación esplican los libros de genealogías, y que 
solo entienden uno ú otro individuo que se dedica á este 
estudio. A solo ellos pertenece saber porqué el morreon en 
ei escudo de una familia se vé de frente; porqué en otros 
á la del lado, sea diestro ó siniestro: en fin solo ellos saben 
lo que es simple, gueles, sinopies &c. y todas aquellas re-
glas para di-poner los escudos en el verdadero orden que 
prescribe la heráldica. Hasta aqui tenemos una verdadera 
imagen de los caracteres mexicanos y de los escudos; pero 
así 'como son pocos los que entienden la heráldica, el cono-
cimiento de los símbolos mexicanos estaba reservado á po-
cos individuos. , . 

Supongamos ahora por una hipótesi que no escede los 
términos de la posibilidad, que el mundo esperimentase un 
catá-trof.-, v que las naciones cultivadas pereciesen en él, 
libertándose tan solamente algunas familias de tártaros, ó de 
otra nación bárbara, de aquellas que ignoran nuestros co-
nocimientos. Abanzemos mas: estas familias con el tiempo 
poblarían al mundo, y si se instruyesen de forma que las 
ciencias se propagasen en estos nuevos colonos, formarían 
escavaciones, encontrarían muchos escudos de armas, ya for-
mados con el cincel en la piedra, ó que se dispusieron con 
pintura al fresco, al modo que en el herculano se han en-
centrado y estraido de los subterráneos muchas pinturas al 
fresco, que han resistido al tiempo, á las humedades &c. [ 1 ] 

¿Cual sería la sorpresa de estos nuevos sábios al ver 
tantos figurones estropeados, tanta estrella, tantas letras &c. 
&c* Si alguno de ellos, presumido de sí mismo, dijese que 

(1) En Nueva España no se ha planteado el mas ligero ensa-
yo de la pintara al fresco, para cuya ejecución prescribe las reglas 
ei diestro pintor Palomino: hago esta advertencia, porque no hace 
mucho tiempo se dijo, que la pintura que se aplicó á cierto edifi-
cio público, era de igual naturaleza, y aun en un impreso se asentó 
esto mismo; pero el mismo edificio está manifestando lo contrario: el 
so), el aire han desvanecido los colores que se dispusieron con ma-
teriales perniciosos para formar uua pintura al fresco, vease la citada 
obra de Palomino, que se halla olvidada por los profesores, lo que 
causa admiración á los que tienen reconocidos los preceptos seguros 
^ue describe el autor para que se formen buenos pintores. 



c o n ' t f í d e r 0 t í a n f 6 t a l d e l a c i ó n ; que una mano 
di L P a f í e n ° t u b a q u e l o s circunspectos les 
se Í J • T ' V e n « 3 n , 3 S r C£ l i l S e n v i r t » d ^ que 
m i o S . 6 8 1 8 8 fif ^ J C n V e ' ' d a d Focederlan 

Lo mismo se debe decir respecto á las pinturas s imbó-
licas de los mexicanos: la nación subsiste, sus costumbres 
no; mucho menos los inteligentes á quienes estaba reserva-
do (lo mismo que entre los egipcios) el conocimiento mis-
terioso de los caracteres. 

Nota. En la Gaceta política de 18 del corriente un 
anommo se queja de que en la Gaceta de literatura se 
haya divulgado el trabajo que tiene impedido para desci-
frar las lapidas mexicanas de que se ha tratado en la pre-
sente; mas la acusación que me hace es infundada. Espre-
se que cierto anticuario mexicano se dedicaba á esponer 
a interpretación de ¡as lápidas, y que disentía mucho de 

lo que espresaba D. Antonio de Gama: en la es presión un 
anticuar,o se comprehende toda la série de anticuarios, pues-
to que por ningún indicio puede inferirse hablé determi-
nadamente de un solo individuo: ¿á qué viene el reclamo? 
¿He tallado a la confianza? ¿Tengo comprometido á al<nm 
literato para que por mi insinuación se le obiimie á pu-
blicar sus ideas? ° 1 

Pero el anónimo, sea quien fuese, ya se esplicó; y esto 
es lo que me importa, pues da á entender que las lápidas 
son unos restos de geografía ó topografía de los antiguos 
mexicanos: le doy las gracias, porqu¿ esto corrobora el "dic-
tamen que espuse a cerca de-la voluntariedad con que se 
esp.ican los que se dicen anticuarios ó descifradores de los 
caracteres simbólicos de los mexicanos: las piedras especifi-
cadas, según el Señor Gama, son restos de la mitología y 
astronomía de los antiguos pobladores de esta ciudad; en 
sentir del anónimo pertenecen á la geografía: semejantes in-
terpretaciones distan entre sí lo que el cielo dé la tierra: 
¿quien será el tercero que meta el montante en esta disen-
sión;^ ¡Que bien dijo Tácito: quot capita, tot sentencia;! Ha-
ce tiempo que publiqué la descripción de Xochicalco: ¿Dor-
que los que se dicen anticuarios no se dedican á interpre-
tarnos tantos geroglíficos como hay en tan memorable fá-
brica? En ella se ven dos dragones ó figurones arrojando 
agua. Pregunto ahora á los escudriñadores de. esta especie 
de antigüedades ¿intentaron los mexicanos significar por los 

dos dragones los diluvios de Deucalion y Ogiges? Mas ya 
me lie estendido mas de lo que debía y lo que queria. Dios 
guarde á V. &c.==.J. A. A. 

Refacción acerca de los albinos. 

I j ^ F n o de los mayores, beneficios que pueden hacerse á 
los hombres es el desvanecer ciertas tradiciones populares 
y,perturbadoras de la tranquilidad y honor dé las familias: 
cuando nace alguna criatura. con los caracteres que presen-
tan á los que llamamos albinos con pelo casi b lanco, ojos 
azules, corta vista, al punto el vulgo profiere: este tiene 
alguna mezcla de sangre africana. Si antes de proferir se 
estudiare á la naturaleza, se consultasen mas bien los li-
bros que al vulgo, estos pretendidos votos decisivos se desen-
gañarían de su error, y verían que blancos sin resto de 
sangre africana suelen resultar proles con la piel negra y 
el pelo grifo (1); por el contrario de gentes negras presen-
tarse proles c o a l a cutis muy blanca: verian finalmente que 
así como las plantas y las flo'res padecen sus mutaciones, los 
hombres estamos sujetos á las mismas leyes de la naturale-
za, que en nuestro concepto son inmutables; pero no sabe-
mos hasta donde se estiende esta inmutabilidad. 

El hecho que paso á esponer desvanece la preocupa-
ción popular. Uno de los agricultores de lxtacalco, de es-
tos cuya práctica respecto al pais prefiere á las de los Tu -
lles, Duliameles, Quirtimeres &c. me advirtió en mayo de 
})!, que en un árbol de sus chinampas ó huertas se ha-
llaba un nido de gorriones, de los cuales dos eran pardos 
obscuros como sus padres, y uno perfectamente blanco. Sin 
pérdida de tiempo pasé al sitio: los esclavitué, registré al 

(]) En el diario enciclopédico de Bobillon se refiere haber muerto 
en un convento cierta religiosa hija del rey de Francia Luis catorce, y 
de la serenísima Señora Doña María Teresa de Austria su esposa, 
la que nació con todos los caracteres de una negra, como -pelo cres-
po, piel negra, labios gruesos, por lo que la confiaron á ciertas mon-
jas para que la educasen, y profesa sirvió de mucho ejemplo en aque-
lla clausura. La historia nos presenta á .la reina como á una "esposa 
fiel, como á un modelo de la modestia; no podrá la maledicencia 
atribuirle algún comercio clandestino con africano. 
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brica? En ella se ven dos dragones ó figurones arrojando 
agua. Pregunto ahora á los escudriñadores de. esta especie 
de antigüedades ¿intentaron los mexicanos significar por los 

dos dragones los diluvios de Deucalion y Ogiges? Mas ya 
me he estendido mas de lo que debía y lo que queria. Dios 
guarde á V. &c.==.L A. A. 

Refección acerca de los albinos. 

I j ^ F n o de los mayores, beneficios que pueden hacerse á 
los hombres es el desvanecer ciertas tradiciones populares 
y,perturbadoras de la tranquilidad y honor dé las familias: 
Cliando nace alguna criatura. con los caracteres que presen-
tan á los que llamamos albinos con pelo casi b lanco, ojos 
azules, corta vista, al punto el vulgo profiere: este liene 
alguna mezcla de sangre africana. Si antes de proferir se 
estudiare á la naturaleza, se consultasen mas bien los li-
bros que al vulgo, estos pretendidos votos decisivos se desen-
gañarían de su error, y verían que blancos sin resto de 
sangre africana suelen resultar proles con la piel negra y 
el pelo grifo (1); por el contrario de gentes negras presen-
tarse proles con la cutis muy blanca: verian finalmente que 
así como las plantas y las flores padecen sus mutaciones, los 
hombres estamos sujetos á las mismas leyes de la naturale-
za, que en nuestro concepto son inmutables; pero no sabe-
mos hasta donde se estiende esta inmutabilidad. 

El hecho que paso á esponer desvanece la preocupa-
ción popular. XJno de los agricultores de Lxtacaleo, de es-
tos cuya práctica respecto al pais prefiere á las de los Tu -
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})!, que en un árbol de sus chinampas ó huertas se ha-
llaba un nido de gorriones, de los cuales dos eran pardos 
obscuros como sus padres, y uno perfectamente blanco. Sin 
pérdida de tiempo pasé al sitio: los esclavitué, registré al 

(]) En el diario enciclopédico de Bobillon se refiere haber muerto 
en un convento cierta religiosa hija del rey de Francia Luis catorce, y 
de la serenísima Señora Doña María Teresa de Austria su esposa, 
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gorrión blanco y vi que sus ojos eran de color de escar-
lata, el pico y unas de un blanco semejante al del marfil, 
y que sus dos hermanos en nada se diferenciaban do sus 
padres. 

Esta observación es decisiva para rebatir ó desvanecer 
la preocupación. Porque el gorrion blanco era un albino 
¿se podria á este atribuir algún origen sospechoso? Esto se-
ria lo sublime de la temeridad. Tengo vistos algunos gor-
riones blancos; pero ignoro de qué color eran sus herma-
nos: un tzenzontle y un'quitlacoche del mismo color: estos res-
pecto á su especie deben reputarse por. albinos, ¿y por es-
to débemos inferir alguna mezcla de sangre en sus ascen-
dientes? Luego no es estraño que lo que la naturaleza eje-
cuta con las aves, lo efectúe en los hombres: esto es que la 
prole por cierta concurrencia de circunstancias que ignora- > 
mos, contraiga cierto color, ciertas organizaciones &c. 

sL£í|s indubitable que tuvieron sólidas razones los prime-
ros descubridores y pobladores de la América en llamarla 
nuevo mundo; en efecto aunque se encontraron habitantes 
de la especie humana; pero por lo tocante á las produc-
ciones animales, minerales y vegetables hay tanta diversi-
dad entre este, estas y las "del viejo mundo, que no parece 
smó que la naturaleza quiso distinguir esta parte del mun-
do de la otra. El reino animal en América presenta espe-
cies muy raras, que no se observan en Europa, Asia y 
Africa: el vegetal es el asombro de la producción: tantas 
son las plantas raras que i cada paso se pisan, que el bo-
tánico mas esperto á cada momento presenta la escena del 
Dr. N. escolástico, q u i e n proponía que si un asno se ha-
llase entre tales y tales plantas, ¿á cuales se determinaría 
su voracidad? Respecto al reino mineral, los mineralogis-
tas se han aturrullado al ver tantas piedras razas, tantas 
convinaciones que los aturden, no saben á qué atenerse y 
les faltan sistemas de que echar mano para hablar alguna 
cosa. 

El grande escudriñador de la naturaleza Reaumur, en 
virtud de sus correspondencias, escribió una memoria acer-
ca de las abispas de América, á las que con aquel su 
gran talento, significó ó descifró por abispas cartorenas: es-

; tas disponen su ciudad, ó colmena en figura de una pera 
oblonga [hay de diversas especies, cuyas ciudades, pueblos 
ó colmenas representan varias figuras, cómo la de una vi-
huela, por ejemplo &c/] Reaumur espuso lo que se le in-
formó, nada mas; por lo que en virtud de observaciones 
reiteradas debo advertir que el material con que estas abis-

mas disponen las colmenas, es con la materia vegetable ca-
si podrida: á ella acuden, se les observa, corroyendo d des-
menuzando las partes podridas de un madero, y cuando va 
están repletas, se encaminan á la colmena para continuar 
el edificio: mucho advirtió Reaumur. pues llamó cartoneras 
á estas abispas. E n efecto, los químicos, los naturalistas, 
en estos úitimos tiempos se han cledicado á solicitar mate-
riales desechos para fabricar papel: la abispa (despreciado 
insecto) ¿supo antes que ellos que los vegetales podridos 
podrían surtir material para fabricar papel? Pero los hom-
bres, en virtud de que no son puramente animales, tienen 
infinitas atenciones dimanadas del poderío del alma; las 
abispas, como insectos, no tienen otra mira, otro destino 
que propagar su especie y fabricar nidos, para que su des-
cendencia se aumente; no es estraño que en ciertas manio-
bras nos aventajen. 

Los corresponsales de Mr. Reaumur no lo informaron 
de una rara observación, porque su ingenuidad, en ocasio-
nes demasiado pesada, la hubiera manifestado. Cuando es-
tas abispas cartoneras ó papeleras establecen su colmena en 
sitio cubierto de las lluvias, no tienen que sufrir, porque 
las ramas de un árbol, ó la inclinación de un tejado las li-
berta de esperimentar que la colmena se anegue ó reciba 
mucha agua; pero sî  una de estas colmenas se transporta 
á otro sitio espuesto a la lluvia, despues de verificado un 
aguacero, se ven estos desdichados insectos, [los consideró 
en semejante maniobra como unos presidarios] precisados 
á libertar á su albergue de la agua, lo que ejecutan por 
una estraña operación: ¡De qué arbitrios provee la Omni-
potencia á sus criaturas! Chupan la agua de que se halla 
embebida la colmena, y se les observa una gota de agua 
en la trompa, la que escupen en el sitio mas abanzado lue-
ra de la colmena; en poco tiempo por semejante operacioa 
áesecan la habitación. 



en mis, anteriores Gacetas lie hablado va bas-
tante sobre el perjuicio que puede seguirse de cortar los 
arboles plantados en las inmediaciones de un ojo de agua, 
me ha parecido insertar la siguiente carta en esta, porque 
comprueba lo que antes tengo dicho, y á mas de que con-
tiene muy buenas refiecsiones. 

„Muy Sr. mio.=No debo pasar en silencio ni dejar de 
participar á V. todo aquello que yo conociere ser útil al 
publico, por lo cual digo qué un accidente ha sido causa 
de que sepa yo el motivo de que dejen de fluirías fuen-
tes de agua al cabo de algunos meses despues de haber 
cortado algunos árboles que por lo regular se crian en 
tales parages y muy inmediatos á dichas fuentes, lo que has-
ta ahora ha pasado por supersticiosa vulgaridad de gente 
de poca instrucción. 

Habiendo yo años pasados construido un caño subter-
ráneo de quinientas vara? de largo, el que por su esten-
sion pagaba por partes donde había muchos árboles y yer-
bas, este caño estuvo corriendo hasta el cabo dé tiempo, 
que se empezó á observar que la agua se iba todos los 
días disminuyendo, de modo que llegó el tiempo en que 
no pasara gota: con esto me fué preciso ocurrir á ver cual 
era la cau-a, y recorriendo todo el terreno por donde iba 
dicho caño, hallé que en la huerta de una india por don-
de pasaba dicho conducto, estaba saliendo un hermoso ojo 
de agua con gran complacencia de íá india; pero habien-
do mandado destapar poco inas abajo, hallé que una raíz 
de un árbol había atravesado la mezcla del caño é intro-
ducídose dentro de él, y era tan larga que tenía como seis 
varas y tan gruesa como una viga, porque se amoldó en 
el caño que es cuadrado, y con dificultad la pudieron car-
gar dos hombres: seguí mi descubrimiento, y vi que pene-
traban las raices de todo género de árbol y planta la mez-
cla, y aun las piedras, v en solicitud del agua, como imán 
atracíivo, se descolgaban por la tapa ó bóveda del con-
ducto como unas hebras, y la propia corriente las llevaba 
y se iban multiplicando tanto, que se formaba como una co-
la de caballo llenando todo el caño: de modo qüe se ha-
ce increíble que un hilito que penetró la mezcla cómo una 
aguja delgada, ya dentro del agua s¿ dividía en infinidad 
de hilos y se multiplicaba al infinito, de modo que todo 
aquel volumen de raices solo tenia por tronco poco mas de 

una línea de grueso, y asi se cortaban solo con ^tirarlas 
con un o-arfio que mandé.hacer para el efecto; peíq ob-
servé que todas e s t á s raices iban con la corriente,'V ni uua-
siqúiera contra ella, porque la propia agua les daba el gi-
ro v dirección; y era cosa de admirar el que la raíz de 
u n plátano que estaba muy distante, cuando la raíz de es-
tos árboles por lo regular no pasa de media vara, bajara 
á la profundidad de tres varas, se introdujera en et .ca-
fío, y despues multiplicada en una inmensidad de hebras, 
coi'ria y ocupaba diez ó doce varas de conducto estorvan-
do el paso al agua; de modo que no he encontrado hasta 
hora arbitrio con que remediar este daño, porque aun os 
cañones «le barro son atravesados de dichas raices por los 
ensambles, y se introducen a pesar d e t o d a s m.s d . ^ n -
cbs. LUé^ó que se quitaron las raices y se desembarazo et 
caminó del água, de ó de brotar la fuente del solar de la 
india, la que quedó con no poco sentimiento por haber per-
di do U n ojo tan »preciable. Vea V. el hecho que voy a 
aplicar para el intento d e las fuentes, y las consecuencias 
que de aquí deduzco. Mas antes debemos hacernos cargo 
de alo-unas circunstancias, como el declive del terreno, que 
en estas fuentes es muy gran dé, porque esta villa esta fun-
dada en la cuesta de 'Huichilaqúe; de cuya m o n t a n t e 
puede creer que venga el agua. La naturaleza del terreno 
de los oíos es compuesto de una inmensidad de pedrones, 
que amontonados unos con otros, lo hacen cabernoso y con 
muchas hendiduras y c o n d u c t o s ' i n t e r i o r e s de modo que por 
a q u e l l a s concavidades t $ » e « M c o el a g á g - y ftue por-
este motivo salen muchos ojos en este sitio. Todo esto has-
ta aquí parece superfino; pero no lo es, p o r q u e d e t o d o 
lo dicho resulta la aplicación que voy a hacer mira el asun-
to- v digo, que plantado, aquel árbol al pie de la mas 
alta fuente, que 'era la mas «preciable por su eievaciop, 
era preciso el que sus raides, introducidas debajo de tierra, 
bajaran al fondo y en solicitud del agiia Se insinuasen y 

• estendiesen por todas aqüellaé cañerías subterráneas; por lo 
que debemos de suponer que corría el agua para salir mas 
abaio por muchas vías, como en efecto salen, y que dichas 
raices aunque a l principio tan delgadas como unos cabellos 
pero despues arrempujadas de la corriente y conducidas pala 
•ab;\io. iban por precisión engrosándose y nutriéndose tan o, 
que al fin llegaban á ocupar perfectamente todas aquellas 
concavidades, por cuya causa el agua corría hasta tapar per-



Rectamente todos los resquicios á modo de mi cano, y ha-
Jlándose dicha agua con todos los caminos cerrados, preci-
samente reventaba mas arriba por la puerta que primero 
encontraba, como en el solar de la india sucedió: esto parece 
que no üene duda, porque aunque se secó el ojo, no por 
eso se seco el agua, porque va á salir mas abajo, y esto es lo 
que lamentamos: porque si vá, como es natural, por la in-
clinación del terreno bajándose mas y mas, ¿en qué parare-
mos? En que por precisión llegará á quedar inútil la ca-
neria que viene á la villa, y llegará á no haber en ella 
agua que beber: y de (esto ¡qué trabajos, qué esterelidad 
esperimentarémos! 

Esto que yo temo se esperimenta bien claro en la ha -
cienda de Tlacqmulco, porque desde su fundación acá ya 
se han construido tres tarjeas, y ya los dos y el primero 
que era el mas alto está inútil y "sin ninguna agua, v por 
este motivo hicieron el segundo mas bajo y va casi 'nada 
lleva: para remediar esta falta hicieron poco ha el terce-
ro que es el que ahora abastece de agua á dicha hacien-
da; pero si 4 este le sucede lo propio que á los otros 
dos ¿qué recurso queda? Aunque quiera hacer otro, co-
mo siempre es preciso hacerlo mas bajo, porque como di-
go el agua vá bajándose siempre, y no sabemos si será 
por haberse cortado también algunos de los muehos árbo-
les que esas fuentes de Chapuítepec ahi tienen, y habrá 
sucedido j no lo habrán conocido; aunque quieran, digo, 
construir otro acueducto, ya no podrán elevarlo á la altu-
ra de los campos que se siembran; y vea V. enteramente 
perdida una finca de tanta importancia. Vea si es digno 
de temer, y de temer una desgracia, que la llorarán los 
que vinieren y vivieren en lo venidero, pero si no soy yo 
y mi hermano, no hay uno siquiera que remotamente haga 
esta reflecsion y viven sin ningún cuidado. 

Pues lo cierto es que yo he visto salir á esas fuentes 
mucho mas arriba, y hay vestigios en mas demedia legua 
áeia el monte, de que salian muy altas, y que á la pre-
sente está todo árido y seco. Dejémos esta digresión y vol-
vamos á nuestro árbol cortado ya, é imaginéinos que con 
sus raices tiene tapados todos les caminos subterráneos, y 
perfectamente amoldados en aquellas concavidades, impi-
diéndole al agua el que se estraue y vaya á salir mas ba-
ja de lo que quisiéramos. Pregunto yo ahora, ¿con qué 
otro arbitrio se pudieran hacer tapones semejantes? ¿Como 
daríamos con los conductos con que se taparían tantas ra-

jaduras? ¡Qué empresa seria esta tan difícil aun al mayor 
caudal! 

Pues este beneficio, Sr. mió, nos estaba haciendo aquel 
árbol que tan imprudentemente se cortó: esta dificultad la 
deshacía aquel árbol, sin que nos hubiera costado el t ra-
bajo de plantarlo; y con solo cortarlo, he aqui al cabo de 
poco tiempo todos aquellos tapones flojos, enjutos y al fin 
podridos, dando paso franco ai agua, sucediendo lo pro-
pio que en m> caño, que en cuanto se le quitaron las rai-
ces, se le acabó á la india su fuente, y siguió inmediata-
mente la sequedad. Paréceme tengo ya dicho bastante pa -
ra quese vea que es malísimo cortar dichos árboles, ma-
yormente en terrenos pendientes, y que no hay nada de su-
perstición en ello, sino caso muy natural. 

También se infiere de lo dicho el que es m-ay fácil el 
volver 4 poner en corriente estas fuentes al cabo de algunos 
años, y aun subirlas mucho mas, solo con plantar árboles 
acuáticos, como sauces y sabinos, por los propios vestigios 
que á poco trabajo se conocen: parece que veo no es e r -
rado en esto mi juicio, porque cuando nay algunos años 
abundantes de aguas, brotan muchas fuentes mucho mas 
adelante: esto sucede, porque no cabiendo todo aquel vo-
lumen de agua por sus conductos subterráneos, rebienta por 
la parte que puede. . . . - • -

Si V. quisiere dar al público este discurso, y hallare ser 
útil, hágalo en hóra buena; pero quítele primero todo lo 
que hallare inútil, y especialmente mi nombre. Quedo tra-
bajando otro discurso para V. acerca de las estatuas, que • 
mandaré luego que lo finalize: participe V. esto al Sr co-
ronel D. Antonio Pineda, á quien me encomiendo afectuo-
so, y que por mis ocupaciones no le he escrito. Cuerna-
vaca Sio.—José Valdovmos." 

Método médico para conservar la vida á los niños en el 
tiempo que les salen los dientes, por M. Al/'onso Le-Roy, 

divulgado en la Biblioteca Físico-Económica de 1785. 

<¡L—la prodigalidad con que Iá naturaleza, como segunda 
causa, ha poblado al globo de semillas ó embriones, es 
inesplicable: también lo es la pérdida de ellos; y aun de los 
pocos que llegan á gozar de los primeros asomos de la 
vida, la mayor parte se refunde, por decirlo así, en la ani-
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quilacion; lo que prueba, como lo lia advertido mar bien 
el célebre conde Bufibn, que la naturaleza no consigue la 
conservación de toda la especie,- sino solo á l,a de ciertos 
iudividuos,;de ella.^(l) .; 
, • «íil calculo formado de la .mortandad de los niños así 

on Francia como en', otros, países, asombra. Se tiene vi rílicn-
(jo pereéesn en el primer año desde su. nax-imiéntó mas ríe 
las dos tercias partes de aquellos que 'se encomiendan á las 
aínas de leche de las aldeas. (2) 

No obstante lo que se ha ,dicho, se ve que los esfuer-
zos de la naturaleza..psra conservar, la vi'dá de los niños son 
muy enérgicos, motivo porque se- sostienen hasta el quinto 
mes de su edad á pesar . de que su alimento es in-uüeiepte 
y rafal acondicionado por este tiempo: la ij-átur;ii;za anuncia 
en toda Ja organización sns primeros ímpi tus ó esfuerzos 
para corroborar la máquina, pero con preferencia respecto 
á la cabeza, lo que se. verifica en laformac-ion.de los uien-, 
tes:: época . verdaderamente crítica, pues logra su comple-
mento.con diversos,.esfuerzos, redoblados,,; aunque en. diver-
sos periodos, y es necesaria mucha circunspección para di-
rigir y aun moderar éstos efectos de la naturaleza, sin lo 
cual en las mas ocasiones se alteran ó. destruyen los tem-
peramentos, ó muy fuertes, o muy débiles. 
• Para poner en vigor nuestra organización para que el 
cuerpo comienzo á fortificarse,.los..primeros indicios se no-
tan en la ca.bc za, y succesivaniente ,en, los demás miembros; 
y ¡según este orden, |a misma enfermedad en diferentes épocas 
"déla vida, se presenta, bajo él aspecto de diversos síntomas 
aunque insensibles: por lo. que sé ve en las dos estremi-
dades de la vida, que la cabeza y el vientre bajo conser-
v a n c i e r t a correspondencia: la cabeza en la tierna edad in-
fluye en el bajo;, en la vejez lo es por él contrario lo que 

(1) Este párrafo lo he traducido variando mucho de loque se lee 
en el origiraí: nuestro idioma serio, y el génio circunspecto de ia 
nación, no permiten la traducción esacta de ciertos periodos: la di-
versidad de idiomas y de costumbres deben tenerse presentes 
por todo traductor, para no incurrir en la nota de imprudente. 

(2). De esta costumbre de los franceses de ninguna manera par-
ticipa la nación española; si por necesidad Ó por costumbre solici-
tan amas de leche para sus hijos, siempre las tienen en su casa y 
á su vista, lo que demuestra que son obedientes á las indispensa-
b l e s , l e y e s divina, natural y positiva, y esta es la práctica inviola-
ble que sé ve tstabkeida én • Nueva. f¿paña. 
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en cierta edad es causa, en otra se reduce, á efecto: el co-
nocimiento de este hecho nos alumbra para no confundir 
los efectos con las causas. 

E l cerebro v los nervios son los que reciben el primer 
vi.'-or la cabeza "de los niños es de mucho volumen: a ella 
5e°dirige el principio de movimiento y de vida con espe-
cialidad, por lo que en la cabeza se verifica una- grande 
abundancia de sangre, sin la cual a cabeza no pouria c e-
cer en tan Corto tiempo. E l cerebro, por si blando y dé-
bil, principalmente en la niñez, rec.be en aquellos periodos 
en que la naturaleza trabaja para solidar los huesos y for-
mar los dientes, sobre abundancia de sangre, la que causa 
una nueva plétora; esta precede, acompaña y permanece 
aun despues ae salidos los dientes. Describamos, pues, efec-
tos tan sensibles como peligrosos. 

El fluido que vivifica ó nutre, causa mayor calor, y la 
cabeza se siente mas cálida porque entonces es la parte que 
está mas sujeta á su influjo, la sangre es mas abundante, 
principalmente en el t e j i d o esponjoso: este se halla muy re-
pleto, los huesos se enrojesen y se ablandan, parece que to-
da la máquina se convierte en sangre: el mno rehusa dar 
algunos pasos, y como que la máquina padece, solo desea 
el reposo: las articulaciones se hinchan, y en las de las pier-
nas brotan algunos granos que c a u s a n mucho dolor; el vien-
tre bajo, como que tiene correspondencia con el cerebro, se 
irrita, y entumece los intestinos: arrojan con dolor un humor 
acre y verde: la fiebre que se presenta, es ardiente y continua: 
sobreviene la .toa convulsiva, y la saliva que abunda ape-
gada al estómago: la cabeza, y principalmente la trente, se 
experimentan mas ó menos calurosas: e s t e síntoma merece 
toda la atancion del médico para que le sirva de brujula: 
los fluidos de que está llena la cabeza, y se hallan sin mo-
vimiento libre, se adulteran demasiado, por lo que se es-
travia á la piel formando granos, caspas tras de las orejas, 
y se vierten en forma de humor rancio y fétido: el cerebro, 
oprimido por la sangre y el calor, causa entorpecimiento, y 
el cerebro ó se observa irritado y con convulciones: en tm, 
el niño muere, ó si vive, á causa de semejante enfermedad, 
que tanto influye en la organización, será un imbecilo o es-
tupido por el 'tiempo de su vida. Todos estos síntomas se 
han reputado como otras tantas enfermedades; pero no son 
sino los efectos de una causa general, esto es, la abundancia 
de sangre que la cabeza esperimenta, 
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L a m o r t a n d a d de los n i ñ o s p r u e b a l o insuf ic ientes q u e 
son los med ios q u e p o r l o c o m ú n se o r d e n a n p a r a r e p a r a r 
estos desórdenes; p o r l o r e g u l a r se i n t e n t a l a c u r a de l v i e n -
t r e b a j o , c u a n d o á l a cabeza es á l a q u e d e b e d i r i g i r s e l a 
a t e n c i ó n m e d i c a p o r u n m e d i o m u y s i m p l e ; se p u e d e p r e -
v e e r e l a taque, y oponerse á l a m u c h e d u m b r e de desórdenes 
q u e p r o d u c e l a r e p l e c i ó n en l a cabeza : ¿ c u a l es e l m e d i o ? 
E s t e : una s a n g u i j u e l a a p l i c a d a t ras d e l a o r e j a . 

Toqúese l a f r e n t e d e l n i ñ o c u a n d o se h a l l a achacoso: 
si se ve r i f i ca m a y o r c a l o r q u e en e l res to d e l c u e r p o , se 
p resenta á l a p a r t e i n f e r i o r d e l p l i e g u e d e a m b a s ore jas u n a 
m e d i a n a s a n g u i j u e l a p o r su e s t r e m i d a d la mas a g u d a : d e s -
p u e s d e sac iada se d e s p r e n d e p o r sí sola, y l a s a n g r e c o n -
t i n ú a m a n a n d o g o t a á g o t a p o r l as he r i das q u e f o r m a r o n 
las sangu i jue las . E l t i e m p o q u e t a r d a en sa l i r l a sangre y 
s u c a n t i d a d , es en p r o p o r c i o n a l c a l o r y r e p l e c i ó n : este m e -
d i c a m e n t o tan s i m p l e l o g r a d e l a b e l l í s i m a ven ta ja d e ser 
su ef icacia^ p r o p o r c i o n a d a á l a neces idad , y n o se p u e d e -
a b u s a r de é l , p o r q u e n o t i e n e e fec to c u a n d o no se v e r i f i c a 
r e p l e c i ó n y c a l o r . 

P a r a las convu ls iones u n a s a n g u i j u e l a a p l i c a d a t ras d e 
ambas orejas es el ú n i c o r e m e d i o q u e sea d e e f i cac ia m a -
r a v i l l o s a y constante , la a p l i c a c i ó n en o t ras p a r t e s d e l c u e r -
p o n o p r o d u c e efectos t a n p r o n t o s n i t a n sa ludab les : la san-
g r e q u e fluye p o r de t rás d e las ore jas , d e s a h o g a los vasos 
d e l cerebro , y con m a y o r e f i cac ia los d e l t e j i d o espon joso . 

Es te r e m e d i o es m u y r e c o m e n d a b l e en las l a r g a s e n -
fe rmedades conoc idas p o r c r ó n i c a s , y en las a g u d a s d e los 
n i ñ o s se ve todos los d ias q u e á pesar d e l a mas p r o l i j a 
a tenc ión , n o q u i e r e n a n d a r , su fin es g a t e a r , l a p l é t o r a en 
ocasiones causa esto. D is ípese p o r m e d i o de las s a n g u i j u e -
las, y en b r e v e t i e m p o e l n i ñ o a n d a y s e ' f o r t a l e c e . 

De.-pues de sa l idos los p r i m e r o s v e i n t e d ientes , l a r e -
p l e c i ó n sub iste a u n p o r a l g ú n t i e m p o , y p o r l o r e g u l a r su 
e fec to se d i r i g e h á c i a el b a j o v ien t re , y l a e n f e r m e d a d se 
r e p u t a p o r fiebre c o n t i n u a p ú t r i d a : l ibér tese al c e r e b r o p o r 
m e d i o de las s a n g u i j u e l a s ; y e l n i ñ o sanará, p o r q u e se res-
tab lecen los m o v i m i e n t o s p r o p i o s á l a o r g a n i z a c i ó n : en o c a -
siones, a u n q u e m u y raras, es p rec iso r e d o b l a r e l uso d e l as 
sangu i jue las t res, c u a t r o , y a u n c i n c o veces, c o n e l fin d e 
restab lecer la u n i f o r m i d a d d e l c a l o r de l a cabeza c o n e l d e l 
c u e r p o . 

E l r e m e d i o es m u c h o mas necesar io respec to á los j o -

yenes p r i n c i p r l m e n t e si t ienen l a cabeza a b u l t a d a : l a r e -

S o n de s a n g r e es en mas a b u n d a n c i a , l a s a l i d a de l os 

d ien tes es m a s d i f i c u l t o s a que l a que e s p e r . m e n t a n los n i -

ñ o s se e n c u e n t r a f á c i l m e n t e l a c a u s a de semejan te d . i e -

r e n c i a si se i n d a g a l a que se e s p e n m e n t ó e n e l m o d o d e 

d ^ e e ? t ™ s ' h a s t a pasados los t res p r i m e r o s 

a n o s d e l a v i d a , l a a p l i c a c i ó n d e las s a n g u i j u e l a s es m u -

c o mas necesar ia ; á ios t res a ñ o s , y a t « — ^ 

« r i m e r o s y m a s pe l ig rosos a taques, d i r i g í a o s a d e s t r u i r a 

v i d v c o n o c i d o e l m é t o d o p a r a c o n d u c i r l a i n fanc ia has ta 

d i c h o S i n o es f á c i l c o m b a t i r con las m i s m a s a r m a s os 

d e s ó r d e n e T q u e sob revendrán de l a m i s m a causa despues 

Ü e t ^ ' S m S a l r ^ d o ' í ; r e p l e c i ó n , res ta u n a p e -

q u e ñ a p o r " h u m o r ( q u e se conoce p o r s a r i ^ u l o ^ . q u e 

U n a t u r a l e z a espele c o n m a v o r ó m e n o r l e n t t u d , se h a 

v e r f f i c a d o m u y p o c o s a r p u l l i d o en 
les h a n a p l i c a d o las sangu i jue las , y es fac í i l b a l l a i l a c a u 

a es m u ? c o n v e n i e n t e aus í l ia r á l a n a t u r a l e z a p a r a q u e 

esnela e l h u m o r acre p o r e l c o n d u c t o q u e le e& r e g u l a r , 
p a r a esto se a p l i c a r á n ^ c u a n d o en c u a n d o p e q u e n ^ e m -
p las t ros v e j a t o r i o s t ras de las orejas, e l c e i e b i o espe ie -
r á á c i a l a % sus i m p u r e z a s , y se f o r t a l e c e r á , y c o n esto 
se suspenden^ estas e rupc iones , q u e se res tab lecen con i n t -
m i t e n c í a , y los n i ñ o s se f o r t a l e c e n con m o t i v o de a r r o j a r 
e l h u m o r a c r e p o r u n m e d i o i ndus t r i oso . , 

R e o u t o este m é t o d o mas e f i caz y mas a r r e g l a d o a l a 
q u e p r a c t i c a l a n a t u r a l e z a , q u e los c a u t e n * , . p h c j d a . .en 
o t ros s i t ios, p r i c i p a l m e n t e si son distantes de l a cabeza a 
m a s d e q u e los c a u t e r i o s m a n t e n i d o s s in i n t e r v a l o , son c o n -
S o s p o í d o n d e se e v a p o r a e l p r i n c i p i o ~ 

p a r a el i n c r e m e n t o , y e n p a r t i c u l a r respecto u e 

k l í m u L t ó de'Ta 
e l uso d e los cau te r ios , m e h a n p a r e c i d o h a b e r l l e g a d o c o n 
atraso á u n a p u b e r t a d m u y poco v i g o r o s a . . 
3 t N o p o r q u e p u b l i c o las l e n t ajas q u e los n inos c o n s i g u e n 
re<mecto á su s a l u d v á su v i d a p o r m e d i o d e u n a s a n -
g u n u e l a , a s p i r o a l m é r i t o de d e s c u b r i d o r , f o y p e r s u a d i d o 
f q u e a l u n o t r o m é d i c o l ia p r o p u e s t o este m é t o d o , v a u n 
e l m b m o ° I l i p ó c r a t e s ; p e r o a l m i s m o t i e m p o v ivo c o n n a d o 
d e q u e n i n g u n o h a estado mas sat is fecho de su e f i cac ia c o -



rao yo lo estoy, y aun también de que nadie lo lia emplea-
do con tanta frecuencia, ni ha tenido la atención particu-
lar que yo al calor estrano que se observa en las cabezas 
cié los ni nos. 

Mi atención eficaz á observar el incremento snccesivo 
de nuestros organos, me ha conducido á promover seme-
jante remedio, y la esperiencia de mas de ocho años me 
tiene ensenado, que en lo general es el mas necesario pa -
ra vencer la repleción de sangre que acomete á las cabe-
zas de los párvulos, repleción que es la causa mas rrtíne-

d e c a s l t o d a s l a s enfermedades. Es, pues, de mucho so-
corro para conservar la pobladon uno sanguijuela tras de 
la oreja: los mayores efectos se suelen derivar de medios muy 
sencillos. 

Para manifestar á toda luz el grande mérito que lo-
gra el método espuesto, q „ e se permita por un instante so-
meter la vida humana á un eáldülo de apuesta: supongo 
se reciba cierta cantidad de plata por el seguro hasta la 
edad de tres años de la vida de nn niño, y oue ai mis-
mo tiempo se apueste de volver duplicada cantidad de lo 
apostado en caso de la muerte sucedida antes del término 
señalado. Esta especie de banco fundado en los efectos de 
una medicina bien practicada, seria estrenuamente lucrativa. 
Me sirvo de semejante suposición pava establecer que en 
el estado de sociabilidad, en virtud del socorro de la medi-
cina, el cálculo favorable á la vida escede, en duplicada 
probabilidad, al que se formase respecto á su muerte, lo 
que es muy contrario respecto á los cálculos recibidos. 

Bebo repetir que la medicina puede mantener á aque-
llos individuos para cuya conservación no bastan los esfuer-
zos de la naturaleza, v lo que es peor que cuando se di-
rige mal, se destruyen los medios que la misma naturaleza 
prescribe á la medicina para la conservación de los niños 
y que son de tanta simplicidad. 

Hasta aquí el Dr. Le-Roy: la utilidad, la novedad que 
debe resultar de sus preceptos, tan cordatos, tan naturales, 
me han movido á la traducción: ¿de qué, sirve se escriba 
tanto, se reflecsione, se arbitre pa ra aumentar la poblacion 
[verdadera riqueza de los estados] si no se ministran me-
dios para conservar la vida á los individuos? No dudo 
que algunos médicos que solo ejercen esta facultad para ha-
cer dinero, mirarán esta memoria con indiferencia; pero me 
lisonjeo que otros conocerán su importancia, y haran uso 

de ella en beneficio de los hombres, con cuyas solas cir-
cunstancias serán acreedores á su honorario y a la publica 
estimación. 

H l a v prácticas útiles establecidas en lo interior de las 
¿ Z T de los pobres, las que publicadas acarrearían mucho 
beneficio á la sociedad. Es notorio que en las fabricas do 
salitre, de sal, de cerveza, en una palabra, en todas aque-
Uas en que se hace uso de calderas, se mira como indispen-
sable que un operario permanezca contmuamcn e moviendo 
el cuclaron, para que el fluido e n fuerza del herbor, no 
se difunda fuera de la caldera Esta practica se h a d a t ; n 
radicada en Europa, que en la descripción de las arte, pu-
blicadas por la real academia do las ciencias de Par. , , y 
reimpresa con adiciones por los suisos *n Iverdon, repecto 
á ciertas artes se ve siempre e s t a m p a d o el operario agitan-
do la cuchara para que el líquido no se derrame. 

En Nueva España se ejecuta lo mismo en las labncas 
de azúcar,-piloncillo y panocha; pero en las salitrerías se ve 
cierta disposición de "un cañón y una canoa por cuyo me-
dio, por mas vigor que se esperunente en el herbor del li-
quido, lamas se verifica que se derrame: a este asunto in-
teresante era necesario darle alguna estencion para presentar 
una completa idea, y mucho mas de una estampa, para que 
no reste la menor duda, por lo que ya tratare de esto en 
otra ocasion. Los indios, á esfuerzos de soplar con un som-
brero, ó con otro cuerpo delgado y estenso, aplacan el her-
bor en sus fábricas de sai: bien es verdad que sus pailas 
son muy pequeñas, pero poco costosas, y muy fáciles de 
fabricarse, por lo que también las describiere en beneficio 

las orles, 

Pero no creo pueda inventarse arbitrio mas sencillo pa-
ra impedir que un fluido se estravie de la vasija á causa 
del herbor, que el que vi practicar en la cocina de un ran-
chero, de aquellas gentes que se suponen idiotas porque las 
vemos proceder con ingenuidad v sin los adornos que equi-
vocan á los hombres, presentando muchas veces lo que no 
son. 

En este rancho ó rincón del mundo, en donde parece 
' no abria la mas ligera idea que pudiese dar alguna mstruc-



cion, fue en donde vi el arbitrio para el fin que llevo pro-
puesto, y que presentado como invención por un literato, le 
acarrearía mucho mérito. Entré en la cocina de mi hospita-
laria ranchera, llena de camas, y aun mas de sencillez, pa-
ra ver el estado en que se hallaba el alimento que le man-
dé disponer, y no sin admiración registré que cada olla 
estaba atravesada en su boca por un popote ó paja apo-
yada en las dos estremidades opuestas. Mucho mas creció 
esta al ver que en cada popote ó paja se hallaba Un tomate 
taladrado por su centro, y colocado én el de las bocas de 
las ollas. Le pregunté para qué servían estos popotes ó pa-
jas y estos tomates? A lo que con gran serenidad me res-
pondió: qué? ¿en su tierra de V. no saben de esto? Ahora 
lo verá. 

Comenzó á soplar para dar actividad al fuego, y vi co-
mo el licor al elevarse, porque herbia mucho, tocaba al to-
mate, le imprimía un movimiento de rotacion, y este impedia 
que el fluido se derramase. Si los artesanos usasen de se-
mejante máquina para sus operaciones ¡cuanto ahorrarían 
¡cuantas menos pérdidas sufrirían! Porque un globo de ma-
dera ó de otra cualesquiera materia; un círculo de lo mis-
mo atravesado por su centro, por un cilindro de madera y 
colocado en los bordes déla paila,obraría lo mismo: no con- ' 
siste el ecsito de la operacion en que sean tomate y popote 
los que se disponen en una pequeña olla, sino es la aplica-
ción de tan sencillos medios: estos ejecutados por mayor 
en vasijas grandes, deben causar las mismas resultas, la cau-
sa debe ser proporcionada al efecto, corno el efecto á la 
causa. 

¡Qué ridículos y dignos de mofa son ciertos viageros 
que describen sus observaciones por la corteza de lo que 
vieron! Para nuestra desgracia nos presentan volúmenes gran-
des y nada interesantes; mas si se internasen á lo interior 
de los mas desdichados alvergues, y observasen con esac-
titud ciertas manipulaciones, nos serian proficuos; porque el 
islandés mas rústico, en fuerza de lo que puede el alma 
racional, rodeada de necesidades, practica por medios muy 
sencillos, lo que cuesta mucho poner en práctica á los que 
se dicen cultos. 

Ya que tengo espuesto alguna cosa de lo qué practi-
can las rancheras ó mugeres que viven en sitios distantes 
de pueblos, participaré otra noticia, no solo importante, sino 
muy conducente á la salud. El célebre Malobin, en su 

Chimica medicinal, trató con especial prolijidad acerca de 
la naturaleza del huevo de g a l l i n a como alimento, y n a-
rufestó con esperimentos decisivos lo que este alimento va-
ría respecto k \os estómagos, según el estado de cocimien-
to en que se ministra: los de estámago débil «elen al men-
tarse con huevos cocidos en el estado que llamamos p a -
sados por agua. El célebre Mairán t i e n e manifestado como 
el cocimiento de un huevo, para no ser pernio oso al e -
tómago, debe permanecer en la agua que hierbe, dos mi-
nutos y medio, 'el mismo tiempo que tarda el cuerpo del 
scTpaVa atravesar el maridianí (omitidos algunos quebrados): 
p u e s t a s rancheras que ignoran hay cierta ciencia que se 
conoce por astronomía tienen cierta práctica dirigida^al in-
tento, por medio de la cual consiguen los huevos cocidos 
en un estado medio el mas acomodado a la «alud Ponen a 
calentar la agua, y va que la ven en herbor, comienzan a 
c o Z c a l a b a ! ¿ calabaza dos, tres &c. con c e r * j g j m r 
lue.ffo que numeran cuarenta, apartan la vasija del fuego, y 
viven seguras de que los huevos se hallan con el coc mien-
to deseado. En repetidas ocasiones seguí con el relox su 
serie cuarentena, y siempre verifiqué una muy l . g m ¿ -
crepancia respecto á dos minutos y medio, que e el em-
po que tarda el sel para pasar el meridiano Estas p.act i-
L , tan útiles sin duda, se deben á tantos sabios españoles 
que establecieron aqui las artes. A muchos parecerá vaga-
tela tratar de estas menudencias; pero no lo soni si e> con-
sidera lo que influye ministrar á un enfermo o sano un ali-
mento tan útil si se ministra en tiempo; pero que pued® 
ser dañoso por haber esperimentado en su cocimiento mas 
tiempo, y por esto reducirse á alimento indigesto. Quisiera 
t r a d u c i r el articulo de Mr. Malobin; pero es muy dilatado 
para la Gaceta, y lo dicho es suficiente para dar cierta, li-
mitada instrucción. . O Q , 

Gacetas de literatura de 13 y da 31 juhio, y 28 de 

agosto de 1792. 

j j j n el año de 87 e m p r e n d í la publicación de una obra 
penódiea con el título de observaciones sobre la Jmca y 
demás ciencias naturales; mas ciertos motivos me obl.o-aron 
á suspenderla publicado el número 14. En el papel nurn. b 



cion, fue en donde vi el arbitrio para el fin que llevo pro-
puesto, y que presentado como invención por un literato, le 
acarrearía mucho mérito. Entré en la cocina de mi hospita-
laria ranchera, llena de camas, y aun mas de sencillez, pa-
ra ver el estado en que se hallaba el alimento que le man-
dé disponer, y no sin admiración registré que cada olla 
estaba atravesada en su boca por un popote ó paja apo-
yada en las dos estremidades opuestas. Mucho mas creció 
esta al ver que en cada popote ó paja se hallaba ún tomate 
taladrado por su centro, y colocado en el de las bocas de 
las ollas. Le pregunté para qué servían estos popotes ó pa-
jas y estos tomates? A lo que con gran serenidad me res-
pondió: qué? ¿en su tierra de V. no saben de esto? Ahora 
lo vera. 

Comenzó á soplar para dar actividad al fuego, y vi co-
mo el licor al elevarse, porque herbia mucho, tocaba al to-
mate, le imprimía un movimiento de rotacion, y este impedia 
que el fluido se derramase. Si los artesanos usasen de se-
mejante máquina para sus operaciones ¡cuanto ahorrarían 
¡cuantas menos pérdidas sufrirían! Porque un globo de ma-
dera ó de otra cualesquiera materia; un círculo de lo mis-
mo atravesado por su centro, por un cilindro de madera y 
colocado en los bordes déla paila,obraría lo mismo: no con- ' 
siste el ecsito de la operacion en que sean tomate y popote 
los que se disponen en una pequeña olla, sino es la aplica-
ción de tan sencillos medios: estos ejecutados por mayor 
en vasijas grandes, deben causar las mismas resultas, la cau-
sa debe ser proporcionada al efecto, como el efecto á la 
causa. 

¡Qué ridículos y dignos de mofa son ciertos viageros 
que describen sus observaciones por la corteza de lo que 
vieron! Para nuestra desgracia nos presentan volúmenes gran-
des y nada interesantes; mas si se internasen á lo interior 
de los mas desdichados alvergues, y observasen con esac-
titud ciertas manipulaciones, nos serian proficuos; porque el 
islandés mas rústico, en fuerza de lo que puede el alma 
racional, rodeada de necesidades, practica por medios muy 
sencillos, lo que cuesta mucho poner en práctica á los que 
se dicen cultos. 

Ya que tengo espuesto alguna cosa de lo qué practi-
can las rancheras ó mugeres que viven en sitios distantes 
de pueblos, participaré otra noticia, no solo importante, sirio 
muy conducente á la salud. El célebre Malobin, en su 

Chimica medicinal, trató con especial prolijidad acerca de 
la naturaleza del huevo de g a l l i n a como alimento, y n a -
infestó con esperimentos decisivos lo que este alimento va-
ría respecto k \os estómagos, según el estado de cocimien-
to en que se ministra: los de estámago débil «elen al men-
tarse con huevos cocidos en el estado que I j ' m ^ s f -
sados por agua. El célebre M a irán t i e n e manifestado como 
el cocimiento de un huevo, para no ser pernio oso al e -
tómago, debe permanecer en la agua que hierbe, dos mi-
nutos y medio, el mismo tiempo que tarda el cuerpo del 
sol para atravesar el maridianí (omitidos algunos quebrados): 
p u e s t a s rancheras que ignoran hay cierta ciencia que se 
conoce por astronomía tienen cierta p r a c ü c a du-igida al n 
tentó, por medio de la cual consiguen los huevos cocidos 
en un estado medio el mas acomodado a la salud Ponen a 
calentar la agua, y va que la ven en herbor, comienzan a 
c o Z c a l a b a ! m a calabaza dos, tres &c. con c i e r * j g j m r 
lueoo que numeran cuarenta, apartan la vasija del fuego, y 
viven seguras de que los huevos se hallan con el coc mien-
to deseado. En repetidas ocasiones segm con el relox su 
serie cuarentena, y siempre verifiqué una muy ^ d i s -
crepancia respecto á dos minutos y medio, que e el em-
po que tarda el sel para pasar el meridiano Estas p.a< ü -
L , tan útiles sin duda, se deben á tantos sabios españoles 
que establecieron aqui las artes. A muchos parecerá vaga-
tela tratar de estas menudencias; pero no lo f 

sidera lo que influye ministrar á un enfermo o sano un ali-
mento tan útil si se ministra en tiempo; pero que pued® 
ser dañoso por haber esperimentado en su cocimiento mas 
tiempo, y por esto reducirse á alimento indigesto. Quisiera 
t r a d u c i r el articulo de Mr. Malobin; pero es muy dilatado 
para la Gaceta, y lo dicho es suficiente para dar cierta, li-
mitada instrucción. . O Q , 

Gacetas de literatura de 13 y da 31 juhw, y 28 de 
agosto de 1792. 

j j j n el año de 87 e m p r e n d í la publicación de una obra, 
penódiea con el título de observaciones sobre la Jmca y 
demás ciencias naturales; mas ciertos motivos me obligaron 
á suspenderla publicado el número 14. En el papel num. b 



divulgué «na idea, al p r ¡ m e r aspecto ridicula; pero la me-
uitaeion, la observación constante por mas de veinte v seis 
g a f i d T Ct l C r e e r á t a d a momento el que no vivo en-

Dicbas observaciones apenas lograron la atención de 
tino u otro lector, y- asi me parece muv útil reimprimir la 
memoria patrocinándola con autoridades v con ei ausilio de 
nuevas observaciones. 

Y p m %k¿Jntre las causas principales que por tantos siglos retar-
daron los aumentos ó nuevos descubrimientos dé la física 
experimental, no fue la menor el desdeño con que se mi-
raban ¡as observaciones que promovían ó describían autores 
de ingenio elevado: ¡qué progresos, qué utilidades no hu-
bieran disfrutado los hombres, si al sábio español Séneca, 
al esacfo Plinio y á otros muchos autores se les hubiera 
crei a o; y si en lugar de despreciar los trabajos ágenos, se 
hubiera procurado el desengaño por experimentos esactosí 
Pumo describió la práctica de los navegantes del Mediter-
ráneo, que desbarataban las furiosas olas de una tormenta 
arrojando sobre el agua un poco de aceite: este hecho tan 
ventajoso se reputó por fábula, hasta que en estos últimos 
años el grande físico Franckin ha demostrado su reali-
dad [ i j . 

Séneca advirtió que al Ocaso de la Europa se halla-
ban dilatados territorios: q l i e los cometas eran unos asiros 
sujetos á revoluciones periódicas, fué necesaeio pásase mu-
tilo tiempo y que naciesen Colon, Cassini v Halley para 
que estos conocimientos se demostrasen y se estableciesen 
inconcusamente. 

Se reputaban por pat raña las quemas de la armada 
en el puerto de Siracusa, que ejecutó con un espejo el 
grande matemático Arquimedes, como también la que se 

(1) He observado una pràtica muy análoga ejecutada por los em-
pleados en ias fabricas de azúcar y de salitre: cuando el fuego es 
muy activo de manera que lo3 caídos corren riesgo de derramarse, 
los manipulantes, que 110 son físicos, arrojan uña pequeña porcion de 
grasa; al punto el herbor cesa, las espumas se desbaratan, y las su-' 
perficies de los caldos se registran muy serenas. Esta delicada prác-
tica, digna de reflecsion, seguramente debe colocarse en el número de 
yna de aquellas tradiciones que recibieron de sus antecesores. . 

menciona en la historia ejecutada en el puerto de Constan-
tinopla por Proclo, y ya vemos que el conde Bullón ha 
dispuesto un espejo por medio del cual los r a jos del sol 
funden los metales, y encienden la madera á la distancia 
de muchas varas. Estos hechos, y muchos que se pudieran 
citar, manifiestan la circunspección con que se debe proce-
der para no despreciar con ligereza aquellas ideas, aque-
llos planos, que á primera vista se presentan superiores á 
los conocimientos del hombre ó á los límites de la natura-
leza- lo que el hombre puede adelantar respecto a las cien-
cias'naturales, nadie lo ha determinado, y ¡os conocimien-
tos que poseemos acerca de la naturaleza son de poca es-
tension: por esto siempre que se espone alguna nueva idea, 
deben considerarle con prudencia los fundamentos en que 
se apoya, para desecharla como inútil, ó para plantearla 
caso que se sospeche alguna útilidad. La desgracia esta en 
que la mavor parte de las gentes ignoran los principios f í -
sicos, v muchos que los poseen, por cierta rivalidad indig-
na del" hombre, y mucho mas del sabio, desprecian y p ro-
curan con todo empeño sufocar todo lo que no es produc-
ción propia (1). , „ , . 

Mi natura! inclinación á todo lo perteneciente a la his-
toria natural, me había franqueado algunos conocimientos 
respecto á Lo organización de nuestro globo, los que unidos 
con los que tema de la topografia de México, y capaz de 
libertarlo del justo temor de una inundación: mas mi idea, 
sin embargo de ser poco costosa y segura, como fundada 
sobre verdades físicas, pareció tan estravagante, que no so-
lo no se ecsaminó sino que hasta los^borradores se per-
dieron. , , . . . . 

Los fundamentos en que establecía nu idea son estos: 
México se halla muy elevado respecto de los territorios cir-
cunvecinos [2]; en sus inmediaciones se hallan volcanes es-
tino-uidos: abajo de estos necesariamente formadas grandes, 
concavidades. Pues establézcase uu canal que comunique 

(1) En efecto en el año de 66 espuse mi idea: esta se comunicó 
á cierto sugeto para que informase sobre el particular, y ío que hizo 
fue sufocar el espediente, ¡bellísima salida! ¡Qué infortunios padecen 
los hombres por lo que ejecutan otros hombres! 

(2) Seo-un mis cálculos respecto al mar lo está 2650 varas los de 
D. Antonio de Gama discrepan en cien varas de menor altura, no 
faltará ocasion en que so aclare esta diferencia. 
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Cuando escribí la memoria no había registrado los vol-
canes que se hallan en las inmediaciones de las la «ninas: 
su figura de pan de azúcar ó cónica, sus crai crios ó con- * 
cavidades en la parte superior, que se registran a laro-a 
distancia, y ver que están compuestos de la piedra tezon-
tle, que no es otra cosa que el barro muy quemado, me 
convencieron de ser volcanes. Esta conjetura bien "fundida 
en lo succesivo la encontré apoyada en la tradición, porque 
leyendo al P. Acosta, que viajó en México poco después 
de conquistado, vi la claridad con que se espresa en el 
particular. 

Estas no son producciones arrojadas, son unos asertos 
que se demuestran con hechos positivos: lo alto que el sue-
lo de México se halla respecto del mar, no lo ignora el que 
usa del barómetro, lo conoce todo caminante,"porque pa-
ra^ venir á México visiblemente se sube: à mas de esto en-
seña la esperiencia, que algunos de los principales rios de 
JVueva España nacen en las inmediaciones de Ja ciudad p a r 
ra encaminarse á-ambos mares. 1 

En donde se hallan volcanes, necesariamente'bajo de 
ellos deben encontrarse concavidades muy grandes, porque 
al tiempo de la esplosion, el material que ocupan afuera ocu-
paba lugar, y no hay otro nue le supla. A primera vista 
se presenta la grande dificultad de solicitar una de las es-
cavaciones inferiores á los volcanes: es cierto que si se em-
prendiese al gnu a en el volcán grande, seria esta una empre-
sa quimérica; pero los cerros que fueron volcanes y que se. 
hallan en cordillera desde Ixtapalapan para el Oriente, son' 

(1) Esta idea la veo patrocinada en la memoria de un verdadero 
ingeniero, que la imprimió con el titulo de viemoria acerca de los 
voltíUés y terremotos, por ¡VI. C. D. S. teniente coronel de ingenie-
mos. A la pág. 83 dice: „No se puede dudar que la tierra está in-
teriormente taladrada por una infinidad de cabernas y galerías, que 
se estienden y ramifican por todos rumbos. „No continúo el testo por no 
espantar á las gentes tímidas; pero ya se ve que la idea que vertí 
de hallarse profundas concavidades bajo el suelo de México no es 
estravagante. Finalmente, concluye el sábio ingeniero, que si Ñapóles 
y demás ciudades situadas en las inmediaciones de volcanes se man-
tienen en el dia, es porque las escavaciones las preservan del pelio-ro 
de verse arruinadas por un terremoto, Lea-e con atención la memo-
ria que cita el diario de física, agosto de 1785. 

muy pequeños, en particular uno de ellos tendrá de altu-
ra cien varas, y de diámetro en su basa doscientas y cin-
cuenta: lue.ffo'ei socabon q u e en estese formase seria de 
ciento y veinte y cinco varas á lo mas, porque este es el 
semidiámetro ( l ) . . . . , • 

• ¿Qué caudales pudieran erogarse en la ejecución de 
nn socabon horizontal dispuesto con el intento, de comuni-
car con la concavidad? Lo cierto es, que mayores se em-
prenden para utilizar las plantas de las minas, y la mas 
r ica.no equivale al valor en que en el dia se debe esti-
mar á esta ciudad. La laguna de Texcoco en tiempo de 
aguas regulares, casi toGa á las faldas de estos estinguidos 
volcanes," y la de Chalco t iene por rivera septentrional á 
los mismos": en virtud de estos hechos notorios no debe pa-
recer estraño esprese, que el desagüe ejecutado por este 
método seria de poco costo respecto á lo gastado [ 2 ] en 
la escavacion y conservación del de Huehuetoca. 

(1) ¡Pero qué limitados somos! ¡Como se nos oculta la luz al 
medio dia! Tenia registrado el valle de México: estaba persuadido á 
qne poseía una, no completa, pero sí suficiente instrucción de su na-
turaleza, cuando un amigo me franqueó el uso de un escclente an-
teojo acromático. Registré desde mi "casa el Peñol del Marqués, si-
tuado en la laguna de Tezcoco, vi que cuando esta recobra sus 
derechos se ve°aislado. Ausiliado con tan escalente instrumentó, re-
conocí que la parte del cerro que mira al Noroeste se registraba hun-
dida rto desplomada: al punto me determiné á pasar al sitio, y 
observé una perfecta submersion de la parte del cerro que hace fren-
te al rumbo espresado: mis antiguas, y no olvidadas ideas, se con-
firmaron, porque reconocí que esta mole del cerro no pudo hundirse 
sin que en lo inferior hubiese hoquedad que recibiese el material pre-
cipitado, y me convencí de que no era inverosímil mi aserto de que 
en este valle de México se verifican estupendas escavaciones. 

(2) „En 36 años que corrió por diferentes superintendentes se-
cu la res la dirección y gastos del desagüe, se gastaron dos millpnes 
„novecientos cincuenta y dos mil cuatrocientos y sesenta y cuatro 
„pesos, siete reales y nueve granos, según parece por los autos irri-
„presos del relator Zepeda, fol, 27, sin otras muchas cantidades que 
„corrieron por diferentes manos de suerte que pasan de tres mi-
l l o n e s en treinta y seis años. Estando el desagüe en poder de re-
ligiosos, en treinta y ocho años se hallaron de gastos seiscientos mil: 
„en los veinte y" "ocho años del R. P, Fr. Luis de Flores cerca de 
,'cincuenta mil: en tiempo del R. P. Fr. P.ernardino de la Concep-
c i ó n ciento y sesenta y tres mil: en el del R. P. Fr. Manuel Ca-



No me os estraga la réplica que pueden formarme acéti-
ca de la dificultad de encontrar una de las concavidades 
que espreso, pero en prosecución de las ideas dimanadas 
de conocimientos físicos, satisfago con esta demostración: 
todo efecto es correspondiente á su causa: pues bien, una 
vez que estos cerros ó volcanes estinguidos son muy peque-
Sos, el fogon ó concavidad en que se verificó él fuego 
necesario para la esplosion, no está distante del plano de 
las lagunas; porque si hubiese estado muy profundo, la es-
plosion hubiera sido mas fuerte, y por consiguiente los ma-
teriales abundantes para formar cerros de consideración," y 
no los pequeños que registramos. 

La concavidad ó concavidades que se hallaran bajo 
eslos volcanes no deben ser pequeñas, deben comunicar 
con otras de mayor consideración, lo que se infiere por la 
inspección de los territorios: el volcan grande debe repu-
tarse como el tronco principal, cuyas concavidades comu-
nican con el que se halla cerca de Otumba, que está al 
Norte, y acaso con el de Tepczotlan á su Norueste, con los 
de Cocoíitlán, con los de Santa Marta al Poniente, con el 
del Teutli ó cerro de Tuya huaico, con el de Ájuscoy con 
el del guarda de cerro-gordo, camino de Cuerriavacá: es-
tas líltimos siguen la misma dirección que aquí tienen las 
montañas, esto es, de Norueste á Sueste: ¿v sabremos si 
comunica el ele México por hoquedades subterráneas con el 
de Orizaba al Oriente, y con el de Toluca al Poniente? 
Respecto á los primeros 110 debe pulsarse alguna duda, por-
que le son tan inmediatos que seria cosa estraña tuviesen 
distintos fogones. Si hubiese documento histórico acerca 
del tiempo en que se formaron estos volcanes, venarnos si 
ardieron en el mismo tiempo, ó si se fueron succediendo 
&c.; pero ésto nos lo oculta la mas obscura antigüedad. 

La éspériehcfa tiene manifestado que la ciudad°de Ña-
póles se halla establecida sobre el cañón que Comunica el 

- -
brera, que no llegan á un millón Betancurt Teatro mexicano 4 
p, t. 5. pág. 225, 

Si tanto dinero se gastó en la obra del desagüe hasta el tiempo , 
del Illmó. Sr , D. Fr. Payo de Rivera, que gobernó por los años de 
1673, ¿en mas de un siglo que ha corrido despues de esta época, , 
cuanto se habra gastado? Esto lo que prueba esx la actividad del go-
bierno' y la del ilustre ayuntamiento empleadas en solicitar á esfuer-
zos de éscesivo's gastos, libertar de inundación á la metrópoli dél. 
nuevo mundo 

Vesubio con el SoTfatara, porqtle siempre que en el prime-
ro se verifica esplosion, el segundo corresponde en los efec'-¿r 
tos. De estos hechos debemos colegir, que el plano de Mé-
xico se halla sobre unas bóvedas que son de mucha esten-
sion, porque se comunican á largas distancias, y que en sus 
subterráneos se hallan concavidades en que puede deposi-
tarse mucha agua, la que podrá filtrarse á beneficio de otros 
lugares mas bajos. . ^ 

N. B. Despues de escrita mi memoria, creo fue en 
1768, releí en el Teatro mexicano del P . Betancurt una 
especie que patrocina, ó por mejor decir,- manifiesta la rea-
lidad de mi aserto. Dice, pues, en la part. 4, tom. 5, pág. 
224, num, 80, [describe la inundación que se padeció en 
México en 1029 J y añade. 

„Despues de enjuta la ciudad con un temblor de tierra 
„que hubo, se trató &c. Si cuando escribí mi papel hubie-
ra tenido presente semejante clausula, la hubiera aprove-
chado presentándola por epígrafe, y usado de ella como 
fundamento sólido de mi proyecto. ¿Con 1111 temblor fi-
nalizó la inundación? No es otra cosa que espresar: con el 
movimiento de la tierra se abrió algún conducto por don-
de el agua se encaminó á alguna concavidad subterránea; 
me parece que esto es un genuino comento que cimenta 
demasiado la utilidad de la idea. 

Cuando por el mes de abril de 1768 se esperimentó 
un grande temblor, cuya observación imprimí, en las inme-
diaciones de Nativitas, lxtlala, pueblo cercano al santuario 
de nuestra Señora de la Piedad, se abrió la tierra, y por 
la hendidura, que apenas era de una tercia de vara, pero 
muy profunda según se esperimentó, salía un fuerte viento: 
¿de donde venia? ¿Cual era su origen? Si se dá ascenso á 
lo que propongo, la solucion es muy fácil. 

i ambien advertí en el impreso que las aguas de la 
laguna se disminuyeron, observación que comprueba la de 
Betancurt. 

- v Aquella tradición corriente sobre que la laguna de Tex-
coco tenia sumidero, v de que se trató jurídicamente des-
pues de la inundación de 629, acaso tendría su origen en 
ejemplares semejantes al que refiere Betancurt, y sus promo-
vedores en mucha parte hablan con fundamento, pero ig-
norando la verdadera causa. 

Pues ahora propongo esto: si se formase un socabon 
horizontal en dicho lugar, el que debe causar poco costo, 



pues no pasaría á lo mas de cien varas, práctica que eje-
cutan los mineros todos los días, ¿no se conseguiría encontrar 
con la concavidad inferior al Peñol"? Y hallada esta, ¿las aguas 
superabundantes de la laguna no se encaminarian á ella, y 
con esto la ciudad estaria libre de inundación'? Lo cierto 
es -que bajo el suelo del valle de México debe haber dila-
tadísimas concavidades: que su suelo es el mas alto de la 
Nueva España, esceptuado el valle de Toluca, Llano* de 
Apan y tal cual territorio: luego - por las reglas infalibles 
de la hidráulica, las aguas de ia laguna de Texcoco se en-
caminan ó filtran á otros paises mas bajos, en beneficio del 
valle de México y de los territorios á donde se vertiriau 
las aguas; porque es necesasio confesar que la Nueva Es-
paña en lo general carece de manantiales de que se origi-
na la fecundidad de los terrenos. 

Ya se me presentan á la vista mil críticos proponiéndo-
me una série interminable de dificultades. Dirán que- los 
costos para formar un socabon en el Peñol del Marqués 
era contingente; porque despues de ejecutado acaso no se 
conseguiría el intento; pero vo podría decirles: un mi-
nero se sacrifica, gasta lo suyo ó ageno en taladrar el glo-
bo para rascar una beta metálica; ¿y no se deberán aven-
turar millones para libertar una ciudad tan populosa, que 
merece que sus vecinos vivan satisfechos de que sus fami-
lias, que es lo principal, y sus fincas, subsistan sin peligro 
de una inundación? 

Si esta idea se plantease, ¡qué regocijo seria ver un 
desagüe que libertase á la metrópoli del nuevo mundo pa-
ra siempre del temor de padecer inundaciones! La laguna 
lograría su estension en el modo que la dispuso la Pro-
videncia: la salud esperimentária grande beneficio, porque 
en México, pais demasiado seco según tengo ya demostra-
do, se necesita humedecer el aire que respiramos: el co-
mercio de Texcoco y de otros pueblos, en el día cortado 
por falta de agua, sé aumentaría en beneficio de los hom-
bres: la pesca "crecería, v las llanuras que en el día regis-
tramos inútiles á causa 'de la sequedad, producirían vege-
tables para sustentar tantas muías que diariamente entran 
en la ciudad:- finalmente se lograrían las mismas comodida-
des que se utilizaban cuando las aguas ocupaban los Sitios 
que en el dia son, inútiles, porque no se cosechan en ellos 
sino tequésquite ó aikali mineral. 

Si cuando se emprendió la obra del desagüe, obra ému-

la de las mayores que se lian planteado en el orbe, se hu-
biese establecido el desagüe que propongo, ¡cuantos miles 
de indios que perecieron^hubieran aumentado la población 
con sus progenies! ¡Qué millones de pesos se hubieran 
ahorrado! 

Conozco que esta idea de desagüe no agradará á los 
que tienen por blanco en sus operaciones gastar mucho di-
nero; chocará á los que no saben lo que es mundo, y les 
parecerá imposible se verifique que las aguas de la laguna 
de Texcoco pudiesen encaminarse por debajo de tierra: los 
primeros son inconvertibles, porque al oir ahorro de gastos 
se horrorizan, porque se les cercenan ios réditos de sus ma-
vora/g-os: á los segundos les aconsejaria leyesen lo que los 
geógrafos y naturalistas refieren acerca de los rios qu£ des-
aparecen, y á cierta distancia renacen. El Guadiana en Es -
paña. el del Norte en Nuevo México, presentan este ra-
ro fenómeno. Pero sin ir tan lejos, á estos incrédulos los 
conduciría á treinta leguas de México, al puente de Dios, 
fas í lo nombran) y verían como los rios de Zacualpa de 
las minas, que se d'irigen de Poniente á Oriente, y el de 
Tenancingo, cuya direceion es de Norte á Sur, se ocultan 
por mas de dos leguas bajo de tierra, y ya en Huaxintlan 
unidos forman un rio de mucha amplitud. Me estrecho por-
que la Gaceta no permite un campo dilatado, y siento no 
proferir ciertas advertencias sobre el método de formar un 
desagüe útil en todas sus partes: acaso lo ejecutaré en otra 
ocasion. 

Estoy' tan satisfecho de la idea propuesta, que si por 
uño de áqUellos s u c e s o s estraordinarios que 110 dejan de ob-
servarse en el mundo, me viese dt eño del caudal que juz-
go sobrado para ejecutar una escavaciori^ en el Peñol del 
Marqués, con regocijo lo emplearía en ejecutar esta esca-
vacion, cuyas resultas favorables son inconcebibles para los 
que no estudian ni observan; pero que no pueden ocultar-
se al estudio y á la observación: ¡cuantos males se evita-
rían! ¿Quien podrá calcularlos? 

Verificado un desagüe en el cerro del Peñol del Mar-
qués, ó en otro de los que fueron volcanes y que interme-
dian entre las dos lagunas, serviría también esto de liber-
tar á México de los peligros de grandes terremotos; lo que 
Dios propicio, manifestaré en otras circunstancias. 



a física, esta ciencia tan útil como deleitosa, en la 
que, como en el mas delicado espejo, aun los rústicos re-
gistran las maravillas de la omnipotencia, no puede am-
pliarse y difundirse si no se unen los aplicados de todo el 
orbe á esponer lo que diariamente observan en sus respec-
tivos paises: los hechos pertenecientes á la verdadera física 
no se pueden recoger en un limitado terreno, es necesario 
colectarlos en la vasta estension del globo, en el que la na-
turaleza siembra, si puedo espresarme así, producciones al 
parecer contrarias, hechos disímbolos: en una palabra, pa-
rece afecta no presentarse en un pais con el mismo sem-
blante que apareció en otro. 

En el año de 68, en el dia 4 de abril, se sintió en 
México uno de los mayores terremotos que se han esperi-
mentado en el pais, con cuyo motivo describí en el diario 
literario que en aquel tiempo imprimía, los fenómenos que 
llegaron á mi noticia ú observé; como este impreso pasó 
a la Europa, veo ahora (1) en el diario de los sabios de 
1771. pág. 55D, el aprecio que los directores de la obra, 
hicieron de mi pequeño impreso, el que analizaron, y aña -
dieron esta importante novedad: porque en realidad de ver-
dad nos hallamos en México muy distantes de los Andes ó 
Sierra madre del Perú, y es cosa rara que al mismo tiem-
po en ambas Américas se esperimentasen en el mismo dia, 
y casi casi en la misma hora terremoto y erupción del vol-
can: esto incita á que meditemos sobre uu acontecimiento 
tan raro. Sigue el testo de los autores del diario de los 
sabios. . . . 

„En cnanto a las circunstancias de este temblor de 
tierra en el Perú, D. José Alzate se esplica en los mismos 
términos que un capitan Español, cuyas palabras son estas: 
el lunes de pascua, año de 1768, navegábamos en el mar 
del Sur á la vista de la costa, a un gr. 16 m. de latitud 
boreal, cuando oimos como una salva general de artillería 
gruesa, que duró desde las seis hasta las siete de la ma-
ñana: habienclome después acercado á la costa y desembar-
cado, supe que el dia siguiente al amanecer todas las costas 
se habían registrado cubiertas de ceniza. A dos jornadas de 
Quito se halla una célebre montaña cubierta de nieve, que 
se nombra Cotopacci, y que este es un volcan propenso á; 

[1] Las obras útiles nos l l e g a n m u y atrasadas. 

erupciones: la del lunes de pascua ocasionó el ruido d e q u e 
hice mención, y se oyó á trescientas leguas en redondo: los 
lugares mas inmediatos al volcan han sufrido demasiado: á. 
nías del horror que causó el ruido entre los habitantes, es-
perimentaron una oscuridad mayor que la de la noche, la 
que duró hasta las cinco de la tarde: el humo, la tierra y 
la ceniza obscurecieron la atmósfera, parecía ser el dia del 
juicio. Quito se comprehendió en estas circunstancias, y en 
donde se me informó de todo lo que tengo referido: cami-
nando despues por las inmediaciones del volcan, vi que aun 
humeaba: todos los campos inmediatos no manifiestan sino 
motivos de tristeza y horror, como que solo se hallaban cu-
biertos de arena, de piedra poma, y de grandes peñascos 
vomitados por el volcan: las inundaciones fueron tan gran-
des, que uno de los rios, que tiene su origen al pie de la . 
montaña, arrebató parte de las easas del pueblo Tucunga, 
destruyó muchas haciendas y casas, lo que causó, la muerte 
de muchos." Es muy rara contingencia que en México se 
verificase terremoto al tiempo que en el Perú se esperimen-
taba lo mismo, sino influyó la misma causa; pero yo no 
puedo penetrar en lo interior de la tierra para indagar lo 
que allá pasa: básteme referir los sucesos, que si se conti-
núan en algún tiempo, demostrarán la conecsion que tienen 
ambas Américas por subterráneos, mucho mayores que el cé-
lebre Itshmo de Panamá, que une á las Américas. ¡Cuan 
útil es presentar al público los hechos naturales! Si mi de-
bilidad no hubiese descrito lo que se esperimentó en México 
Con dicho terremoto, y si el capitan español hubiese omi-
tido publicar lo que observó en el mar del Sur, se ignora-
ría acaso para siempre la conecsion respecto á los efectos 
naturales que tienen entre sí las dos Américas. ¡Qué campo 
tan vasto se presenta á la imaginación: cultivelo otro;' bás-
tame para mi propia satisfacción é ingenuidad esponer esto 
por ahora: acaso no faltará ocasion en que se retoque asun-
to tan útil! 

Gaceta de literatura de 11 de setiembre de 1792. 

S ^ i los que desdeñan con tanta ligereza á cierta clase de 
individuos porque siguen una vida muy distante de la dísi-
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a física, esta ciencia tan útil como deleitosa, en la 
que, como en el mas delicado espejo, aun los rústicos re-
gistran las maravillas de la omnipotencia, no puede am-
pliarse y difundirse si no se unen los aplicados de todo el 
orbe á esponer lo que diariamente observan en sus respec-
tivos paises: los hechos pertenecientes á la verdadera física 
no se pueden recoger en un limitado terreno, es necesario 
colectarlos en la vasta estension del globo, en el que la na-
turaleza siembra, si puedo espresarme así, producciones al 
parecer contrarias, hechos disímbolos: en una palabra, pa-
rece afecta no presentarse en un pais con el mismo sem-
blante que apareció en otro. 

En el año de 68, en el día 4 de abril, se sintió en 
México uno de los mayores terremotos que se han esperi-
mentado en el pais, con cuyo motivo describí en el diario 
literario que en aquel tiempo imprirnia, los fenómenos que 
llegaron á mi noticia ú observé; como este impreso pasó 
a la Europa, veo ahora (1) en el diario de los sabios de 
1771. pág. 559, el aprecio que los directores de la obraí. 
hicieron de mi pequeño impreso, el que analizaron, y aña -
dieron esta importante novedad: porque en realidad de ver-
dad nos hallamos en México muy distantes de los Andes ó 
Sierra madre del Perú, y es cosa rara que al mismo tiem-
po en ambas América« se esperimentasen en el mismo dia, 
y casi casi en la misma hora terremoto y erupción del vol-
can: esto incita á que meditemos sobre uu acontecimiento 
tan raro. Sigue el testo de los autores del diario de los 
sabios. 

„En cnanto a las circunstancias de este temblor de 
tierra en el Perú, D. José Alzate se -esplica en los mismos 
términos que un capitan Español, cuyas palabras son estas: 
el lunes de pascua, año de 1768, navegábamos en el mar 
del Sur á la vista de la costa, a un gr. 16 m. de latitud 
boreal, cuando oimos como una salva general de artillería 
gruesa, que duró desde las seis hasta las siete de la ma-
ñana: habiéndome después acercado á la costa y desembar-
cado, supe que el dia siguiente al amanecer todas las costas 
se habían registrado cubiertas de ceniza. A dos jornadas de 
Quito se halla una célebre montaña cubierta de nieve, que 
se nombra Cotopacci, y que este es un volcan propenso á; 

[1] Las obras útiles nos l l e g a n m u y atrasadas. 

erupciones: la del lunes de pascua ocasionó el ruido d e q u e 
hice mención, y se oyó á trescientas leguas en redondo: los 
lugares mas inmediatos al volcan han sufrido demasiado: á. 
nías del horror que causó el ruido entre los habitantes, es-
perimentaron una oscuridad mayor que la de la noche, la 
que duró hasta las cinco de la tarde: el humo, la tierra y 
la ceniza obscurecieron la atmósfera, parecía ser el dia del 
juicio. Quito se comprehendió en estas circunstancias, y en 
donde se me informó de todo lo que tengo referido: cami-
nando despues por las inmediaciones del volcan, vi que aun 
humeaba: todos los campos inmediatos no manifiestan sino 
motivos de tristeza y horror, como que solo se hallaban cu-
biertos de arena, de piedra poma, y de grandes peñascos 
vomitados por el volcan: las inundaciones fueron tan gran-
des, que uno de los rios, que tiene su origen al pie de la . 
montaña, arrebató parte de las easas del pueblo Tucunga, 
destruyó muchas haciendas y casas, lo que causó, la muerte 
de muchos." Es muy rara contingencia que en México se 
verificase terremoto al tiempo que en el Perú se esperimen-
taba lo mismo, sino influyó la misma causa; pero yo no 
puedo penetrar en lo interior de la tierra para indagar lo 
que allá pasa: básteme referir los sucesos, que si se conti-
núan en algún tiempo, demostrarán la conecsion que tienen 
ambas Américas por subterráneos, mucho mayores que el cé-
lebre Itshmo de Panamá, que une á las Américas. ¡Cuan 
útil es presentar al público los hechos naturales! Si mi de-
bilidad no hubiese descrito lo que se esperimentó en México 
Con dicho terremoto, y si el capitan español hubiese omi-
tido publicar lo que observó en el mar del Sur, se ignora-
ría acaso para siempre la conecsion respecto á los efectos 
naturales que tienen entre sí las dos Américas. ¡Qué campo 
tan vasto se presenta á la imaginación: cultívelo otro;' bás-
tame para mi propia satisfacción é ingenuidad esponer esto 
por ahora: acaso no faltará ocasion en que se retoque asun-
to tan útil! 

Gaceta de literatura de 11 de setiembre de 1792. 

S ^ i los que desdeñan con tanta ligereza á cierta clase de 
individuos porque siguen una vida muy distante de la disi-
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pación en que vive cierta peste de pseudo-literatos, y con-
siderasen lo que la religión y el estado han conseguido 
por medio de estás sugetos, a su vista despreciables; creo 
callarían, si es posible que la mas genuina demostración 
pueda imponerles silencio. 

El grande Cortés conquistó la capital del nuevo mun-
do: el emperador de Mechoacan se subordinó aL soberano 
de España; pero la sumisión de tantos pueblos á nuestra 
santa religión, á la obediencia al rey católico ¿á quienes se 
debe? La° historia no menciona sino qué á ciertas provincias 
tan solamente remitieron en ocasiones destacamentos de sol-
dados para contener algunas pequeñas sublevaciones; los 
ministros del evangelio fueron los que cateqmzaron y ava-
sallaron á tantos pueblos, á tantas provincias. 

Pero prescindiendo de todo esto: en lo económico de 
los pueblos vemos muchas cosas útiles planteadas por los 
religiosos, pues la historia nos dice lo que ellos establecié-
r o n l o solo respecto al culto, porque se puede asegurar 
que en ningún pais se ha verificado tanto templo erigido 
en cortísimo tiempo para adorar al Ser supremo, pues solo 
el Padre Gante construyó mas de cincuenta en los contor-
nos de México, sino también tocante á obras de arquitec-
tura, para que los habitantes de México disfrutasen lo que 
el suelo les proporcionaba útil. 

Los arcos de Zempoala, obra que pasma á los que son 
arquitectos, y que dirigió el R. Padre Trembleque, son el 
portento de "la arquitectura, pues hasta el dia subsiste ínte-
gra. Los antiguos romanos, si reviviesen, no podrían com-
parar sus acueductos con el de Zempoala, atenidas las cir-
cunstancias del tiempo en que la emprendió el religioso, y 
de los medios de que se valió para ejecutarla. 

Itmoramos qde los RR. P P . Franciscanos tuviesen en 
aquel°tíempo cátedras de matemáticas; pero lo cierto es que 
muchos de los primeros misioneros poseían cierto tino: este 
es el que emprende y plantéa las grandes obras, por lo qué 
se ven en Nueva España estupendas obras de arquitec-
tura: la conducción de agua para el sustento y usos de ios 
vecinos de la ciudad de Guadalajara es de aquellas mag-
níficas empresas, tan bien pensadas como ejecutadas. 

No sé porqué capricho se estableció la ciudad en uno 
de aquellos sitios mas áridos que se puedan registrar en la 
redondez del globo: debió (como ya dije en otra ocasión) 
fabricarse cinco leguas distante del sitio en que se halla, á 

las márgenes del rio grande; pero por io común un capricho es 
origen de la mala • situación de un pueblo, de una ciudad; 
porque es difícil convencer á unos nuevos* colonos ya esta-
bleados en un sitio, les es mas ventajoso [perdidas sus fá -
bricas] mudar de domicilio. 

La inspección tlel suelo de Guadalajara no presenta sino 
un piso árido, formado con materias volcánicas; la arena, la 
piedra poma son las materias que allí abundan demasiado. 

Despues de establecida la ciudad [no poseemos docu-
mentos comprobantes de aquel t iempo] se palparia el grave 

-defecto de no tener agua perenne. Si la conducción de agua 
-se verificó antes de establecer la ciudad á pesar de las mu-
chas indagaciones que hice al tiempo en que me hallé en 
la ciudad, no conseguí la mas ligera noticia de ello; pero 
sea de esto lo que fuere, lo que debo decir es, que el re-
ligioso franciscano que arbitró proveer de agua perenne á 
una tan gran populosa ciudad, era muy sabio, pues se va-
lió de unos medios muy seguros, v que ciertamente no 
plantean otros que se precian de arquitectos. 

En las inmediaciones de Guada!ajara se hallan unas lo-
mas áridas; no sé que semejanza se me presentó [cuando 
las observé], que tienen con las lomas de Tacubayá: en ellas 
el R. Padre (sabio Ingeniero) mandó fabricar unos pozos, 
profundizándolos hasta encontrar con agua: verificado esto 

; por conductos horizontales subterráneos, los comunicó unos 
con otros, y luego dispuso un socabon horizontal para que 
toda la agua de los pozos se dirigiese á Guadalajara por 
una cañería: esta obra tan bien meditada como ejecutada 
¿no debe confundir á muchos físicos de gavíllete, á ciertos 
hidráulicos que hablan demasiado, pero que nada ejecutan? 

Los que estudian la verdadera física, adornados con 
talentos proporcionados, saben que las aguas interiores del 
globo se hallan correspondientes á la elevación de los ter-
renos: esto es, que si en Un llano la agua se halla á diez 
varas de profundidad, por ejemplo, en lo interior de las mon-
tañas inmediatas al llano hay aguas' que esceden en eleva-
ción mucho á las aguas interiores al llano: no se' puede dar 
otra razón para satisfacer á la observación, por haber tan-
tos veneros en las faldas de los montes: por ejemplo, un 
físico que registre los manantiales de Santa Fé, de Cha-
pultepec, de San Agustín de las Cuevas &c., &c., precisa-
mente debe establecer que estos manantiales tienen su orí-



gen ile las aguas que se hallan en lo interior del monte de 
tas Cruces de la montaña de Axusco; de otra manera no 
se esperimentaria su curso constante. 

Que en lo interior de los cerros se verifiquen depósi-
tos de aguas ó hidrofilaeios, lo esperimentan en toda hora 
los empleados en trabajar minas: ¡cuanto dieran por no en-
contrar aguas! Este es el m a y o r embarazo que esperimentan 
(por el mucho dinero que diariamente desembolsan) para 
no utilizar lo que pudieran, si no esperimentasen semejante 
escollo: y también esta abundancia de aguas subtemineas 
obliga á los mineros á desamparar las minas, porque los 
gastos de desagüe los aniquila. El sabio director de la obra 
de Guadalajara tenia presente todo esto cuándo emprendió 
obra de esfera tan alta: muchos me reputarán por un fas-
tidioso repetidor, si vuelvo á proferir que en los^ tiempos 
inmediatos á la conquista vinieron á Nueva España espa-
ñoles de aquellos que sabian las artes en su perfección; 
-pero los. hechos son prueba en las ciencias naturales. No ig-
noro que algunos, sin otro mérito que saber manejar el l á -
piz para pintar un mono, se burlan de las fábricas que es-
tablecieron nuestros españoles; pero llegará el tiempo en 
que' se haga el debido aprecio de sus obras, y estos discí-
pulos de tíerrera, que fueron los que establecieron la ver-
dadera arquitectura en México, tengan por apologistas de 
su inteligencia á los tales cuales restos de arquitectura que 
permanecen en el dia. 

Éspuse va lo que el sábio religioso planteó para pro-
veer á Guacía]ajara de la agua necesaria; en los mismos 
términos un religioso encargado de la administración de la 
hacienda de San José (en la provincia de Clialco) dispuso 
en un rancho perteneciente á dicha hacienda, situado en los 
montes de la sierra nevada, y que carecia de agua para los 
usos necesarios, un socabon (voz técnica de los mineros) ó 
escavacion horizontal de la superficie al centro de un cerro. 
A cierta distancia, cuando observó que la agua se presen-
tó, mandó disponer otro perpendicular al primero, de for-
•ma que el socabon presenta una T. Esta obra fué y es 
tan útil, que en ti'n dilatado terreno, antes inútil por falta 
de agua, sirvió y sirve para surtir la necesaria para g a -
nados &e. 

¿Estos dos hechos no deben abrir los ojos á los p o -
seedores de fincas en que se verifica escasez de agua para 
Emprender obras de semejante ejecución? Yo creo que si 

^ o M r ^ t ^ l p s ha divulgado) de-

ben reputarse por hombres «misos. taladran los 
Lo digno de reflecsion es el i e co d e 

cerros tan solamente con el fin ch* « t i m a r a n a § 
fe ra l de plata, ta! vez * U « ^ i n e / a vez que 
agricultores desprecien D ^ S ^ n e r o ^ que enriquez-
•en el país se trata de estoj souciw n elevado 
can á sus. fincas. En los Llanos de Apa, <tl0 < s i e m p r e 
respecto al nivel del mar, " ' ' L a p ^ e c e n los'ganados. Por 
que la atmósfera se presenta seca perecen g ! o s h a b i -
el año de 79 á un amigo p ¿ . g o , a " . d i s . 
tantes del globo, á quien de oro ó de un dia-
ponerle no una estatua de V ^ ^ f Z s tamaños con 
manto capaz de.presen ar . ¿ ¿ ü ^ u s i e s e u n p o i 5 0 para 
que lo considero, [ I J le a a " r i ? burlaron de mi 
solicitar agua en un P f ^ V f ' ^ e c S í p a d o s ; pero como 
idea algunos, ya se entiende los P ^ u p , i ^ ^ 
mi amigo, ó por e^ T e V Ochenta y cuatro 
blimidad, asintió a un idea, en o c i e s c i e r t o 
varas de profundidad encontró con agua ^ c a . 
que la profundidad es grande y j o r g J d ¿ {o s h o m . 
recer d i un alimento de ^ d < P e n s , b e n e C e s daü a 
bres y á los brutos que les " ^ n aguas 

Tan cierto es que á cierta p r o f u n d i d a d se nai b 

subterráneas, que la observación diaria lo maniücta. £ 
que reputamos por r u s t r o ^ ^ ^ V s e po-
ma que si no fuese por ellos en M ^ ^ ^ d e 
dria caminar en ciertos lugares ae i* f 
Méx co al Norueste) porque corno s, oda c í a ^ 
mada en llanos, no se encuentran smo « P° c ° ^ 
tiales; pero como los rancheros(ce i tas J M a ^ s i d a d d e 
tableceu en los sitios d e s a m p a ados) üenen ne 
agua para su uso, para sustentar a sus pequero g 

y para venderla á los P S / p e r s u a -
sitios los mas áridos en ¿ ^ Z Íecesarií á la 

W ^ T Í ^ T S en t T ó tal 
W S * Z * POCO 

í f l Hablo del Señor D- Melchor de Peramás. 



animo de los posesores de ¡incas,' y de' su desconfianza: 
aventuran en semejantes sitios la semilla á una causa tan 
contingenté como lo es de que llueva ó no en tiempo 
proporcionado, v no se atreven. á esponer una limitada 
cantidad de dinero .para solicitar agua, cuando el liallaz-
S°\ aunque no depende' dé' tina demostración matemática; 
pero sí de lo que 'enseña lá física y el estudio de la nal 
turaléza. •. 

Es tan cierto que á la falda dé una montaña, en él 
sitio en qué la elevación del cerro ó monte se une á un 
llano, indefectiblemente se encuentra- algún venero, que ná-
(gé duda de ello después del grande hidráulico Cdupleh 
Este célebre j útil sábio, sin difda observó que al termi-
nar una sierra ó una cadena de cerros, en él ángulo mas 
abrazado se encuentran manantiales, Registremos lo° qué' pa-
sa en los contornos de México, para que esto sirva de 
ejemplar: los cerros de Guadalupe, por su aspecto, pre-
sentan la sequedad de la Arabia; desierta; no obstante esto, 
en el Tepeyac ó cerró contiguo á la villa de Guadalupe', 
que es en el qué termina lá cordillera por la parte del 
Snr, se hallan manantiales, como 'lo es el pozito y otros: 
á la parte del Oriente en las faldas mas abanzádas á dicho 
rumbo sé registran en el pueblo de Tzacoalco, y en el 
f'ie . del'Cerro gordo: los mímantiálés de Santa, Lucia se ha-
llan-en ,fa parte en que terminan los mismos cerros por él 
Sudoeste;' final mente; para concluir y omitir el referir tan-
tos hechos que tengo presenciados, á' la falda del cerro de 

"Chapultepec, que es donde' finaliza la sierra de Tóluca, se 
registran muchos manantiales. 

^ Estas cortas advertencias parece pneden servir de gu ia 
á los que emprendan solicitar veneros, cuando en sus po-
sesiones " logran' .situaciones análogáS; porque de lo contra-
rio es indispensable contentarse con agua de pozo estraida 
por medió de máquina, lo que tanto se practica en la 
tierra adentró. 

Es preciso confesar qité en Nueva España, por lo re-
gular, esta parte de la hidráulica e-tá demasiado olvidada: 
e¡ grande Cortés tuvo que Sufrir mucho por. la falta de 

'agua en la espedicioh que hizo á Cuernavaca: casi tres 
siglos se han pasado- sin - que se: haya intentado solicitar 
agúagé^ en él dilatado terreno que intermedia entre Axtiscó 
y Huichilaque, cuando en este intervalo sé halla uno Ja 
los caminos mas necesarios al comerció esterior é interior 

del país. Lo que puedo asegurar es, que habiendo tran-
sitado por este elevado llano, tres veces al tiempo de la 
njavor sequedad, que aquí es por enero y febrero, siempre 
observé alguna humedad en los derrumbos de los cerros, v 
siempre concebí que con poco trabajo y un limitado costo 
se podría conseguir agua para el alivio de los pasageros y 
de las muchas muías de carga que diariamente transitan 
por este dilatado llano. 

Es digno de referirse lo que se esperimenta: si el pa-
sadero que° se encamina á Cuernavaca no se provee de agua 
en" Axusco, tiene mucho que padecer en una caminata dila-
tada hasta llegar al pueblo de Iluiehilaque: á los que par-
ten de este pueblo para encaminarse á México les sucede 
lo mismo: los arrieros pernoctan en Cerro gordo, que es 
el sitio intermedio entre Huichilaque y Axusco, ó en sitio 
mas aprocsiinado á uno de los dos pueblos especificados; 
pero lueoo que descargan, se ven en la indispensable ne-
cesidad de encaminar las muías á Axusco, ó una grande 
distancia de Huichilaque, para que las bestias beban agua: 
¡que viages tan escusados! Porque las muías de carga ca-
minan después de hecha la caminata del dia, tres, cuatro 
ó seis leguas, según el sitio en que los arrieros formaron 
el rancho, tan solamente con el fin de saciar la sed: de 
forma que parte del tiempo que debian permanecer en re-
poso para descansar de la fatiga del dia, lo emplean en 
caminar sin utilidad. 

¡Cuantas vejaciones recibe el público sin que lo sienta! 
Lo cierto es que el dueño de la recua estipula el precio 
de conducción, en virtud de lo que tiene que gastar para 
sostener á las bestias, que son su único patrimonio: por lo 
que si en sitio proporcionado, alguno se dedicase á solici-
tar agua y formase un mesón, creo se felicitaría por ver 
su industria premiada. 

Habiendo comunicado á un amigo mis ideas sobre lo 
fácil que sería surtir en el mencionado llano la agua ne-
cesaria á los pasageros y recuas, encargó á un operario for-
mase una escavacion; pero este profundizó media vara, en-
contró con lodo, no vio agua bastante para anegarlo, y se 
desentendió de lo demás; pero á media vara de profundi-
dad hallar lodo ó tierra mezclada con agua demuestra que 
profundizando un poco mas, no se encontraría lodo, sino agua. 

• Es diojno de advertirse, que todo este llano está cu-
bierto con arena volcánica, efecto dimanado del volcan de 



Axusco, del cerro gordo y de otros que se presentan al 
que tiene conseguidos algunos conocimientos físicos: esta ca-
pa de arena es la que oculta los manantiales, porque corno 
es muy porosa, las aguas se precipitan al suelo en que se 
verifica solidez; fórmense hoquedades hasta encontrar con "el 
s n e , 0

T
 í i r m !> y se hallaran abundantes manantiales. 
Una grande generosidad, los vivos deseos de servir á 

Jos hombres, suelen en ocasiones estraviarse, v no producid 
el efecto deseado: hace poco tiempo que un'individuo gas-
to mas de doce mil pesos en formar un nuevo camino des-
de *an ¿Wushn de las Cuevas a Cuernavaca: la empresa 
es digna de que le vivan todos agradecidos; ¿pero cuanto 
mas ventajoso hubiera sido solicitar un venero ó un pozo«' 
t i dinero se gastó con el fin de que el camino sirviese pa-
ra maquinas de ruedas; pero si se esceptúa uno ú otro co-
che que camma por el, á la harrieria no le redundó bene-
ficio en virtud de tanto gasto, porque si girasen por el 
nuevo camino teman que andar demasiado en vueltas y re-
vueltas, indispensables á un coche, pero inútiles á una'mula 
de earga: ¿cuando se persuadirán las gentes de que cada 
país tiene sus practicas? Ya la esperiencia manifestó que el 
carruage en Nueva España en ciertos caminos es gravoso; 
porque no consideran que en Europa el carro importa muy 
poco y las bestias mucho; aquí el carro es costoso, y las 
bestias para cargar son baratas: ¡qué proyectistas tan io-no-
rantes, pues no consideran las circunstancias locales! En "sur-
tidero de agua en este dilatado llano es el socorro de que 
mas necesitan los pasageros. 

En otra ocasion manifestaré los ausilios que la física 
presenta para solicitar aguas en beneficio de los vivientes: 
esta ciencia no se cultiva en Nueva España por la desidia 
junta con la preocupación. Pasé en cierta ocasion por un 
pueblo demasiado escaso de agua necesaria para alimentarse, 
pues la conducen de nías de dos leguas; mas en el pueblo 
registré muchos sauces, y otros árboles que 110 vegetan sino 
en virtud de la mucha humedad que les provee el terreno; 
y es cosa estraña que las plantas inanimadas sepan por me-
dio de las raices aprovecharse de la agua, y los racionales 
ignoren ei medio de disfrutarla. Me es vergonsozo decirlo; 
la hidráulica casi es desconocida en Nueva España, espe-
cialmente en México: alo;o saben los albañiles foráneos, por-
que he visto muchas obras fabricadas con acierto; pero á 
estos la esperiencia les ha sido una maestra muy útil, No 

por esto quiero decir que en Nueva España se registran 
estupendas obras de hidraúlica. Los foráneos saben distri-
buir sin perder una gota la agua que ministran los manan-
tiales; pero esto depende de lo que establecieron aquellos 
sábios españoles que introdujeron aqui las artes: en lo suc-
cesivo se han planteado algunas conducciones de agua muy 
particulares como la de Santa Fé por el industrioso Don 
Juan de Cartagena, obra que no se admira porque no hay 
quien la vea con los ojos que debe: pero en esto se veri-
fica lo mismo que en la medicina; así como los profesores 
del arte de curar no son los que hacen siempre ^ d e s c u -
brimientos de las virtudes de los medicamentos, mas seguros, 
sino por lo común los que conocemos por rústicos; del mis-
mo modo ciertos operarios en arquitectura ó aplicados á ella, 
son á los que se deben las ejecuciones que admiramos. 

La villa de Tacubaya, aunque poblada con' huertas, es 
pais demasiado seco: si los árboles vegetan prósperamente, 
esto depende de la benignidad del clima: creo en virtud de 
lo que llevo referido se estableció en Guadalajara, que si 
en el dilatado pais que intermedia entre Tacubaya y Cua-
ximalpa, se estableciese obra semejante á la de la capital de 
la Nueva Galicia, al pueblo le sobraría agua y aun provee-
ría á México, aunque esta ciudad la tiene sobrante. 

¿SoLpenas pisaba los primeros umbra les que conducen al 
santuario de las ciencias, ignoraba las circunstancias de la 
conquista de México, y me eran desconocidos los nombres 
de los historiadores de Nueva España, cuando hallándome 
en el pequeño pueblo de los Remedios, vi en sus inmedia^ 
ciones un cerro cubierto con escaleras: á pesar de mis cor-
tos alcances me chocó ver un cerro cuya superficie se dis-
tinguía de los que le son inmediatos, y "de todos los que 
tenia vistos. 1 

La curiosidad me incitó á emprender una fuga de ca-
sa al tiempo de la siesta: llegué al cerro: vi que las es-
caleras no eran obra de la naturaleza, sino dispuestas pol-
la industria de los hombres: las resultas de esta curiosidad 
no sé amortiguaron hasta que leí á los historiadores de la 
conquista de México: asientan todos que el grande Cortes 
obligado á salir de México, despues de haber esperimeiitado 
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aquellos estragos que se conocen en la historia por la noche 
triste, se estableció en el sitio en que en el dia vemos el 
templo de los Remedios; mas viendo la poca conformidad 
de lo que dicen con loque observé, dudo ya de su espre-
sion persuadido á que el grande Cortes no se acuarteló 
en el sitio en que está la iglesia de los Remedios, sino en 
la fortaleza de Otoncapotco. Valga por todos los historia-
dores de Nueva España Clavijero, puesto que los leyó y 
meditó con crítica sus obras. Este ilustre escritor se espli-
ca en el tomo 3 pág. 1-39 en estos términos: Al amanecer 
los españoles se hallaron en Popotla esparcidos y rodeados 
de angustias; pero habiéndolos recogido Cortes y puesto en 
orden, marcharon por la ciudad de Tacuba (Tlacopan) aco-
metidos A cada momento por algunas tropas de Tacuba y 
Escapozálco, hasta llegar á Otoncapolco, templo situado en 
la cima de un pequeño cerro, distante de México al Po-
niente nueve millas, en donde al presente se halla el célebre 
y magnifico templo de los Remedios ó del Socorro: en él se 
fortificaron según pudieron $c. Aquí se presentan fuertes 
reflecsiones que patrocinan mi idea: lo primero,- el santua-
rio se halla en una loma, no en un cerro: en ella por su 
naturaleza no pudo hallarse piedra ni madera para fortifi-
carse; ¿eomo, pues, el grande Cortes se atrevería á esta-
blecer su real careciendo de terreno adecuado? Por el con-
trario, en Otoncapolco se ven las ruinas de una antigua 
fortaleza, poco distante del templo de los Remedios, pues 
solo dista tres cuartos de legua: en ella sin duda se esta-
blecieron los españoles para desahogarse de la fatal noche 
triste: no creo se puedan esponer pruebas en contrario. 

Habiéndome encargado de formar notas correctivas y 
comprobantes á la edición que se intenta publicar en E s -
paña de la obra de Clavijero, pasé al sitio con un dibu-
jante para que me copiase la vista que el cerro de Oton-
capolco presenta. Vi ruinas, piedras labradas de mucha 
magnitud, todo lo que demuestra al ojo que esta fué for-
tificación, ó como dicen los historiadores templo, porque 
pensaban que todo lo que fabricaban los indios era coh re-
lación á la idolatría: lo cierto es que el sitio en que se 
vé el célebre santuario, no se registra el menor indicio de 
fortaleza ni de templo, cuando por el contrario todo esto 
se observa en Otoncapolco. 

Coii el motivo de que mi ínfimo amigo D . Juan de 
Santelices Pablo, fiscal del real tribunal de minería, deter^ 

minó pasar á los remedios para esperimentar si su salud 
se restablecía, le advertí se divirtiese en registrar á Oton-
capolco. De esto ha resultado que cierto sugeto ha pro-
yectado formar varias escavaciones: el tiempo demostrará lo 
que encubre esta célebre antigüedad mexicana, no compa-
rable á la de Xochicalco, pero que merece rogistrarse no 
por un particular, que por mucho que intente desmaya en 
la dilatada série de operaciones, sino por la magnificencia 
de los Borbones, soberanos que tienen taladrada á Hercu-
lano y Pompeyana, ciudades opulentas, para manifestarnos 
lo que ejecutaron los hombres hace dos mil años, y que 
la naturaleza ha ocultado ausiliada de armas mas podero-
sas que nuestra artillería [1] . 

P . S. Aunque se diga por nuestros escritores que el 
sitio en que se halla establecido el célebre templo de los 
Remedios es el Otoncapolco, es muy falso, porque á mas 
de lo dicho patrocina mi aserción la declaración unánime 
de todos los indios de los pueblos Nopalco, Tzipilco, To-
toltepec, Teolinga: á cualesquiera de ellos que se Ies pre-
gunta cual es el cerro de Otoncapolco, con el dedo seña-
lan al que se ve lleno de ruinas; jamás se turban señalan-
do la loma árida de los Remedios: si es permitido aven-
turar conjeturas, podría decir que los historiadores han to-
mado lo accesorio por lo principal: la loma de los Reme-
dios está tan contigua al Otoncapolco, que pudieran con 
facilidad equivocarse. La loma de los Remedios es el pa-
r a j e en que terminan en el valle de México las sierras de 
Toluca y del Monte-alto; Otoncapolco v la eminencia en 
que halla la iglesia de los Remedios, no di-tan sirio tres 
cuartos de legua: quizá se proporcionará ocasion en que es-
to se amplíe para estorvar toda equivocación; lo único que 
advierto es, que de esto trato con mayor estension en las 
notas de Clavijero, en donde presenté estampada la vista 
de dicho cerro. 

Gaceta de literatura de 2 de octubre de 1792. 

(1) Poco le cuesta formar un volcan, y al hombre k fundición 
de una pieza de artilleria le cuesta mucho. El Vesubio enterró á 
•Herculauo y Pompeya. 
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Quisiera que mis compatriotas procurasen conservar es-
tos pocos restos de arquitectura militar de los mexicanos por-
que han dejado perecer tantas otras cosas muy particulares de 
antigüedad. Clavigero historia antigua de México tom. 2, 
pag. 151. 

Estas escasas noticias acerca de antigüedades mexicanas, 
vistas y observadas por testigos oculares, y dignos de toda 

fie, persuaden la ecsistencia de otras muchas, las que igno-
ramos por la desidia de mis compatriotas. Vease lo que es-
pecifico tocante 4 est(ls antigüedades en mis disertaciones con-
tra el Sr. de paw, y Dr. Robertson. Ibidem. 

SEÑORES. 
<4 xífeV.t sUroVtcR'-Àù ¿ 

J j a variedad con que hasta el día se hahabMojeks 
indios mexicanos; el escesivo desprecio con ^e ^ n o s ^ 
de los nuestros, acostumbran mirarlos, y especiaban 
gros y Viles colores con que por lo regular ^ ¡ f j . 
autores estrangeros, me movió face algunos anos, a J 
su origen, sus usos y costumbres, y ™ ™ a j r T f i j a r los 
concerniente á sus artes, ciencias fin. con el f n JV ^ 
diversos juicios de los primeros, malestar la J 
los segundos, y últimamente poner a vista de 
la ignorancia y calumnia délos últimos 

Con efecto, en la Gaceta de ^ ^ ^ s fmda^ 
té de su origen, y á mi juicio ??fr!%™(°„ "ien¿n que 
mentos la opinion de algunos historiadores que V 
vinieron de las ^mediaciones de a laguna de ¿ ^ ^ 
otras, siempre que el asunto me lo ha permitido, ^ P 
esparcir algunas refiecsiones capaces, a mi. se 
dir que la nación mexicana no era tan po>^ ^ fo 

cree comunmente. No obstante, coim dichas '^ZTimpar-
podian hacer impresión en unos ^ ^ S Í L 
'dales, juzgué que era ¿^monumentos 
convincentes y persuasivas, sacadas dé los ™s> . c es_ 
antiguos que íos han quedado de esta f f ^ o Z i a que se 
ta La 'pasé <* Xochicalco ,en ha~ 
hallaban las ruinas de un palacio antiguo, y J „ue des-
lié en ellas una obra de tan preciosa m ^ f ^ J d e ella 
de entonces me propuse dar una descripción Z 
al público, y esta es el asunto de la presente m^m^ 9 
pJmil títulos he creído, Señores, ' fina mil títulos he creído, Señores, aeoer coiwy— 
De estos los principales son, primeramente laprojuna j j 
instrucción de V. SS. que les pone f ̂ ^ ^ I d i á o n , 
su verdadero mérito; y lo segundo el objeto de P ^ ^ su verdadero meritoj y lo segunao et ' ^ eu ,a 
que no solo se reduce A sorprender a la »»«n , 

formación de sus mas admirables y portentosos efecto en ^ 
vasta estencion de las ciencias naturales^ *no breg 
lectar todas aquellas noticias relativas a lo¡> 



•cor n i t T h l o s de su iràmko> ! m c U s o y° « ** corta y desalmada memoria que publico llega à disiparlas 
falsas impresiones que han causado en los literatos la/sinies-
tras noticias que acostumbran dar generalmente los estranee-
ios aelos antiguos indios mexicanos en sus obras! 

JYuestro Señor guarde la importante vida de V. SS 
Z I , nV>°- para la Vtiíidad y progresos de las ciencias natu-
rales. Mexico y noviembre 19 de 1791. 

José Antonio Alzate 
y Ramirez. 

ADVERTENCIA. 

g u a n d o en el ano de 1777 registré á Xochicalco, se me 
escito al punto el deseo de escribir la presente memoria, 
bi ditunto Dr. Gamarra formó un compendio que remitió 
a Italia, que acaso se habrá impreso. En el año de 17*4 
llego a Nueva España la historia antigua de México, que 
escribió en Bolonia el abate Clavijero, y q u e se imprimió 
en Cecena en 17b0; en ella se regieran varias espresiones 
comparaciones y ejemplares uniformes á las de que ha f fó 
uso en esta descripción. Ni el abate Clavijero se valió de 
mi débil ensayo, ni yo tuve original que copiar: nos es-
presamos con identidad, lo que no es de estrañar, pues tra-
tando del mismo asunto con sinceridad y con el ausilio de 
la crítica, era preciso vertiésemos las m'ismas ideas E l c a 
racter de la verdad se manifiesta á quien procura que en 
sus escritos no reine la malicia, la ignorancia ó la preocu 
pación. Este débil ensayo corrobora lo que el sábio Cla-
vijero establece en muchos lugares de su obra, y satisface 
en algo á sus vivos deseos sobre que se registren y descri-
ban las ̂ antigüedades mexicanas. Las notas que últimamen-
te he añadido me han parecido necesarias, va para descu 
bnr mi sincero modo de pensar, ó para aclarar mas el sen-
tido del testo. 

INTRODUCCION. 

1 ¿ J J o s monumentos de arquitectura de las naciones an-
tiguas, que permanecen á pesar de las injurias del tiempo 
sirven de grande recurso para conocer el caracter de lo¡ 
que fabricaron, siempre que hay falta de auto es coetáneos 
como también para suplir á la omision ó mala fe de los 
historiadores. Ln edificio manifiesta el caracter y cultura 
üe las gentes: porque es cierto que la civilidad ó barbarie 
se manifiestan por el progreso que las naciones hacen en las 
ciencias y artes. Los árabes cuando fueron sábios, dispusie-
roni fabricas que aun en el dia se admiran; pero al punto 

bies S r e ü ° n 0 r a n c i a n o ^ " c a r o n sino desprecia» 

t . I ^ S 5
P Í r r ¿ d e S d e . J E ? i P t 0 n o s ^ e ñ a n que sus habi-

dnne-itos r \ T * s ó l l d a m ™ t e también sus cono-cimientos en la astronomía, porque dispusieron las fachadas 
^ TOM. I I . 



según los cuatro puntos cardinales. Esto solo, aun citando 
careciesemos de los documentos que manifiestan sus progre-
sos en las ciencias, bastaría en el dia para convencernos 
de que componían una nación muy civilizada. 

3. £1 estudio de las antigüedades siempre ha sido de 
mucho aprecio en los siglcs en que han florecido las cien-
cias, y por su uso se ha rompido aquel velo obscuro de los 
tienVpo§. que oculta los orígenes de las naciones, su mutuo 
comercio &c. Sabemos que muchos hechos históricos han 
sido confirmados ó destruidos en virtud del hallazgo de una 
medalla ó de una inscripción. ¿La decadencia de los impe-
rios no se manifiesta comparando fábricas a fábricas? Las 
antigüedades del tiempo de Augusto y de Trajano, com-
paradas á las del tiempo del grande Constantino, hacen vi-
sible esta realidad. 

4. La nación mexicana en el dia [no obstante su ecsis-
tencia]] debe reputarse por antigua; porque una vez avasa-
llada por la nación española, de quien recibió su legisla-
ción, sus costumbres, la verdadera religión, perdió aquellos 
caracteres que la distinguían de las otras naciones, de mo-
do que en el dia los indios mexicanos son, respecto de los 
anteriores á la conquista, lo mismo que los modernos ha-
bitantes del Peloponeso ó Morea, respecto á los antiguos 
griegos; por lo que se hace patente aquella decisión pre-
cipitada de algunos aristarcos ridículos, que sin haber he-
cho estudio de los pocos aulores que han tratado de las 
antiguas costumbres de los mexicanos, los reputan por rús-
ticos, no por otra razón sino porque á sus descendientes los 
miran en este estado; no se hacen cargo que en el dia los in-
dios componen lo que se llama ínfima plebe, tan solamen-
te reducidos á las penosas ocupaciones y trabajos mecáni-
cos.. ¿La plebe en que pi;is del mundo se reputa por ins-
truida? 

5 Si el celo indiscreto de algunos, y la codiciosa ignoran-
cia de otros, no hubiesen .destruido los monumentos mexica-
nos, se podría colectar una grande porcion de antigüeda-
des con que averiguar el legítimo origen de los indios, sus 
costumbres, su legislación, el caracter de sus monarcas, su 
comercio, y finalmente se baria patente el que era una na-
ción de las mas poderosas del orbe £1]. 

(1) Si fue de ias mas poderosas y vigorosas la defensa de ia ciudad, 
esto mismo me obliga á formar esta reííecsion. El célebre Masdeu en 

- . . T?" . ' 3 

(>. Sin intentar escribir una dilatada disertación, espon-
dré' uno de los mas fuertes argumentos con que se fortale-
cen los que reputan á los antiguos mexicanos por rústicos: 
dicen que una nación poderosa no se hubiera podido con-
quistar por tan corto número de españoles. ^ Esta espresion, 
vertida por los que han leido la historia de la conquista, 
manifiesta su mala fe, ó su poca penetración: ¿en ella no 
se refiere que los españoles tuvieron por ausiliares á mu-
chas provincias que se hallaban en aquel tiempo en guerra 
con Moctezuma? ¿Pues tantos millares de hombres unidos 
al o r a n Coinés, por qué se lia de omitir el espresarlos cuan-
do \ e trata de conquista? No digámos que pocos centena-
res de españoles conquistaron á la Nueva España; esprese-
mos que poderosos ejércitos unidos y animados de los va-
lientes y esforzados españoles pelearon contra los mexicanos, 
y de este modo no faltaremos á la verdad de la historia (1). 

su historia crítica de España refiere, para comprobar el valor de los 
de Sagunto, como rechazaron á los cartaginenses en número de ciento 
y cincuenta mil que los sitiaron por ocho meses; pues los mexicanos 
sostuvieron por muchos meses muchos ataques, y un sitio riguroso 
setenta y cinco dias, contra el valeroso ejército español, que á mas de 
estar provaido de artillería, otras srmas, y de caballos y vergantines 
estaba auxiliado de doscientos mil indios: los saguntinos lidiaron con-
tra enemigos que usaban de armas iguales: en esta parte padecían 
mucha desventaja los mexicanos. Luego la defensa de la ciudad, sos-
tenida por tanto tiempo, debe hacerse memorable, y 'al mismo tiempo 
manifestar lo que eran en el arte de la guerra: ¡que poco meditó 
el Sr. Eduardo Malo de Luque su espresion un puñado Vease 
la nota siguiente. 

(1) En esta espresion muy vulgar se comprenden autores reputa-
dos por muy críticos, como son el abate Reinal y su traductor, y. 
eocrector Eduardo Malo de Luque. Este último se espresa así pág. 
135 tom. 1. refiriendo la conquista de la China por los tártaros: „Con-
q u i s t a que hace un contraste digno de reííecsion con las de los es-
p a ñ o l e s en el nuevo. mundo, en que por esepcion de la regla ge-
„neral, un puñado de hombres llevaba en la punta de la espada sus 
„leyes y costumbres, que impuso á un crecido número de naciones, 
„sin unas ni otras, ó muy mal constituidas las pocas que tenían al-
o-unos estados." ¡Qué ligereza en prorrumpir! De que contrario sen . 
tir es el P. Acosta, autor del siglo en que se conquistó México, quien 
se espresó asi en su historia natural y moral de las indias pág. 531. 
„ E n la Nueva España no es menos averiguado que el ayuda de los 
„de la provineia de Tlascala, por la perpetua enemistad que tenian 
„con los mexicanos, dio al marqués D. Fernando Cortés y á los su-



t A p J í n V 1 6 I a s T * q u e m a s C O D Í r í b«}ó á la connuís-
Í , V f r g a n , " i e ' ¿ P " f s á e s t o s i™«® los condujo 
a JMexico? ¿Los pocos españoles que vinieron? No; los in-
ri os aus!liares: luego los españoles venian asociados de mu-
chos indios como llevo dicho. No se piense intento quitar 
o disminuir a la nación española el mérito, esta por s'í tie-
ne patentadas al mundo acciones de mayor importancia. 
M u * comparación tienen entae si la conquista de Nueva 
t s p a n a y las heroicas acciones que en el mismo sirio eje-
cuto en los Países Bajos el valor español? Estas son muv 
superiores á aquellas [1] . v 

J L J - n | I e Í ? s , e s t á . f e
l I» conquista de México ma-

nifieste a los mdios barbaros, que en la historia de Espa-
ñ a hay un ejemplar muy semejante: ¿cual fué el motivo de 
que la nación fuese conquistada por los moros? El princi-
pal ya se sabe es la voluntad del Supremo monarca que 
dispone de las coronas según determina su sabiduría infini-
ta; pero en el trastorno de todas las monarquías porque no 

Permanecido ninguna, hay siempre cierto cúmulo de cir-
cunstancias que facilitan á una nación la conquista de otra. 
Al tiempo que los moros invadieron á España se hallaba la 
nación muy viciada, la nobleza disgustada, v los monarcas 
de aquellos tiempos no respetados por la nación: todo esto 
contribuyo a subyugar una nación belicosa. Pues rewíst'-é-
mos la historia y hallarémos á la nación mexicana" muy 

¿,yos lo victoria y señorío de México, y sin ellos fuera imposible 
„parla, ni aun sustentarse en la tierra. ¡Quien estima en poco á l o s 
„indios! ' h s digno de leerse este párrafo por ser de autor apreciado 
aun de los mayores enemigos de la nación mexicana, que quisieran 
ver estillando aun el nombre mexicano, por principios que contra-
dicen al espíritu verdaderamente cristiano Con que han procurado nues-
tros soberanos conservar nación que en la historia del mundo debe 
ladearse con los egipcios y griegos. Mejor pluma que la mia ha de-
mostrado todo esto en su historia antigua de México. 

j1) El pasage de los españoles conducidos por Juan de Osorio y 
Gabriel de Peralta, para invadir la principal isla de las que compo-
nen la provincia de Zelanda, no tiene semejante en la historia; atra-
vesar un brazo de mar á vista del ejército f armada enemiga, ven-
ciendo a un mismo tiempo las impetuosas oías, me parece eesede á 
cuanto se ejecutó en América, por lo que me espresé de esa ma-
nera. Si Solis hubiese escrito lo acaecido en Fiandes, acaso sería el 
mas ut¡! hbro de historia: hechos portentosos manejados por pluma 
tan encantadora deberían cautivar á todo lector. 

vecina á su ruina por otro semejante agregado de circuns-
tancias. 

9. El monarca Moctezuma, odiado á causa de su genio 
tirano, la nación en guerra con las circunvecinas, la marina 
Con indujo en el palacio: ¿pues como no había de ser sub-
yugado? Lo que influye una muger en los hechos políti-
cos lo tenemos á la vista: en nuestros dias hemos visto las 
empresas mejor concertadas de una poderosa nación, vecina 
á la España, frustradas á causa de otra marina. Pues si una 
potencia tan formidable, y que en el siglo pasado guerreó 
contra la mayor parte de Europa ligada, se vio precisada á 
recibir la ley del vencedor á causa de la mala fe de una 
muger, ¿es de estrañar que Moctezuma viese sus ideas tras-
tornadas? (1) 

10. Otros reputan á los mexicanos por bárbaros á causa 
de los sacrificios que hacían á sus dioses de los prisioneros. 
En realidad que no puede darse mayor inhumani dad; ¿pero 
las mas de las naciones no han hecho lo mismo, hasta que 
la luz del Evangelio ha desterrado las tinieblas del paganis-
mo? Concluyamos pues, que este es un defecto común aun 
á las naciones antiguas que hoy se miran como cultas. Entre 
los que han tachado de bárbaros á los mexicanos, se han 
señalado algunos, que por principios de una falsa filosofía 
quisieran desterrar de la sociedad la pena capital. ¡Macsima 
absurda y estravagante! (2) 

(1) Entre los muchos ejemplares que ministra la historia, viene 
al intento lo que refiere Eduardo Malo de Luque, traductor de la 
obra que corre con el título de historia política de los establecimien-
tos ultramarinos &c. pág. 185. tom. 1. trata del sitio de Goa por 
Indalcan. „Este virrey (Atayde) no contaba tan absolutamente sobre la 
„fuerza de sus armas. Supo que Idalcan se dejaba mandar de una 
„concubina suya que habia traído al campo: esta muger se dejó so-
b o r n a r , y participaba los secretos de su amante. En "fin, despues de 
„diez meses de combates y trabajos, este príncipe veia sus tiendas ar-
ruinarlas , sus tropas disminuidas, muertos sus elefantes, su caballería 
„fuera de servicio; finalmente, levantó el sitio y se retiró. El valiente 
.„vencedor bajó en esta oeasion de su propio caracter, sobornando 
„al objeto de la pasión de Idalcan, ardid, no de guerra, ni corres-
pondiente al noble natural suyo." 

(1) El misino Dios, supremo legislador, tiene manifestado al mun-
do que- los hombres están sujetos por sus delitos á la<¡ pena capital. 
Los libros sagrados nos describen lo que los angeles ejecutaron en 
Egipto, y en el ejército de Senacherib. Tan solamente se liace una 



1L Los ignorantes toman también de otra fuente moti-
vo para tratar á los mexicanos de bárbaros: asisten a l t ea -

ven representar aquella farsa cómica que se intitula; 
Conquista de México: piensan que todo lo que se les pinta 
fue realidad, y de aqoi prorrumpen eii mil inepcias. Es 
compasión que la con quista, asunto tan apropósito para com-
poner uiia tragedia [si la tragedia es útil para reformar 
las costumbres] fuese manejado por un ignorante visiona-
rio, lleno de preocupaciones: en lugar de representar el au-
tor al vicio castillado y á la virtud premiada, como debe 
ser: á cada paso se ve en esta farsa indecente la virtud opri-
mida, la mala fe preconizada, y lo que es mas, el regicidio 
aplaudido, cosa digna de toda atención: porque se habla á 
un vulgo que no dicierne las cosas. El mas relajado mo-
ralista no lia defendido el regicidio con mayor aparato que 
lo hace el ignorante autor de la referida comedia ó farsa. 

12. Dije al principio que los monumentos de arquitec-
tura manifiestan el caracter de las naciones. E l que voy á 
describir hará patente el poder y cultivo de los mexicanos. 

13- Estando para caminar al Sur de México, procuré in-
dagar de los prácticos las curiosidades que podrían encon-
trarse en aquellos países. Se me advirtió por uno registra-
se el castillo de Xochicalco: me pintó la magnificencia de 
la obra, y me profirió tantas cosas acerca de encantos y 
otras puerilidades, que ya desconfiaba de su informe, cuan-
do halié ser cierta (habiendo llegado á Cuernavaca) la re-
sistencia de esta, precio.-a antigüedad; y aunque por algu-
nos se me describía por una obra de cuantía, mis esperan-
zas hallaron mas de lo que solicitaba. Es obra opulenta y 

. digna de todo aprecio, y 'no del abandono á que la han 
destinado. Procuraré dar una descripción de lo que vi en 

comparación, que es esta. La inhumanidad de los mexicanos en sus 
sacrificios no es defensable; solo es digno de considerarse que lo eje-
cutaban por punto de falsa religión, no por conseguir alguna pliMa 
arquilaudo á sus vasallos, como lo han practicado varios príncipes de 
Alemania; pero ¡ó santa religión! ningún príncipe católico ha hecho 
acción tan indecorosa; tan solamente lo han ejecutado algunos pr ín-
cipes de la confesion de Auxburg. A esto parece alude lo qué el ya 
citado Eduardo-Malo de Luque, ó duque de Almodovar dice tom. 1. 

• pág. • 29. . tratando d é l a Alemania: „El agricultor vendia algunos ca-
b a l l o s á los® estrano-eros; los principes uo vendian todavia ios hom-
.¿bres." 

ella- pero por prolijo que quiera ser, conozco no llegaré á 
dar 'una idea completaren estas descripciones la pintura 
nunca corresponde al original. 

DESCRIPCION DE XOCHICALCO. 

14 ¿ ü k l s u r de Cuernavaca, à la distancia de seis le-
guas, con trece grados de declinación del Sur al Oeste se 
halla el cerro Xochif.alco, que en mexicano quiere decir 
casa de flores: es un cerro, cuya superhcie toda se tía !a 
fabricada á mano, por lo que se dirà. Tendrá de circuníe-
rencia poco mas de una legua,- su elevación no la pude 
medir á causa de -oue los instrumnntos los había hecho ade-
lantar,' juxgai do no bailaría obra de tanta consideración, 
persuadido, por esperiencia, que las gentes ponderan de-
masiado en sus informes; pero como me hallaba con el ba-
rómetro, observé que dicho instrumento se mantuvo en la 
falda en vc-inte y cuatro pulgadas y una línea, y en e ci-
ma en veinte y 'tres y nueve, de lo que resulta la altura 
de Xo.chi calco "ciento 'cuatro varas. 

15. Toda su circunferencia se halla rodeada de un toso 
hecho á mano, v la superficie por lo que se registra ac-
tualmente, corata de cinco terrazas ó terraplenes, mai teni-
dos por paredes de mam posteria, los que son de diferente 
elevación. Dichas terrazas no sen horizontales sino inclina-
das á la parte del Sudueste, como se ve en la estampa 1, 
f,<rura 1. En la parte superior se halla una plaza cuadri-
longa, que tiene de Norte à Sur ochenta y siete varas y 
media, y del Este al Oeste ciento tres y media (lam, 1, 
lio-, 2); y esta rodeada de un muro de piedra que tiene 
de. elevación dos varas; la plazuela está mas baja dichas 
do,s varas respecto de los parages que sirven de cumbre 
á Xochicalco, en la que los indios mostraron su habilidad 
respecto á la arquitectura militar, pues aunque perdiesen 
los inferiores terrenos, retirados á la que se puede llamar 
ciudadela, combatían cubiertos á favor de la trinchera, res-
pecto á que tenían muro elevado dos varas, y los contra-
rios se hallaban á cuerpo descubierto. Véase la estampa 
4, figura 2 en que se representa la plaza. 

Ití? Los terraplenes inferiores que circumbalan al cerro 
no tienen dimensiones iguales, se aprovecharon de la mis-
ma pendiente del cerro, para dar á unos mas ó menos an-



H* Los ignorantes toman también de otra fuente moti-
vo para tratar á los mexicanos de bárbaros: asisten al'tea-

ven representar aquella farsa cómica que se intitula; 
Conquista de México: piensan que todo lo que se Ies pinta 
fue realidad, y de aqui prorrumpen en mil inepcias. Es 
compasión que la conquista, asunto tan apropósito para com-
poner una tragedia [si la tragedia es útil para reformar 
bis costumbres] fuese manejado por un ignorante visiona-
rio, lleno de preocupaciones: en lugar de representar el au-
tor al vicio castillado y á la virtud premiada, como debe 
ser: á cada paso se ve en esta farsa indecente la virtud opri-
mida, la mala fe preconizada, y lo que es mas, el regicidio 
aplaudido, cosa digna de toda atención: porque se habla á 
un vulgo que no dicierne las cosas. El mas relajado mo-
ralista no lia defendido el regicidio con mayor aparato que 
lo hace el ignorante autor de la referida comedia ó farsa. 

12. Dije al principio que los monumentos de arquitec-
tura manifiestan el caracter de las naciones. E l que voy á 
describir hará patente el poder y cultivo de los mexicanos. 

Estando para caminar al Sur de México, procuré in-
dagar de los prácticos las curiosidades que podrian encon-
trarse en aquellos países. Sé me advirtió por uno registra-
se el castillo de Xochicalco: me pintó la magnificencia de 
la obra, y me profirió tantas cosas acerca de encantos y 
otras puerilidades, que ya desconfiaba de su informe, cuan-
do halié ser cierta (habiendo llegado á Cuernavaca) la re-
sistencia de esta, precio-a antigüedad; y aunque por algu-
nos se me describía por una obra de "cuantía, mis esperan-
zas hallaron mas de lo que solicitaba. Es obra opulenta y 

. digna de todo aprecio, y 'no del abandono á que la han 
destinado. Procuraré dar una descripción de lo que vi en 

comparación, que es esta. La inhumanidad de los mexicanos en sus 
sacrificios no es defensable; solo es digno de considerarse que lo eje-
cutaban por punto de falsa religión, no por conseguir alguna pliMa 
arquilaudo á sus vasallos, como lo han practicado varios príncipes de 
Alemania; pero ¡ó santa religión! niugun príncipe católico ha hecho 
acción tan indecorosa; tan solamente lo han ejecutado algunos pr ín-
cipes de la confesion de Auxburg. A esto parece alude lo qué el ya 
citado Eduardo-Malo de Luque, ó duque de Almodovar dice tom. 1. 
pág. '29..tratando d é l a Alemania: „El agricultor vendía algunos ca-
b a l l o s ¡í |0 3» estrano-eros; los principes no vendian todavia los hom-
.¿bres." 

ella- pero por prolijo que quiera ser, conozco no llegaré á 
dar 'una idea completaren estas descripciones la pintura 
nunca corresponde al original. 

DESCRIPCION DE XOCHICALCO. 

14 ¿ ü k l s u r de Cuernavaca, à la distancia de seis le-
guas, con trece grados de declinación del Sur al Oeste se 
halla el cerro Xochif.alco, que en mexicano quiere decir 
casa de flores: es un cerro, cuya superhcie toda se ha !a 
fabricada á mano, por lo que se dirà. Tendrá de circuníe-
rencia poco mas de una legua; su elevación no la pude 
medir á causa de oue los instrumnntos los había hecho ade-
lantar,' iu^gai do no bailaría obra de tanta consideración, 
persuadido, por experiencia, que las gentes ponderan de-
masiado en ^us informe?; pero como me hallaba con el ba-
rómetro, observé que dicho instrumento se mantuvo en la 
falda en vc-inte y cuatro pulgadas y una línea, y en e ci-
ma en veinte y 'tres y nueve, de lo que resulta la altura 
de Xo.chicalco "ciento 'cuatro varas. 

15. Toda su circunferencia se halla rodeada de un toso 
hecho á mano, v la superficie por lo que se registra ac-
tualmente, con^a de cinco terrazas ó terraplenes, mai teni-
dos por paredes de mam posteria, los que son de diferente 
elevación. Dichas terrazas no son horizontales sino inclina-
das á la parte del Sudueste, como se ve en la estampa 1, 
ficuua 1. En la parte superior se halla una plaza cuadri-
longa, que tiene de Norte à Sur ochenta y siete varas y 
media, y del Este al Oeste ciento tres y media (lam, 1, 
lio-. 2); y esta rodeada de un muro de piedra que tiene 
de. elevación dos varas; la plazuela está mas baja dichas 
do,s varas respecto de los parages que sirven de cumbre 
á Xochicalco, en la que los indios mostraron su habilidad 
respecto á la. arquitectura militar, pues aunque perdiesen 
los inferiores terrenos, retirados á la que se puede llamar 
ciudadela, combatían cubiertos á favor de la trinchera, res-
pecto á que tenían muro elevado dos varas, y los contra-
rios se hallaban á cuerpo descubierto. Véase la estampa 
4, figura 2 en que se representa la plaza. 

Iti? Los terraplenes inferiores que circumbalan al cerro 
no tienen dimensíoues iguales, se aprovecharon de la mis-
ma pendiente del cerro, para dar á unos mas ó menos an-
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e r i J ' l n ^ f r GStaS f á , b n C a S ' d p m u e s t r a n l o inteligentes que SEL« rS 611 61 aríe m,litar' P , i e s dispouian sus ?or-
p a c i o n e s de manera que poco á pono iban perdiendo t e l . 

f i s m o 3nf- se escuta actualmente en Eurook, res-
d e * ^ J f r C 1 U d a d e S

I
f 0 r t , f i e a d a s ' e a , a s la defensa va 

í ; a l
u

c e n t ' - ° - Todo esto no es comparable 
a castalio [así lo nombran] que se halla en el centro de 
«L P / l o ° m ? 0 n i a ^ S e " u a h e ' b a g a d o , de cinco cuer-
pos (lam. 3 ,g. 2) que iban de mayor á menor: en la 
superficie del último se hallaba una silla ó chimotlale (en 
idioma mexicano) de piedra delicadamente construida; todo 
ha sido destruido por la avaricia [ Ib .d letra a.]. Dicha silla 
no se hallaba situada en el centro de la superficie del úl-
timo cuerpo, «no á un lado; no se sabe que significaría 
esto ¿acaso esta fabrica seria un solio en que AlSctezuma 
u otro anterior monarca de los que se pintan en el plano 
que anuncio manifestaría su poder? 

18, Esta hermosísima arquitectura, que puede comparar-
se a los pirámides de Egipto por su solidez, y en mucha 
parte por su figura cónica, fue destruida poí la avaricia 

l o l d u e . n o , s 6 administradores de las haciendas de azú-
car. Necesitaban estos de parrillas para sus ornilla, v po-
diendo usar del fierro ó del ladrillo, ocurrieron á destruir 
Ja tabrica de Xochicalco. El primer destruidor, comparable 
al zapatero que quemó el templo de Diana Efesina, fue un 
tolano Estrada. {Su atrevimiento permanezca en oprobio pa-
ra con los amantes de la antigüedad! Esta imagen que pre-
sento en la estampa 3 figura 2 es un suplemento de que 
no salgo por fiador: tan solamente estriba en informes de 
prácticos: solo puedo asegurar lo que es fácil de conocer 
por cualquiera que quiera deleitarse y reconocer el esque-
leto que en el dia permanece. 

19. En el centro de la plaza, de que antes hablé, se ha-
lla un cuadrilongo todo formado de piedra de talla, her-
mosísimamente labrado, con geroglificos mexicanos: eí pri-
mer cuerpo, que ecsiste,- por la mayor parte tiene del 
Este a Oeste veinte y una varas, y de Norte á Sur veinte 
y cinco: su figura ó construcción se puede ver en la es-
tampa 3. Lo que causa asombro es el ver aquellos grándí* 
sanos pechones esactamente labrados, de manera que el me-' 

/ 

jor cantero no és capaz de ejecutar obra superior, afinque 
use de la mas prolija atención y experiencia. Se hallan ajus-
tados los mas sin mezcla ni betún, y tan sólidamente uni-
dos, que parecen ser mas obra natural que -artificial. 

La parte del primer cuerpo, que está fabricado en 
talas, tiene dos varas de altura, y de aquí á la cornisa tiene 
otras dos varas: la estampa dá mas idea que la descripción 
que pueda hacerse. Todo dicho primer cuerpo está ador-
nado con geroglificos mexicanos, esculpidos á medio relie-
ve; y se conoce que los esculpieron ya fabricado el casti-
llo, porque de otro modo no era posible que los figuro-
nes que ocupan dos, tres ó mas piedras, guardasen entre sí 
la bella disposición en que están: algunas fallas de la es-
cultura, y también algunas junturas de piedra á piedra es-
tan suplidas con mezcla de cal y arena. 

20. En las fachadas que miran al Sur y Oeste perma-
necen algunos pedrones, que hacen patente que el segun-
do cuerpo era de la misma arquitectura que el primero de 
ellos; se hallan unos danzantes de medio relieve, y la for-
taleza de la obra se manifiesta, porque no obstante de ha-
ber destruido y arrancado las piedras que servían de basa á 
la fachada' Sur y Oeste, permanecen en su colocacion las 
partes de las referidas fachadas. Aun sé vén algunos restos 
de pintura con bermellón ó cinabrio, lo que hace congeüi-
j a r que á todo el castillo le dieron el color referido, ^(l). 

La calidad de piedra de esta magnífica arquitectura es 
de piedra vitrificable, y por la mayor parte de aquella pie-
dra con que forman las muelas ó piedras para moler tri-
go: también hay de color blanquecino, siendo de notar, que 
en muchas leguas á la redonda no se halla semejante cali-
dad de piedra; la prueba mayor es, el q u e d e mucha dis-
tancia ocurrían los dueños de haciendas de azúcar por pie-
dra de la que compone el castillo, porque es la única que 
han hallado mas á propósito para parrillas en sus ornillas. 
Esto solo haria magnífica la obra, si no se hallase otra cir-
cunstancia, que nos manifestase la pericia de los indios en la 
maquinaria. 

[1] En la estancia ó hacienda de Tlaxotla se halla una mina de 
cinabro en el cerro de Tepeyoculco, que hasta en el dia es de poca 
consideración para sacar mucho azogue; pero es mas que suficiente 
para proveer el cinabrio necesario para pintar la fábrica de Xochieal-
co. Esta mina se halla en las inmediaciones del pueblo de Cuinte-
p'éc,' legua y media al Oeste respecto de Tetlama. 

<s'0 TOM. II 



d i - Las piedras"son todas de macho Volumen: medí a l -
gunas, y entre ellas una que está ¡ rrojada al suelo, y tiene 
vara v tres cuartas de largo, una vara de ancho, y lo mis-
mo de grueso. La que forma esquina y mira al Sudoeste t ie-
ne dos varas en lo largo, una y cuarta de ancho, y media 
en lo grueso. Esta esquina es d é l o que componía "segundo 
cuerpo. Lam. 5. A vista de estos grandísimos peñascos, con-
ducidos de muy lejos, y colocados en la cima de un cerro,-
y en sus debidas situaciones, ¿quien dirá que los indios ig-
norasen la verdadera mecánica? No faltará quien diga q u e 
la multitud de indios suplia á todo; pero si consideramos que 
hay ciertas cosas en que el número no puede suplir á la in-
dustria, se desvanecería aquella refleja. Supongamos que en 
un dia se intentase fabricar una bóveda, esto no podría ser, 
aunque se destinase un millón de hombres con ese fin; por-
que aunque hubiese muchas manos, no todas podrían tra-
bajar al mismo tiempo: lo mismo sucede con lo de Xochi-
calco; aunque hubiese muchos indios, no todos podrían ser-
vir para la conducción y coloeacion de un peñasco sin usar 
de algún artificio; porque de lo contrario se embarazarían 
unos á otros. Es digno de tenerse presente que los indios 
carecían de caballos, muías y bueyes, que tanto alivian el 
trabajo de los hombres 

. 2á. Las paredes del castillo de Xochicalco se componen 
de dos órdenes de piedras, trabadas según las reglas de a r -
quitectura, como se ve en la estampa y. El castillo estaba 
hueco, sin duda para que sirviese de habitación; esto lo 
hace patente la perspectiva del primer cuerpo, estampa 4, 
fig. 1, como también porque si hubiese sido roaciso el material 
que componia lo interior, había de hallarse en aquella in-
mediación, lo que no se verifica. 

23. He procurado dar una descripción lo mas completa 
que me ha sido posible. 

24. Si el castillo demuestra el poder del monarca y ía 
ciencia que poseía el direcctor de la obra, mucho mas 
convence esto mismo la vivienda interior, é inferior á Xo«< 
ehicalco. A la parte del cerro que mira al Norte, abajo de 
la primera terraza, se halla un corto boqueron y desde aqui 
comienza la vivienda, que se compone de varios socavones, 
corno se ve en la estampa que he procurado disponer, de 
manera que ahorren una prolija descripción. 

25. En dicho subterráneo, que es casi horizontal, se ha-
llan algunas esquinas y maniposterías que comprueban el 
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que el socavon estaba dividido en diferentes habitantes: el 
suelo está formado con una capa de mezcla, y pintado con 
almagre: las paredes del socavon están reforzadas con muros 
de piedra, y todo lo mas permanece, v el cielo en partes tam-
bién se hallaba reforzado con bóveda "de manipostería, lo que 
se conoce, porque en parages es necesario entrar casi ar-
rastrándose, a causa de que se han caído las paredes y la 
bóveda. En el sitio letra C se halla un respiradero ó ven-
tana construido con manipostería, es de figura cónica, está 
casi destruido, y en el último salón, que tiene trece y me-
dia varas de ancho, se halla otro que permanece en su to-
do, ambos son de figura cónica; si este último se halla en 
el centro del castillo, como congeturo, v que el subterráneo 
comunicase con la referida arquitectura, era di<mo de veri-
ficarse. No pude ejecutar las operaciones correspondientes 
para reconocer esto mismo, á causa de lo escabroso que se 
halla el cerro, y porque, carecía de compañero que me ayu-
dase en el ecsito de una operacion tan delicada. 

26. La estampa 4. figura 1. hace patente la escavacion, 
y en ella van espresádas las dimensiones; no puede decirse 
que el socavon sea obra posterior á la conquista, ideado 
con el fin de solicitar algún tesoro oculto de los monarcas me-
xicanos; entonces no se hallaría reforzado con paredes, ni 
el suelo dispuesto con pavimento hecho á mano &c. Hao-o 
esta refleja, porque algunos intentan quitar todo mérito á fos 
indios, siempre que se presenta algo favorable á su políti-
ca y civilización. 

27. A el Oeste de la boca por donde se entra al sub-
terráneo de que acabo de dar noticia, á la distancia de 
doce varas, se halla otro boqueron, y una escavacion hori-
zontal, que corre de Norte á Sur: tendrá á lo mas treinta 
varas; no tiene adorno alguno, no comunica con la princi-
pal. ¿Sería acaso fabricado por alguno que solicitase los 
tesoros de Moctezuma'? ¿O los indios emprendían a p a n d a r 
el subterráneo? No es fácil determinarlo. 

28. El indio alcalde del pueblo de Tetlama, [ 1 ] que 

(1) Al Sur de este pueblo se halla Xochicalco. A los indios de 
dicho pueblo pertenece este territorio. El pueblo de Tetlama perte-
nece en lo espiritual al curato de Xochitepeque, y en lo civil á la 
alcaldía de Cuernavaca. Dista Xochicalco de Tetlama como tres cuar-
tos de. legua. 

¿«í 



fue e] práctico que me llevó á la obra, y el que n\e en-
señó el boqueron por donde se entra al subterráneo, me 
habia participado que se hallaba otro subterráneo; é inda-
gando por medio del intérprete lo que habia en el parti-
cular, me dijo que á poca distancia de la boca se descen-
día por una escalera de manipostería, que de aqui se cami-
naba por varias calles, espresando al mismo tiempo, que 
aunque entrásemos á registrar al salir el sol, al anochcer aun 
todavía 110 habríamos acabado de andar todas aquellas ca-
lles. Ansioso me hallaba de ver obra tan portentosa, cuan-
do vi mis esperanzas frustradas: bien puede ser el que no 
se halle tal escavacion; pero al ver las diligencias que prac-
ticó en su solicitud en la parte del cerro que mira al Oes-
te, suspendí el juicio, mucho mas cuando conocí que la 
precaución de que usé de llevar á otros dos indios del 
mismo pueblo £para que rae sirviesen de guías, caso que 
el alcalde me jugase algún chasco, como suelen hacer ellos 
en semejantes lances] lo habia un poco desazonado; porque 
siguen por mácsima no enseñar á los españoles sus antigüe-
dades, á causa de que son odiados por lós de su nación, 
lo que me parece fué el mayor motivo de que se arre-
pintiese de haberme conducido al subterráneo, llevado de 
aquellos temores pinicos que acompañan á la ignorancia: 
sea lo que fuese, todo esto fustró el registro del subterráneo. 

29. Que estuviese poseído de algún terror pánico, me lo 
advirtió el intérprete, que me aseguró despues que dicho 
alcalde contó á los dos indios de su pueblo, el que en años 
pasados habia entrado con un vecino de Tasco, que iba 4 
solicitar tesoros escondidos, v que habiendo entrado en el 
subterráneo, vieron á un indio viejo, que se desapareció, y 
que al mismo tiempo comenzó á temblar el cerro, y caer 
arena en lo interior del subterráneo. Ya con esto procuré 
suspender mi averiguación, conociendo no lograría el in-
tento de que se me manifestase la l>oca, una vez que su 
imaginación estaba ocupada con fantasmas. 
. 30. Aunque suspendí la averiguación, fué con el ánimo 

de volver al sitio al tiempo que los zacatones y yervas es-
tán secos, (1) que es cuando les ponen fuego, y con esto 

(1) En 4 de enero de 1784 pasé á registrar á Xochicalco: so-
licité práctico que me llevase al sitio; pero todos los indios de Te-
tlama estaban ocupados en la hacienda de Azucares nombrada eb 
l'uente; se me dijo que e! viejo que ice habia conducido en 1777 

inquirir la boca, o desengañarme de la realidad de obra 
tan decantada, pues en Cuernavaca aseguran algunos, que 
el subterráneo llega hasta el cerro de Chápultepec; [¡patra-
ña ridicula!] otros lo tienen como á parage encantado; y 
llega á tal la vulgaridad, que una persona de caracter me 
dijo, que en el subterráneo se hallan dos estatuas, las que 
tenian mazos en las manos, con los que impedían la entra-
da á quien intenta registrar la escavacion. Esto lo profiero, 
para que se vea lo que hace la falta de critica, y como á 
las obras antiguas de magnificencia en todas partes acom-
pañan errores populares. 

31. Al Oriente del cerro de Xochicalco, en el camino 
que llaman alto, que dirige á Miacatlán, se hallaba una 
grandísima lápida, con la que estaba cubierto un hovo; en 
ella estaba esculpida á medio relieve una águila despeda-
zando á un indio. (Lám. 2. fig. 1.) En el dia no hay mas 
que los restos que dejaron los canteros que la despedazaron 
fiara llevarla á los trapiches de azúcar; tan solamente entre 
os pedazos hallé un fragmento, en qué se ve una porcion 

de muslo. Hace ocho años qué aun ecsistia la lápida, é in-
quiriendo de su magnitud, me informó quien la vio destro-
zar, que habían salido doce cargas de piedra de ella; de 
aqui puede congeturarse su mag'nitud: véase la estampa 3. 

32. Al ver el hoyo y los restos de la lápida, que son 
documentos que contestan lo que me habian informado de 
la piedra, congeturo que fue labrada para conservar la me-
moria de alguna acción gloriosa para la Nación Mexicana;, 
lo que demuestra el aguiia despedazando al indio, que es 
lo mismo que éspresar que la Nación Mexicana venció á 
otra, sin duda de las del Sur, que tuvieron tan sangrientas 
guerras con los mexicanos. ¿Este seria el motivo de fabri-
car el Castillo Xochicalco, que en idioma mexicano quiere 
decir casa de flores? ¿0 acaso tendría este nombre porque 

habia muerto. Pisé al sitio, registré el edificio, y con dolor vi que 
lo que ya no ejecutaban los dueños de haciendas de azúcar destru-
yendo la fábrica para construir hornillas, porque en virtud de haber 
adoptado los reverberos no necesitan de piedras de Xochicalco, ha-
cían los árboles conocidos por huages, (especie de Acasia): estos han 
vejetado demasiado en el sitio entre las junturas de las piedras de 
manera, que la esquina del Norueste, que era lo mejor que se con-
servaba, está ya amenazando ruina, y es verosimil que en poco tiem-
po se desprenda de su verdadera colocacion, porque el árbol que la 
h i desquiciado, de dia en dia debe aumentar en diámetro. 
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? a c e A u e e n \ o d o s "os tiempos se hallen alli 
variedad de hermosísimos árboles y arbustos en flor, sin ne-

f 2 d e ™S°'> pw» mas bien creo que la denomina-
tion tiene otro origen. 
; . £ V n , m a P a g e o g r áf ico muy antiguo que poseen los 
Jfidios de Tetlama, en donde se ven los lugares asignados 
en sus respectivas situaciones, significados por geroglificos, 
dispuesto según su método, pero que reconocí aumentado en 
alguna parte despues de la conquista, porque se hallan al-
gunas cruces y voces castellanas: en el sitio de Xochicalco 
se ven los indios lidiando, armados de macanas y chímales, 
el uno de ellos tiene al lado escrito Xockicatli, [piedra del 
Cerro Xochicalco] el otro Xicatetli, basija ó jicara de pie-
dra: ¿sena Xochicatetli algún general vencido ó vencedor 
el que dio nombre al cerro« Esto es proceder por conge-
turas. Vemos que toda la provincia de Cuernavaca es abun-
dantísima en flores. Al mismo tiempo sabemos que la f á -
brica de jicaras es al Sudeste de Cuernavaca, en la pro-
y i T U c ° l m a l á > y en Acapetlahuaya. ¿Sería de aqui Xi -
catetli? Sobre esto puede el juicio caminar, aunque por 
sendas obscuras. Si el castillo estuviese íntegro; si hubiese 
quien entendiese la verdadera significación de los geroo-lí-
ncos mexicanos, entonces se desvanecería toda duda; Ínte-
rin contentémonos con ver la única [ 1 ] antigüedad Mexi-
cana ecsistente, digna de toda consideración. 

34. Por ella, como al principio dije, se verifica que la 
JNacion Mexicana era instruida; porque los conocimientos de 
arquitectura abrazan otros muchos que le son necesarios: sa-
bían la escultura, y lo que es mas digno de considerar, 
sabían la astronomía, como hago patente por la siguiente 
observación. En Cuernavaca observé la declinación de la 
aguja de diez grados al Nordeste; llegado al castillo ob-
servé su posicion, la que es constante á los cuatro puntos 
cardinales, precisamente como si en su construcción hubie-

[1] Cuando se escribió esto no se tenia noticia del que última-
mente se registró en Papantla, de que se dió noticia en Gaceta, ni 
tampoco se sabia que el abate Clavijero estaba escribiendo la his-
toria de los indios mexicanos, eji la que espoae noticia acerca d» 
otras antigüedades. 

íen corregido los diez grados de declinación al Nordeste. 
¿Como los indios supieron tomar el verdadero Norte, 6 
echar una esacta meridiana? Esto supone muchas y esactas 
observaciones astronómicas: [ 1 ] también la plazuela sehalla 
dispuesta en la misma dirección. No sabemos que los indios 
conociesen las propiedades del imán, ó por lo menos no 
usaban del fierro para poder fabricar agujas magnéticas. 

35. Que supiesen la táctica lo vemos en la disposición 
de todas las fortalezas de Xochicalco, tan acomodadas á. 
su- modo de pelear: y lo que ya quita toda duda sobre el. 
particular de si saben ó no trabajar subterráneos, lo vemos 
por el dispuesto en dicho cerro. Cómo esto lo hacian sin 
el uso del fierro, es otra cosa que no nos presenta sino 
admiraciones; ya veo que en una reciente obra en que se 
interpretan alg'unos caracteres mexicanos de los que colectó 
Boturini, en una de las estampas se dice: tributo que pa-
gaban en fierro los indios á Moctezuma; pero esta es una 
interpretación siniestra, contraria al unánime consentimiento 
de los historiadores de Nueva España, que todos asientan 
que los indios carecían de su uso; y que se puede demos-
trar ser así, porque hasta el dia no se ha visto algún uten-
silio de fierro fabricado por los indios, (2) ¿ni para qug 
habian de usar achas de piedra si hubiesen tenido fierro? 
Semejantes interpretaciones son mas propias para confundir 
los hechos históricos, que para aclararlos. 

36. Para finalizar es necesario hacerse cargo de una 
grave dificultad: por la serie de lo que llevo referido cons-

[1] Monsiur de Ilalande en su astronomía dice: que los egipcios 
poseyeron conocimientos astronómicos, y lo deduce, de que dispusie-
ron las fachadas de las pirámides, precisamente correspondientes á 
los cuatro puntos cardinales, según las observaciones de Mr. Chase-
lles; pero tratando de los mexicanos, les niega todo conocimiento as-
tronómico. Si observase el Castillo de Xochicalco, ó si da asenso £ 
mis observaciones, será necesario que en una nueva edición enmiende este 
artículo, y confiese los profundos conocimientos de astronomia que 
poseían los mexicanos. La paridad es idéntica, á mas de que la sa-
bia esplicacion que ha impreso el abate Clavijero del calendario me-
xicano desvanece toda duda. 

[2] No conocian el uso del fierro, pero usaban del cobre, aí qué 
le. daban cierto temple. Tengo colectadas varias curiosidades de este-
metal que causan admiración á nuestros plateros, en particular los 
cascabeles, que son de cobre puro, ó mezclado con plata; monumen-
tos que conservo con grande regocijo. 



ta el que. en Xochicalco hay estupendas obras -de> arquitec-
tura; pues hallándose el agua á una grande.: profundidad 
¿de qué arbitrio usaron para conducir toda la que nece-
sitaron? Aqui entra bien la. cantilena de los. que al ver las 
grandes cosas ejecutadas por los indios profieren: su mul-
titud: (1) sí: solo la multitud de ellos pudo vencer seme-
jante dificultad. ¿Y en esto 110 se reconoce la legislación de 
un monarca que comanda á tantos vasallos, y á quien ellos 
obedecen con sumisión? Pues esto es lo que demuestra ser 
una nación civilizada. (2) 

SUPLEMENTO. 

T D -
4 5 o r si acaso en algún tiempo se verifica la total des-
trucción de Xochicalco, y que mi memoria permanezca mas 

(1) El paradójico conde Buffon y el sueco. Bomare, que traían á 
la antio-ua Nación mexicana de poco numerosa, de ignorante j poco 
civilizada, deben mudar de dictamen, puesto que s e j e s presenta do-
cumento que en su patria no pueden manifestar igual, construido 
por los gallos ó germanos. Que los estrangeros hablen de los mexi-
canos con desprecio es muy notable, porque l ienen. traducidos á sus 
idiomas autores sinceros que trataron de la magnificencia y policia 
de los mexicanos. Por hechos que refieren autores del misino tiempo 
en que se conquistó México, consta que solo en el mercado de Tia-
tilulco se juntaban en cada dia roas d e veinte mil persona«, y . en el 
dia del brande mercado ó feria, q u e ' s e verificaba de cinco en cinco 
dias, mas de cincuenta mil. En, estos tiempos, en . el mismo sitio, .al 
medio dia, á cualesquiera hora, apenas por un raro. accidente se ve 
al-nw viviente atravesar aquel espacioso sitio. Asi pasa- la gloria d e 
este mundo, la capital del reino de Tlatelulco, al presente reputada 
por un barrio, es un gran despoblado en que no se ven más que 
cúmulos de piedras, capillas arruinadas, uno ú otro resto de arqui-
tectura muy particular, y muchos abrojos. Nuiic seges ubi Troja 

fuit &cc. . -
[2] Por noticias de personas, á cuyo informe se debe dar crédi-

to aun restan algunos vestigios de cuatro calzadas, que por los cua-
tro vientos principales se dirigían al castillo, ó fábrica de Xochicalco. 
Si todos los restos de esta magnífica antigüedad se registrasen, acaso 
se hallarían manantiales seguros que aclarasen mas y mas la histo-
r ia antigua de México, y que tendrian que admirar los aplicados á 
la ijistona antigua si viesen la copia del mapa antiguo que poseo, 
en el que se ven varias dinastías ó series de los reyes que gober-
naron al Sur de México: es muy gravoso .el. publicarlo; pero estoy 
pronto á franquear la copia á los sugetos que intenten poseerlas.. 

.«-¿sik r'rrc' Xochicalco caminando de Gttnmaca a. jMmadm 

^ ^ t i m a n di aéaj'/fC.m: 

!ÜS 

a. joiütnm lo¡ ttp&r '' 
f . Cerro .MocÜTtiiraa 
jojfímt. un terraplén -(z.muro 

M (km ^tüufn.GfL.irfrmjK, tder «memlt i-1 
dua. 
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en el que se ven varias dinastías ó series de los reyes que gober-
naron al Sur de México: es muy gravoso .el. publicarlo; pero estoy 
pronto á franquear la copia á los sugetos que intenten poseerlas.. 
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o u e la obra material, asignaré las observaciones que ejecu* 
té en Xochicalco. No pude tomar la altura de í ojo, porque 
mi cuadrante estaba muy distante: tampoco observe longitud, 
„erque en aquellos dias no se presentaba alguna inmercion 
lie los satélites de Júpiter. Para que en cualquiera ocasión 
g e verifique su verdadera situación, asigno las observacio-
nes siguientes: . 
Picacho mas septentrional de la Nerra 

nevada respecto á Xochicalco. 44 gs. de Leste a Ñor e, 
Cuernavaca. . : J ? f Norte a Leste. 
Mazatepeque 35 de Sur al Oeste. 

FIN. 

a i TOAÍ, 11 
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